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    Capítulo 1 

      

    En un vasto cielo desprovisto de estrellas, la luna colgaba sola sobre la ciudad de Arwandis. 

      

    La criatura apoyó la cabeza la pared de hormigón a su espalda, su mirada lenta se demoró en el horizonte negro y en esa pálida esfera lunar. El olor a descomposición llenó su nariz, la metrópolis madura e hinchada como una fruta caída de una rama celestial, ahora abierta sobre el pavimento con podredumbre reclamando su carne una vez flexible. Con el olor llegó el sabor del aceite y la grasa, la sal amarga y el hierro oxidado. Una neblina pérfida nubló su mente y dientes afilados brillaron entre sus labios entreabiertos. 

      

            Otro pueblo que se quedó en la inmundicia. —susurró la criatura al calor de la noche. Contra el horizonte se elevaban tres torres, una más alta que todas las demás, la luz de la luna brillaba a través del vidrio y el acero. –Otro día y aun me muero de hambre. Dudo que dure mucho más a este ritmo. 

      

    Por encima de él, los neumáticos rugían en el andar veloz y el ruido atronaba bajo el puente hueco donde salía vapor de una rejilla que sobresalía sobre la salvia seca y la tierra quebradiza. La luz de las estrellas contaminadas brillaba fea y roja sobre la cita grafiteada “El puñal de la muerte es el pecado, la fuerza del pecado es la ley” que estropeaba la pared a su espalda. 

      

    La criatura se incorporó, con la postura desplomada, el labio superior fruncido en abierto disgusto.  

            Podría quemar este mundo como el último. –llegaron sus murmullos entrecortados y retorcidos. Como un fantasma flotando más allá del velo de la percepción, una fuerza sin nombre se acercó más al escuchar el idioma extraño que salía de su boca. –Y no me importaría en absoluto que pase. Nadie con sentido común lo haría. 

      

    Su andar tambaleante lo llevó a través del terreno baldío hasta la acera por donde paseaba algún peatón ocasional. Los dedos de la criatura se curvaron a través de los eslabones de la cadena de la valla. El metal se dobló. 

      

    El aire silbó cuando inhaló, levantando el pecho, y de nuevo los olores se deslizaron por su lengua hasta sus pulmones. El mar esperaba más allá de la línea de edificios modernos, rompiéndose en las costas rocosas, y un millón de voces ascendían en el medio, un millón de almas humanas atrapadas en la risa, en la lujuria, en la ira, en el dolor. Por un tiempo, pudo sentir a cada uno de ellas, y nada de esos miserables mortales sorprendió al antiguo monstruo. 

      

    Un último suspiro aclaró la cabeza de la criatura. Se volvió, irradiando decepción, cuando la esencia de la ira lo llamó. 

    Cantaba con júbilo desde aquellas calles sucias, una melodía primordial que había surgido mucho antes que la humanidad, incluso antes que la criatura misma, y sin embargo esa ira azotaba sus sentidos con todo el vigor de la juventud bulliciosa. Su cabeza se inclinó y su lengua tocó las puntas de sus dientes puntiagudos mientras pensaba, considerando, antes de que la criatura se desviara en la dirección de la que emanaba la esencia. 

    Un fuego negro estalló sin sonido y las tenues espirales de llamas se lo tragaron por completo. Cuando la criatura apareció de nuevo, lo hizo dentro de un almacén abandonado a unas millas al sur del lote polvoriento y azotado por el viento, su pecho traqueteaba mientras aspiraba aire y el sabor de la ira ardía de nuevo. Dio un paso adelante y sus zapatos tenis arrojaron escombros al piso de concreto. 

      

            ¿Mario? 

      

    Atraída por el sonido, una voz gritó y una figura tropezó en la oscuridad, buscando con los ojos cegados por las vacilantes velas derretidas. El hombre vaciló cerca de la luz, luego avanzó.  

      

            Mario, déjate de tonterías para que podamos limpiar esto... 

      

    La criatura arremetió antes de que el hombre se diera cuenta de su presencia. Curvó los dedos bajo la barbilla caída del humano y los retorció, hueso contra hueso, el cuerpo hundido mientras la oscuridad hambrienta se tragaba el chasquido del cuello del hombre. Arrojó al humano a un lado, aunque su mirada se demoró en el atuendo anticuado: un endeble traje de túnica negra de poliéster estirada sobre un estómago abultado, el dobladillo largo arrugado en sus tobillos, revelando mocasines desgastados y sin calcetines.  

      

    ¿Qué tipo de juego están jugando los mortales ahora? 

      

    La respiración dolorosa atrajo la mirada de la criatura. 

      

    Un hombre y dos mujeres yacían en el charco de luz de vela menguante, los tres ensangrentados y envueltos en cadenas oxidadas, una todavía retorciéndose en agonía preventiva. Pasando por encima del macho inmóvil, la criatura estudió a la mujer de cabello oscuro que luchaba por arrastrarse a lo largo del concreto empapado en escarlata. Un verdadero lago del líquido rojo se derramó sobre los zapatos de la criatura y supo sin mirar que la otra hembra debía estar muerta. La plata brilló, revelando un cuchillo decorativo clavado en el costado de la mujer jadeante. 

      

    Podía escuchar el gemido de la sangre llenando su pulmón perforado. Su ira sabía a la más fina ambrosía. 

      

    Él la miró con indiferencia, ladeó la cabeza y rayas carmesí rompieron la monotonía de su mirada negra. Alcanzó la mano de la mujer muerta, pero no pudo tocar el cadáver, ya que se había debilitado demasiado luchando contra las cadenas que pesaban sobre sus tobillos. La cosa lamentable sollozaba maldiciones virulentas y se estiraba, con el brazo suspendido temblando, las uñas pintadas desgarradas y algo frágiles bajo el esmalte desconchado. 

      

            Vaya. –dijo la criatura arrastrando las palabras, deteniendo los esfuerzos de la mujer. –Esto parece una causa perdida. Estás más allá de la redención de un ángel, y mucho menos de un demonio humilde como yo. 

      

    Ella jadeó, débil y débil, sus ojos azules vidriosos, desenfocados.  

    Qué pérdida de mi tiempo.  

      

    La muerte se agazapó sobre este asqueroso tugurio y exigiría lo que le correspondía. La mujer moriría, al igual que los demás, y la criatura no encontraría aquí lo que buscaba, lo que necesitaba, por muy seductora que pareciera su furia llameante. 

      

    Iba a irse y a desvanecerse una vez más en las sombras que lo habían traído cuando una mano agarró la pernera de su pantalón y la criatura se detuvo para mirar de nuevo a la mujer moribunda tendida a sus pies. 

      

            No. –siseó entre dientes, un beso rojo oscureciendo sus labios, manchando su boca. –No... 

      

    Cada aliento ahogado se desvaneció en las fauces de las sombras que esperaban. Arrodillándose, agarró su mandíbula con fuerza suficiente para obtener un gruñido de protesta, y cuando la criatura volvió los ojos de la mujer hacia los suyos, la sangre se filtró a través de la pernera de sus jeans donde hizo contacto con el suelo, caliente y húmeda contra su carne.  

      

            No estás lista para rendirte, ¿verdad, mortal? 

      

    Su cuerpo tembló.  

            Nunca. –la mujer se obligó a decir mientras robaba preciosas respiraciones y su pecho luchaba por levantarse. 

      

    Él se rio entre dientes, un sonido rígido, y el calor de su falsa diversión se enroscó alrededor de ellos en una ola palpable cuando las lanzas rojas volvieron a romper el color azabache de los ojos de la criatura. La rabia todavía brotaba del frágil ser humano bajo sus garras, burbujeando en su corazón, retorciéndose con odio, desesperación y agonía. La amarga negación se filtró de ella como sangre vital. Sus dedos se apretaron.  

    Quizás.... 

      

            Sométete a convertirte en mi anfitrión terrenal. –dijo con una voz rápida y clara, su agarre inquebrantable. Sus ojos se habían oscurecido pero la mujer no apartó la mirada. –Dame un ancla a este reino y una promesa a tu alma, y haré lo que me pidas, te daré lo que más deseas. Lo que pido de ti es simple: un pacto, mi promesa y tu orden. Tu alma, a cambio de lo que más deseas. 

      

    La última de sus palabras se enroscó sobre sí misma como el crujido susurrante de las brasas ardientes y la mujer lo agarró por la muñeca a pesar de que su fuerza decaía. La sangre fría adhirió su carne a la de él. 

      

            Sí. –logró jadear. –Sí 

      

    La euforia invadió a la criatura, su sonrisa se amplió en una expresión cruel que enmascaraba el salvajismo de una bestia hambrienta. Los humanos contaban historias sobre cosas como él, pequeños cuentos de moralidad que advertían a sus hijos de los monstruos de la falsedad, esos lobos grandes y feroces disfrazados de ovejas desventuradas.  

      

            Bien. Dime entonces, anfitrión, ¿qué quieres? ¿Qué es lo que quieres que haga? 

      

    Nuevamente estalló su rabia. Se maravilló al sentirla, el sabor de tal ira como el roce decadente de labios melosos contra los suyos. 

      

            Mátalos. –Las uñas de la mujer se hundieron en su piel, su voz se perdió en el estruendo de los latidos del propio monstruo mientras se deslizaba más y más en la inconsciencia. –Mátalos por lo que han hecho. 

      

    La criatura, tan llena de odio y violencia y de su propia ira turbulenta e impotente, se echó a reír. Se rio hasta que no pudo respirar, hasta que la diversión se deformó en un grito furioso y hambriento. 

    

  


   
    Capítulo 2 

      

    Cinco horas antes….
  

    No por primera vez esa noche, me pregunté si, en algún inexplicable giro del destino o mala gracia, había tropezado a con las Puertas del Infierno.
El infierno era un salón de baile dorado en una cadena de hoteles del centro un domingo por la noche. El infierno era un par de tacones demasiado apretados que me mordían los dedos de los pies y un vestido negro desenterrado del fondo de un armario polvoriento, donde había estado en el exilio durante más años de los que podía recordar, donde debería haber permanecido durante más años. El infierno era una fiesta de lanzamiento corporativa exagerada de la que deseaba desesperadamente escapar.26 

    Apoyándome en la pared de mármol a mi espalda, conté mis respiraciones y dejé que el frío de la piedra me presionara los hombros y los brazos desnudos. El repiqueteo de ollas y sartenes continuaba, el olor a humo en el aire flotaba a través del pasillo de servicio. Al abrir los ojos, vi a un proveedor de catering colarse en el pasillo de nuevo con ceniza todavía manchada en su talón, y ahora manchada en la alfombra. La puesta de sol se deslizó por los bordes de la puerta exterior, el callejón trasero se llenó de una luz grasienta atrapada y contaminada por la contaminación de Arwandis, y la ciudad parecía suspirar como un lagarto perezoso en el calor petulante de agosto. 

            ¡Gata! 

    Vete. Mis manos se cerraron en puños mientras hacía una mueca al techo. Por favor, solo vete. 

            ¡Gata! 

    Karla salió disparada del portapapeles de la cocina primero, la endeble barrera de tableros de partículas actuando como la proa de un barco particularmente tenaz rompiendo las olas crecientes. Me desplomé mientras ella giraba sobre sus zapatos planos con sus lentes destellantes y el portapapeles levantado, su aguda mirada recorriendo el oscuro pasaje antes de encontrarme. 

            Ahí estás. –espetó ella. – ¡Se suponía que debías obtener la lista de los proveedores y regresar! 

            No tenían una lista. 

            Lo hacen ahora. –Con eso, Karla golpeó el portapapeles como si tuviera todas las respuestas, y apuesto a que sí, al menos en opinión de Karla. Karla de ojos planos, que podía controlar el mundo con líneas ordenadas de tinta negra y algunos comentarios mordaces. –Honestamente, ¿fue tan difícil? 

    Me tragué mi primera réplica cortante, luego la segunda, y ambas se alojaron como pedazos de vidrio en mi pecho. Hablarle mal a un supervisor nunca llevó a nadie a ninguna parte.  

            Necesitaba un momento para aclarar mi cabeza. 

            Como si no fuera lo suficientemente clara como esta. –El comentario llegó sin veneno, sin intención, su atención se centró en los papeles que estaba rebuscando. – ¿Tienes una copia del itinerario? 

            Karla, ¿parece que tengo, itinerario o algo así? –Frustrada, extendí ambas manos, pequeñas, vacías y pálidas, con esmalte barato descascarándose a lo largo de las uñas. –Nadie me ha dicho o dado nada. Ni siquiera estaba destinada a estar aquí esta noche. 

            Sí, no sé por qué te llamaron. –Karla se burló cuando agarró una de las páginas y me la puso en las manos. –Podrían haber llamado a cualquier otra persona. 

    La ira se enroscó en mi centro, caliente y furiosa, luego se enfrió, chisporroteando cuando el esfuerzo necesario para gritarle a la desdichada de Karla sucumbió a una abrumadora apatía. Nos miramos la una a la otro en el corredor vacío, el ruido confuso de las cacerolas resonando y las máquinas trabajando densamente detrás de la endeble división del silencioso desdén. El odio nos llegó con facilidad: Karla Marrison, emprendedora incondicional que busca los climas más altos de la escala corporativa, y Blanca Lombardi, una estudiante de literatura amargada y desmotivada que carece de la ambición de levantarse de la cama la mayoría de las mañanas. Que nuestros caminos tuvieran que cruzarse alguna vez parecía otra pequeña tortura del Infierno diseñada para probarnos a ambos.1 

    Karla se puso en movimiento. Su brazo rozó el mío al pasar y mis ojos se apartaron, con la mandíbula apretada, antes de darme la vuelta para seguirla y mantener el ritmo. Con un rápido paseo, salimos del área de servicio del Arwandis Hotel Real al exasperante brillo del vestíbulo principal, el murmullo de voces uniéndose en tonos apagados, las grandes puertas del salón de baile abiertas, un caballete junto a la entrada con las palabras torcidas “IDRA Progreso: Lanzamiento de Malvort-Chip”.1 

            Ve a tu mesa. –dijo Karla, enderezando las letras del caballete con gestos apresurados y meticulosos. –Todo lo que tienes que hacer es repartir panfletos. Creo que incluso tú puedes manejar eso.4 

    ¿Yo puedo? Reflexioné, pasando junto a la exasperante mujer sin decir una palabra más. Mi mesa, como dijo Karla, residía justo en el umbral del salón de baile, cercada por la pared y el brillo deslumbrante de la lámpara de araña, una superficie de plástico que se tambaleaba cubierta con lino rojo en un intento por hacerla respetable. Me sentí bastante como esa mesa; cansada y un poco temblorosa, una extraña arrastrando los pies a través del extravagante oro y el glamour con una mueca y una buena cantidad de su propia pompa falsa. 

    Suspirando, me senté en la silla plegable y me puse mechones sueltos de cabello negro detrás de la oreja mientras le dedicaba una mirada furiosa a la pila intacta de folletos informativos que esperaban para ser repartidos. Dios, desearía estar en casa. 

    El hogar era un santuario que consistía en un dormitorio sumido en un mar suburbano de mundanidad; un lugar de algo familiar en una fila de casas inmutables y minivans compactas. Nada notable esperaba allí, nada más que un sofá hundido y una colcha roja que contenía el olor desvanecido del perfume de lilas de mamá y el tabaco dulce de papá. Aun así, no le había mentido a Karla. Si no hubiera sido por una llamada improvisada de un hombre acosador y balbuceante que se identificó como un coordinador en el departamento de recursos humanos, yo habría estado enrollada en mi sofá en ese mismo momento, despeinada, vestida con una camiseta demasiado grande y pantalones cortos, discutiendo por el teléfono con mi hermana mientras la televisión sonaba bajo en el fondo. Mi hermana había organizado una variación de una cita doble para la noche, así que, aunque se suponía que no debía estar aquí, asistir me dio una excusa viable para escapar de una de las incursiones fallidas de Marina Lombardi en la búsqueda de pareja.4 

    Hojeé uno de los folletos con imágenes de stock de técnicos y versiones del producto más nuevo de la compañía: el Malvort-Chip. No tenía ningún interés en ello. Las palabras en los pliegues doblados de papel laminado se confundieron en una jerga indescriptible de la que solo tenía una comprensión mínima: supramolecular, micro fabricación e inyectores de semiconductores... IDRA se había labrado un pequeño y agradable nicho en el mercado local sobrecargado, compitiendo contra esos conglomerados que se elevaban literalmente por encima de las masas tambaleantes; Silius Corporación y Tecnologías Sammart y RDS Avances estaban alojados en las torres megalíticas de Arwandis mientras los principiantes llorones, nuevas empresas como IDRA Progreso y Arwandis Electrónica y Sinli-Morg, se acurrucaban en sus sombras.4 

    Lo que sabía de IDRA, me importaba poco. Quería decir que había una gran historia detrás de cómo llegué a trabajar allí, pero no existía ninguna. Comenzó con el amigo de un amigo, que conocía a alguien que conocía a otra persona, que hizo una llamada que resultó en que hace tres meses me sacaran de la cama a mi yo aturdida y desempleada para ir corriendo al centro y entregar un currículum recién impreso. Menos de dos días después, estaba sentada detrás de un escritorio en un vestíbulo de cristal, contestando teléfonos, anotando citas y saludando a los visitantes ocasionales de IDRA.2 

    No me gustaba mi trabajo, en realidad lo odiaba, pero existe una disonancia entre lo que deseamos hacer y lo que podemos hacer, y en esa disonancia me encontré pasando la cúspide de los veinticinco años y recién graduada de la UCA, ahogada en préstamos estudiantiles y cansada de comer fideos pre envasados para la cena. Mi única opción había sido reducir mis ambiciones y esperanzas a una forma adecuada digna del aburrido molde de IDRA. Las metas de otras carreras, los sueños de la literatura y la intriga verbal, existían en el horizonte y, con el paso del tiempo, me di cuenta de que el horizonte no siempre era un destino tangible y, a veces, debemos contentarnos con la decepción.11 

    Así que sonreí, aunque mi cara se sentía quebradiza como una lámina de vidrio roto, e ignoré todas las posturas inútiles de Karla mientras entregaba esos estúpidos panfletos a mis compañeros de trabajo, sus invitados y la competencia de IDRA. Puede que haya sido la recepcionista más sombría que existe y podría amargarme todo lo que quisiera por haber sido llamada en el último minuto, pero al menos me pagarían por ello.3 

            Hola, bienvenidos. La presentación comienza a las ocho. –Dije las palabras una y otra vez a una avalancha de rostros que pasaban, repartiendo las páginas dobladas, sonriendo a pesar de la urgencia de fruncir el ceño, consciente de mi inflexión y la dureza de mis ojos. Invariablemente, mis visitantes venían con sus mejores galas, vestidos para combinar con el lugar, si no con el evento, esforzándose demasiado por encajar y quedándose cortos en incrementos perceptibles. La ropa los usaba más de lo que ellos usaban la ropa. La riqueza no sentaba bien a aquellos que solo tenían una familiaridad fugaz con ella, como niños probándose el guardarropa de sus padres, fingiendo que todo les quedaba bien incluso cuando los pantalones les caían por los tobillos. 

    “Bienvenido, bienvenida, bienvenido. Esto es tan aburrido,” pensé con los codos en el borde de la mesa y una pila cada vez menor de folletos esparcidos ante mí. Alguien olvidó una revista que se fugó del vestíbulo principal, así que hojeé la edición y leí un artículo sobre Dylan Roberts: el hombre vivo más sexy, resoplando ante sus ambiciones por la paz mundial y la igualdad social entre comentarios que promocionaban sus productos para el cuidado del cabello y una nueva línea de colonia; Una copia del periódico local debajo de la revista decía “CIUDAD DE SANGRE: Arwandis está entre los primeros puestos por ser la capital del asesinato del país” como si el recuento de cadáveres en este lugar alejado de la mano de Dios fuera algo de lo que enorgullecerse.7 

    Saqué la copia maltratada de El Infierno, de mi bolso cuando la gente dejó de llegar.1 

    Qué noche tan miserable. Tan normal y predecible, aunque no debería haberlo sido. Me llamaron a trabajar un domingo, para una fiesta, me puse mi mejor y único vestido y conduje mi traqueteante auto hasta el hotel más majestuoso de la ciudad, donde los ayudantes de cámara me miraron dubitativos hasta que me detuve. mi etiqueta con mi nombre y dijo: "Soy parte del personal del evento.” Miré a Karla al otro lado de la habitación mientras charlaba con el Sr. Murphy, el jefe de publicidad. Apuesto a que a ella le encanta esto.2 

    Eso es lo extraño del infierno. Dante escribió que aventurarse allí había sido una zambullida, una súbita secesión entre aquí y allá separados por puertas de piedra adornadas con las palabras “Abandonad toda esperanza, los que entráis aquí.” Sin embargo, a pesar de todo su mérito literario, Dante se equivocó; el camino al Infierno no era escarpado, no era repentino o empinado o flanqueado por pilares acorazados. Fue gradual, hierba a tierra a piedra a ceniza, la entrada un sumidero que los incautos nunca vieron hasta que estuvieron seis pies bajo tierra con arena en sus pulmones y sin salida.7 

    El infierno era un salón de baile abarrotado con un eslogan en la pared. “IDRA Progresos: las ambiciones del mañana hoy.” Era una llamada telefónica de un subalterno en recursos humanos con poco personal que le suplicaba a la nueva recepcionista de la compañía que reemplazara a un coordinador que faltaba. Era una mujer de ojos violetas que se paró frente a mi mesa, echó un vistazo al libro en mis manos ociosas y dijo:  

            Interesante elección. Lasciate ogne speranze, voi ch'entrate. Abandonad toda esperanza, vosotros que entráis aquí. 

    El infierno era una noche miserable que terminaría en sangre.  

    

  


   
    Capítulo 3 

      

    Sorprendida, cerré el volumen con mis propios dedos y me encogí. 

    La mujer levantó una ceja. Cabello color castaño rizado alrededor de un rostro esbelto y la sonrisa que le concedía brillaba con dientes.  

            Dante, ¿no es así? –preguntó sin inflexión, con voz fría cortante e indiferente. Un acento sopló en las palabras como una brisa a través de la hierba alta, allí pero ininteligible. ¿Algún tipo de inglés, tal vez? –Lectura extraña para este... evento. 

    Un hombre estaba de pie a su lado, encorvado y marchito, pero irradiando una burla igual a la de la mujer más alta. No eran como los demás asistentes esta noche; La opulencia se adaptaba a la pareja, desde los diamantes que brillaban en la garganta de ella hasta la laca negra de su bastón, hasta el murmullo silencioso de sus guardias armados de pie a un lado. A pesar de la excelente calidad de sus ropas, ambos vestían profesionalmente, renunciando a un vestido o un esmoquin, a él le faltaba la corbata y la chaqueta de ella estaba abierta para revelar la blusa de seda debajo. Ella era una visión de cuidadoso diseño, y él... él también apestaba a riqueza, pero también vagamente a podredumbre, pequeño y encorvado y, sin embargo, de alguna manera elegante en proporción con los anteriores asistentes. El aire de la rejilla de ventilación en la pared soplaba en una inundación constante, por lo que podía oler a cada persona que pasaba, el perfume barato y la colonia cetrina le daban al fiasco de esta noche un aroma repugnante. pero olía a jazmín y a grosella roja. Olía a estragón, madera de cedro y ese olor indefinible de descomposición dulce y pegajosa.1 

    Podía oler a ceniza y no sabía por qué.2 

            Eh…. Bienvenida. –dije, continuando con mi saludo, ignorando sus comentarios sobre mi material de lectura mientras tomaba uno de los folletos y se lo sostenía. –La presentación empieza a las ocho. 

    La mujer aceptó el folleto, las páginas dobladas parecían tan endebles y poco, prácticas entre sus dedos con manicura, como dibujos juveniles hechos con gruesos crayones entregados a un crítico de arte. Por su parte, la mujer abrió la tapa, sonrió y luego arrojó el folleto sobre la mesa entre nosotros.  

            Sí, bueno. –dijo ella. –Qué encantador. –sonando como si ella no quisiera decir nada. –Aunque no estamos aquí para eso. Estamos aquí para hablar con Gray. 

    Gray. Leo Gray, el CEO de IDRA Progreso, el primer número de extensión que tuve que memorizar hace escasos meses, un hombre con el que intercambié ‘buenos días’ y ‘buenas noches’ y nada más.  

            Oh. Um, él debería estar…. 

            No. –La mujer hizo un gesto con una mano y el brazalete de platino en su muñeca siguió el movimiento, captando las luces tenues mientras sus dedos se curvaban en el símbolo universal de párate. Llevaba un anillo de bodas. –Levántate. Condúcenos hasta Leo Gray0 

    Ella hizo su demanda audaz, y aunque las tranquilas y lentas aguas de mi mente lógica comenzaron y sisearon ante la extraña y flagrante falta de respeto, algo más frívolo y emotivo susurró ¿por qué no? Así que me puse de pie, aunque no podía decir por qué, y me moví, aunque parpadeé confundida por el movimiento de mis propios pies. Obedecer se sintió intuitivo, como inclinarse hacia el calor de una fogata en una noche fría, o tomar aliento después de levantarse de una inmersión profunda. Necesitaba una razón para dar un paso atrás en el frío, dejar el anillo de luz del fuego o contener la respiración por un momento más, y no veía el sentido de esa incomodidad.5 

    ¿Qué? 

    Me detuve bruscamente en medio del salón de baile, atrapada entre dos grupos de contadores parlanchines con la mujer y el hombre a mi espalda. Un pensamiento errante que remarcaba su anonimato me atravesó el cráneo y la rareza de la situación agitó el repentino e inexplicable silencio en mi cabeza como una chispa que golpea una pila seca de leña. Mis pies dejaron de moverse. 

            ¿Qué? 

            Vaya. –La mujer se acercó a mi lado, inclinando la cabeza para acercar sus ojos a los míos, y brillaron negros, no violetas, negros como asfalto quemado bajo el sol de verano. –Interesante.1 

            No tengo paciencia para tus juegos de esta noche, Grecia. –dijo el anciano con voz áspera mientras cruzaba las manos sobre la parte superior de su bastón. 

            Lo sé, Félix, lo sé. –La mujer se inclinó más cerca y se mantuvo en la periferia de la distancia cortés, a un suspiro de imponerse en mi espacio personal. –Esto es perder el tiempo. Llévanos a Gray. 

    Es perder el tiempo, aunque, considerando el problema, descubrí que mi tiempo era un bien sin valor gastado detrás de una mesa torcida como otro jugador en este ridículo juego de simulación. Para ser justos, no podría decir que careciera de mi propio engaño; burlarme de mis compañeros de trabajo con sus joyas de cristal y sus sonrisas falsas se sentía bien, pero yo estaba allí con ellos, vestida con mi chapa barata, tocándome la nariz mientras me hundía hasta las rodillas en el lodo. 

    Mi cabeza palpitaba y mis piernas se movían mientras pensaba en casas de cristal y piedras arrojadas y, ¡¿por qué me movía?! 

    Leo Gray estaba de pie con un grupo de sus contemporáneos, copas de champán en la mano, sus cabezas inclinadas hacia los demás mientras discutían negocios en tonos masculinos gruñidos. Su conversación se interrumpió cuando rompí su círculo y me congelé, con la boca abierta pero las palabras perdidas en algún punto intermedio.  

            Uh… ¿Señor Gray? Esto esté... 

            Hermosa fiesta, Leo. –dijo la mujer mientras se apartaba del grupo y canturreaba el nombre del director ejecutivo. La frente del Sr. Gray se arrugó, luego se elevó, un sutil tic detuvo su mandíbula suelta mientras estudiaba a la mujer, al anciano y a mí en rápida sucesión. 

            Sra. D’angelo, Sr. Silius, esto es una, ah, sorpresa...5 

    ¿Silius? Me pregunté, mi mirada vagando sobre el hombre encorvado y su bastón. ¿Es el director ejecutivo de Silius Corporación? 

            Nos invitamos a nosotros mismos, Leo, no hay necesidad de preocuparse. Parecía un acertado momento para una conversación... 

    Me habría quedado para escuchar más simplemente por aburrida curiosidad si la mujer, la Sra. D’angelo-no se hubiese inclinado más cerca y dicho:  

            Puedes irte. 

    Con una última mirada aturdida, retrocedí por donde había venido, deteniéndome solo cuando me paré una vez más junto a mi mesa vacía con los restos del folleto esparcidos por su superficie cubierta. Espontáneamente, mi mano se elevó para frotar mi sien, calmando el terrible dolor de cabeza que escarbaba dentro como un roedor atrapado en una jaula. Miré hacia el grupo de directores ejecutivos y ejecutivos, pero no pude verlos más allá de los cuerpos arremolinados de mis compañeros de trabajo. 

    Esa maldita mujer…. 

            ¡Blanca! 

    Una voz desde la entrada del salón de baile cortó el murmullo de la conversación, así que me volví y me encontré frente a mi reflejo. 

    No, Marina Lombardi no era la imagen en el espejo de mí misma; más bien, era mi hermana gemela un poco mayor representaba el reino infinito de la posibilidad, la encarnación física del potencial asumido: una mujer que compartía mi rostro, pero ninguno de mis fracasos. Estaba de pie entre los zánganos corporativos como un rayo de sol entre nubes amontonadas, inefablemente vibrante con su cabello rubio botella y su vestido lila, la piel bronceada por las escapadas de verano a la playa, su sonrisa fácil y sin pretextos. Un reflejo de lo que podría ser si fuera menos yo misma.5 

    Donde Marina era brillante, yo... no lo era. Decir que yo era "oscura" implicaba una sensación de dramatismo que no era inherente a mi apariencia; más bien, me sentí representada en una escala de grises, con el cabello negro y lacio y la piel pálida y seca porque no me entregué a las cremas faciales o al tiempo al aire libre, mi postura era mediana y mis uñas mordidas hasta la médula. Me faltaba la suavidad de Marina, la energía de su porte, el brillo de algo más y, sin embargo, podíamos encontrarnos la una a la otro en el color cian de nuestros ojos, las cejas cínicas, la peculiaridad de nuestras bocas cuando escuchamos una frase divertida pero no del todo hilarante.2 

    Marina logró abrirse paso entre la multitud y chocó conmigo. 

            Dios, eres como abrazar una bolsa de huesos. –se quejó Marina, su abrazo apretado, inflexible. Me quejé mientras le devolvía el abrazo e hice una mueca; olía demasiado perfumada, como caminar de cabeza hacia una exhibición de flores, el tinte astringente del antiséptico se adhería a sus hombros desnudos y los rizos sueltos de su cabello. Venía del hospital y no se había duchado primero.1 

            ¿Qué estás haciendo aquí? –Pregunté una vez que ella me soltó y me relajé. 

            Qué cálida bienvenida, Blanca. 

            No es que no esté emocionada de verte. –añadí. Marina sonrió. –Te dije que no podría ir esta noche. ¿Cómo hiciste…? 

    Marina pasó un brazo por mis hombros en un movimiento familiar y restrictivo, como un médico que agarra a un paciente nervioso.  

            Tengo mis métodos. –dijo con un movimiento de cejas depiladas digno de los villanos de los comics más exagerados, y antes de que pudiera protestar, saludó a dos personas que emigraban entre la multitud de empleados de IDRA. 

            Max. –le dije al primero, un hombre de buena apariencia genérica y estatura promedio, su tez calentada por el sol y sus labios levantados para revelar dientes blancos. –Supongo que fuiste tú quien le dijo dónde encontrar esta pequeña y emocionante fiesta. 

            Exactamente. –respondió el hombre mientras se acercaba a Marina. Su prometida se acercó a él y su brazo se colgó de su cintura en lugar de mis hombros, los ojos de Marina se movieron hacia su rostro y luego se alejaron. 

    Max se ganaba la vida como vendedor, aunque arrugaría la nariz ante el término vulgar. Se consideraba a sí mismo un proveedor de tecnología, un comerciante intermediario que negociaba acuerdos comerciales entre firmas de ingeniería como IDRA Progreso o Silius Corporación y lugares como hospitales o el ejército. En una fiesta de lanzamiento como esta, Max conoció a Marina, una cirujana residente en Arwandis Hospital. 

    Junto a él estaba Lían, quien, como le había asegurado a Marina muchas veces durante nuestras conversaciones telefónicas vespertinas, no era mi novio. Max lo conocía como conocía a la mayoría de la gente; a través del trabajo, un conocido lejano de un conocido que sacó de un Rolodex virtual para satisfacer la necesidad de Marina de darme compañía. Más bajo que Max, estaba de pie a la sombra del hombre más larguirucho, fornido y de complexión sólida, cabello color arena cortado cerca de su cuero cabelludo, su sonrisa fácil y su voz suavizada por un acento georgiano. 

            Hola, cariño. –dijo mientras extendía una mano que tomé en la mía, estrechándola una vez. 

            Hola, Lían. 

    Los ojos de Marina siguieron la interacción platónica y su boca formó una mueca de disgusto, un leve pellizco de los labios que con frecuencia encontraba la excusa para decirle que me recordaba a mamá. A Marina nunca le gustó la comparación. 

            ¿Crees que puedes escapar el tiempo suficiente para visitar la barra libre? –Dicho esto, Marina se deslizó de Max hacia mí, su brazo se unió al mío mientras impulsaba a nuestro grupo hacia el bar antes mencionado. La mayoría de los ocupantes de la habitación se congregaban allí en grupos, como cardúmenes de peces bien vestidos que se movían uno alrededor de otros en una danza descoordinada. Marina solo necesitó mostrarle a un par de hombres mayores una sonrisa encantadora para que abandonaran su lugar en el mostrador, permitiéndonos tomar sus lugares.1 

            Dime si ves a mi jefe, ¿sí? –Le dije después de pedir una cerveza. Marina pidió un jugo de naranja de todas las cosas.2 

    Ella resopló cuando el acosado cantinero entregó nuestras bebidas.  

            ¿Qué jefe? 

    Verdaderamente, cualquier empleado de IDRA de los distintos departamentos tenía antigüedad e influencia por encima de la mía; Cumplí un papel apenas equivalente al de un temporal. Mi mirada buscó a Karla, sin embargo, y una vez que estaba satisfecha de que todavía estaba pendiente de cada palabra del Sr. Murphy, renuncié al vaso esmerilado colocado en la barra y bebí directamente de la botella como la bárbara que era. Burbujas burbujearon en mi nariz.  

            Urgh.4 

            ¿Así de mal? –Marina apoyó un codo en el borde de latón de la barra y bebió su jugo. Lían y Max habían tomado sus propias bebidas, su conversación se tragó por el balbuceo que los rodeaba, Max asentía de vez en cuando a algo que decía Lían. Marina los miró por encima del hombro antes de enderezarse. –Supongo que no te gusta Lían. 

            Ni en lo más mínimo. 

    Suspirando, el labio inferior de Marina se salió en un puchero.  

            Es una pena. 

            ¿Lo es? –Otro trago de cerveza revolvió mi estómago vacío y aparté la botella ámbar. –No soy un perro, Marina. No me siento sola encerrada en la casa por mi cuenta.2 

            Nunca dije que lo fueras o que lo hicieras. -Sus palabras salieron medidas mientras inclinaba el vaso entre sus manos, girándose para mirarme. –Solo me preocupo, ¿sabes? Han pasado más de dos años desde que murió la abuela, y casi tres desde que murió el abuelo. Pienso en ti sola en su antigua casa y....4 

            Estoy bien, Marina. –dije con más calor del que pretendía. El mal humor me valió una mirada infeliz. 

            Sé que me rompes uno nuevo cada vez que menciono esto, pero ¿has pensado en regresar a Santiago Vargas…? 

            No. –Incluso mi persistente gemela reconoció la finalidad de la negación y dejó el tema. Por un instante, el silencio se deslizó entre nosotras como una astilla de vidrio, invisible pero no menos insidioso a pesar de su agravamiento tácito. Ninguna de nosotras eligió tocar la herida.2 

    En cambio, le pregunté sobre el hospital, sobre el trabajo, y Marina contó historias de sus pacientes más memorables, ahorrando los nombres e identidades de los involucrados, si no sus desconcertantes enfermedades. La tarde caía rápidamente más allá de las ventanas acristaladas, el día sucumbía ante el crepúsculo, fusionando los matices más vívidos en tonos violetas y azul marino, aunque el cielo nunca se oscurecía por completo sobre las calles de Arwandis. 

    Alguien que ya había bebido demasiado esa noche tropezó en su regreso al bar y chocó contra mi espalda, lanzándome hacia el brazo de Marina y su bebida retenida. 

            ¡Mierda…! 

    Frío corrió por mi frente. Saqué el corpiño de mi vestido de mi pecho e hice una mueca ante la adherencia pegajosa de pulpa y azúcar que saturaba la tela y mi escote inexistente.  

            ¡genial! 

            Lo siento mucho, Blanca, yo…. 

            Está bien. –suspiré, agitada. La piel alrededor de mis ojos y cejas se sentía tensa y caliente cuando el dolor de cabeza que había disminuido antes volvió a la palestra. –Voy a ir a lavarme esto... 

    Con expresión tensa, Marina dejó su vaso con un fuerte golpe y transformó su arrepentimiento en ira; le espetó al borracho medio encorvado sobre la barra que se había tropezado conmigo cuando esquivé un charco de jugo y me dispuse a salir de la habitación. Lían, notando el desorden, levantó su mirada hacia la mía, y yo levanté una mano, abortando el gesto a medias que podría haber intentado. 

    El aire más fresco fuera del salón de baile rozó mi cálido rostro y agradecí el toque después de la vergonzosa caminata entre los asistentes que esperaban, quienes miraban y babeaban por cualquier drama, sin importar cuán trivial fuera, que pudieran descubrir. Los baños estaban contiguos al vestíbulo, no muy lejos del corredor de servicio donde Karla me había traído, y me planteé la idea de escapar por la salida de servicio, entrar en la ciudad y regresar a casa, aunque no tenía el valor para atreverme a levantarme y dejar a mi hermana de esa manera. Marina tendría mi cabeza. 

    Encontré el baño vacío salvo por el eco de los ecos de la música reciclada cuando llegué, la decoración ostentosa en guerra con las actualizaciones modernas y aerodinámicas y el parpadeo espasmódico de la luz. Mirando las secadoras económicas en bloques en la pared, maldije la falta de toallas de papel y recuperé papel higiénico de un puesto, apretando el tejido endeble en mi mano mientras limpiaba el residuo pulposo. Frustrada, tiré el desastre a la basura y me obligué a exhalar. 

            Estúpido. –murmuré, dedos sin sangre curvándose sobre el borde de porcelana del fregadero. Mis manos temblaron. Levanté la barbilla y encontré mi propia mirada en el espejo, la imagen allí pálida y puntiaguda, un rostro endurecido por la ansiedad y la iluminación ahogada de la lámpara. Me quería ir. Extrañaba mis libros, mi sofá. Extrañaba los olores familiares del hogar y la reconfortante estabilidad que brindaban sus paredes. El mundo se sentía, a la vez, demasiado pequeño y demasiado grande; una tormenta de granizo contradictoria que azotaba mi mente ya cansada y mi marchito sentido de identidad hasta que pude sentir las yemas de mis dedos zumbando con entumecimiento.6 

    Otro suspiro apretó mi pecho y lo obligué a liberarse. Vibraba y se curvaba en los bordes como papel arrancado de las fauces trituradoras de una trituradora. El siguiente vino más fácil. 

            Solo pasa la noche. –le dije a mi reflejo. Me miré a los ojos, concentrándome en el color, las líneas nacientes, el soporte frío del mostrador. –Toma un respiro, sonríele a Marina, supéralo.1 

    La luz parpadeó por última vez y se apagó.    

    

  


   
    Capítulo 4 

      

    No había dado más de dos pasos más allá del umbral del baño cuando voces altas llegaron a mis oídos. 

    Una alcoba bloqueaba la vista de la entrada del baño de damas desde el corredor de servicio contiguo donde emanaba la conversación forzada, una puerta entreabierta como si hubiera sido cerrada de golpe y el pestillo no se hubiera trabado. No tenía intención de escuchar a escondidas, pero la tensión repentina en sus voces, el gruñido abrupto como una cuerda tirando de la ira de alguien, me detuvo. 

            ... en contra de la ley. Si crees que tengo alguna intención de pararme aquí y escuchar esto, tienes otra cosa para venir. Me pondré en contacto con nuestro departamento legal ahora mismo y.... 

    Ese es el Sr. Gray, me di cuenta, aunque nunca antes había escuchado al hombre hablar con tanta virulencia. A pesar del ruido sordo que provenía de las cocinas, sus palabras resonaron en el corredor como el estallido de disparos distantes. 

            Adelante, Leo, y ahórrame tu postura pueril. –dijo la segunda voz, una voz que había escuchado por primera vez hacía menos de una hora. La Sra. D’angelo no gritó como lo hizo el Sr. Gray y, sin embargo, sus palabras se transmitieron con una apatía fría e inquebrantable. 

            ¡No puedes abalanzarte en el último momento y sacarlo de debajo de nosotros! 

            Pero ahí es donde te equivocas. Verás, puedo hacer... bueno, lo que quiera. –D’angelo se rio y mi estómago se retorció. –Parece que tu fiesta fue un poco prematura. Mi pobre Leo. 

            ¡La patente estaba programada para finalizar la semana que viene! ¡¿Cómo...?! 

            Si no lo sabías, la semana que viene es la semana que viene y hoy es hoy, y a partir de hoy su nueva y elegante... innovación ya no es suya. –Los tacones resonaron en el suelo de piedra mientras Gray farfullaba. –Es gracioso lo rápido que uno puede pasar un nuevo diseño por la oficina de patentes con un poco de cambio de bolsillo. 

            ¡No puedes hacer esto! 

            Y, sin embargo, lo he hecho. Hemos cerrado el círculo en esta encantadora conversación y ahora simplemente se está repitiendo. Esta visita fue una cortesía; o saca el Malvort-Chip y detiene la producción o IDRA se doblará bajo la demanda inminente.1 

            ¡Esto me llevará a la bancarrota! 

    Las bisagras crujieron, los tacones se tensaron de nuevo.  

            Esa no es mi preocupación. 

            ¡Perra intrigante! –Algo sólido, una silla, supuse, golpeó una pared y cayó al suelo con un ruido sordo. En contraste con los pasos más breves de la mujer, el fuerte golpeteo de los pies de Gray sonaba descoordinado y débil. – ¿Crees que simplemente aceptaré esto? Que simplemente me acostaré y tomaré este descarado…. 

            Tu postura es aburrida. 

    Agachando la cabeza desde la alcoba, pude ver a la Sra. D’angelo recortada en la luz que escapaba de la pequeña sala de conferencias, su rostro estrecho solo parcialmente iluminado, los ángulos visibles de su rostro tensos con una especie de humor vicioso y satisfecha de sí misma que me heló la sangre. Más allá de la línea rígida de sus hombros, su sombra parecía brillar como un manto que abrazaba la nítida delimitación entre la luz y la oscuridad, y donde la oscuridad persistía, la presencia de la mujer se hinchaba. 

            Te arruinaré por esto. –escupió Gray. No había salido de la habitación, pero podía verlo en la entrada, su rostro panzón rojo y su coronilla resbaladiza por el sudor. –Arruinada quedaras arruinada, ¿me oyes? 

            Ten cuidado, Leo, o es posible que no encuentren tu cuerpo. 

            ¡¿Eso es una amenaza?! 

    La mujer se burló mientras se giraba y sus ojos se posaron en mí. 

    Mi corazón se reubicó en mi garganta con una dolorosa sacudida, el pulso latía en mis oídos, su mirada se afiló como la de un gato depredador que detecta un pájaro cojo en la hierba. Gray cerró la puerta de un portazo y devolvió el pasillo al ambiente oscuro que se filtraba por el vestíbulo. 

    Una sonrisa lenta formó la boca de la mujer. 

            ¡Grecia! –Llegó una llamada desde la salida de servicio. – ¡No tengo toda la noche para esto…! 

    El ladrido marchito de Silius atrajo la atención de la mujer hacia el final del pasillo, hacia la misma puerta que había visto antes, donde los camareros fumaban sus cigarrillos. Sus ojos extraños dejaron los míos y me moví sin pensar, saltando desde la alcoba hacia el vestíbulo propiamente dicho, corriendo hacia el salón de baile y las voces dentro. 

    Puede que se me hayan escapado los detalles de lo que acababa de escuchar, pero me consideré lo suficientemente inteligente como para reconocer el peligro cuando su negra mirada caía sobre mí. 

    Puede que no encuentren tu cuerpo. 

    ¡¿Es eso una amenaza?! 

    Marina se había unido a Max y Lían en el bar, los tres enfrascados en una conversación informal mientras esperaban mi regreso. Marina se sobresaltó cuando envolví mi mano fría alrededor de la suya y le di un fuerte tirón en el brazo.  

            ¡Oye, ay! ¿Qué estás…? 

            Deberíamos irnos. –le dije mientras apretaba sus dedos. –Ahora sería un buen momento para irnos. 

    Marina miró fijamente. Hablaba de nuestro vínculo que ella no cuestionó mi decisión; ella miró fijamente, luego asintió y se estiró detrás de sí misma para tomar su bolso de mano de la barra.  

            Está bien, muchachos, vámonos.1 

            Nos vamos a perder la presentación. –dijo Max con un movimiento de cabeza indicando el escenario. Los candelabros del techo se atenuaron cuando los presentadores se dispusieron a comenzar y la multitud disminuyó. El cantinero agotado dejó escapar un suspiro de alivio. 

    Sin dignarse a responder, Marina se burló y enlazó mi brazo con el suyo, volviendo a agarrarme la mano.  

            Ven, entonces. ¿Tienes tus cosas? 

    De hecho, no tenía mis cosas, así que nos detuvimos junto a la mesa endeble para poder sacar mi bolso de debajo de la cubierta arrugada y correr a través del arco del vestíbulo. Miré hacia el corredor de servicio cuando pasamos, y aunque nadie esperaba allí, la mujer desapareció y la puerta de la sala de conferencias aún estaba cerrada, mis nervios se negaron a calmarse. 

    Más allá del hotel Arwandis Real, la calle vibraba con energía a pesar de la hora menguante y la falta de luz del día, el tráfico congestionaba la avenida, la bruma de los gases de escape me dejaba un sabor amargo en la boca. Rebusqué en mi bolso y fui a entregarle mi boleto al valet asistente, cuando Marina me agarró del brazo. 

            Déjalo. –dijo ella. –Solo ven con nosotros en mi auto y te dejaré en la mañana de camino al hospital. 

            ¿Cómo voy a volver a mi casa? 

    Marina se encogió de hombros.  

            Te quedarás en mi apartamento esta noche, por supuesto. 

            Por supuesto. –Empujé el boleto más profundo en la bolsa, los dedos rozaron los bordes suaves y gastados de El Infierno. No tuvimos tiempo de negociar. –Vámonos antes de que me echen de menos. 

    El ayudante de cámara se fue a buscar el coche de Marina y mi hermana mantuvo su agarre sobre mí cuando se inclinó más cerca, su aliento acariciando mi mejilla mientras murmuraba:  

            ¿Entonces qué pasó? Parece que podrías estar enferma. 

    Negué con la cabeza y me tragué las ganas de entrar en pánico.  

            Yo… más tarde. Hablaremos de eso más tarde. 

            ¿Quieres ir a casa? 

    Dios si  

            No. Vamos a.... vamos a cenar, como lo planeaste. –Podría hacer eso por ella. Podía soportar la ansiedad y el aburrimiento por mi sufrida hermana. 

            Está bien. 

    Marina se enderezó y nuestra conversación se calmó. Mi corazón se aceleró y me negué a mirar atrás, recordando demasiado bien el peso de la mirada negra de la mujer, el jazmín incendiando el aire, la fragancia calumniada por la ceniza como un jardín de verano en llamas. Hermosa fiesta, Leo. 

    En nuestra juventud, mi papá nos contaba historias a Marina y a mí, historias sobre miedos sin nombre que respiraban silenciosamente en el cuello de uno, miedos que existen no como hipérboles, sino como cosas tangibles que acechan en el rabillo del ojo. Mamá decía:  

    “Basta, Mariano, les vas a dar pesadillas con esa tontería,” y mi abuelo respondía: “No te preocupes, Loris, es solo un cuento para dormir para mis pequeñas hadas.” Más tarde, mi madre culpó a esos cuentos nocturnos de mi avaricia literaria, y aunque no creía lo que Mariano nos decía, a veces recordaba sus ojos, los mismos ojos que Marina y yo compartíamos con él y nuestro padre, cuando se quejaba y citaba: “Non siamo sempre una bestia per essere stati una volta” No siempre somos una bestia por haberlo sido alguna vez.3 

    Perpetuamente inquieto y tonto en proporciones atroces, dudé de lo que había visto, de lo que había oído y, sin embargo, me mordí el labio y mantuve la vista al frente, poniendo distancia entre yo y la cara furiosa y gruñona del apacible Leo Gray. porque prefiero trabajar en una docena de fiestas corporativas antes de hacerle saber al hombre que presencié su discusión. 

    Arruinada, ¿me oyes? 

    IDRA había perdido su patente, y los detalles sobre cómo se produjo esa desgracia sonaban en extremo dudosos; manos engrasadas y transacciones de trastienda, soborno y no poca intimidación. ¿Realmente amenazó con matar a Gray o estoy dramatizando la situación? ¿Por qué me miró así? 

    El auto llegó y Marina echó a Max de la puerta del pasajero, casi empujándome al asiento delantero antes de reclamar su lugar detrás del volante. Por su parte, Max se encogió de hombros y se sentó con Lían, charlando una vez más, aunque presté poca atención a lo que dijeron mientras me apoyaba en el respaldo del asiento de cuero, con los ojos cerrados contra el penetrante resplandor de las luces de la ciudad. 

    En incrementos lentos, Arwandis Hotel Real retrocedía en el espejo retrovisor. Con él se fueron las gélidas y punzantes sensaciones de temor y una vez que el calor de la noche volvió a asentarse sobre mí, me sentí a la vez aliviada por haberme ido y tonta por huir. ¿Estaba tan hambrienta de emociones en mi rutina tibia que inventé conflictos donde no existían? Gray había discutido con esa mujer y, sin embargo, tal vez me había perdido algo, algún matiz en su discusión que explicaba su supuesta antipatía y burlas amenazantes.1 

            Marina. –dije en voz alta, con los ojos en el perfil de mi hermana, los ángulos de su nariz y pómulos exagerados en el brillo de las luces traseras rojas. – ¿Te acuerdas de esas historias que nos contaba el abuelo? 

            ¿No? –Miró en mi dirección y luego maldijo a una minivan que se desviaba hacia nuestro carril. –O, tal vez, ahora que lo mencionas. ¿Esos cuentos de hadas sobre monstruos que no parecían monstruos? ¿Ladrones de caras y demonios y todo eso? 

            Sí. –Estudié mis manos, la fina capa de esmalte astillado en mis uñas. – ¿Alguna vez creíste en alguno de ellos? 

            No. Eran solo historias de fantasmas que nos contó para incitar a mamá. 

    El auto se detuvo en el siguiente semáforo y, detrás de mí, Lían se rio de algo que dijo Max.  

            Sí. –accedí, aunque no podía quitarme el recuerdo de la mente, no podía olvidar a esa mujer con su atuendo de negocios imperturbable y el sonido de sus tacones como vasos deslizándose en su lugar, abriendo una caja fuerte a algo débil, vulnerable, y ahora completamente expuesta. No siempre somos una bestia por haberlo sido alguna vez. –Tienes razón, son solo historias. 

      

    

  


   
    Capítulo 5 

      

    En lo que respecta a los restaurantes excesivamente ostentosos, El Palacio Rojo se elogió a sí mismo por encima de los demás establecimientos de la ciudad. Desde el momento en que Marina abandonó el corazón industrial de Arwandis y cruzó las orillas de hormigón del río Marchit hacia el distrito comercial, lamenté no haber aprovechado mi oportunidad de escapar de toda aquella tarde aletargada. Marina estacionó su auto en uno de los lotes llenos de gente del distrito y nos condujo a lo largo de la concurrida avenida, pasando por varias cafeterías y restaurantes hasta que, por fin, dimos con nuestro destino.2 

    El letrero adornado con el nombre del lugar brillaba contra la fachada del edificio y las modernas ventanas.  

            ¿De verdad? –Le dije a Marina, mi agitación clara. 

    Ella se estremeció con gracia, pero, no obstante, asintió.  

            Max logró conseguir una reserva. 

            ¿Y pensaste que esta sería una excelente opción para mí? El lugar más pretencioso de la ciudad, y todavía estoy parcialmente cubierta de jugo de naranja. 

            En realidad, pensé que sería una excelente opción para mí, y no tienes otra opción que venir, mocosa. –Me dio una palmada afectuosa en el hombro. –Además, tal vez el jugo de naranja sea una mejora. Eres tan... dulce ahora.3 

            Eres lo peor, ¿lo sabías? No puedo permitirme esto, Marina.1 

            No te preocupes por eso. 

    Antes de que pudiera protestar, su brazo una vez más se unió al mío e, indefensa frente a mi gemela bien intencionada pero caritativamente agresiva, me arrastró a través del arco de acero del Palacio Rojo hasta la estación de reservaciones. Después de un breve intercambio en voz baja entre él y Max, el altivo anfitrión nos acompañó al comedor y, mientras caminábamos, mi atención se centró en el sofocante interior. El diseño contemporáneo chocó con elementos más pesados del adorno barroco; Jardines de Piedras reforzaba las paredes con paneles y lámparas antiguas colgaban de un techo inclinado enlucido con arte posmoderno y pinturas conceptuales de Palacios antiguos con tonos rojos. 

    En general, el efecto fue absurdo, el tipo de absurdo que la gente común ve con los ojos entrecerrados mientras los críticos enarcan una ceja y dicen "Qué interesante."2 

    Pedí una bebida tan pronto como me dejé caer en mi asiento. También podría permitirme un poco. 

    La cena comenzó con la fanfarria estándar que uno esperaría en un lugar como este, las proporciones minúsculas pero bonitas. Lían ayudó al mesero a pasar las bebidas cuando llegaron y, en un ataque de resignación culpable, forcé una sonrisa más parecida a una mueca en mi rostro y charlé con él. Después de todo, no podía culpar a Lían por los fallidos intentos de emparejamiento de Marina. Me imaginaba que tener una cita con una mujer tan dolorosamente desinteresada era desagradable, sin importar cuán artificial resultara ser toda la experiencia. 

    Cuando llegaron los aperitivos, me di cuenta de que había agua delante del plato de Marina, sin tocar.  

            Puedes pedir algo más, si quieres. –le dije mientras inclinaba mi barbilla hacia el vaso. –Si te preocupa quién conducirá a casa, puedo hacerlo. No terminaré mi propia bebida, ya sabes cómo soy. –Ya había dejado a un lado el daiquiri después de dos sorbos, el sabor empalagoso se pegaba a mi lengua como jarabe.2 

    Una extraña expresión cruzó el rostro de mi hermana. Casi como por instinto, tomó la mano de Max entre las suyas y la mantuvo sobre la superficie oscura de la mesa.  

            No puedo beber, Blanca. 

            ¿Por qué? 

            Porque... porque estoy embarazada. 

            ¡Aah! –Espontáneamente, bajé la mirada de su cara a su cintura oculta bajo el borde de la mesa, sabiendo que no vería nada diferente, que se veía igual que siempre, cálida, afable e inteligente como un gato satisfecho, aunque cambiaría eso en los próximos meses. Un inconmensurable sentido de la edad que no tenía derecho a sentir me presionaba mientras me retorcía las manos en el regazo. Allí se sentó Marina, tranquila y afable, junto al hombre con el que se casaría algún día, con la promesa de más familia en medio de ella. Ella tenía, en una palabra, todo, todo lo que tantas otras mujeres matarían por obtener: mimada por nuestros padres, exitosa, acomodada, comprometida y ahora embarazada.3 

    Por el contrario, mi propia vida carecía de dirección o de la previsión sistemática que Marina puso en su propia rutina. No tenía perspectivas, un título con el que no hacía nada, un trabajo aburrido, y había estado sin compromiso durante varios años, totalmente reacia al contacto físico y sumido en mi apatía. Aunque no era vieja, ya no era joven, y así como una plántula que no dio frutos, me marchité mientras mi hermana echaba raíces y florecía. Simplemente existí, mientras Marina vivía.4 

            ¿Blanca? ¿Estás bien? 

    Parpadeando, respiré para despejar la niebla dentro de mi propia cabeza y volví a alcanzar el daiquiri.  

            Estoy bien. Solo estaba... perdida en mis pensamientos. –El dulce líquido se me agrió en la boca y perdí el apetito que tenía. –Estoy emocionada por ti, pero supongo que esto es un nuevo desarrollo. Ya que no me dijiste nada antes. 

            Sí, nos enteramos el otro día. Tengo poco más de un mes. –Ella palmeó su vientre plano. –Nosotros... esperábamos que pudieras venir con nosotros cuando le dijéramos a mamá y papá. 

    Me puse rígida, con los dedos sobre la parte superior del vidrio esmerilado, helada por la condensación.  

            Ya veremos 

            Blanca... 

    El teléfono de Lían empezó a sonar. 

            Lo siento por eso. –dijo, mostrándonos una rápida sonrisa mientras desenredaba el dispositivo del bolsillo de su chaqueta. Miró la pantalla. –Tengo que contestar esta. Discúlpenme. 

    Se puso de pie y salió del comedor, lo que le dio a Marina la oportunidad de saltar.  

            Blanca, han pasado siete años… 

            No, en realidad, no lo ha hecho. Solo han pasado tres desde la última vez que vi a Loris y menos de uno desde que vi a papá. 

            ¿Tres? –Su frente se arrugó. – ¿Por qué no sabía sobre esto? 

            No sé lo que te dicen, y no pensé que la ocasión valiera la pena mencionar. – Tiré mi servilleta sobre la mesa y, aunque sabía que estaba siendo petulante, me crucé de brazos. –Ella vino para mi primera graduación, mientras tú estabas en la escuela. No hace falta decir que no salió bien y no fue invitada para la segunda.3 

    Comimos en silencio después de mi hirviente respuesta, y deseé poder enterrar mi arrepentimiento tan fácilmente como enterré mi tenedor en el paté manchado. Marina no se merece mi actitud, pensé. Dios, esta noche no puede terminar lo suficientemente rápido. 

    La cena terminó y llegó el cheque, momento en el que Marina levantó la vista de firmar su nombre en el recibo de crédito y dijo:  

            ¿Dónde está Lían? 

    Lían no había regresado; su asiento junto al mío había permanecido vacío durante gran parte de la comida.  

            Creo que se escapó.1 

    Marina balbuceó.  

            ¡¿Qué?! ¡Eso es tan grosero! 

    Me reí, seca, sin humor y sin sorpresa. 

            No es gracioso, Blanca. Dejó su auto en mi apartamento. Al menos podría haber fingido una excusa o algo así. 

    Encogiéndome de hombros, alejé mi silla de la mesa y recogí mi bolso, un zumbido amortiguado presionando mis oídos mientras me balanceaba.  

            Meglio essere soli. —dije. — che brutta compagnia.2 

    Marina se burló.  

            ¿Mejor sola que mal acompañada? Si tú lo dices.3 

            Yo lo digo. Nos vamos. 

    Afuera, la luna llena parecía hincharse en su posición ventajosa, bañando la calle con una capa de luz blanqueadora que dibujaba sombras ásperas y oblicuas en los rostros de los transeúntes. La ciudad zumbaba, un barítono atrapado en un cofre de barril, vibrando bajo mis pies, contra mi piel. Moví la lengua y se pegó a la película seca que cubría mis dientes. 

            No te apoyes en mí, Max, vamos… 

    Max puso su brazo sobre los hombros de Marina y la atrajo a su lado. Busqué a Lían a mi alrededor, preguntándome si nos habría dejado de lado por una larga llamada telefónica, y las caras de los que estaban en la calle se volvieron borrosas y oscilaron. Halos purulentos coronaban las luces de neón, estallidos de color nacarado en un paisaje por lo demás monótono. 

    ¿Qué está pasando? 

    Me tambaleé y choqué con alguien que entraba al restaurante.  

            ¡Perra borracha, mira por dónde vas! 

            ¿Blanca? –Unos dedos fríos rodearon mi muñeca y giré la mano. La sensación constante me dio una piedra de toque en el torbellino borroso que asalta mis ojos. 

            ¿Qué? –El zumbido vehicular ahogó mi pequeña e ineficaz voz. Me lamí los labios y lo intenté de nuevo. – ¿Dónde estacionaste? 

            ¿Qué ocurre? 

            Creo que me puse de pie demasiado rápido. Bebí demasiado. – ¿Lo hice? ¿Cuánto tenía? Ni siquiera me gusta beber. ¿Qué pasa conmigo? 

    Marina maldijo.  

            Cortemos por aquí, entonces. Llegaremos más rápido al estacionamiento. 

    Un tirón en mi muñeca me llevó de la calle principal a uno de los muchos callejones que corrían por la ciudad como venas, bombeando la sangre fétida de Arwandis en su corazón podrido. De alguna manera, el aire olía a humedad y el cemento debajo de los pies estaba pegajoso por la humedad a pesar del calor opresivo y seco. Una medida de lucidez volvió cuando la avenida se desvaneció detrás de nosotros, y me concentré en los ladrillos picados debajo de mi mano libre mientras me balanceaba contra la pared. 

    Tropecé y me atrapé en el borde de un contenedor de basura. Mi brazo volvió a estar pegajoso y parpadeé, aturdida, ante la mancha resultante.  

            Bruto. 

    Marina le habló en voz baja y urgente a Max, o al menos supuse que se dirigía a él, sus palabras se perdieron en algún lugar entre mis oídos y las nubes que se arremolinaban en mis pensamientos. Todavía tenía su brazo envuelto con fuerza alrededor de sus hombros, pero lo que había confundido con un gesto afectuoso era más fuerte que eso, su agarre en mi hermana era la única razón por la que Max no había caído al asfalto. Llegamos a una vía de servicio detrás de las boutiques, un largo canal excavado en el cemento lleno de grasa, aceite y escombros enmohecidos. 

    El vidrio estalló bajo mis talones. 

            Cuidado. –dijo Marina en un tono apresurado mientras me empujaba a un lado. –Parece que alguien rompió las bombillas. 

    En lo alto, las lámparas rotas miraban con lascivia, dentadas como las sonrisas de los lobos con cristales incrustados en los viejos enchufes. La luna alivió el camino, que de otro modo sería negro, y las partes del cielo que quedaban visibles sobre la línea del techo se hundieron, ásperas por el polvo y la contaminación, fibrosas como el algodón en mi dolorida garganta. El suelo se movió, elevándose para encontrarse con mis rodillas, y me detuve por segunda vez, rascándome las palmas de las manos en el parachoques oxidado de una camioneta abandonada. 

            No sé qué les pasa a ustedes dos. Max podría necesitar ir a un hospital, no está respondiendo y está sudando sobre mí…. –Marina jadeó, doblada bajo el peso inerte de Max, con los ojos muy abiertos y asustada. Me senté en el parachoques y traté de frotar las manchas de mi visión. – ¿Qué diablos había en esas bebidas? ¡Ni siquiera tomaste tanto! Max lo hizo, pero por supuesto no podemos esperar que Max se abstenga, ¡oh no, eso podría ser lo más responsable! –Marina tomó aliento, y luego otro, antes de bajar a su insensible prometido al suelo junto a mí. Su cabeza colgaba sobre su hombro caído, sus ojos se movían rápidamente detrás de sus párpados cerrados. –Creo que voy a llamar a una ambulancia. Ninguno de ustedes se ve bien y, ¿dónde diablos está mi teléfono?1 

    Marina, con las muñecas metidas en su bolso, vació su contenido con otra maldición indignada. Al ser pequeño y aproximadamente del tamaño de un libro de bolsillo, el embrague no tenía mucho espacio; su billetera y monedas perdidas rebotaron en el asfalto, seguidas de un compacto, un paquete de chicles, un tubo de lápiz labial y dos recibos hechos una bola. Sin teléfono. Un pequeño frasco naranja de pastillas traqueteó y rodó hasta que me tocó el pie, y lo saqué del suelo con los dedos sucios.1 

            ¿Para qué... son estas? –Me llevé la receta a la cara, pero no podía concentrarme. Marina arrebató la botella antes de que pudiera volver a preguntar. 

            No importa, eso no importa. ¡Perdí mi teléfono, Blanca, Cristo…! ¿Dónde está el tuyo? Déjame intentar llamar al mío... 

    El zumbido volvió con toda su fuerza a mi cráneo y me agarré la sien, haciendo una mueca, las náuseas agazapándose pesadas y hoscas sobre mi estómago mientras el mundo se negaba a dejar de moverse. Una furgoneta, blanca y sucia, con los cristales pintados y la puerta enrollable, avanzaba por la vía de servicio. Sus faros atravesaron la penumbra y entrecerré los ojos por el resplandor cuando Marina se arrodilló frente a mí y comenzó a revolver en el bolso que aún colgaba de mi brazo. La furgoneta se detuvo. 

    Los faros se apagaron justo cuando Marina exhumó mi teléfono. Vislumbré su perfil, borrado por la preocupación, pero familiar, agradable, determinado, antes de que el callejón se sumergiera en la oscuridad nuevamente. Se sentía aún más espeso por el calor húmedo de la noche y el zumbido del motor del automóvil. La puerta de la furgoneta crujió y repiqueteó contra la barandilla, deteniéndose con un golpe sólido. Marina no prestó atención al vehículo, pero yo sí; Miré por encima de su hombro mientras usaba mi teléfono y, cuando logró desbloquearlo, el brillo insignificante iluminó el contorno descomunal de un hombre enmascarado empuñando una jeringa. 

    La claridad golpeó como el primer suspiro robado por un buzo emergente.  

            ¡Marina…! 

    Demasiado tarde. Golpeó con velocidad, el brazo cubierto rodeó su garganta y debajo de su hombro, sujetando a Marina cuando el teléfono se deslizó entre sus dedos asustados y se estrelló contra el pavimento. La aguja se clavó en su cuello y Marina chilló.2 

    No podía moverme; atrapada entre el montón inmóvil a mi espalda y mi propia hermana, me lancé hacia un lado, raspándome las piernas desnudas cuando se doblaron. El vértigo amenazó y debilitó mis rodillas, pero me lancé hacia adelante, alejándome de la mano enguantada que se extendía, lejos del hombre que ahora sostenía el peso caído de mi gemela. 

    ¡Marina! Marina, ¿qué hago? ¡Tengo que…! 

    Un segundo hombre enmascarado se acercó desde el callejón que conducía a la ciudad propiamente dicha y bloqueó cualquier posible escape, aunque no tenía intención de dejar a Marina atrás. Saltó hacia adelante y yo me aparté, cayendo con fuerza, el dolor irradiando a través de mi codo donde se conectó con el suelo. Medio ciega y aterrorizada, arremetí, pateando las manos que buscaban a tientas un agarre. Mi talón conectó con su ingle y el hombre se tambaleó, apretando el área afectada mientras el aire salía de sus pulmones. 

    Trepando, me lancé contra el primer matón que arrastraba a Marina hacia la furgoneta que esperaba. Chocamos y grité, sin palabras, su espalda golpeó el costado de la camioneta con un ruido audible. Pasaron los momentos, los momentos se estiraron tensos, pareciendo continuar para siempre, pero no lo suficiente. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué puedo hacer? El segundo hombre me agarró del pelo y tiró de mi cabeza hacia atrás, mientras que el primero se recuperó y tiró de Marina a través de la puerta abierta de la furgoneta. 

            ¡No…! Una mano agarró mi boca y sofocó el creciente grito. mordí. 

    El hombre bramó cuando el sabor del cobre se vertió en mi lengua y mis dientes rasparon el hueso. Se liberó y le di un codazo en las costillas, sintiendo su aliento húmedo en la nuca, sus dedos desgarrando mi cabello y rascándome el cuero cabelludo. Un sonido de dolor se le escapó. 

    Un repentino golpe en mi espalda me empujó hacia adelante y me hizo caer. Mi cráneo golpeó la pared de ladrillo con un crujido aterrador, las estrellas estallaron en alivio, la boca se llenó de hierro y la visión se vació hasta convertirse en meros pinchazos de luz. Mientras me hundía en el asfalto, la oscuridad se hinchó y consumió esas estrellas una por una hasta que no quedó nada en absoluto. 

    

  


   
    Capítulo 6 

      

    El dolor latía con calor, estremeciéndose desde mi cráneo a lo largo de mi columna vertebral, hasta mis hombros temblorosos donde los músculos se tensaron. El dolor sacudió la confusión inconsciente y tiré del agarre de mis brazos entumecidos cuando me di cuenta de que estaban atrapados sobre mí, mis pies rozaban una superficie lisa, mi barbilla descansaba sobre mi pecho. Levantarlo envió un nuevo dolor a través de mi cuello. Gruñí.  

            ¿Blanca? Blanca, ¿puedes oírme? 

    Esa era Marina. ¿Dónde estamos? ¿Qué sucedió? 

    Abrir mis párpados me dolió, la luz vaga pero penetrante en intensidad, emanando de algún lugar debajo. Arrugué la nariz y me concentré. ¿Son esos...? Esas son... velas. 

    Menos de una docena de velas estaban dispuestas libremente en un anillo, una insignificante corona amarilla iluminaba un cuenco metálico poco profundo colocado en el suelo. El lavabo era grande, lo suficientemente grande como para cuestionar para qué podría usarse, y se pulió hasta que la superficie inclinada reflejó los contornos de las vigas de arriba. ¿Qué es eso? Un movimiento a mi lado me hizo girar mi cabeza tanto como podía.  

            ... ¿Marina? 

            Oh, gracias a Dios que estás despierta. ¿Puedes ver a Max? Él está ahí, a tu lado…3 

    Los tres colgamos juntos de una rejilla soldada: una barra de acero que corre sobre dos columnas gruesas estabilizadas por sacos de arena amontonados. Unas esposas colocadas sobre la parte superior de la barra ataban nuestras muñecas y nuestros pies, en equilibrio sobre esa extraña palangana, habían sido cargados con gruesas cadenas que se enroscaban alrededor de nuestros tobillos y se derramaban por el borde de la palangana. Nuestra burbuja parpadeante de luz apagada de velas ardía sola en la oscuridad como una sola brasa que queda respirando en la estela de un incendio forestal. 

            ¿Do… dónde estamos? –Pregunté, con la boca seca desesperada por alivio. – ¿Qué sucedió? 

            No lo sé. –La pesada respiración de Marina no resonaba en el espacio vacío; la oscuridad parecía comerse el sonido, consumiendo nuestras palabras como una bestia hambrienta lamiendo los restos de la mesa, esperando más. Esperando qué exactamente, no podría decir. –Yo... había una camioneta, y grité, pero no hay nada después de eso. Me desperté aquí. –Su voz se hizo más fina mientras hablaba y el pánico amenazó con abrumarla. – ¿Puedes ver cómo está Max? –Girar la cabeza de nuevo resultó tan angustioso como la primera vez y sentí que un residuo pegajoso se rompía y tiraba de los finos vellos de mi nuca. Me esforcé por mirar más allá de mi propio brazo, jadeando, y traté de darle sentido a lo que vi. Max, silencioso como una tumba, colgaba sin movimiento precipitado a mi lado. Algo rojo manchó el frente de su camisa de vestir.2 

            Él está... inconsciente. –mentí, temblando aún más fuerte, el aire frío cortando el sudor que perlaba mi frente y la depresión entre mis hombros.  

    Marina no se merecía mis mentiras, pero no podíamos entrar en pánico, no ahora, no en esta situación. La bilis se deslizó hasta mi garganta y tragué saliva de nuevo, las lágrimas ardían bajo mis pestañas. Él está muerto. ¡Oh! ¡Cristo, Max está muerto y nosotras somos las siguientes!  

      ¿Sabes quiénes son estas personas? ¿Qué quieren? 

      No. —dijo Marina. —¿Crees que son... secuestradores? ¿Crees que están tratando de sacar dinero de mamá y papá? 

    Loris y Charlie Lombardi se ganaban bien la vida como cirujano cardiovascular y contador, respectivamente, pero no poseían la cantidad de dinero que motivaría un triple secuestro y posterior rescate. Además, ¿por qué esta gente se llevaría a Max si querían extorsionar a nuestros padres? ¿Por qué lo matarían? 

            No creo que sea eso. –susurré. 

    El perchero crujió cuando Marina se movió, el sucio dobladillo de su vestido rozó mi pierna.  

            ... ¿Qué vamos a hacer, Blanca? 

    Nos vamos a morir. No lo vamos a lograr... Aplasté ese pensamiento antes de que pudiera convertirse en locura. No, me dije a mí misma, tomando el control de mi determinación, apretando los dientes hasta que hicieron clic. Voy a sacar a Marina de aquí. Voy a llevarla a casa. No moriremos. Así no. No lo permitiré. 

            ¿Puedes liberarte? –Pregunté en su lugar. – ¿Solo un brazo o una pierna? ¿Algo? 

            No. Ya ni siquiera puedo sentir mis manos. 

    Yo tampoco podía, pero la falta de sensibilidad no me impidió rebotar y sacudirme contra mis ataduras, los músculos gritando por el esfuerzo, cada respiración áspera y desigual. Las cadenas me rasparon los tobillos y la sangre goteaba por mi antebrazo entumecido. 

    Las luces se encendieron. 

    Mi dolor de cabeza rugió con nueva potencia y cerré mis párpados de golpe, jadeando, gritando, deseando que la náusea y el dolor se calmaran. Crujió como un relámpago a través de mis venas hasta que no pude concentrarme en nada más allá de la furiosa agonía. 

            ¡¿Quién diablos son ustedes?! –Marina gritó. 

    Tuve que mirar, aunque no quería nada más que mantener los ojos cerrados, someterme a la débil necesidad de la ignorancia como si fingir que esto no estaba pasando pudiera de alguna manera hacer que no sucediera. Mordiéndome el labio, me preparé para el dolor y abrí los párpados. A través de la película de lágrimas y pestañas apelmazadas, vi acercarse a nuestros asaltantes. 

    Se amontonaron en una nube sin forma, arrastrándose más y más cerca de una puerta a una docena de metros de distancia, todos vestidos con el mismo atuendo negro y, uniforme que difuminaba sus bordes en un cuerpo singular que rodaba por el suelo del almacén. Era un almacén; los detalles escapaban a mi visión y, sin embargo, podía ver las ventanas entabladas sobre las paredes de ladrillo, los profundos surcos en el concreto bajo los pies, los pilares de acero y los soportes que recubrían el techo distante. Al otro lado del lavabo residía un atril de madera de todas las cosas. 

            ¡¿Qué quieren de nosotras?! –Marina continuó insultando y gritando a la gente sin resultados. Un murmullo emocionado llegó a nuestros oídos como un trueno distante, el golpeteo de sus pies como gotas de lluvia sobre la piedra. 

    Se separaron cuando se acercaron y rodearon la cuenca, nos rodearon. Ninguno de ellos prestó atención a los gritos de Marina, a mis jadeos o al ominoso silencio de Max; sus capuchas se inclinaron una hacia la otra mientras charlaban, y sin importar nuestra lucha, la multitud nos ignoró. 

    ¿Por qué? Me pregunté en un furioso estallido de indignación. ¿Cuál es el propósito de esto? 

    Los cuerpos amontonados se movieron para permitir que una sola figura avanzara; esta persona vestida de blanco, deslizándose a través de la niebla negra como un faro que nos invita a estrellarnos contra una costa azotada por la tormenta. Cruzaron hasta la cabecera de la palangana y, de entre los ondulantes pliegues de esa capa blanca, sacaron un pergamino de vitela en descomposición. Me concentré en sus manos marchitas y decididamente masculinas mientras extendían la vitela sobre el atril. 

            Empecemos. 

            ¿Empezar qué? –Marina gruñó, el miedo y el terror enronqueciendo su voz. – ¿Qué es esto? 

    De nuevo, la ignoraron. Contuve la respiración y tiré de las esposas. 

    El hombre de blanco inhaló. Cuando habló, sus palabras resonaron como las demandas de un dios nórdico emitidas desde lo alto, resonando en las montañas y en los valles, a lo largo de los fiordos helados hasta llenar el cielo.  

            Raf'ble voursit falat esfornit, Barla'ah 

    La multitud se hizo eco de su declaración.  

            Raf'ble voursit falat esfornit, Barla'ah 

            ¿Qué están hablando? –demandó Marina, sin importarle si nuestra audiencia escuchaba. –¿Qué idioma es? 

            No lo sé. –respondí. no lo hice; aunque revisé mis recuerdos, no podía recordar un momento en el que hubiera escuchado palabras como estas, y supuse que no era su idioma nativo; los morfemas caían torpes y malformados de sus labios, hablados lentamente, la estática que formaba su canto desequilibrado y feo. 

            ¡¿De qué jodidamente sirve tu título si ni siquiera puedes decirnos qué están diciendo estos bastardos?! –Histérica, Marina lloró y mi corazón dio un vuelco cuando las lágrimas se deslizaron por sus mejillas rojas.8 

            Te sacaré de aquí. ¡Cálmate, Marina! ¡cálmate! 

            Raf'ble voursit falat esfornit Luorist at-maraht gle'ins 

    Las esposas tintinearon contra la barra mientras luchaba. 

            Itrra’it forah talht diabli’amso 

    Marina sollozó. 

            Raf’ble maulert ackar falat is’ferrat bromilds. 

    Dos de ellos se deslizaron del conglomerado y se acercaron al potro. El primero, más alto, más larguirucho, metió la mano en la voluminosa manga de su túnica y sacó una decorativa daga plateada. Sus manos pálidas brillaban como alabastro reluciente, blancas como la tiza con dedos tan delgados como patas de araña, un tatuaje de un lagarto estampado en el dorso de su muñeca derecha, la cola enrollada alrededor de su pulgar. La segunda figura, rechoncha, con las manos rojizas, aceptó la espada. 

            Raf’ble voursit falat esfornit, Barla’ah. 

            ¡No! –Le grité a la pareja que llegó al final del estante y alcanzó a Marina. Mi hermana lloraba y se retorcía, pero poco podía hacer contra las ataduras que la sujetaban en su lugar. El hombre pálido se paró detrás de ella y agarró a Marina por el cabello, obligándola a echar la cabeza hacia atrás, el hombre más bajo se metió en el lavabo, donde sus mocasines rasparon el brillo pulido. 

            Raf’ble liathan at-maraht’lorf’it forah ot’falat diern alarbeh’ts  

    Mi corazón latía con fuerza. Mis muñecas se volvieron resbaladizas. 

            Mautvarlide heiliet it-falat nimsion, Fierort mirt Ruadmal 

    La daga plateada brilló en las luces del techo y se acercó a la garganta desnuda de mi hermana. 

            Idna`muri alasv farbi'st ir'naem 

            ¡Estoy embarazada! –Marina sollozó. – ¡Por favor, estoy embarazada! ¡No puedes hacer esto! –Sus súplicas de clemencia no fueron escuchadas. 

            Idna`muri alasv farbi'st ir'naem 

            ¡No! –Negué, retorciéndome contra las cadenas, con los ojos muy abiertos, los pulmones agitados. 

            ¡Mautvarlide heiliet it-falat nimsion, Fierort mirt Ruadmal! 

            ¡Blanca! –Marina rogó entre gemidos inconsolables. Nuestros ojos se encontraron, y en ese momento nos reflejamos mejor que en años; no importaba que se tiñera el cabello para diferenciarnos, no importaba que lleváramos vidas diferentes, amáramos cosas diferentes y nos hubiéramos convertido en personas diferentes. Compartimos el mismo comienzo: habíamos compartido un útero, una madre, un padre, nos habíamos tomado las manos en la oscuridad de la noche, habíamos construido fuertes, andado en bicicleta, nos habíamos contado historias y nos habíamos consolado cuando un niño nos rompió el corazón. No importaba si éramos diferentes, porque compartíamos el mismo comienzo y parecía que compartiríamos el mismo final. 

    La hoja se hundió en su garganta y no pude hacer nada para detenerla.2 

            Raf’ble voursit falat esfornit, Barla’ah. 

            ¡Marina! –La daga retrocedió y lágrimas plateadas se deslizaron por sus pestañas por última vez. El rojo fluía a través del canal formado por sus clavículas y hacia el valle entre sus senos, manchando el vestido lavanda, descendiendo siempre hacia abajo. Un grito ahogado la abandonó, una bocanada de aire, lamentable y húmedo, burbujas carmesíes floreciendo en sus labios abiertos. – ¡Marina! 

    Esto no puede ser real. ¡Esto no puede...!3 

            Raf’ble voursit falat esfornit, Barla’ah. 

    Mi hermana se hundió, el último aliento resonando en su garganta desgarrada. La sangre corrió hacia el lavabo cuando el hombre se hizo a un lado como si no pudiera imaginarse ensuciarse los mocasines. Se volvió hacia mí. 

    No rogué. No deseé indulgencia ni misericordia, no me entregué al implacable abrazo de la miseria y la desesperanza, porque cualquier deseo que tuviera de vivir este evento y continuar con mi miserable y aburrida vida acababa de ser estrangulada ante mis propios ojos. Cuando la hoja se elevó de nuevo, grité con brutalidad desnuda, saboreando el cobre en mi boca una vez más, cegada por la furia más que por el dolor.2 

            ¡¿Cómo se atreven?! ¡Cómo se atreven, cómo se atreven, cómo se ATREVEN…! 

    La barra crujió. Sus voces zumbaban, crueles e interminables. Cuando el hombre me alcanzó, no me acobardé; me lancé. Sorprendido, tropezó y sentí algo estallar en mi mano izquierda antes de que las esposas cedieran y la mano se soltara. Caí sobre el asesino de mi hermana con un gruñido y él aulló, la daga cayó, y aunque mis brazos ardían cuando la sangre volvió a fluir hacia ellos, agarré su capucha y tiré.1 

    No lo reconocí. Observé el semblante insípido, sorprendido y de ojos llorosos de un hombre caucásico de mediana edad y no lo reconocí. Podría haber sido cualquiera.  

    No todos los monstruos son lo que parecen. 

    Con los dientes al descubierto, mis uñas recorrieron su rostro desnudo y hundieron un pulgar en su ojo izquierdo. Gritó.5 

            ¡Sujétala! —bramó el hombre de blanco, y el pálido asesino con un tatuaje en la muñeca se apresuró a agarrarme por detrás, me pasó una mano por el pelo como había hecho con Marina y me rodeó la cintura con un brazo. El hombre sin velo se arrancó y cayó de la palangana, agarrándose la cara herida. 

            ¡Suéltame! –Me enfurecí, más por instinto que por cualquier creencia real de que estos monstruos harían cualquier cosa que dijera. – ¡Suéltame, bastardo! –Luchando, lancé mis codos en sus costillas y eché mi cabeza hacia atrás, tratando de desalojarme, pero el agarre extrañamente poderoso del hombre no cedió en lo más mínimo. Me sostuvo contra su robusto frente con poco esfuerzo. 

    La habitación se había quedado en silencio. Miré a través de mi cabello despeinado y descubrí que no estábamos solos. 

    Un nuevo hombre había aparecido en medio de la cuenca sangrienta mientras luchaba contra mis atacantes. Sabía que no había estado allí antes porque no usaba una de esas capas ridículas; en cambio, se vistió con un traje a la medida, su corbata verde salvia, una cadena dorada colgaba de uno de los botones de su chaleco, tan incongruente con la horda silenciada que no podía ser más que un producto de mi mente frenética. 

    Pasó una mano por su ordenado cabello castaño y suspiró. Miré sus ojos negros y no vi nada mirando hacia atrás.  

            ¿¡Bien y entonces!?! 

            ¡Calliom Malianux drainen, Barla'ah! –gritó el hombre de blanco, rompiendo el silencio, su canto retomado una vez más por la multitud frenética. Entonces me di cuenta de por qué no nos habían hecho mucho caso a Marina o a mí; en el curso de cebar una trampa, a uno le importa poco la carne muerta que arrojan entre las mandíbulas de acero de la trampa. La carne es intrascendente. Simplemente se sacrifica para atraer algo más. 

    El hombre bien vestido dio un paso adelante y se detuvo para recoger la daga sucia de donde había caído. Su mirada pasó de la audiencia emocionada al hombre que maullaba en el suelo, a mí y a la persona que restringía mis luchas. La expresión de su hermoso rostro se mantuvo constante, sin vacilar más allá de un desapego aburrido mientras daba un último paso más cerca y se alzaba sobre mí. 

    El frío se filtró hasta mis huesos. 

    El hombre a mi espalda me soltó y me dejó de pie ante esta nueva amenaza, mis débiles rodillas se doblaron mientras la adrenalina y la ira perdían fuerza. Me agarró por el cuello, sus dedos callosos rasparon mi piel, y traté de apartarlo, las esposas traquetearon en mi muñeca derecha, la izquierda empujó su brazo reforzado sin éxito. 

    Son demasiado fuertes. No hay nada que pueda hacer, pero no dejaré que esto termine así. ¡No lo haré! 

    Tenía la sangre de Marina en sus zapatos y podía sentirla entre mis dedos descalzos. Cuando su pulgar recorrió mi mandíbula imitando una caricia, miré al hombre que sería mi final con odio, con una furia inefable que desafiaba todo miedo, toda preocupación, toda inquietud. Cada rápido latido de mi corazón sangraba con una ira incrédula.  

            Vete al infierno. –le dije. 

    Si hubiera sido un cuento de hadas, o una de las historias de fantasmas del abuelo, esta era la parte en la que el villano hacia su monólogo, en el que se ponía poético sobre sus objetivos e intenciones y alguien, cualquiera, vendría a rescatarnos. Marina viviría y yo viviría y Max viviría y seguiríamos, dejando atrás esta horrible, horrible noche hasta que se volvió tan efímero como un sueño amargo que se sacude cuando uno parpadea y saluda el amanecer de la mañana. La vida se reanudaría olvidaríamos todo y todo estaría bien. 

    Esto no era una historia.2 

    El hombre no dijo nada, y el color esmeralda brilló a través de sus iris, rápido como un destello verde que detuvo el cielo al atardecer, desapareció con la misma rapidez, y sonrió. 

    La daga fue clavada debajo de mis costillas. 

    Grité a mi pesar cuando la agonía estalló a través de mi cintura y busqué a tientas la empuñadura de la hoja, manos demasiado débiles y maltratadas para agarrar el mango resbaladizo, el calor se extendió por mi cadera y pierna donde la sangre se arrastraba. El hombre me tiró a un lado y, por pura gracia, no aterricé sobre la daga y, en su lugar, reboté sobre mi espalda, golpeando la cabeza contra el cemento.1 

    Puntos flotaron en mi visión y me desmayé por un tiempo indeterminado; cuando volví en mí, el hombre, mi asesino, había desaparecido. Todos se habían ido, la gran marea de cuerpos vestidos de negro aparentemente se disolvió en el aire, dejando nada más que las herramientas de su diseño asesino. 

    Las luces del techo se apagaron, aunque las velas permanecieron dando alivio a la escena empapada de sangre. Un monstruo se había quedado, ya que podía escucharlo arrastrándose en la oscuridad incluso cuando mi visión comenzaba a fallar. Retiró el lavabo, gruñendo mientras lo hacía, arrastrándolo por el suelo, raspando el concreto, y luego fue al estante mientras murmuraba por lo bajo. Las velas revelaron solo la más mínima delineación de su forma, un espécimen corpulento todavía con su disfraz, rebuscando en sus bolsillos hasta que encontró la llave para liberar a mi hermana. 

    Esto no puede ser como termina… 

    El cuerpo de Marina se derrumbó en el suelo con un golpe húmedo y derrotado. El odio me abrasó. 

    Una repentina ráfaga de aire rompió el monótono calor del almacén y detuvo al hombre encapuchado después de que soltara a Max. Podía oler el humo.  

            ¿Mario? –preguntó el hombre mientras pasaba junto al estante vacío y marcaba la línea donde la oscuridad hambrienta invadía el anillo agonizante de la luz de las velas. –Mario, déjate de tonterías para que podamos limpiar esto...1 

    'Limpiar', dijo, como si fuéramos manchas antiestéticas ensuciando sus mejores sábanas. 

    Su voz se ahogó y terminó con un curioso crujido. Un cuerpo cayó al suelo en algún lugar de las sombras. 

    Pude ver a Marina donde estaba, y alcancé a mi hermana, los dedos doloridos arañaban el concreto picado, estirándome, y sin embargo no podía tomar su mano boca abajo en la mía. 

    Lo siento mucho, Marina, lo siento mucho…. 

    Pasos se acercaron con la zancada medida de un depredador, zapatillas de tenis ensangrentadas entrando en mi línea de visión, deteniéndose mientras su dueño observaba lo que había delante de él.  

            Vaya. –dijo la última incorporación a este espectáculo de terror. –Esto parece una causa perdida. Estás más allá de la redención de un ángel, y mucho menos de un demonio humilde como yo.3 

    ¿Ángel? ¿Demonio? ¿Qué diferencia hacia la distinción cuando mi mundo se había hecho añicos en minutos y mi vida ahora goteaba por el filo de una espada? ¿Descubrirían alguna vez nuestros cuerpos? ¿Limpiarían alguna vez nuestra sangre del suelo, o se filtraría, lo mancharía, un último recordatorio de dónde las gemelas Lombardi dieron su último suspiro? 

    Las piernas se me movieron como si fueran a partir y me aferré a la pernera de su pantalón, curvando mis dedos en la tela rígida.  

            No. –siseé, cada aliento era una batalla duramente ganada robada al vicio de la muerte. –No 

    Se arrodilló. Cálidos dedos agarraron mi mandíbula, girándola hacia él, y me encontré con la mirada de ojos rojos de la criatura que se agazapaba sobre mí. Se llamó a sí mismo un demonio, y en esa histeria agonizante y medio enloquecida que atravesé, pude creerle. 

            No estás lista para rendirte, ¿verdad, mortal? 

            Nunca. 

    Me dolía el pecho, me dolía de rabia, pena y tormento hasta que el aire sabía a fuego y el rojo pulsaba en la oscuridad. Rojo como su sangre en una hoja de plata. Rojo como los ojos del demonio atentos a los míos. 

            Sométete a convertirte en mi anfitrión terrenal. –Las yemas de los dedos presionaron mi piel, apretadas y firmes. –Dame un ancla a este reino y una promesa a tu alma, y haré lo que me pidas, te daré lo que más deseas. Lo que pido de ti es simple: un trato, mi promesa y tu orden. Tu alma, a cambio de lo que más deseas. 

            Sí. –jadeé. –Sí. 

    Una sonrisa torció la boca de la criatura, un tajo blanco en un rostro por lo demás borroso, y a nuestro alrededor las sombras parecían contener la respiración y temblar con un escalofrío intempestivo, esperando cada una de sus palabras. 

            Bien. Dime entonces, anfitrión, ¿qué quieres? ¿Qué es lo que quieres que haga? 

    ¿Qué quiero? 

    Recordé su grito final, mi nombre en sus labios: una súplica, una oración, tal vez incluso una despedida. 

    ¡Blanca! 

    Mi respuesta llegó con sorprendente facilidad. 

            Mátalos. –dije, con nuevas lágrimas acumulándose en los ojos ciegos, mi agarre fallando. La realidad se escapó de mis dedos entumecidos. –Mátalos por lo que han hecho. 

    Lo último que escuché fue la risa de la criatura. Se elevó como el rugido de un infierno, elevándose más y más alto, devorando todo a su paso, y caí en la dulce y bendita oscuridad de lo desconocido. 

      

    Septiembre de 2012 (hace 10 años)4 

      

            ¿En qué te has metido ahora, Blanca? 

    La voz se abrió paso entre el golpe continuo de la música, el mismo golpe que había pasado hacía mucho tiempo de entretener a molestar, cada latido del bajo retumbaba en mi cabeza, reposando en el dolor que me picaba la mejilla y el ojo. La vibración subió sigilosamente desde el nivel inferior y sentí que zumbaba contra las suelas de mis tenis planos. Había estado usando el fresco azulejo de la pared del baño como compresa hasta que mi hermana irrumpió sin invitación. 

    Abrí un ojo y miré.  

            ¿Quién te llamó? 

            Clara. – respondió ella, la exasperación clara en su tono y en la tensión de su boca. Me burlé, inclinando mi cabeza hacia atrás, el elástico amarrando el extremo de mi trenza creando un nudo duro presionando mi omóplato. – ¿Cuánto tuviste que beber esta vez? 

            Es una fiesta, ¿no es eso lo que se supone que debes hacer en las fiestas? –bromeé. Su expresión me caló como mil años de lluvia sobre una roca, erosionando la superficie hasta que mi amarga resolución se resquebrajó. –No he tenido nada. 

            ¿Nada? –Me repitió, irritada por su incredulidad. –Entonces, ¿por qué no estás de pie? 

            Porque Nina Black me dio un puñetazo en la cara, ¿por qué más? 

    Marina pasó una mano por su cabello oscuro y apretó el puño, un suspiro irritado salió de sus labios. A la implacable luz del baño, parecía cansada, vestida con mallas, chancletas y un jersey de colegio comunitario demasiado grande con las mangas arremangadas hasta los codos flacos, sin maquillaje en los párpados ni en las mejillas. 

    Se parece a mí, pensé, bajando la mirada al suelo de baldosas. Ella ya nunca se parece a mí. 

    Mi hermana tomó mi brazo y tiró hasta que me puse de pie por mis propios medios.  

            Escuché que la llamaste con la palabra 'C'. De nuevo. 

            Y luego me golpeó en la cara y la gente se preguntó por qué la llamé así. Estaba siendo preventiva.1 

            Eres ridícula. –Ella me había dicho las palabras antes, por lo general con un toque cariñoso que acompañaba la declaración, pero ahora Marina solo sonaba irritada y molesta. –Vamos a casa. 

    La música se intensificó en el salón y tembló a través de las ventanas y los marcos de los retratos de vidrio. Marina no ocultó su evaluación en blanco cuando entramos en el entrepiso y miramos en ambos sentidos a lo largo del pasillo oscuro y abierto, una masa repleta de cuerpos bailando debajo donde las luces parpadeaban y estallaban. Marina apoyó una mano en la barandilla y se inclinó hacia adelante, un fantasma de melancolía persiguiendo a través de su expresión antes de desvanecerlo, desviando la mirada. 

            Parece que la mitad de la ciudad está aquí, bueno, cualquier persona menor de veintidós años. De todos modos, ¿de quién es esta casa? 

            No sé. –respondí, rastreando el creciente moretón en mi mejilla, la ira se encrespaba y se erizaba en mis entrañas, necesitaba una salida, necesitaba algo. que no podía nombrar correctamente. Había comenzado la pelea con Nina Black y estaría condenada si ella no la hubiera terminado; la escuálida Blanca Lombardi con sus calificaciones medias y su hermosa y genial hermana, Blanca con su lengua afilada y nada que respalde su vitriolo. –Uno de los ricos snobs del este de vacaciones. Organizando una fiesta en casa mientras mamá y papá no están, probablemente.1 

    Marina tarareó en reconocimiento, aunque el sonido se perdió en el ritmo autoritario.  

            Tenemos muchos de ese tipo en Santiago Vargas, ¿no? 

    Lo hicimos. En una época pasada, Santiago Vargas había sido un destartalado pueblo de pescadores aferrado a la costa de California, pero el tiempo, el dinero y un movimiento de renacimiento posmoderno transformaron el pequeño y feo pueblo en una comunidad bohemia con mansiones de moda que salpican los acantilados y nuestra propia gran cantidad de artistas hambrientos en el malecón. Las personas de la alta sociedad de la costa este acudían en masa a las urbanizaciones cerradas durante el verano y traían consigo a sus hijos mimados y desencantados. 

            Y solían llamarnos ricas snobs en la escuela. –comentó Marina. Señaló el candelabro de cristal de la mitad del tamaño de una minivan y resopló.  

            Algunos de nosotros todavía vamos a esa escuela y todavía escuchamos los comentarios. –Cada vez más los susurros se volvieron rencorosos; está Blanca Lombardi, ¿sabías que su hermana gemela ya se graduó mientras ella todavía está aquí? De seguro ella debe ser la idiota de su familia.1 

    Marina se encogió de hombros y mi ira estalló incandescente como una llamarada solar.  

            Eso no es mi culpa. Tú también podrías haberte graduado antes si te hubieras aplicado.1 

    Me sequé los ojos y las yemas de mis dedos volvieron a estar ennegrecidas por el delineador, y eché a andar por el pasillo sin decir una palabra más. Marina me siguió y juntas caminamos hasta que encontramos el hueco de la escalera, donde me dejé caer delante de ella mientras mi hermana se demoraba y miraba los lienzos enfrentados a la pared.  

            ¿Es ese un Murakami real? –preguntó ella, con un pie flotando por encima de la escalera inferior, sus ojos brillantes e inquisitivos en la luz nublada que sangraba desde el salón superior. –Parece que alguien derramó jugo sobre él. No es que puedas decirlo, claramente. 

    Si ella pretendía aligerar mi estado de ánimo, Marina falló. Empujé la puerta que daba al piso principal para abrirla y golpeé a alguien en el costado, aunque dado el hedor a alcohol que salía del suelo tambaleante, dudé que se diera cuenta. Marina se apresuró detrás de mí y sus dedos rozaron mi brazo, alcanzándome, pero sin agarrarme del todo antes de que me soltara y me acercara al vestíbulo. La opulencia que habitaba en la casa se sentía barata y grotesca, doblada por la música demasiado alta que rebotaba en las paredes en su mayoría desnudas y el balanceo soñoliento de los cuerpos ebrios, los pies torpes que se arrastraban sobre los pisos de mármol pegajosos por la cerveza barata y el vómito y cualquier otra cosa que pudieras encontrar en una fiesta como esta. La grandeza no me desconcertó y la odié como odiaba casi todo en mi vida en ese momento.1 

    Dos pasos fuera de la puerta principal, hacia el calor filiforme de la tarde y la mano de Marina me sujetó con fuerza en el codo, arrastrándome para que me detuviera.  

            ¿Cómo supiste de esta fiesta? –ella preguntó. 

            Dios no lo quiera, la socialmente incómoda Blanca Lombardi va a cualquier lugar poblado por personas. –le dije, tratando de liberarme. La sal saturó el aire y picó en mi garganta cuando respiré, volviendo mi mirada hacia el sol sumergiéndose en las olas oscuras, dejando que la luz naranja ardiera hasta que vi manchas. – ¿Qué importa?1 

            ¡¿Qué… qué importa?! ¿Qué te pasa últimamente? ¡Esta no es exactamente tu escena, Blanca! 

    Ella no estaba equivocada. Disfruté los libros y los lugares tranquilos, las conversaciones suaves y los susurros ininteligibles en una biblioteca, esto no, esto nunca.1 

            No, es más tu escena, ¿no? O solía serlo. ¡Suéltame!1 

    El camino de entrada serpenteaba alejándose de la casa a lo largo de una loma inclinada expuesta al temperamental azote del Pacífico debajo. Santiago Vargas brillaba en la puesta de sol, atrapado entre las sombras arqueadas de las montañas y el resplandor brillante arrojado sobre el agua, pareciendo engañosamente grande cuando, en verdad, era el mismo pueblo de pescadores destartalado que siempre había sido, solo que pintado más bonito y promocionado como algo que no era. 

            Esto se está volviendo estúpido. –dijo Marina mientras me seguía desde el camino de entrada hasta la carretera. Ninguno de nosotros condujo, ya que Santiago Vargas era el tipo de lugar donde el hogar nunca estaba más lejos que una caminata rápida o un viaje en autobús. Crecimos deambulando por el malecón y el muelle, las pozas de marea y las colinas, caminando a través de un tramo del bosque nacional de camino a la escuela, el mismo bosque nacional que rodeaba el campo de tiro y llegaba a Arwandis en el sur, donde nuestros abuelos Mariano y Esther vivieron. Aun así, el hogar siempre se sentó en nuestro horizonte, esperando que regresáramos. 

    No le respondí a Marina. Me mordí la lengua, el labio, la mejilla, cualquier cosa para tragarme la enfermiza tentación de la traición, porque la frialdad de su voz, el surco entre sus cejas, me hacían sentir como si se hubiera rendido conmigo como todos los demás. 

            ¡Ya no tenemos trece años, Blanca! Estamos más allá de la basura juvenil ahora. No puedes seguir haciendo esto. 

            ¿Haciendo qué? 

            Actuando como te da la gana. Esperando que deje todo y te arrastre a casa. Enojándote con cada tercera palabra que dice mamá... 

            No la metas en esto. 

            Pero eso es todo, ¿no? –Volvió a agarrarme del brazo y tiró con tanta fuerza que me hizo tropezar. –Todo esto es sobre ella. Tú y mamá y esta estúpida vendetta que tienes contra ella y todo lo que intenta hacer.... 

            No lo entenderías. 

            Qué madura. –dijo arrastrando las palabras, clavando las uñas en mi piel 

            ¡No lo entenderías! –Repetí, ahora más fuerte, la brisa atrapada en nuestro cabello, robando las palabras y llevándolas al mar. Me gustaría que toda esta discusión se fuera al mar también, que pudiéramos ser como habíamos sido esa mañana, intercambiando cansados saludos durante el desayuno, ignorando los regaños de Loris y el aleteo de las páginas de papel girando en las manos de papá, pero no pudimos... Era el Lombardi que llevamos dentro, le gustaba decir a nuestro padre. Hay mucha ira en nuestra sangre. Ira y terquedad.1 

            ¿Por qué? ¿Por qué no voy a entender, Blanca? 

            Porque no podrías entender cómo es… Porque eres la niña dorada. –repliqué, liberándome de nuevo. –Porque Loris tiene una idea muy específica de cómo deberían ser nuestras vidas y tú encajas perfectamente en ese marco tan pequeño y yo no. Mamá te ama, en realidad le gustas, y a mí simplemente me tolera. No lo entenderías porque ¡No puedes, Marina! ¡Cuando eres la puta estrella más brillante del cielo, no entiendes lo que es ser una mota en la distancia y nunca lo harás! 

    El rostro de Marina se oscureció y algo insondable brilló en sus ojos.  

            Vamos. 

            ¡Quítate de encima de mí! 

    Más tarde, me enteraría de que el día de Marina había sido tan largo y estresante como el mío, que estaba cansada e infeliz de que Clara la llamara para que pudiera venir a recoger a su hermana herida y que no cooperaba. La frustración irritó, enrojeció sus mejillas y apretó su mandíbula, y la mano que me había estado alcanzando se lanzó hacia delante para empujarme en su lugar. 

    No empujó con fuerza, pero mi coordinación sufrió después de la pelea con Nina Black y mi postura se debilitó, obligándome a dar un paso hacia atrás, las piernas golpeando el metal caliente de la barandilla, las rodillas cediendo, cayendo. 

            ¡Blanca! 

    La atracción ingrávida de la gravedad no se sintió como nada en comparación con la agonía repentina en mi brazo cuando el codo golpeó contra una roca que sobresalía, y luego rompí la superficie del océano y la colisión me dolió, un silencioso jadeo de dolor consumido por el abrumador tumulto, el agua doblándose alrededor de mi cuerpo como un puño cerrándose, apretando fuerte, tirando hacia abajo. 

    El frío se introdujo en mis huesos cuando el agua se deslizó por mis pulmones, tan fría que me quemaba, los ojos, la nariz y la garganta me picaban por la salmuera, ciega a todo menos a los bajíos oscuros y espumosos y a la masa negra de limo que me desgarraba la piel. El impacto me sacó el aire y luché por respirar, paralizada por una inmensa presión que podría haber sido la marea o las rocas o la misma oscuridad hambrienta.  

    Hacía mucho frío. 

    Nunca había experimentado el terror como en ese momento, en ese espacio indefinible entre el shock y la aceptación donde me tragué el océano y me pregunté por qué no podía simplemente respirar. El sol se escondía detrás del agua retorcida y el continuo embate de las olas contra el acantilado rugía en mis oídos, como estática entre estaciones de radio, un murmullo entre canales que podría haber sido mis propios gritos o el eco esquivo del cielo. Alcancé, pero no pude encontrarlo.1 

    Luego, cuando el frío parecía interminable, cuando el dolor helado borró los agujeros en el recuerdo de la luz del sol y el calor, una luz plateada parpadeó en la oscuridad tan rápido como el filo de un cuchillo y alivió los gránulos de tierra y arena que se arremolinaban, y una gran fuerza golpeó de nuevo, más fuerte ahora, un grito sin voz me arrancó el último aliento antes…. Era luz.  

    El sol casi había descendido bajo el horizonte, el borde más desnudo de su corona permanecía, y esos rayos oblicuos parecían más brillantes que el mediodía en mis ojos llorosos mientras trepaba por las rocas y me arrastraba más alto. Jadeé, me atraganté y expulsé agua de mis pulmones y estómago, temblando, hasta que un cuerpo chocó contra el mío. 

            ¡Oh! ¡Dios, Blanca! ¡Oh! ¡Dios mío, lo siento mucho, por favor! –Marina agarró mis brazos y me izó más lejos del agua con una fuerza frenética. Su calor me envolvió y me aferré a ella, los dedos congelados enterrados en su suéter húmedo, las uñas y los nudillos de Marina desgarrados ensangrentados por trepar por las rocas y la maleza para llegar a donde había caído. Su corazón se aceleró tan rápido como el mío, una caja golpeando en el pecho debajo de mi oído, thump-thump-thump-thump. 

            ¿Qué era esa luz? –Balbuceé, apenas notando lo apretado que se había vuelto el agarre de Marina. – ¿Esa luz plateada? 

    Mi hermana empezó a sollozar y no dije nada más mientras nos abrazábamos y el Pacífico nos lamía los talones. 

    Nunca peleamos después de eso. Nunca fui a otra fiesta en Santiago Vargas. Marina y yo nunca volvimos a hablar de ese día, y nunca olvidé el puño frío y apretado de la muerte, y cómo se sintió cuando se apretó alrededor de mi corazón. 

    

  


   
    Capítulo 7 

      

    Desperté de viejos recuerdos a un mundo de agonía sin aliento.
  

    El dolor se deslizó hacia afuera desde mi cintura, curvó en mis venas y aumentó con el ritmo acelerado de mi corazón, parecía vibrar en mi sangre y picar debajo de mis uñas. Grité y, debido a que la liberación no hizo nada para aliviar la sensación, me ahogué con un gemido, el cuerpo temblando, enroscándose sobre sí mismo como para cubrir y apagar la insaciable quemadura. Me acosté en un reposo jadeante durante varios minutos antes de alcanzar la verdadera conciencia. 

    Yo no estaba muerta. Sabía que no estaba muerta porque, a pesar de todo su terror indescriptible, sabía que la muerte era una misericordia final: fría e insensible y esencialmente nada, un descenso repentino a lo desconocido helado. Este estado de tormento caliente y empapado en sudor, sábanas húmedas y olor a antiséptico, bilis y sangre, mi piel tan dolorosa que deseaba salir de ella, no era la muerte. Desafortunadamente, yo estaba muy viva. 

    Mis sábanas se enredaron en mis dedos lentos y buscadores. ¿Mis sábanas? Me acosté en mi propia cama en mi propia casa, rodeada de los objetos surrealistas y familiares de mi vida. El libro que tiré a un lado después de leerlo la otra noche sobresalía debajo de la almohada, las páginas arrugadas por el sudor y la falta de atención. El reloj de bolsillo legado de mi abuelo hacía tictac en el buró y, afuera, los gorriones piaban en los cipreses de la vecina, como todas las mañanas antes del amanecer. 

    Yo estaba en casa 

    Esa noche, esa noche horrible y desdichada, brilló a través de mi cabeza palpitante y distorsionada con el recuerdo persistente de mi juventud malgastada; mi hermana gritó tanto desde el perchero como desde un acantilado en la costa, mi nombre resonó en la oscuridad y en el viento, un último y quejumbroso grito de terror, ansiedad y, sobre todo, arrepentimiento. 

    Se me revolvió el estómago y la bilis subió por mi garganta. Me las arreglé para no vomitar en la cama, pero estuvo cerca cuando me arrojé de las sábanas, con arcadas, y choqué con la cómoda. El reloj de bolsillo y diversos atavíos, en su mayoría bisutería barata que no se merecen el título de atavíos, repiquetearon en la superficie y la lámpara cayó al suelo por desgracia. Me agarré a los desgastados cajones de la cómoda para mantenerme erguida, porque si mis piernas temblorosas salían de debajo de mí, sabía que no me volvería a levantar. 

    Por encima de mi jadeo y el temblor se oyó un sonido diferente, el sonido ambiental de... una sartén moviéndose en la parrilla de la estufa, el clic-clic del encendedor, el torrente de agua cuando el fregadero de la cocina se abría y luego se volvía a cerrar. Alguien estaba en mi casa.4 

    ¿Qué sucedía? 

    Si una persona se hubiera encontrado con nosotros, en ese edificio despreciable, me habría despertado en un hospital, acosada por el zumbido incesante de equipos médicos y enfermeras aburridas. No me habría despertado aquí. Levantando una mano temblorosa, miré la gasa envuelta alrededor de mi muñeca, las raspaduras que salpicaban mis nudillos y los moretones amarillentos que manchaban mis dedos. Llevaba puesta ropa de mi armario: un par de pantalones de chándal viejos y raídos y una camiseta de algodón estirada, metida en mi cuerpo de adentro hacia afuera. La vieja sangre oscureció la camisa con manchas descuidadas, las marcas nunca claras, aunque una mancha en mi muslo, colocada como si alguien me hubiera agarrado para empujarme, mostraba una huella inconfundible.2 

    Puse mi propia mano sobre el lugar ensangrentado y descubrí que era mucho, mucho más grande que la mía. 

    ¿Quién está en mi casa? 

    Una voz delirante y febril cantaba "Marina, es Marina, tiene que ser Marina", una y otra vez, pero el frío cinismo me recordaba que la había visto morir, que había estirado su mano y no había podido alcanzarla… 

    ...un trato, mi promesa y tu orden… 

    Cerré los ojos y saqué la voz errante de mis pensamientos, sin saber de dónde venía. Recordaba poco más allá de golpear el piso de concreto y, a juzgar por la cinta adhesiva tirando de mi cabello, debo haberme lastimado la cabeza junto con todo lo demás. Tragando, me obligué a salir de la cómoda, tropecé y agarré la puerta para poder abrirla y entrar al pasillo. 

    Los sonidos en la cocina se detuvieron y luego se reanudaron. Apoyé mi hombro contra la pared y caminé hacia adelante con un brazo presionando mi hirviente cintura y mis dientes apretados para reprimir pequeños gruñidos de dolor. Ya sea que la persona en la cocina escuchara o no mis jadeos, siguió cocinando, o eso supuse que estaba cocinando, a juzgar por el chisporroteo repentino de grasa en una sartén caliente y el olor a carne quemada en mi nariz. El pasillo no podía tener más de media docena de pies de largo y, sin embargo, pasé varios minutos recuperando fuerzas en las sombras bochornosas antes de salir. 

    Tras su muerte, mis abuelos, los inmigrantes Italianos Esther y Mariano Lombardi, me dejaron su casa de una habitación en el extenso suburbio de Erverlyn Vax, en las afueras de Arwandis. Un lugar pequeño y corriente, sin embargo, amaban y apreciaban su casa, aunque el jardín se había arruinado bajo mi cuidado, y una nube de polvo colgaba sobre los muebles como un sudario funerario. La sala de estar principal a la que entré lindaba con la cocina y el comedor, la ventana delantera iluminada por el brillo naranja opaco que salía de la luz de la calle, y mientras descansaba mi peso contra el respaldo del sofá, podía mirar por encima de la barra de desayuno y ver el intruso en la cocina. 

    Era un hombre, se vistió de manera informal, con una camisa gris sencilla y un par de jeans oscuros planchados, moviéndose con facilidad, aunque no se había molestado con las luces. Estaba de pie como un pilar rígido y sin relieve contra un fondo oscuro y desaturado, y cuando se volvió hacia el vago resplandor de la farola distante, pude ver la severidad de su semblante, la línea recta de su nariz y el corte áspero de sus huesos… Parecía, quizás, de treinta años, pero podría haber sido más joven o más viejo; resultó difícil discernir algo más allá de la irritación cincelada en el surco entre sus cejas negras y en su descarada mueca. 

    Dejó caer un plato de huevos líquidos y tocino quemado en el mostrador entre nosotros. Me sobresalté cuando la cristalería golpeó el granito. 

            ¿Quién…? –Me atraganté, luego lo intenté de nuevo. – ¿Quién eres tú? 

    El hombre levantó la barbilla y devolvió la mayor parte de su rostro a las sombras.  

            ¡Ah! –dijo arrastrando las palabras. – ¿Entonces no me recuerdas? 

    Habló y su tono indiferente resonó con las imágenes fracturadas en mi cabeza. 

    ... un pacto, mi promesa y tu orden…. 

    Pasos acercándose como un lobo en círculos... 

    Estás más allá de la redención de un ángel... 

    Pierna del pantalón de mezclilla en mi mano... 

    Y mucho menos de un demonio humilde como yo... 

    Una mano sobre mi rostro como un fantasma... 

    Tu alma, a cambio de... 

    Dedos apretados, apretando, sin magullar, pero dejando su marca de todos modos... 

    Lo que más deseas... 

    Me aferré al sofá y me di cuenta de que el extraño eco que llenaba la casa era mi propia respiración aterrorizada.  

            Mierda…. –susurré, con voz débil. –Est... eres… 

            ¿Real? –dijo, poniéndose a sí mismo en toda su estatura. –¡Oh, sí! ¡Soy muy real! 

    Comenzó a acercarse lánguidamente alrededor del mostrador y mi pecho subía y bajaba con cada paso que daba. 

            Y tú eres mi anfitrión. Llegamos a un acuerdo. –te he traído a tu casa, he curado tus heridas y te he proporcionado sustento. –Inclinó la cabeza hacia los restos mal cocidos del plato. –Ahora, vamos a tener una discusión sobre nuestro arreglo.1 

            ¿Qué arreglo? –Pregunté, las palabras susurran delgadas y frágiles. – ¿Q… qué acuerdo? 

            El acuerdo por tu alma. Creo que tus palabras exactas fueron... mátalos por lo que han hecho. –Sonrió, y fue algo terrible: dientes rotos y burlones, afilados que brillaban en un rostro sombrío demasiado extraño para ser humano y, sin embargo y, sin embargo. 

    Está jodidamente loco. No se me ocurrió ninguna otra razón concebible detrás de su comportamiento. Tenía que ser uno de esos bastardos miserables en túnicas. Él... 

    Y mucho menos un demonio humilde... 

    Mis ojos se abrieron. 

    …como yo. 

    Salí disparada. Se las arregló para rodear el mostrador y la sala de estar antes de que pudiera dar más de unos pocos pasos hacia la puerta principal, así que me lancé por el pasillo hacia mi habitación una vez más. La puerta se cerró de un portazo, la pared tembló, la cerradura chasqueó sin ser escuchada en mi fuerte jadeo mientras me tambaleaba hacia la cómoda y abría el cajón superior. Deslicé mi mano a través de los calcetines desparejados y empalmé el frío revólver escondido dentro. 

    Mi padre, en mi juventud, se había comprometido con mi madre, que odiaba las armas, y nos había enseñado a mi hermana y a mí el uso, almacenamiento y limpieza de armas, aparentemente para que no tuviéramos la oportunidad de dispararnos con el revólver o la Pistola calibre 45 que guardaba en la caja fuerte de la familia. Cuando me mudé a Arwandis, una ciudad famosa por sus crímenes violentos, Charlie Lombardi apareció en la puerta y, colocando el revólver en mi mano, dijo:  

            Nunca apuntes a nadie a menos que estés lista para matar…1 

    Armándome de valor, levanté el arma, apunté hacia la puerta cerrada y esperé. 

    Ningún sonido provenía del pasillo. No probó la puerta y no escuché nada aparte de mi propia respiración dolorosa, el calor filtrándose a través de los vendajes que envolvían mis costillas, el calor goteando por el exterior de mi cadera. Mis brazos temblaron bajo el peso del arma. 

            Siempre corren.1 

    Giré en su lugar. El hombre apareció al otro lado de la habitación, no junto a la puerta, pareciendo deslizarse desde las mismas sombras, envuelto en esa oscuridad omnipresente que se aferraba a su cuerpo ancho y amenazador. 

    Apreté el gatillo antes de que pudiera pensar. 

    El retroceso y la conmoción me lanzaron contra la cómoda a mi espalda, el arma rebotó en la alfombra manchada como el juguete de un niño. Mi cabeza golpeó la pared. El sonido vibró en mis dientes. El carmesí floreció en la camisa del hombre, justo sobre su corazón, y sin embargo no se cayó, no tropezó. Le dedicó a la herida una mirada indolente y levantó una mano. Usando solo el pulgar y el índice, sacó la bala gastada de su propio esternón y la tiró a un lado.2 

    Me creía una mujer racional, sensata, serena. Cuando se me presenta una verdad indiscutible, la acepto fácilmente hasta que pueda, por algún medio, ser refutada. Allí estaba un hombre que podía pasar a través de puertas cerradas y sacar a mujeres maltratadas del borde de la muerte. Allí estaba un hombre que podía soportar un disparo en el pecho sin esfuerzo, sin emoción, sin pensar. 

    No podía ser humano. 

            Eres igual que el resto de ellos. No debería haber esperado algo diferente.2 

    En un instante, apareció ante mí y levanté mi brazo, lista para rechazarlo, y el hombre, la criatura, el demonio, me agarró la muñeca. El frío penetró en mis huesos, pero su piel ardía como el fuego del infierno, y lo miré a los ojos por primera vez. 

    Esos ojos quemaban un rojo vivo y brillante. 

    Demonio… 

    ¿Qué había hecho? 

            No importa si estás asustada. –se burló, apretando, su agarre me mantuvo erguida cuando mis piernas se entumecieron. La habitación daba vueltas; Sentí náuseas, me desmayé. –No importa si me consideras una abominación, algo profano que no es apto para caminar por tu preciosa tierra. Has negociado tu alma, humana; ahora me pertenece. 

    Demonio. La palabra sonó como la última menta en una lata: demonio, demonio, demonio. Una breve risa histérica me dejó, porque había llegado al límite de mi resistencia y ya no podía soportar el dolor o la confusión o la puta ridiculez de mi situación. Esto no podía estar pasando, y sin embargo lo estaba. Su mano ardía como el fuego y, sin embargo, me sentía adormecida por el frío. 

            Oye. –dije, tocando su brazo mientras algo en la parte anterior de mi ser respondía con una calidez enroscada y retorcida. No podía ver, y mi estómago se estremeció. 

            ¿Qué? 

            Voy a vomitar en tus zapatos. 

    Y lo hice. 

    

  


   
    Capítulo 8 

      

    Cuando me desperté de nuevo, lo hice sin el dolor o el drama que me atormentaron la primera vez que abrí los ojos. 

    El amanecer había llegado y se había ido, reemplazado por la luz de la mañana que atravesaba las persianas y las cortinas transparentes sobre la ventana, y más allá de mi casa escuché el zumbido del camión de la basura recogiendo latas de la acera del vecino. Lo que siempre hacia hoy martes. Martes… Habían pasado dos días desde que mi hermana perdió la vida. 

    Respiré con estremecimiento y giré mi dolorida cabeza, congelándome cuando vi al... al demonio, sentado en la alfombra, apoyando su espalda contra la pared. Tenía un libro mío abierto entre sus manos, aunque no podía decir cuál por la escasa iluminación, las tapas dobladas sin cuidado ni atención. La sangre manchó el frente de su camisa. 

    Le disparé. Le disparé a un hombre en el pecho y.... y vivió. 

    Tranquilizándome, fingí dormir y observé al demonio a través de mis pestañas, preguntándome qué estaba haciendo y por qué estaba aquí. El miedo impulsó mi inspección inicial de él en la cocina; ahora lo estudié con más atención, buscando cuernos o escamas o deformidades similares que probaran que era… como el otro. Tenía el cabello de color carmín, un rojo intenso que se tornaba negro en apariencia aparte de donde la luz se filtraba a través de sus bordes y revelaba el tono carmesí, corto y descuidadamente despeinado. Sus ojos también se veían negros, ya no brillantes y brillantes y rojos como pozos abiertos mirando hacia el mismo Infierno, su mirada recorriendo la página abierta ante él. Los elementos de su apariencia parecían cuidadosamente elegidos; o eso o vio un maniquí en un centro comercial y le robó la ropa de la espalda.2 

    Suspiré y me senté, o al menos lo intenté. Me las arreglé para encorvarme medio desgarbadamente contra la cabecera, adolorida pero no abrumada, con el cuerpo débil por permanecer inmóvil durante horas y horas. La criatura observó mis esfuerzos con ojos entrecerrados y desconfiados. 

    Nerviosa y deseando que saliera de la habitación, tragué saliva y luego pregunté:  

            ¿Dónde está mi arma? 

            ¿Por qué? ¿Planeas dispararme de nuevo? 

            Posiblemente. Eres un extraño en mi dormitorio, después de todo.1 

    Aspiró aire entre dientes y se burló.  

            Se ha ido. Por insignificante que sea el gesto, en realidad no disfruto que me disparen. –El libro se cerró con un chasquido, luego aterrizó en la alfombra, el demonio se elevó en toda su altura considerable. –Al menos estás siendo dócil esta vez; es lo máximo que podría esperar. Estoy aquí porque, después de que vomitaste por toda mi persona…. –El demonio se burló de nuevo, y supe que eventualmente recibiría una retribución por eso. –Te golpeaste la cabeza contra el suelo. Otra vez. Tenía que asegurarme de que no revolvieras el poco ingenio que te quedaba. 

    No dije nada mientras levantaba una mano y pinchaba la línea de mi cabello hasta que encontré el moretón reciente. Supongo que es demasiado esperar que me atrape después de que me desmayé. El demonio recogió el libro del suelo y lo devolvió al estante sobrecargado junto a la cómoda. 

    Mientras él consideraba mi biblioteca, sin parecer impresionado por la selección, lo consideré a él; un demonio, el hombre se etiquetó a sí mismo, como un demonio humilde. A menudo, en mis estudios literarios, profundicé en las mitologías de la creación y los demonios de otro mundo, fascinada por la dicotomía entre el bien y el mal representada en Dante y Marlowe, Goethe y Milton, los mismos libros de los que se burlaba ahora. Cuando era niña, Marina solía leer a Nancy Drew mientras yo horrorizaba a nuestra madre al elegir a Drácula y Frankenstein, pero a pesar de toda mi curiosidad, todo mi interés, nunca pensé que esos seres fueran verdaderos.2 

    El demonio seleccionó un volumen sobre arte contemporáneo, hojeó las páginas y luego resopló con burla mientras lo arrojaba a un lado. 

    No, no había creído en los demonios hasta que le disparé a uno en el pecho y lo vi sacar la bala con aburrido desinterés y, sin embargo, tampoco pensé que vería a mi hermana asesinada por locos. Sus gritos me perseguirían hasta el día de mi muerte, sin importar cuán cerca o lejos estuviera ese momento, y no sentí nada más que una rabia indescriptible fulminante en mi pecho por los hombres y mujeres que la dejaron morir. 

    Dios me ayude, pero me vengaría de ellos incluso si tuviera que morir y regresar de la tumba para lograrlo. 

            ¿Ahora qué? –Pregunté, ganándome una mirada y una ceja levantada del demonio. Escogió otro libro y no respondió durante algún tiempo; el único sonido que compartíamos era el áspero aleteo de las páginas y el ambiente distante de los suburbios. 

            Ahora. –dijo con un desdén revelado. –Vamos a discutir nuestro arreglo, como tenía intención de hacer antes que tú.... –Agitó una mano hacia su pecho ensangrentado. 

    Si el demonio deseaba una disculpa, no encontraría ninguna.  

            Correcto. –respondí. –Dijiste... dijiste que lo harías. 

            Matar a los que te mataron, sí. Digo mataron y no hirieron, porque seguramente estarías muerta si no fuera por mi oportuna intervención. –Cogió el reloj de bolsillo de la cómoda y... 

            Deja eso. 

    Lo dejó caer de nuevo, el reloj traqueteando donde aterrizó.  

            Tu tono deja mucho que desear, niña. 

    Volví a tragar y me estremecí por el frío repentino que detuvo la habitación, la luz del sol en la ventana pareció desvanecerse y dispersarse en la oscuridad cada vez más densa. Sus ojos brillaron en rojo una vez más, y aunque el miedo me recorrió las venas y me secó la boca, me encontré con la mirada del demonio y no aparté la mirada.  

            ¿Qué sacas de esto? –exigí, la voz suave, quebrada. – ¿Qué quieres?6 

            Eres mi anfitrión. Mi ancla en este reino, y cuando complete nuestro contrato, me darás tu alma... voluntariamente o no. 

            ¿Por qué? 

    Parpadeó.  

            ¿Por qué, Qué? 

            ¿Por qué tomar mi alma? ¿Cuál es el propósito de eso? ¿Por qué importa? 

            Para el sustento. 

            ¿Qué…? 

            Suficiente. –espetó el demonio. –He dicho todo lo que deseaba sobre el tema. –Volvió su atención a la estantería, una clara indicación de que no llegaría a ninguna parte en esta línea de preguntas. Miré alrededor de mi habitación y cambié de tema. 

            ¿Cómo supiste dónde vivo? 

    El demonio movió una mano desinteresada hacia la entrada de la habitación, y noté que de alguna manera había recuperado mi bolso y el de Marina. Mi licencia de conducir incluía esta dirección, aunque nunca sabría cómo se las arregló para diferenciarnos a Marina y a mí. 

            ¿Y qué pasó con... con su...? 

            ¿Cuerpos? –Ofreció, una inclinación cruel a la palabra que irritó mi estado de ánimo ya indignado. –Desapareció cuando regresé. Primero tenía que salvar tu miserable vida y no tenía tiempo para preocuparme por los muertos. 

    Mis manos se retorcieron en la sábana. Rechacé el dolor que florecía en mi pecho, el escozor y el ardor de las lágrimas que intentaban escapar, porque no lloraría en la presencia de esta... criatura.  

            Esa era mi hermana, y fue asesinada. Muéstrale respeto. 

            Podría. –dijo de tal manera que sugería que no lo haría. –Háblame de estos... humanos que debo cazar. 

            ¿Qué quieres saber? 

    Se burló mientras levantaba mi abrecartas de la cómoda y, cuando pasó la hoja sin filo entre sus diestros dedos, la luz reluciente agitó mi memoria confusa, un destello verde en la oscuridad, una sonrisa de odio. 

            Los humanos son intolerablemente ingenuos. –gruñó el demonio. – ¿Qué quiero saber? ¿Quiénes son? Sería un excelente comienzo. ¿De qué otra manera puedo saberlo? ¿A través de la magia? 

    Fruncí los labios y decidí que era mejor no comentar, los dientes de la criatura estaban afilados y expuestos mientras estudiaba el abrecartas y escupía vitriolo. ¿Entonces los demonios no son mágicos? Recibió una bala en el pecho; eso me pareció bastante mágico. La ira ya estaba apretada en mi pecho, y su irritación solo trajo la mía a mi voz.  

            No sé quiénes eran. Si supiera eso, ¿crees que necesitaría tu ayuda? 

            Ah. –se burló, la palabra escalofriante cuando la hoja volteó de nuevo. –No me he perdido el egoísmo humano. Mátalos a todos, dices. Dime, niña tonta, ¿eres tan insensible? ¿Te crees un asesino? Me parece mucho más probable que te desmayes y te marchites antes perpetuar tal violencia. 

            Si estuvieran frente a mí. –dije mientras miraba el agujero de bala en su camisa y el demonio hizo lo mismo. –No lo dudaría. 

    Sonrió, y fue algo espantoso, dientes blancos y ojos negros y hambrientos, como cuervos que picotean acosando un cadáver medio muerto en un banco de nieve, el calor de agosto desapareció de la habitación como si nunca hubiera existido.  

            Estoy corregido. Yo... No pensé que las brujas sedientas de sangre como tú todavía existieran. 

            Estoy segura de que más mujeres son capaces de ejercer la violencia si se ven obligadas a ver cómo una secta mata a sus hermanas. 

    Su ceja se elevó.  

            Un culto, ¿verdad? 

            Viste el indicado, ¿no? Vestido con ese…. –Hice un gesto hacia mi pecho, luego hacia abajo, imitando una túnica. —disfraz. Esa capa negra. Estaban... estaban cantando, una especie de tontería que nunca había escuchado antes... 

    La escena flotaba en mi mente, teñida por el terror y la furia y la saturación demasiado brillante de una herida en la cabeza. Sus voces se mezclaron como una sola cosa que gritaba, y por encima de eso, recordé mejor el golpe húmedo de Marina al caer, floja como una muñeca de trapo, las velas goteando, la palangana raspando el cemento cuando el hombre la arrastró. 

    El abrecartas giró en su mano. 

            Estábamos en la cena. –le conté, con los ojos en la hoja, tratando de recordar. –Y Max y yo... estábamos mal, sedados. Había una... furgoneta, y luego ese lugar... 

            ¿Cuantos? –preguntó el demonio mientras apoyaba un codo en los estantes. –Sectistas, eso es. 

            No sé. – ¿Cómo podría? Sus rostros permanecieron oscuros en mi memoria distorsionada, un mar de capas ondulantes, gritos resonantes, cánticos sonoros y rítmicos en una lengua extranjera. Mordí mi labio. – Dos... tres docenas. Más, tal vez. 

            Quizás. –Empujó la punta del abrecartas hacia abajo en la cómoda, y salté cuando la hoja hizo impacto, hundiéndose una pulgada en la gruesa madera. Jesús. –Maravilloso. Tres docenas, ¡o más!, de personas para matar, y no tienes pistas para darme. ¿Estás preparada para esa realidad, niña? ¿Qué me estás enviando a matar a docenas de humanos? 

            Apenas son humanos, y no me llames niña. 

            Bianca, entonces. 

    El nombre envió una sacudida a través de mí, porque por supuesto, lo había visto en la licencia cuando obtuvo mi dirección, pero no esperaba que lo dijera.  

            Blanca. –corregí. –Soy Blanca, y yo…. recuerdo haber peleado. Yo…. –Bajé la mirada a los vendajes que envolvían con fuerza mi mano izquierda. –Me liberé el tiempo suficiente para lastimar a uno de ellos. Vi su rostro, pero era... normal. Blanco, calvo. De mediana edad. –Mi pulgar acarició los vendajes. –Creo que ahora le falta el ojo izquierdo. 

    El demonio se rio, el sonido abrupto, corto y sin diversión. 

            Otro tenía las manos muy pálidas. Manos muy, muy pálidas, y un tatuaje de un lagarto enroscado alrededor de su muñeca derecha. 

            ¿Es esto todo lo que tienes para darme? ¿Un tonto corriente al que le falta un ojo y un hombre tatuado de manos pálidas? 

    Ignorándolo, me concentré mientras las imágenes del domingo por la noche chocaban entre sí, como piezas de un rompecabezas que se agitan en una caja, colores brillantes, destellos y voces atronadoras, pero poco a poco entendí mejor la progresión de la noche. 

    “…Meglio da soli che in cattiva compagnia. 

    … ¿Mejor solo que mal acompañado? si tú lo dices.” 

            Lían. –dije en voz alta, sorprendiéndome a mí misma. –Lían, mi... cita. 

            ¿Segura?1 

            Sí. Salimos todos a cenar, y Lían... se fue temprano, sin previo aviso. Simplemente desapareció. No me importó en ese momento, pero Max y yo... nos enfermamos después de eso. 

    El demonio frunció el ceño y se cruzó de brazos.  

            ¿Ese comportamiento es típico de este... Lían? 

            No. No lo sé. Yo no.... no nos conocíamos. Él es... era... amigo de Max. – ¿Fue él? Reflexionando sobre la suposición, recordé que Max describió su relación con Lían como "conocidos" la primera vez que lo conocí, y estaba convencida de que Max sacó al tipo de su libreta de direcciones a instancias de Marina. 

            Lo más probable es que esté involucrado en esta farsa, ¿entiendes? Las coincidencias no suelen ser tan coincidentes. 

    Abrí la boca para rechazar su afirmación… no puede ser, no puede, ¡lo habría visto! …y me contuve. ¿Qué sabía? ¿Qué sabía realmente? Aparentemente, nada en absoluto, si los verdaderos demonios caminan por la tierra y los cultos sacrifican personas en almacenes de mierda. Max y yo nos enfermamos justo después de salir del restaurante. Marina había estado bien, pero Marina no bebió nada. ¿Lían nos envenenó? 

    Distraída, no vi que el demonio se acercaba hasta que atrapó un mechón lacio de mi cabello entre el pulgar y el índice y salté, sobresaltada, pero no tenía adónde retirarme cuando se inclinó más cerca. Un rubor de color recorrió sus ojos una vez más, allí y luego desapareció, y me quedé mirando a partes iguales con fascinación y horror. 

            Dame una orden, anfitrión. —dijo, y me imaginé a la serpiente en el Jardín del Edén silbando así en el oído de Eva. –Dime lo que deseas que haga.1 

            ¿Yo qué? 

    Se inclinó aún más, retorciendo el único mechón con más fuerza alrededor de su dedo hasta que me escoció el cuero cabelludo. El canturreo amenazador se transformó en desdén y se repitió como un maestro que intenta inculcar teorías en la cabeza de un estudiante distraído.  

            Dame una orden. 

            ¿Por qué? ¿Por qué importa? Te dije lo que quería… Los quiero muertos. Muertos por lo que han hecho, por lo que me han robado. Déjame ir. 

    Lo hizo, desenredando mi cabello de sus dedos, aunque colocó su mano en la cabecera y lo miré, cautelosa, disgustada por cómo el miedo punzaba frío e inoportuno a lo largo de mi piel.  

            Necesito tu orden. Estoy... subordinado a tus caprichos y, por lo tanto, las consecuencias de mis acciones son tuyas, siempre que actúe de acuerdo con tu palabra. Así es como evito... el castigo. 

    ¿Castigo? La idea de que hubiera una entidad o fuerza responsable de castigar a los autoproclamados demonios me aturdió y me negué a pensar en eso en ese momento.  

            Quiero que los mates. 

            ¿Eso es todo? Tan ansiosa. Eres una chica extraña, ya que la mayoría de los humanos hacen trueques sin cesar cuando se dan cuenta de que han vendido sus almas, complementando un anexo interminable, y, y, y, y, y muchos más infinitos. Aunque no te sirve de nada arrastrar tus pies, te das cuenta de que morirás cuando tome tu alma, ¿no es así? 

    Encontré su mirada y no me estremecí, no vacilé. Olí a ceniza y moho, como un libro viejo que ha sobrevivido a un incendio, las páginas ardiendo sin llama, amarillentas y cubiertas de hollín: el olor de una antigua tumba romana abierta y expuesta a la luz del día.  

            Mataron a mi hermana y a su prometido y a su hijo por nacer. Ella era la persona que más amaba en mi vida, ¿y crees que me importa si moriré al final de esto? Ya estaría muerta sin tu intervención. Esto ...esto es todo por lo que tengo que vivir, y veré a esos monstruos muertos por lo que han hecho. 

    Sus ojos parpadearon, rojo en el negro otra vez, magma sangrando a través de la tierra escaldada, y su labio se curvó.  

            Ingenua. –dijo el demonio mientras se enderezaba, alejándose, y mis hombros se desplomaron. Se movió hacia la puerta. –Como dije antes. Bueno, entonces... 

    Las palabras hicieron avanzar un recuerdo a través del confuso desorden… 

    “Bueno, entonces… 

    Sangre entre los dedos de mis pies, en sus zapatos, mirando a los ojos negros sin nada mirando hacia atrás. 

    Luz brillando en un llavero dorado, en dientes blancos, en una hoja plateada pintada de rojo. Dolor, dolor, tanto dolor…” 

            Allí, había algo más. –susurré, los ojos abiertos sin ver, la mano temblorosa apretada contra mi costado. ¿Cómo pude haberlo olvidado? –Había un hombre… 

            Así lo has dicho. Varias veces, de hecho. El demonio abrió la puerta sin realmente escuchar. 

            Estaban cantando… 

            Tu repetición es agotadora. 

            Seguían diciendo... cosas tan... tan raras... Fierort mirt Ruadmal 

    El demonio se congeló. 

            Raf'ble... voursit falat... esfornit, Barla'ah… 

    Mientras el frío se deslizaba una vez más por la habitación, la criatura en mi puerta se giró hacia mí, su rostro se volvió tan pálido como el de un cadáver, y cerró los ojos como si acabara de confirmar sus peores temores.  

            ¡Oh! –respiró el demonio. –Esto se volvió mucho, mucho más complicado. 

    

  


   
    Capítulo 9 

      

    Al otro lado de la ciudad, frente a Blanca Lombardi y su demoníaca casa de huéspedes, horas antes de que la mujer despertara ante los vigilantes ojos rojos de la criatura, un corpulento guardia de seguridad estaba sentado en su oficina y miraba un televisor portátil. 

    Louis Miller se reclinó en la silla de su escritorio y hojeó los canales en busca de una repetición del partido de baloncesto de la noche anterior. Un banco de monitores fijos que lo rodeaban transmitían imágenes monocromáticas parpadeantes, varios ángulos y tomas que capturaban las palabras Silius Corporación retro iluminadas con neón blanco a lo largo de una pared. Las piezas se unieron en parches y patrones inconexos. Las luces de la calle en la acera iluminaban líneas oblicuas a través del vestíbulo vacío, y la luz se reflejaba en el costado de un pilar redondeado, la parte inferior del entrepiso y la baranda de la barandilla. Bancos y sillas acolchadas se alineaban en un estanque empotrado donde los peces koi nadaban en círculos silenciosos e inquietos. 

    Las monedas apiladas en el vientre de una caja de caridad de plástico brillaban en el frente del estanque. 

    Louis encontró el canal correcto y se metió un pretzel en la boca. Se sacudió las migas saladas de su uniforme. 

    El ambiente de los monitores inactivos proporcionaba alivio en la habitación oscura y sin luz, las pantallas parpadeaban de una imagen en blanco y negro a otra cada veinticinco segundos, según lo previsto. Docenas y docenas de habitaciones desocupadas se enfocaron mientras Louis miraba su juego: salas de conferencias y bloques de almacenamiento, pisos de técnicos y oficinas individuales, pasillos largos, sótanos vacíos y cubículos desordenados. Solo el nivel privado del CEO permaneció sin fotografiar. 

    Aunque Louis no entendía por qué la compañía deseaba tanta vigilancia, no cuestionó su trabajo y definitivamente no cuestionó el cheque de pago sustancial que recibió por su discreción implícita. Si de vez en cuando vendía fragmentos de información sobre los tejemanejes del edificio a las partes interesadas, no era asunto de nadie más que de él, y no veía ningún daño en ello. Por qué alguien estaría interesado en grabaciones tan aburridas, nunca lo sabría.1 

    El juego progresó, y el tiempo pasó. Louis terminó sus pretzels, hizo una bola con la bolsa vacía y la arrojó a la papelera a varios pies de distancia, levantando los brazos cuando el plástico arrugado se hundió en el borde. Los diales debajo de diecinueve de los monitores circundantes continuaron brillando en un verde positivo y sus imágenes rotaron con precisión cada veinticinco segundos. Toque, toque, toque. 

    Una, sin embargo, había cambiado. 

    Louis inspeccionó los monitores y se detuvo cuando sus ojos captaron la pantalla final de la fila, el indicador debajo de ella brillando en rojo constante. 

    Gruñendo, Louis levantó su peso, la silla gimió en señal de aprobación, y fue hacia el monitor, tocando el indicador dos veces para asegurarse de que los sensores no hubieran fallado. No lo habían hecho. La imagen permaneció fija en una sección del vestíbulo, los pilares que sostenían el entrepiso superior proyectaban sombras en el borde del estanque. Al principio, Louis no vio nada fuera de lo común; había cerrado las puertas principales hacía horas y había hecho su única patrulla de paso, aunque se sabía que los koi activaban las cámaras sensibles si se irritaban. Se quejó de los peces estúpidos y fue a sentarse en su silla de nuevo, cuando vio al hombre. 

    El hombre estaba de pie en el borde del estanque, lo suficientemente encorvado para observar a los peces aterrorizados que se agitaban en el agua, su cuerpo era casi invisible a la sombra de la columnata. En la imagen en blanco y negro del monitor, su rostro parecía una luna sobre las gradaciones más oscuras, y Louis lo habría confundido con un resplandor en la lente si el hombre no se hubiera movido y mirado a la cámara de arriba. 

            ¿Qué es eso? –Louis murmuró, con el ceño fruncido mientras jugueteaba con los diales para ajustar el contraste del monitor. El hombre no desapareció, y Louis, que buscaba a tientas las llaves en su cinturón, no apartó los ojos de la imagen granulada de la pantalla. Acababa de completar su recorrido por el edificio hace unas horas; comenzando con el piso debajo del nivel privado del CEO antes de bajar a su oficina cerca del vestíbulo mismo, y aunque en el pasado había tenido que despertar al técnico dormido ocasional que se desplomó sobre su escritorio, esta noche no había sido una de esas noches. Las puertas principales se cerraron de forma remota y el muelle de carga en la parte trasera del edificio se había cerrado horas antes de la hora de cierre. 

    ¿De dónde había venido el hombre? 

    Louis encontró la llave correcta y la pellizcó entre sus pulgares agrietados, insertándola en la cerradura adecuada del cajón debajo de los monitores. En el interior, buscó carpetas desparramadas y papeles arrugados hasta que encontró la pistola de 9 mm entregada, y aunque Louis la tocó, se detuvo, sus dedos regordetes envolvieron el mango, luego sacudió la cabeza y siguió cavando hasta que recuperó una pistola paralizante sin usar. El intruso tenía que ser un trabajador al que Louis había pasado por alto en su prisa por ver el partido; no había razón para aterrorizar al pobre hombre. 

    Los pies planos de Louis golpearon el suelo de piedra mientras caminaba tambaleándose desde su oficina hacia el vestíbulo, atravesando la estrecha y mal iluminada hilera de pasillos interiores antes de llegar a la entrada principal. La puerta se abrió sobre los goznes silenciosos cuando Louis sacó la linterna del cinturón y la encendió. Un estrecho haz de luz atravesó la oscuridad hosca, barrió de un lado a otro y finalmente se posó en la superficie ondulante del estanque de koi. 

    El vestíbulo estaba vacío. 

    Louis giró en un círculo cerrado y enfocó la luz sobre el entrepiso inferior y contra el mostrador de recepción, sin detectar nada fuera de lo común.  

            Está bien. –dijo en voz alta, aclarándose la garganta. –Sé que estás ahí. Es hora de salir. 

    Su voz resonó sin respuesta. El guardia de seguridad forzó tanto sus ojos como sus oídos, pero no vio ningún cambio ni escuchó nada, aparte de los latidos de su pulso y el ligero roce de sus zapatos.1 

            La instalación está cerrada por la noche. Tendré que pedirle que salga para poder escoltarlo fuera del edificio, señor. 

    Ninguna respuesta. 

    Exhalando, Louis murmuró por lo bajo y se acercó al estanque, apuntando la linterna hacia la entrada principal, el ambiente exterior de Arwandis brillaba contra las ventanas polarizadas y pintaba manchas de colores en el suelo. El cartel luminoso de la torre al otro lado de la avenida resplandecía de color carmesí y dorado. Los koi revolotearon por las aguas poco profundas del estanque. 

    Una risita grave hizo girar a Louis, y casi se cae al estanque cuando se dio la vuelta, golpeando la pierna contra el borde levantado, los peces se congregaban a su espalda como si esperaran comida. El hombre apareció a diez pies de Louis como si siempre hubiera estado allí, el haz tembloroso de la linterna atravesó una figura alta y delgada, los botones dorados del traje a medida brillaron como ojos nocturnos, el cabello oscuro peinado del hombre peinado con un ligero rizo en los extremos, como lenguas bífidas que se ensanchan. Louis no podía ver las manos del intruso. 

    El guardia de seguridad tragó saliva y bajó la linterna. Un destello verde cautivó los ojos del hombre, luego se desvaneció cuando la luz se apagó, dejando vacíos hoyos negros debajo de una frente inclinada.  

            No sé cómo llegaste aquí, pero estamos cerrados por la noche. Vas a tener que irte. 

            ¿Me iré? –El hombre habló en un murmullo lánguido y los vellos de los brazos de Louis se erizaron. 

            Sí. Estoy autorizado a detenerlo hasta que lleguen las autoridades si no abandona las instalaciones. –Louis nunca había detenido a nadie antes. Se había entrenado en la academia, había practicado las maniobras con sus compañeros, pero eso había sucedido años atrás, bajo la atenta mirada de capacitados instructores en tardes soleadas teñidas de risas nerviosas y muecas compartidas. Su lengua sondeó el interior de su boca seca y Louis deseó no haber comido tantos pretzels salados ahora. 

    El hombre respiró hondo y sonrió. 

    Algo no estaba bien. Louis lo sabía con todo su ser, y su mano cayó sobre la pistola paralizante metida en su cinturón cuando se dio cuenta de lo fuerte que estaba temblando.  

            Señor… 

            Escuché que eres una excelente fuente de cierta... información. 

    El guardia de seguridad se congeló cuando el hombre dio un paso más cerca, el cuerpo moviéndose con energía sinuosa, la suela de cuero tocando el suelo sin hacer ruido. El corazón de Louis se aceleró en su pecho y un escalofrío recorrió su piel. El hombre dio otro paso adelante. Los empastes en los dientes de Louis le dolían mientras aspiraba el aire helado. 

            No sé de qué estás hablando. –tartamudeó, deslizando la pistola paralizante en su mano. Sudor frío cubrió su palma. Él no sabe nada de eso, no lo sabe. Solo Jimmy conoce las cintas adicionales y los horarios filtrados. ¿Jimmy me vendió? 

            ¿No es así? –Otro paso. 

    El aliento de Louis silbó a través de su nariz y salió en una fina columna blanca. ¿Cuándo hizo tanto frío? 

            ¡Señor! –Su voz se elevó aguda y quebrada como la de un niño. –Esta es una advertencia final… 

    El hombre se detuvo. Las rodillas de Louis temblaron ante el desdén casual del hombre, y no podía decir correctamente por qué; el terror se agazapaba, gordo y potente, en su cintura, cuajando sus tripas y haciendo que el sudor se filtrara en copiosas sábanas bajo sus brazos y contra su columna. Dale lo que quiere, instó una voz en su cabeza. Louis no poseía un espíritu valiente. Esperaba encontrar a un matón o a un técnico privado de sueño encerrado después de horas, no a este imponente extraño con una lengua afilada y una boca burlona. 

    Peligro, gritaban todos sus nervios. ¡Peligro! 

            Bi… bien. –el guardia de seguridad logró forzar a través de sus dientes castañeantes. –Claro, n-no hay problema. Información, cierto. Yo-yo puedo-Puedo conseguirte i-información… 

            Hmm. Necesito que entregues un mensaje. 

            ¿Mensaje? ¿Qué? 

    Algo cambió. Ante los propios ojos de Louis, el hombre se movió, se movió como un líquido, un deslizamiento sin esfuerzo de las extremidades y el cuerpo demasiado rápido para seguirlo, rompiendo el espacio entre ellos más rápido de lo que el guardia de seguridad podía parpadear. Louis no gritó. No, necesitaría que los pulmones funcionaran para eso, y su pecho se sentía congelado, tan petrificado como la piedra misma, con los ojos muy abiertos y la boca abierta. Su mano, en un irónico giro del destino, logró moverse, y su grueso dedo apretó el gatillo de plástico de la pistola paralizante. Se disparó con un estallido estridente, y cuando los dientes se clavaron en el costado del hombre, la electricidad chisporroteó, crujió y brilló en la sonrisa depredadora mostrada para beneficio de Louis. 

    El hombre no se inmutó. No hizo nada aparte de sonreír y permitir que cincuenta mil voltios se derramaran en su carne sin resistencia. Luego, arrancó las puntas y las tiró a un lado. 

            ¿Se suponía que eso debía doler? 

    Pálido y chisporroteando, Louis dejó caer el arma y retrocedió, solo para que las manos de dedos largos del hombre saltaran y se hundieran en el pecho del guardia de seguridad, deslizándose a través de la piel y los músculos como cuchillos afilados. El shock mitigó el dolor resultante. Un crujido resonante resonó en el vestíbulo cuando el intruso partió las costillas de Louis como si abriera un libro rígido y, en lugar de leer detenidamente la palabra escrita, el hombre agarró el corazón aterrorizado del guardia de seguridad y lo liberó con un chapoteo húmedo y nauseabundo. 

    Louis Miller se derrumbó sobre sus rodillas y luego sobre su espalda, un brazo inerte cayó al estanque donde rompió la delgada capa de hielo que se formaba sobre el agua y flotó entre los peces conmocionados. La sangre golpeaba el suelo y emitía pequeños silbidos casi imperceptibles donde el calor se encontraba con la piedra helada. El hombre acunó el músculo palpitante entre sus manos sin decir una palabra, sin expresión ni pensamiento. 

    Rojo manchó los puños blancos de su traje hecho a medida. 

            Sucio. –susurró, inclinando el corazón en una palma abierta mientras caminaba hacia la cabecera del estanque koi y se detenía junto a la caja de caridad que esperaba. –Otro sucio y miserable mortal, haciéndome perder el tiempo... 

    Con la mano libre, el hombre arrancó la tapa de la caja y dejó caer el corazón inmóvil sobre el reluciente montículo de monedas mugrientas. La sangre salpicó el cristal y el hombre olfateó, el olor a metal húmedo se elevó, sus manos pintadas cayeron a los costados donde continuaron goteando y silbando contra el frío invasor. Detrás de él, el hielo comenzó a deslizarse desde el piso hasta la ropa sucia del guardia de seguridad y un vapor blanco salió del pecho abierto de Louis. El hombre exhaló. La temperatura subió. 

            Sí. –murmuró mientras tocaba el cristal, huellas dactilares rojas casi negras en la noche. –Eso estará bien. 

    Con una mirada final a la cámara de seguridad, el hombre giró sobre sus talones y desapareció en un estallido de calor borroso. La sangre siguió filtrándose a través de las monedas, y los koi muertos se balancearon en el agua que se asentaba. Más adentro del edificio, en la oficina vacía de un hombre muerto, un programa deportivo llegaba a su fin, y veinte monitores monocromáticos parpadearon en la oscuridad uno por uno hasta que no quedó nada más que un zumbido estático. 

    

  


   
    Capítulo 10 

      

    Observé cómo la cara del demonio se tensaba y torcía, el miedo, la ira y la irritación se escribían en las finas líneas que arrugaban su piel, y murmuré:  

            ¿Qué... qué quieres decir con complicado? 

            Esas palabras. Repítelas de nuevo. Solo una vez. 

    Con el ceño fruncido, hice lo que me pidió, o más bien, lo que me ordenó.  

            Raf'ble voursit falat esfornit, Barla…  

    La última palabra no había salido por completo de mis labios cuando el demonio cruzó la habitación y me tapó la boca con una mano. Sorprendida por su velocidad, solo pude mirarlo fijamente mientras él, a su vez, miraba fijamente a la ventana, los ojos oscuros parpadeando muy levemente mientras los pensamientos giraban en su cabeza. 

            ¿Y apareció un hombre, dijiste? ¿Más alto que yo, cabello castaño, ojos verdes? 

    Asentí. 

            No puede ser. –susurró. 

    Alejándome de su mano, le pregunté:  

            ¿No puede ser qué? 

    El brazo del demonio retrocedió y lo miró con furia antes de girarse, con un movimiento brusco como un látigo, y salió de la habitación a grandes zancadas. Aunque mi cuerpo protestaba por cualquier movimiento extraño, me levanté de la cama y lo seguí a través de la puerta, con una mano apoyada en la pared para mantener el equilibrio y la otra en mi costado palpitante. La sangre manchó la pintura donde había arrastrado mi hombro la última vez que me aventuré de mi cama enferma. 

            ¿Q-qué quieres decir con complicado?  

    Exigí de nuevo. Mi voz se quebró por el dolor, seca y quebradiza como papel viejo dejado demasiado tiempo al sol y, sin embargo, encontré una forma de fuerza obstinada en mi creciente irritación cuando el demonio paseaba por mi sala de estar y se negaba a responder. 

    Bastardo, hervía en mis pensamientos antes de continuar.  

            Esas palabras, ¿sabes cuáles son? ¿Qué idioma? Y ese hombre. ¿Quién... qué era él? 

            No puedo estar seguro, ¿verdad? –Replicó el demonio, el negro plano de su mirada dura y odiosa cuando encontró la mía. –Con tus eruditas habilidades de observación. 

            Estaba siendo asesinada. Perdón por no prestar más atención. 

    Se burló y reanudó el paseo. 

    Algo en ese miserable canto había hecho estallar a la criatura. Individualmente, las palabras no tenían sentido; se difuminaron en mis pensamientos como pintura corriendo y, sin embargo, una intuición arraigada en mí podía imaginar cómo se formarían las sílabas en una lengua nativa, diptongos agudos y fonemas ondulados, respiraciones entre palabras como un cantante que se prepara para su próxima actuación. 

    Una palabra, en particular, se destacó, tanto porque el demonio claramente deseaba que no la dijera, como porque sonaba como un nombre: Barla’ah. Si no me equivoco, ese era un diminutivo de Balthazar, un apodo bíblico. Recuperando el aliento, pregunté:  

            ¿Es así como se llama? ¿Ese hombre? Bal… 

    El demonio se movió, se movió como si el agua hubiera reemplazado sus huesos, y mi espalda golpeó la pared un momento antes de que lo hiciera la palma de su mano, el golpe resultante sacudió la casa hasta sus cimientos.  

            ¡No lo digas, estúpida!3 

            No pretendas llamarme estúpida en mi propia casa. –repliqué, el dolor y la pena me dieron energía que de otro modo no sentiría. –Te pregunté qué significaba y me ignoraste. ¿Qué es? ¿Qué significa? 

            Deja de hacer preguntas. 

            No. –La criatura se avecinaba y, sin embargo, me aferré a mi indignación, dejé que sembrara acero en mi columna vertebral y aplastara la agonía que palpitaba en mis costillas cuando me encontré con su ceño fruncido. ¿Me mataría si empujaba demasiado lejos? No podía decirlo, y tampoco podía decir que me importara, porque continuar en la ignorancia era peor que la muerte potencial. –Dime. 

    Se inclinó más cerca y mostró sus dientes, el color de nuevo enhebrando los negros de sus iris mientras un escalofrío me recorría la columna. Empecé a darme cuenta de que el frío venía de él. De alguna manera, el demonio parecía absorber el calor del aire con su presencia, y cuando sus ojos se pusieron rojos como ahora, el frío solo empeoró. 

    Tenía más miedo de lo que admitiría y, sin embargo, cuando hablé, puse un peso deliberado detrás de cada palabra.  

            ¿Qué significa? 

    El demonio no dudó, pero deliberaba su respuesta, su mirada fría pareció catalogar mis rasgos de nuevo, evaluando lo que sabía.  

            Es una citación. –dijo con voz baja y apática. La apatía contrastaba marcadamente con las arrugas talladas por la ansiedad en su rostro, por lo demás inflexible. Había miedo allí, fino como el hilo de una araña, enterrado bajo una mirada insensible y un desprecio a fuego lento. –Hablado en valha'thin fij Bar'llan. 

            ¿Qué es eso? 

    Se inclinó hacia atrás.  

            Nada de tu incumbencia. –El demonio se enderezó en toda su altura y sus ojos, de nuevo, volvieron a su tono negro nacarado plano. La luz de las primeras horas de la tarde fluía entre nosotros, cada vez más grávida en la ventana delantera, y él parecía menos macabro con el suave brillo amarillo que se reflejaba sobre sus pómulos y sus largos brazos. 

    Luego, miré su pecho ensangrentado y nuevamente recordé a lo que me enfrentaba. 

            Haz el resto de tus preguntas insípidas. –dijo el demonio. –Puedo responder o no. 

            ¿Cómo… ese hombre, cómo complica las cosas? –Tragué y mi lengua se movió rápidamente sobre mis labios secos. – ¿Él... es él como tú? 

    Una ceja oscura se arqueó.  

            ¿Te refieres a un demonio? Entonces sí, él es como yo. 

            ¿Y ellos... lo convocaron? ¿Quién es él? 

            Tú mismo lo dijiste, incluso si no entendiste las palabras; el Fierort mirt Ruadmal. –El labio del demonio se curvó y, como esperaba, el idioma se deslizó como líquido de la lengua de un hablante fluido. –El pecado de la envidia. 

            ¿Qué es un pecado de envidia? 

    Él no dijo nada. 

            ¿Es eso lo que eres, también? 

            No. –escupió, en tono agudo. 

            ¿Por qué no puedo decir su nombre, entonces? Ese es su nombre, ¿supongo? –Barla’ah. Lo dije en mi cabeza y me pregunté si el demonio conocía la telepatía, porque su expresión se volvió atronadora como si hubiera escuchado. 

            Si tienes algún sentido de autoconservación, no lo dirás. Los humanos nunca piensan antes de hablar; nunca consideran qué o quién podría estar escuchando, y qué podría... responder. 

    Tragué de nuevo, mi lengua pesada e incómoda en mi boca mientras temblaba bajo el escrutinio del demonio.  

            Y complica las cosas. ¿Cómo? 

    El demonio retrocedió un paso y su atención se desvió. 

            ¿Cómo? –espeté, aún más fuerte. –Dijiste, dijiste que los matarías a todos, ¡y no te importó un comino! ¿Cómo cambia él las cosas? 

            Él no cambia nada. Cuida tu tono, tonta insolente. –replicó el demonio con una mirada cortante. –Dije que lo haría, y lo haré. 

            ¿Puedes? 

    No había tenido la intención de cuestionar su habilidad de esa manera y, sin embargo, las palabras se me escaparon y no pude retractarme. El aliento ahogado del demonio traqueteó en su pecho cuando se volvió, lentamente, para mirarme de nuevo, y el frío se arrastró desde mis pies hasta mis rodillas y mi pecho, el cuerpo temblando de debilidad y escalofríos. Dentro de las paredes, los soportes de madera gimieron por el cambio brusco de temperatura. Las propias sombras parecían rezumar de cada grieta y elevarse como agua espesa y turbia, sofocando la luz del día. 

            Inquisitiva, ¿no? –susurró el demonio, y la suavidad de las palabras especuló el temor de una manera que sus chasquidos y gruñidos no pudieron. –Ten cuidado con lo que preguntas, especialmente cuando no te gusten mis respuestas. Los humanos pueden ser tan... intolerables. –Se inclinó más cerca, con la mano tocando la pared, los dedos extendidos lo suficientemente cerca de mi oído para que yo escuchara el panel de yeso protestar por su peso. – ¿Soy capaz de matar a todo un culto? Sí. Fácilmente. 

    Me miró a los ojos y, aunque todavía sentía miedo, empujé la emoción hasta la boca del estómago, donde reposaba como plomo y veneno, con la mandíbula apretada contra su escape. El miedo no tendría sentido; ya estaba tan insegura, tan confundida y agitada, ceder al miedo perfeccionaría la horrible situación, y nunca sería capaz de salir del agujero de la desesperación. 

            ¿Por qué viniste a mí? –Mi voz sonaba entrecortada a pesar de mi determinación. –Yo no, no sé tu nombre. No te convoqué, no pude haberlo hecho, no como lo convocaron a él. 

    No llegó ninguna respuesta; al menos, ninguna respuesta que deseaba. En cambio, la criatura ladeó la cabeza, un movimiento que recordaba al de un halcón al ver un ratón de campo expuesto, y el escalofrío cedió cuando abrió la boca.  

            Te asombrarían las cosas que me han ofrecido a cambio de mis servicios. Las mujeres se han postrado, han puesto a sus hijos primogénitos a mis pies como corderos cegados que esperan el cuchillo. Los humanos me susurran al oído y me piden dinero, amor… para que yo mate a sus vecinos, mate a sus hijos e hijas, esposas, esposos, amantes, padres, dioses... Ellos me han pedido que entregue el mundo en sus manos codiciosas. Los de tu especie ruegan, gritan y roban todo lo que pueden para sellar un contrato con un ser como yo, y en mi antigua vida, he escuchado cada historia de aflicción, cada dificultad, cada historia triste y miserable. No hay final para los tratos que he considerado, los tratos suplicados, la riqueza en la que he sido ungido de cada cofre de este reino moribundo. En general, lo encuentro aburrido. 

    Me estremecí cuando atrapó mi cabello entre el pulgar y el índice, luego fruncí el ceño cuando el demonio sonrió. Parecía humano y, sin embargo, cuando sonreía como lo hizo, lo reconocí como todo lo contrario. Nadie podría reflejar ese salvaje y malvado brillo como él. 

            Pero tú no. –continúo diciendo. –No tienes riquezas que ofrecer, no has puesto sacrificios delante de mí. No ofreces cabras blancas y, sin embargo, exiges que te salve la vida, que responda a tus estúpidas preguntas, que tolere tu presencia y que mate a todos en nombre de tu venganza. Te acercaste a un demonio en tu hora más oscura y exigiste que escuchara tu voz. Eso es bastante revelador, sabes; no enviaste oraciones a Dios o gritos a los ángeles; te agarraste a un demonio y no lo dejaste ir. Te dije que los humanos nunca consideran lo que los podría estar escuchando y nunca están preparados para lo que les podrían responder. 

    Golpeó sus nudillos contra la parte inferior de mi mandíbula, la fuerza, por leve que fuera, clavó mis dientes en mi lengua. 

            Y no me ofreces nada aparte de tu alma y tal vez, solo tal vez, una muestra de tu vindicación. Qué arrogancia. No necesitabas saber mi nombre; estaba, estoy, intrigado... al menos por ahora. 

    Me solté de su agarre, el cabello deslizándose contra sus dedos. 

            No soy arrogante. 

            Y no soy un perro para ser llamado. Los arrogantes rara vez entienden que son, de hecho, arrogantes. Tú y yo tenemos eso en común, si puedes creer que tenemos alguna similitud. Tienes pecado en tu alma, chica.1 

    Se alejó por fin, y solo entonces respiré aliviada mientras el sudor frío brotaba de mi frente y mis piernas amenazaban con fallar. La proximidad del demonio amontonó las mismas moléculas en el aire y reemplazó el oxígeno dulce con su propio elemento afilado, y sangró en mis pulmones y venas como una neblina pérfida. Me ahogó. 

    Inhalando de nuevo, parpadeé y observé al demonio pasearse por la sala de estar una vez más en un círculo apretado y sucinto, su rostro parecía de acero en su pasividad, antes de ir a mi sofá y agarrar una chaqueta de cuero marrón tirada en la espalda. Se la puso sobre sus brazos nervudos y tiró de la cremallera, ocultando la mancha sangrienta que manchaba su camisa y pecho a la vista. Se dirigió hacia la puerta. 

            ¿Adónde-adónde vas? – ¿Se estaba yendo? ¿Me iba a abandonar sola a mí y a mí venganza? 

            Tengo arreglos de los que ocuparme y, muy pronto, un culto al que cazar. 

            Nunca me dijiste por qué se ha vuelto más complicado. 

    El sol destelló sobre sus dientes y sus ojos oscuros cuando abrió la puerta y cruzó el umbral. El demonio aspiró aire a través de sus dientes en claro rechazo cuando la puerta se cerró con estruendo una vez más. Un cuadro sobre la repisa de la chimenea se tambaleó y luego cayó. 

    Me reuní, tropecé hasta la ventana y solté una nube de polvo cuando mis dedos temblorosos abrieron las persianas de metal. El patio cansado y azotado por la sequía estaba vacío de demonios o cualquier otro transeúnte, y no podía ver a dónde se había ido el diablo de ojos rojos. 

    Sólo entonces me di cuenta de mi descuido; en todo mi inexorable cuestionamiento, me había olvidado de preguntar su nombre. 

    

  


   
    Capítulo 11 

      

            Tienes un mensaje nuevo. Para escuchar tus mensajes, presiona uno. Para…. 

    Suspirando, bajé el teléfono y presioné el número indicado antes de volver a colocar el dispositivo, estabilizándome en el asiento frente a mí mientras las ruedas del autobús golpeaban sobre el puente reformado. Abajo, el río Marchit corría, grosero y reticente, el agua se había agotado por el calor de agosto y la sequía perpetua, la neblina se reflejaba en los sólidos terraplenes de hormigón y se elevaba como alas desplegadas a ambos lados del acueducto. Mis ojos siguieron el agua hasta que desapareció en la distancia. 

            Hola, soy Víctor Morris del departamento de recursos humanos de IDRA Progreso y llamo a Blanca Lombardi. Si pudieras, llámame a este número lo antes posible. 

    Nuevamente, presioné el botón y luego terminé la llamada a mi correo de voz. Me sorprendió que alguien en el trabajo hubiera notado mi ausencia, y mucho menos le pedí a un representante de recursos humanos que preguntara sobre mi paradero. IDRA no abría los lunes, por lo que hoy era el primer día que me perdía, aunque no podía creer que solo habían pasado dos días desde esa noche. El entumecimiento todavía zumbaba en las yemas de mis dedos, todavía empañaba mi mente; se sentía como si hubieran pasado meses, o tal vez solo minutos, no dos días. 

    El autobús redujo la velocidad y yo me quedé de pie, tambaleándome, con la mano presionada contra mi cintura mientras el sudor goteaba por mi columna y las náuseas me retorcían el estómago. El conductor lanzó una mirada inquieta en mi dirección mientras bajaba los escalones y atravesaba la puerta plegable, dando la bienvenida al calor repentino y árido que golpeaba mis hombros doblados y la frente sudorosa, la piel hormigueando bajo el sol de la tarde. Me mantuve erguida con una mano contra la parada del autobús y levanté la cabeza. 

    Underborlt no era tan elegante como el vecindario de Pantiam más al norte, ni tan moderno como el distrito de Uvercrof al otro lado de Marchit, pero el área no reflejaba la monotonía suburbana de Erverlyn Vax ni los estilos baratos preferidos por esas casas de sección corta. Los complejos de apartamentos estaban rodeados de jardines sanos y regados y calles limpias, los edificios bien mantenidos y cepillados con una capa de pintura aplicada en los últimos meses, las aceras agrietadas por árboles viejos y su extenso sistema de raíces. Muchos de los que residían en esta área particular del distrito eran profesionales que trabajaban en trabajos diurnos, así que no encontré a nadie mientras cojeaba por la avenida hacia mi destino. 

    El apartamento de Marina estaba ubicado entre dos estructuras de diseño similar, compuestas por líneas austeras, amplios ventanales y paredes de estuco, parte de la fachada oculta a la calle por un imponente Roble que se inclinaba contra el calor. Subí las escaleras exteriores, jadeando, agarrándome al pasamanos con manos sudorosas, y llegué agradecida por la sombra del siguiente nivel. Las llaves tintinearon en mi mano cuando abrí la unidad '3B' y, después de cerrar los ojos, abrí la puerta. 

    Un suspiro escapó de mis pulmones, una exhalación trémula seguida de otra, luego otra, un ruido progresivo que se fue acumulando hasta que el sollozo se liberó y me quedé dentro del umbral, luchando por recobrar la compostura. No había nadie en casa.1 

    A pesar de la evidencia que había reunido (la herida en mi costado, el demonio en mi casa, la pérdida de tiempo), una parte de mi mente hasta ahora inexplorada todavía se aferraba a la esperanza y tenía fe en un mejor orden mundial. Las mujeres buenas como Marina no eran asesinadas o sacrificadas por locos para invocar criaturas de otros lugares. Los demonios, la magia y cualquier acompañamiento sobrenatural adjunto a esas denominaciones no existían. Esos elementos pertenecían a las viejas historias que mi abuelo solía contar después del anochecer, en el ambiente suave de las luces nocturnas en los dormitorios infantiles, a salvo de las cosas macabras debajo de las colchas y los edredones lavados. 

    Eso fue una mentira. Ya no podía decir que los monstruos no existían. Sabía, sin reservas, que infestaban todos los rincones de este mundo, lo habían hecho mucho antes de mi nacimiento y lo seguirían haciendo mucho después de mi muerte. 

    El silencio aguardaba en ese apartamento como una fruta demasiado madura dejada demasiado tiempo sobre el mostrador; tenía un olor, un presagio podrido que podía saborear en la parte posterior de mi boca antes de que tuviera la oportunidad de cerrar la puerta y entrar en la habitación. El silencio se aferraba a cada rincón, cada centímetro de espacio, goteaba del techo en cortinas de cera y se hacía añicos con cada paso que daba. El silencio destrozó mis estúpidas esperanzas, me dijo que mi hermana nunca volvió a casa, que los monstruos no desaparecieron con el amanecer. No era un sueño, y ella no había escapado a su destino, no como yo. Ella se fue. Estaba tan jodidamente tranquilo todo, que me enloquecia.1 

    Até el dobladillo de mi camisa holgada en mi puño y lo usé para frotarme la cara mojada, maldiciéndome suavemente a mí misma y a mi actitud sensiblera mientras me hundía en el sillón de la sala de estar de Marina. Mi hermana prescribió la filosofía de la calidad sobre la cantidad en el diseño del hogar, por lo que su apartamento, de tamaño modesto, adecuado para una familia pequeña o una pareja, solo tenía algunas piezas mejor decoradas, incluido el estúpido sillón que sin duda me costó la mitad de mi salario y ahora tenía una mancha de sangre fresca en el cojín. Maldije por la mancha, también, viéndola crecer, hasta que me incorporé y cojeé hasta el baño. 

    Recorriendo el botiquín y debajo del fregadero, tiré varias pilas ordenadas de paños y toallas en el piso de baldosas antes de encontrar dos botiquines de primeros auxilios pasables, el primero que contenía la gasa y las vendas que buscaba. Saqué la camisa de mi costado y estiré el cuello para ver la herida, encontrando los vendajes blancos ya empapados de color carmesí. 

    El demonio había desaparecido hace cuatro… no hace cinco… hacía horas; ostensiblemente, debería haberme quedado atrás, pero nunca había afirmado ser completamente sensata en ningún momento dado de mi vida, y sentarme sola en mi pequeño dormitorio respirando los vapores persistentes del alcohol y la ceniza fina me haría enfermar más. En cambio, vine aquí, buscando lo que sabía que estaba más allá de mi alcance ahora, sin encontrar nada más que ese espantoso e inquietante silencio y fingí agotamiento. 

    Sentada en el borde de la bañera, usé un par de tijeras para cutículas para cortar los vendajes arruinados y me puse a aplicar una nueva capa, examinando los puntos del demonio con náuseas clínicas y arrugadas. La mayoría de mis heridas estaban en camino de curarse, de manera alarmante, dado que mis muchos moretones ya se habían asentado de bultos morados hinchados a manchas azules moteadas rodeadas de flecos amarillentos. Esta herida, sin embargo, permaneció en carne viva e inflamada, los puntos comenzaron a deshilacharse en los bordes. 

    Demonios, pensé mientras cubría el área con un malestar espeso y antiséptico. Podría morir antes de que el demonio tenga la oportunidad de encontrar a esos monstruos. 

    Cuando terminé de vestirme, tiré la basura a la tina sin pensarlo mucho y me puse de pie. Me apoyé en el borde del fregadero, agarrando la porcelana fría, dejando huellas dactilares ensangrentadas, y miré mi reflejo en el espejo sin marco atornillado a la pared. Una mujer demacrada me devolvió el escrutinio, con los ojos manchados de fatiga, la piel casi pálida, el cabello sin lavar, desordenado y sin cepillar. Al ver un lazo para el cabello errante dejado en el mostrador, lo usé para tirar de mi cabello hacia atrás y metí los mechones sueltos detrás de mis orejas. Hizo poco para mejorar mi apariencia. 

            ¿Qué estoy haciendo, Marina? –susurré, queriendo una respuesta, sabiendo que nunca llegaría. –Dios, despiértame de esta pesadilla, por favor. No puedo, ¿qué se supone que debo hacer sin ti? 

    Un sollozo repentino me atravesó el centro y palpitó en mis costillas magulladas, doliendo de una manera física que exacerbó la agonía emocional que asolaba todos mis pensamientos. Frustrada, con dolor y cada vez más enojada, arremetí y mi pie chocó con el segundo botiquín de primeros auxilios, enviándolo deslizándose por las baldosas hacia el lado sólido de la bañera, donde la tapa se salió. Algo dentro se estremeció. 

    Frunciendo el ceño, me acomodé en el borde de la bañera de nuevo y me incliné para recoger la caja, haciendo una mueca todo el tiempo por el dolor ardiente en mi cintura. Las yemas de mis dedos se deslizaron sobre las frías botellas de plástico, y una vez más las píldoras tintinearon en sus envases anaranjados, mi ceño creció mientras leía palabras como c Lortab y Vicodin, Percocet y OxyContin en las etiquetas, pequeñas tabletas de Dolophine y Exalgo que recubren el fondo del kit junto con dos jeringas transparentes médicamente estériles. 

            ¿Qué demonios...? –Rebusqué entre los frascos y los folletos delgados que venían con las recetas y la regularidad de la dosis detallada y el manejo de los síntomas, y cuando un vial libre se deslizó contra mis dedos inquisitivos, lo atrapé antes de que pudiera caer y sacudí el polvo dentro. Polvo blanco, o eso supuse. La luz parecía... brillar donde penetraba el cristal, brillando en tenues tonos azules, y la sustancia se adhería a los lados del vial como si estuviera atrapada en una carga estática viciosa. 

    ¿Qué es eso? 

    Empujé el vial y las botellas de vuelta a la caja. No había venido aquí para esto; Marina debe haber tenido alguna razón para mantener estas drogas a mano, y sus razones no eran de mi incumbencia, incluso si lo fuera… 

    Una respiración entrecortada quedó atrapada en mi garganta. Mis pensamientos vagaban, vagos y distorsionados, deformados en una nube nebulosa de tumulto emocional que carecía de cohesión real más allá del dolor, la pérdida y la culpa. Tomé la botella de OxyContin, ya que me habían recetado este opiáceo en particular hace varios años después de una cirugía dental y sabía qué esperar de él, y arrojé el resto al tocador debajo del fregadero. Le siguieron las toallas y la miscelánea. 

    ¿A dónde ahora? Mi búsqueda infructuosa y francamente delirante de mi hermana había resultado inútil, como debería haber esperado, por lo que no tenía a dónde ir más que a mi casa. Necesitaba averiguar qué le había pasado a mi coche, ya que dudaba que encontrar un autobús que saliera de Arwandis propiamente dicho hacia el desierto suburbano de Erverlyn Vax fuera factible a esta hora. Tendría que llamar a un taxi o usar una aplicación de viaje compartido. Gimiendo, amasé mi frente y me encorvé. 

    En el apartamento, una puerta se abrió y luego se cerró. 

    Me quedé helada. Por un instante, mi corazón pareció detenerse en seco en mi pecho, y luego galopó, la sangre rugiendo en mis oídos a pesar de dejar mi cara pálida y cerosa como la de un cadáver. Mil pensamientos saltaron al frente de mi cerebro, todos gritando varias invectivas sobre mi estupidez al venir aquí, cómo me había vuelto vulnerable, necesitaba pararme, moverme, hacer algo más que sentarme boquiabierta como un pez enganchado, porque sabía que no era Marina, y no era Max, y nadie más tenía la llave de su apartamento, ni siquiera la estúpida de Loris o papá. 

    Pasos silenciosos en el pasillo se acercaron, una sensación de presencia que no podía definir correctamente, un peso inexplicable dado a las sombras cambiantes, el silencio fragmentado por respiraciones medidas, todo mi cuerpo zumbando con conmoción, rabia y miedo, incapaz de hacer nada en absoluto. 

    Alguien se detuvo en la puerta. Mirando hacia arriba, miré a un rostro familiar que nunca antes había visto en persona, uno que frecuentaba revistas y tabloides, estaciones de noticias y canales de música, y Alex Vurden, el multimillonario, el mujeriego, el dos veces votado, 'Hombre más sexy', vestido con un traje plateado y una camisa a rayas de cuello holgado debajo de la chaqueta, me devolvió la mirada. 

    Parpadeó con los ojos oscuros y dijo.  

            Huh… Se supone que debes estar muerto. 

    

  


   
    Capítulo 12 

      

    Incluso en las mejores circunstancias, no me consideraría una conversadora experta. Las conversaciones triviales con extraños a menudo se sentían superficiales y me dejaban sin saber cómo responder, la pura futilidad de la discusión era insípida y agotadora, una norma social rutinaria formulada para reflejar la comodidad en un mundo incómodo. Cuando alguien preguntaba “¿Cómo estás?” sabia responder con “Bien”, porque la gente realmente no entiende el sentimiento detrás de las palabras; no es una invitación a descargarse uno mismo de sus problemas.1 

    Entonces, cuando Alex Vurden se paró en la puerta del baño de mi hermana y comentó alegremente que se suponía que yo estaba muerta, me quedé congelada y seguí boquiabierta. 

    Él frunció el ceño. Los ojos estrechos y oscuros bordeados por pestañas marrones recorrieron mi persona, la tina y mis manos ensangrentadas, sin otra emoción que el desprecio absoluto en su rostro pulido mientras abría la carpeta de papel manila metida bajo el brazo y hojeaba las páginas que contenía. Hizo una pausa, luego respiró hondo y entrecortadamente por la nariz, dos veces, y yo miré, boquiabierta, al hombre que claramente olfateaba el aire. 

    Quizás volverse loca era inevitable al final. Tenía que estar loca; ¿De qué otra forma materializaría a una rica estrella del pop en el apartamento de mi hermana muerta? 

    Arrugó la nariz de nuevo y examinó la carpeta.  

            No, no muerta. El gemelo, entonces. No dijo nada acerca de que estuvieras aquí.... –El hombre se quedó dormido sin más comentarios, dejándome atrás en el baño mientras continuaba por el pasillo. Me puse en pie de un salto, me preparé para el dolor que me respondía en la cintura y me dirigí a la puerta. 

            ¿Qué quieres decir con 'él'? –exigí. –Mejor aún, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Cómo conoces a Marina? 

    Alex Vurden no respondió. En su lugar, entró en el dormitorio que se utilizaba como oficina en el hogar y revisó los papeles sueltos que quedaron sobre el escritorio, metiendo la computadora portátil de Marina y el cargador que la acompañaba en la bolsa de mensajero que estaba colgada en el respaldo de la silla del escritorio. Observé aturdida cómo el hombre colgaba la correa de la bolsa sobre su hombro y regresaba al pasillo, luego a la habitación, pasándome como si tuviera la presencia de un perchero o una mesa auxiliar colocada de manera extraña. 

    Si hubiera sido más yo misma, le habría gritado a Vurden, le habría arrojado algo o tal vez llamado a la policía, aunque esto último no fuera una sabia decisión. Sin embargo, dado mi agotamiento y angustia, no pude hacer más que observar a la delgada celebridad mientras se movía por el espacio de mi hermana, abriendo y cerrando cajones, hojeando su ropa y posesiones con gestos aburridos y agobiados. 

    Estoy loca. Tengo que estarlo. 

            Señor. 

    Más evidencia de mis facultades mentales en declive se encontraban en las sábanas desordenadas de la cama; un gato negro descansaba sobre sus patas traseras y me observaba aturdido arrastrar los pies hacia el dormitorio desordenado, con los ojos ámbar muy abiertos brillando a la luz del sol que se derramaba sobre las cortinas torcidas de la ventana, la cola moviéndose de un lado a otro con constante anticipación. Marina no tenía una mascota. 

    Vurden también vio al felino y lo miró de soslayo con frustración mientras sacaba una bolsa de lona de las profundidades del armario.  

            Él nunca dijo nada sobre un maldito gato... 

    ¿De quién está hablando? 

    El gato en cuestión se estiró y se deslizó de la cama, cruzando la habitación para enroscarse en mis tobillos. Sin pensarlo, me incliné y tomé al felino en mis brazos, preguntándome cuándo decidió Marina tenerlo, a él, y por qué nunca antes mencionó tener una mascota. 

    Qué cosa tan estúpida por la que preocuparse ahora mismo, Blanca. ¡Pon tu cabeza en orden! 

            Tú. –dijo Vurden. –Vete y llévate eso contigo. –Hizo un gesto desdeñoso con la mano hacia el gato y me puse rígida, el temperamento aumentando a través de la niebla ofuscadora de la conmoción hasta que brotó como sangre en un hematoma. Continuó rebuscando en las cosas de mi hermana y metió ropa en la bolsa de lona, moviéndose hacia la cómoda y los efectos más personales de Marina. 

            ¿Por qué estás aquí? –Rompí. – ¡¿Qué crees que estás haciendo-?! 

            Chica. 

    La voz no procedía de Vurden, sino de detrás de mí, y el terror me recorrió la espalda como un aguacero repentino y gélido. Giré sobre mis talones, y el gato siseó alarmado cuando me encontré con la mirada siniestra del demonio de ojos rojos que poseía mi alma. No lo había oído acercarse, ni siquiera lo había oído entrar en el apartamento. Miró al gato, frunció el ceño y su labio se curvó en respuesta al continuo siseo del felino antes de dirigir su mirada sospechosa hacia mí nuevamente. 

            ¿Qué estás haciendo aquí? 

            ¡Yo podría preguntarte lo mismo! –Repliqué, la voz se volvió aguda y entrecortada por el miedo. – ¡De hecho, te preguntaré lo mismo! ¿Cómo supiste de este lugar? ¿Me estás siguiendo? ¿Él está...? –Señalé con un dedo a Vurden —¿…Contigo? ¡¿Por qué está revisando las cosas de mi hermana?! 

    El demonio levantó una mano para frenar mi alboroto y me quedé en silencio, aunque la sospecha aún persistía en mi mirada ceñuda. El sonido de una cremallera al cerrarse rompió nuestro odioso encuentro de miradas, y mientras Vurden terminaba de meter las cosas de Marina en la bolsa, se abrió paso a empujones hacia la cocina. El demonio me siguió sin pensarlo dos veces, y yo irrumpí tras el par. 

            Estoy aquí. –comenzó mientras apoyaba su hombro contra la pared y Vurden abría el refrigerador. –Para observar. 

            Si ibas a venir aquí de todos modos, podrías haberlo hecho tú mismo. –murmuró la estrella del pop, tirando un paquete abierto de sopa a la basura. Tan pronto como el amargo comentario salió de la boca de Vurden, el demonio se abalanzó hacia adelante, moviéndose de nuevo con una eficiencia líquida y espeluznante, y Vurden cayó de rodillas con los brazos sobre la cabeza y un frasco de jengibre encurtido en la mano. –Perdóname, mi señor. Olvidé mi lugar. 

            Un error estúpido de tu parte, Alex. –escupió el demonio. Mientras los estudiaba, no me perdí el cambio en la inflexión que el demonio usó en el nombre del otro, ni me perdí el sutil e irritado tic en el ojo de Vurden cuando miró al suelo. Se levantó, observando al demonio como si fuera un tigre suelto al que no podía dar la espalda, y siguió vaciando perecederos de la heladera. 

    ¿Mi señor? ¿Por qué Vurden lo llamaría así? El demonio aparecía muchas cosas, y un señor no estaba entre esos títulos. En todo caso, Vurden parecía más el señor que el demonio, vestido como estaba con su elegante traje de diseñador, a diferencia de la desgastada chaqueta de cuero, jeans y tenis del otro. 

    Las apariencias engañan. 

            ¿Es él…? –farfullé. – ¿Él es como tú? 

    El demonio se burló.  

            ¿Cómo yo? Si quieres preguntar si es o no un... demonio, entonces sí, lo es. Es solo una criatura convocada para cumplir las órdenes de pequeños mortales petulantes como tú, pero de lo contrario, no, este tonto no se parece en nada a.… mí. 

    Su tono burlón hizo que Vurden se sonrojara con furia cuando terminó con la basura y tiró bruscamente de la bolsa del contenedor, cerrando la tapa.  

            Si eso es todo, mi señor, me iré ahora. 

            Vete. 

    Vurden recogió la bolsa de mensajero, la bolsa de lona y la basura con facilidad y salió del apartamento a grandes zancadas, dejando que la puerta principal se cerrara con tanta fuerza que las ventanas a lo largo de la pared se sacudieron en sus marcos. No podía entender la idea en mi cabeza; Alex Vurden atrajo bastante atención con su música, y los periódicos de chismes constantemente especulaban sobre la naturaleza de su vida privada, pero ¿ser un demonio? No se parecía en nada al demonio de ojos rojos que estaba a mi lado, sus ojos eran de color normal, sus movimientos elegantes pero diferentes de la eficiencia depredadora del otro demonio, él era más humano… 

    De lo contrario, no, este idiota tonto no se parece en nada a.... mi. 

    Negué con la cabeza, aclarándome.  

            ¿Por qué estaba aquí? ¿Qué estaba haciendo con las cosas de Marina? 

            ¿Por qué estás aquí, niña? 

            ¿Importa? ¡Puedo estarlo, dado que en realidad tengo una llave del lugar! ¡Es el departamento de mi hermana! ¡Quiero saber por qué…! 

            Eres una cosa exigente, ¿no? –el demonio se burló, dando un paso más cerca, y aunque el gato gruñó por lo bajo cuando mis manos apretaron su pelaje negro, el demonio no le prestó atención. – ¿Qué crees que sucede cuando alguien desaparece sin explicación, niña? ¿Tienes un cerebro entre esas orejas? Piensa. 

            No lo sé. –repliqué, sin darle mucha consideración a la pregunta al principio, pero cuando el demonio se negó a hablar más y el silencio se espesó, respiré inestablemente y fruncí el ceño. –Alguien… alguien los denunciaría como desaparecidos, y después de… ¿cuánto es? ¿Cuarenta y ocho horas? ¿Comienza una investigación? 

            Sí. –Abrió los brazos como para señalar todo el apartamento. –Y si estos investigadores vinieran aquí sin mis instrucciones para Alex, ¿qué encontrarían? Déjame decirte, encontrarían todas las pertenencias de tu hermana esparcidas por todas partes con una clara indicación de su intención de devolverlas. Sospecharían que hay algo sucio, ¿Y tal vez sabes a quién interrogan primero los humanos en tales casos? 

            Compañeros de trabajo, amigos... –Tragué saliva. –Familia. Yo... yo fui la última en verla con vida. Sospecharían de mí. Yo no… yo no consideré eso. 

    El demonio dio una burlona ronda de aplausos, el sonido resonó a través de la cocina y el pasillo vacíos.  

            Es la típica arrogancia humana asumir que tales tecnicismos no importan ni afectan la forma en que avanzo y opero en este ámbito. –Torció la mano y la muñeca en un rápido gesto circular, un curioso movimiento que no pude evitar seguir. –Los humanos parecen creer que solo necesitan desear que algo suceda y se hará, como magia. Son niños petulantes que no entienden nada del mundo, nada de los que estuvieron aquí mucho antes de que salieran de sus cuevas, y creen que el universo se puede torcer para satisfacer sus necesidades. Debo lidiar con las autoridades, con familiares entrometidos y cadáveres, con rastros de ADN inconsistentes y los medios, escándalos grabados en video que no pueden explicarse sin desacreditar reputaciones, falsificar evidencia, silenciar las ruedas chirriantes. –Respiró acaloradamente y apretó los dientes. –El anonimato es lo que evita que tu mundo se vuelva loco. Tu hermana necesita desaparecer y Alex hará que suceda. 

    Escuché su diatriba, sosteniendo al gato cerca, y supe que tenía razón; en un nivel subliminal, había pensado que el demonio chasquearía los dedos y de alguna manera reconciliaría todo. Entre esta pesadilla despierta y la realidad, había perdido la razón; ya nada tenía sentido, no en este mundo donde Marina estaba muerta y yo de alguna manera permanecía, y no entendía nada de la situación en la que me había metido. Debería haber considerado la popularidad de Marina y Max; se les echaría de menos, sin duda ya se les había echado de menos, y se cuestionaría su paradero. No necesitaba que la policía apareciera en mi puerta haciendo preguntas cuyas respuestas no sabía. 

            ¿Qué dirá él que le pasó? ¿Qué les dirá a mis padres? 

    El demonio se encogió de hombros y yo me enfurecí. 

            Él me dirá cuando haya pensado en qué decir él mismo. –dijo, indiferente. –Importa poco en este momento. Tendrá que volver cuando haya terminado de enfurruñarse y barrer el apartamento de nuevo, ya que dejaste tu sangre tirada. –Pasó la mirada por las manchas oscuras en mis manos, luego hacia el pasillo sin luz y el baño más allá. 

    ¿Cómo sabe eso? 

            Si él, Vurden, es como tú y, sin embargo, no es como tú, entonces, ¿qué es él? 

    El demonio volvió su atención hacia la entrada para guiarnos afuera. ¿Cómo había llegado aquí? ¿Cómo sabía dónde vivía Marina? ¿Había venido con Alex? Girando el hombro, una serie de macabros crujidos recorrieron la columna vertebral del demonio cuando abrió la puerta principal y el sol de la tarde nos cubrió a los dos, y cuando me acerqué al umbral, no volvió a mencionar al gato ni a mis manos ensangrentadas. y tampoco se alejó. En lugar de eso, nos quedamos nivelados el uno con el otro y me miró a los ojos.  

            Él es... menor. 

            ¿Menor cómo? 

            En todas las formas que importan. 

    El demonio parpadeó, rojo en sus iris como el rojo en mis manos, y espeté. 

    ¿Cómo te llamas? –Porque Alex tenía un nombre, y el monstruo de ojos verdes que intentó matarme tenía un nombre, y yo quería saber el nombre del demonio con el que tenía un pacto. 

    Él separó los labios. Pasó un momento, y cuando pensé que no diría nada, el demonio miró hacia otro lado y murmuró:  

            Aamon.6 

    La puerta del apartamento se cerró a nuestros talones con un último y resonante clic. 

    

  


   
    Capítulo 13 

      

    El viaje de regreso a mi casa se llevó a cabo casi en silencio, interrumpido solo por un viaje rápido al Arwandis Plaza Hotel para recuperar mi auto, el demonio, Aamon, siguiéndome sin decir una palabra, el gato de Marina escondido bajo mi brazo. 

    Lo observé por el rabillo del ojo, aunque nadie más en las calles miraba al demonio como yo. Estaba inocuo con su chaqueta de cuero y sus caminantes polarizados, algunas mujeres lanzando miradas de agradecimiento en su dirección, y me di cuenta de que, si hubiera estado en su lugar, podría haber hecho lo mismo y nunca, en un millón de años, hubiera adivinado que algo andaba mal. Caminaba entre los humanos con facilidad e indiferencia, este demonio de otro mundo, y me pregunté con cuántas criaturas de su calaña me había cruzado antes, cuántos monstruos habitaban en nuestros conceptos erróneos y se alimentaban de nuestra ingenuidad. 

    Desapareció después de que salimos del taxi y antes de que el molesto parquero pudiera recuperar mi vehículo, pareciendo ponerse detrás de una oleada de turistas y desaparecer, dejándome conducir a casa por mi cuenta. El gato siguió siendo un compañero dócil que hizo poco más que sentarse en la consola central y mirar con desprecio felino y ocioso. Seguí avanzando hacia el creciente tráfico, con la mente agobiada por la fatiga y las sospechas. ¿Adónde se fue el demonio? ¿Qué está haciendo? 

    Las preguntas sin respuesta daban vueltas en mi cabeza como agua sangrienta alrededor de un desagüe, la imagen de mi hermana aparecía en primer plano la mayoría de las veces, rápidos destellos de afecto en una marea hirviente envenenada por la ira y la pérdida, la culpa y el dolor. Yo era una mujer que apreciaba los planes; a pesar de que había tomado varias de las decisiones más importantes de mi vida al azar o con prisa, todavía prefería la rutina y la perspectiva. Tener al demonio revoloteando sin decir una palabra me hizo sentir inútil y estúpida. 

    Apenas estás en condiciones de conducir, y mucho menos de encontrar un culto, me maldije, con la frente baja hasta el borde superior del volante. Deambulaste por aquí medio delirante en busca de tu gemela muerta, por el amor de Dios. 

    La tarde caía sobre Erverlyn Vax cuando llegué al camino de entrada y apagué el motor. Suspirando, salí del auto con el animal de Marina a cuestas, escuchando el fuerte golpe de la puerta al cerrarse y cómo rebotaba contra las casas opuestas, resonando en la bochornosa noche. Solté al gato una vez que pasamos el umbral de mi casa y comenzó a examinar la sala de estar con mediana curiosidad, moviendo la cola de un lado a otro, sus ojos ámbar se posaron en mí por última vez antes de escabullirse en la oscuridad más densa proporcionada por las luces frías. 

    Necesitaré una caja para gatos, pensé, alcanzando el interruptor. Y comida. Probablemente debería tratar de encontrarle un nuevo hogar. 

    Las luces se encendieron y dejé escapar un grito sin aliento. 

    El demonio, Aamon, se sentó en el sillón cerca de la chimenea. Encaramado parecía la mejor palabra porque no se sentaba en el sillón, sino que se apoyaba en el como una gran gárgola malévola, con los dos pies apoyados en el borde, los brazos apoyados en las rodillas y un libro andrajoso abierto entre las manos. Al principio, esperaba que el libro fuera mío, robado de mis estanterías sin que me diera cuenta, pero el que sostenía el demonio no me pertenecía y no recordaba haberlo visto antes en mi casa. El lomo tenía una pegatina sucia y desconchada. 

            ¿Es eso…? –cuestioné, con el corazón alojado en mi garganta y pareciendo reacio a reubicarse en su lugar apropiado en mi pecho. – ¿Eso es un libro de la biblioteca? 

    Aamon pasó una página sin levantar la vista.  

            Qué astuto de tu parte. 

    Me enfrenté a la sala de estar propiamente dicha y miré hacia la mesa de café, espiando una nueva pila entre mis novelas sobrantes y las revistas olvidadas de Marina. Me llamaron la atención títulos como ‘Reflexiones sobre la pedagogía oculta’, ‘Referencia a la simbología oscura’ y ‘Una historia del fanatismo’. Tomando el volumen más alto, una rápida ojeada a través del grueso tomo mostró una prosaica presentación de diapositivas de cultos famosos en tiempos recientes y un resumen aproximado de sus sórdidos pasados, las referencias escasas, la voz del autor sangrando más de lo que debería. En términos académicos, era poco más que un artículo de opinión, aunque mejor escrito. 

            ¿Qué es todo esto? 

    Él no respondió ni se molestó en mirar en mi dirección, sino que siguió pasando las páginas más rápido de lo que yo hubiera podido, con los ojos oscuros moviéndose de un lado a otro mientras absorbía la información contenida en el volumen. 

            ¿Es así como los vas a encontrar? –Pregunté, incapaz de ocultar mi burla. – ¿Con libros robados de la biblioteca? –Porque había que robarlos; No podía imaginarme a la adusta criatura entrando pavoneándose en la biblioteca local y entregando su tarjeta en la caja, de lo que podía imaginármelo comprando comestibles, o sentándose en una silla como un hombre normal, por el amor de Dios. ¡Ridículo! 

    Semanas antes, si alguien me hubiera preguntado cómo imaginaba que un demonio podría resolver un problema o encontrar un hipotético culto de locos, no tenía la menor idea de lo que podría haber dicho, pero no habría respondido que creía que él, se recluiría en mi sillón favorito y hojearía libros de investigación de calidad inferior como un estudiante universitario que se alimenta del fondo demasiado lejos de su cabeza. Él había tirado una comida mal cocinada en el mostrador esa mañana, necesitaba a Alex Vurden para que desapareciera a mi hermana, todo el tiempo burlándose y burlándose de cada una de mis preguntas. Hasta ahora, había visto pocos beneficios en ser un demonio además de recibir balas en el pecho y sobrevivir. Bastardo arrogante. 

    Culpé al dolor, el agotamiento y no poca cantidad de molestias por mi siguiente arrebato. 

            ¿Hay algo que realmente puedas hacer? 

    Aamon no reaccionó de inmediato. Mi pregunta lo aturdió, y a mí, y parpadeamos el uno al otro como si no estuviéramos seguros de qué hacer con las palabras que flotaban como asfixiantes motas de polvo en el aire entre nosotros hasta que el demonio inhaló y el frío asaltó mis pulmones. ¡La luz, que ya parpadeaba, estalló con un chasquido repentino! En un instante, se paró frente a mí, su mano izquierda se dobló suavemente debajo de mi barbilla mientras sus uñas raspaban la piel expuesta de mi garganta. Mi pulso latía en mis venas como un conejo atrapado en una trampa.2 

    Llevó su mano derecha a mi cara, sus dedos fláccidos, su palma hacia arriba, y yo la miré, esperando, conteniendo la respiración en un miedo silencioso. 

            No me pongas a prueba, mortal. –susurró el demonio, sombras revoloteando en las esquinas de mi visión, alcanzando y corriendo, la casa gimiendo mientras el frío golpeaba mis huesos calientes por el sol y obligaba a los soportes de madera a contraerse. Su carne ardía donde tocaba la mía y aun así sentí que nunca volvería a sentir calor. –Observa. 

    Un fino temblor recorrió la longitud de la mano entre nosotros. Aparecieron líneas en la piel, siguiendo las venas invisibles entretejidas dentro de sus músculos y huesos, y esas líneas se abrieron como fisuras en la corteza de un mundo diferente, el temblor de sus extremidades como terremotos desgarrando ese mundo. El color rojo floreció en las grietas y brilló más y más, hasta que delicadas lenguas de fuego increíblemente azul lamieron la mano del demonio, ampollando la piel con inquietantes y silenciosos chasquidos de carne derretida y huesos rotos. 

    Aamon nunca parpadeó ni apartó la mirada. 

            ¿No es eso doloroso? –Respiré mientras veía las llamas consumir la carne de Aamon y tejer bandas rojas furiosas en su piel desde la muñeca hasta el codo. No es humano, susurró mi mente. No es humano en absoluto. 

            Increíblemente. –Flexionó los dedos y obligó a la mano devastada a formar un puño ennegrecido, sofocando el fuego y dejando que se hundiera una vez más en las hendiduras abiertas que astillaban sus venas. La decepción y el alivio lucharon en sus ojos brillantes como si se hubiera esforzado para cometer una hazaña grande y agotadora, y estaba igualmente complacida de no tener que pasar por ello como insatisfecho por haber desperdiciado el esfuerzo. 

    La herida comenzó a sanar, la piel enrojecida se desvaneció en parches, los bordes ennegrecidos se desprendieron para convertir la quemadura severa en nada más que una quemadura de sol de tarde sin pensar. Nueva piel rosada creció de las articulaciones de sus dedos mientras los músculos y los tendones se reformaban bajo la carne amoldándose a la mano del demonio. En menos de un momento, la piel suave se volvió gris y se solidificó, se formaron callos delgados sobre el montículo de la palma y a lo largo de la cresta de los nudillos, dejando su miembro como lo había estado cinco minutos antes. 

    La mano de Aamon se deslizó de mi barbilla y me retiré a la relativa seguridad del sofá, respirando discretamente una vez que puse espacio entre el demonio y yo. El aire olía a pelo quemado y carne carbonizada, y aunque el olor se estaba disipando, mi estómago dio un vuelco y luché contra la necesidad de vomitar. Me limpié la boca con el dobladillo de mi camisa y dije:  

            No.… no quise decir eso. No así, de todos modos. 

    Volvió a ocupar su lugar en el sillón, el libro de la biblioteca a un lado, expresión pensativa, cansada.  

            Por muy insubordinada que sea tu actitud... no puedo culparte por ser... observadora. –Aamon se burló, un arco distinto y molesto resaltando un lado de su boca. –Arwandis es un semillero de actividad sobrenatural, una ciudad de afiliación liminal y movimientos subversivos, y proporciona otro nudo en esta cadena ya torcida de un contrato. No sé mucho sobre... —Señaló los libros. —Cultos. He.… estado apartado de los asuntos humanos durante varias décadas, y ya no estoy informado sobre sus movimientos y organizaciones. En verdad, nunca he estado muy informado cuando se trata de los de tu clase. 

    El demonio se movió y, con esfuerzo, adoptó una postura normal en su asiento, con los dos pies en el suelo y las manos apoyadas en las rodillas. Casi parecía humano.  

            Hasta ahora, he obtenido poco conocimiento de su culto o sus motivaciones. 

    Mi mirada se desvió de Aamon a la chimenea vacía y polvorienta, luego a los libros que esperaban. Algo de lo que dijo me resonó; cierto, muchas de las idiosincrasias del demonio se hicieron más evidentes con el tiempo, como su postura y los curiosos gestos de sus manos, y la forma meticulosa en que eligió sus palabras, como si las sacara de un léxico traducido escondido dentro de su cabeza, pero su forma particular de expresarse sobresalió. 

    Me han apartado de los asuntos humanos durante varias décadas. 

    ¿Apartado dónde? ¿Cómo? La palabra en sí tenía una connotación preocupante, ya que en lugar de decir que había estado “desinteresado” o “indiferente”, apartado implicaba una restricción física o reticencia, una falta de elección por parte del demonio. Él había declarado su necesidad de un “ancla” antes, pero no había envuelto completamente mi mente en torno a la idea; si podía ser sacado de este lugar, entonces tenía que existir otro lugar. ¿Dónde fue eso? 

    ¿Y varias décadas? ¿Qué edad tenía Aamon? 

    Sacudiendo la cabeza, volví mi atención al demonio.  

            No encontrarás nada en estos libros; son guías para aficionados, material de estantería. Para mí, parece que estamos ignorando la solución más fácil para encontrar las respuestas que necesitamos. –dije. –Reconociste el nombre del demonio que invocaron en el culto. Intentó matarme, pero ¿no es posible ir a Bal…. está bien, no lo diré, cálmate, el otro demonio y preguntarle los nombres de las personas con las que tiene contrato? –Odiaba sugerirlo, despreciaba la idea de pedirle cualquier tipo de ayuda, especialmente cuando no deseaba nada más que ver su cabeza rodar con el resto de ellos, pero no ignoraría la ruta más plausible hacia mi objetivo simplemente porque fuera desagradable. 

    El color desapareció del rostro de Aamon.  

            No. –respondió en voz baja, acomodándose más en los desgastados pliegues de mi sillón hasta que su cabeza descansó en la parte superior acolchada. –No, no puedo preguntarle. 

            ¿Por qué? No entiendo. ¿No querría un demonio ayudar a otro a completar un contrato? 

    Él no respondió. Los segundos se convirtieron en minutos, y todo el tiempo Aamon miraba fijamente a la ventana delantera sin pestañear, los ángulos congelados de su rostro se proyectaban profundamente en la sombra donde la noche se colaba en la habitación. Me levanté para dejarlo en su silencio, considerando si preparar la cena para mí y para el gato o tirarme en la cama, cuando finalmente habló, dirigiéndose a las persianas de la ventana en lugar de a mí. 

            Haces una pregunta con una respuesta complicada. Asumes que un demonio debería desear ayudar a otro demonio y, sin embargo, el altruismo, ese rasgo que los humanos aprecian tanto, es una maravilla evolutiva que, te aseguro, nunca ha aparecido algo como eso entre nosotros, y esa criatura nunca ha honrado a ninguno de nosotros. Antes de que la humanidad tuviera memoria, Baal se rebeló contra el Gran Rey. Incluso si yo estuviera al tanto de los detalles del evento, no te lo diría; en cambio, puedes saber que los esfuerzos de Baal para derrocar a Saa’lah fueron infructuosos. La mitología cristiana retrata la rebelión Absolian como una batalla entre los ángeles y su Dios. Quizás esto no esté tan lejos de la verdad, ya que los Absolians tienen alas, y coloquialmente se les conoce como 'ángeles'. Si realmente existe un Dios cristiano, sin duda se parecería a una entidad muy parecida al Gran Rey, y Baal disfruta tomando los nombres de 'Lucifer' o 'el Gran Enemigo' como sus apodos. Encuentra ironía en los títulos, una ironía que el resto de nosotros no entendemos. 

    Me acomodé en mi asiento de nuevo, mirándolo, y Aamon abandonó el sillón para pararse en la repisa de la chimenea.  

            Dios o no, la moraleja sigue siendo la misma; el Baal y sus seguidores fueron derrotados, capturados y arrojados desde los acantilados blancos de Armonia’nt de Absolia al acantilado de lo desconocido abajo. Baal sobrevivió a su descenso, aunque cómo logró tal hazaña es un secreto que nunca pensó compartir, y nadie ha sido capaz de adivinar cómo permaneció intacto mientras el resto se hizo añicos en el Foso. El sol no sale allí. Campos de roca volcánica y hielo negro se extienden hasta el fondo, y en esos valles en barbecho todavía se pueden encontrar astillas de sus almas divididas, como la luz de la luna encerrada en un trozo de vidrio... 

    Aamon se apagó, sus dedos deslizándose a lo largo del borde desgastado de la repisa de la chimenea, algún idioma que no fue español ni ingles calentó su voz por un breve momento antes de que se endureciera de nuevo, y sus ojos rojos buscaron los míos, estrechando el foco. 

            Durante algún tiempo después, el Baal permaneció solo en su mundo privado y oscuro, hasta que decidió deshacerse de su soledad y salvar a aquellos seguidores que permanecían destrozados en las llanuras del foso. Algunos postulan que la soledad lo impulsaba; algunos creen que fue la arrogancia o el dolor o ira. Personalmente, creo que fue aburrimiento, el Caído no es una criatura que habita bien en la soledad de su propia mente. Cualquiera que sea su razonamiento, el Baal solo logró juntar siete de los Absolians arruinados en una apariencia de su ser original. Al igual que el secreto de su supervivencia, el Baal nunca compartió cómo logró salvarlos y darles vida, y sus resultados. estaban lejos de ser perfectos. Estas nuevas criaturas con sus almas rotas atadas a la misma trama y tejido de la existencia del Pozo no eran los Absolians alados del Gran Rey. Eran... menores, sombras de sus antiguos seres levantados por la fuerza de su Original Pecado. 

    El furioso demonio vino a inclinarse sobre mí, con una mano apoyada en el respaldo del sofá, y aunque su proximidad apretó mi pecho y envió temblores a mis brazos, me negué a acobardarme.  

            Ah, ¿lo ves ahora? ¿Puedes adivinar, pequeño mortal? El altruismo es una virtud y la antítesis misma de nuestro ser, otro concepto más secuestrado por la humanidad. El pecado original. Venimos antes, sabes. Antes de que los humanos desarrollaran la moralidad, antes tus mesías e ídolos, antes de tus ideales de lo que es el pecado. Los Pecados Originales usaban apodos que expresaban sus mayores fallas, la atadura más grande que la oscuridad tenía para sus almas rotas. Cuando hablas de ira, de envidia, de lujuria, pereza, gula, la avaricia y el orgullo, hablas de nosotros. 

    Su mano vino a tocar mi hombro, un dedo trazó a lo largo de mi clavícula hasta el hueco de mi garganta y de regreso, la caricia inquietante en su ociosa tensión.  

            Los de tu especie nos etiquetan como demonios y, sin embargo, los Pecados son mucho más. Lo que crees que son los demonios es a lo que nos referimos como los frixcium, y son los fragmentos fallidos de Absolians que Baal no pudo levantar adecuadamente, los fragmentos retuvieron suficiente conciencia para causar caos y travesuras dentro de su mundo cuando logran encontrar un camino aquí. Cuatro de los Pecados Originales permanecen, sin embargo, una entidad siempre es convocada a través del vacío para ocupar el asiento abandonado de un Pecado caído. Siempre hay siete. Ni más ni menos. Desde el principio del tiempo hasta el final del mismo, siempre habrá pecado. 

    El demonio, el Pecado, permanecía aún con su mano sobre mi persona, el toque fantasmagórico sobre mi garganta y mandíbula, mejilla y sien, pareciendo buscar lo que no podía nombrar, ver o sentir con razón. El tono de Aamon se suavizó y se volvió más cruel por su templanza.  

            Barla'ah es el pecado original de la envidia. Los de mi especie son de naturaleza viciosa, pero incluso entre nosotros, es una anomalía cruel, un monstruo cuyas atrocidades son tan variadas como sus nombres. Es un matón. –De repente, Aamon exhaló y murmuró. –Él me vería muerto antes de concederme ayuda. 

    Las yemas de los dedos rozaron mi oreja, separando los largos y fríos mechones de cabello, luego se retiraron, Aamon tarareando en voz baja mientras lo hacía, con el ceño fruncido.  

            ¿Quién... quién eres tú, entonces? –Pregunté, más que un poco inquieta. 

            ¿Quién soy? 

            ¿Eres una de estas, estas entidades que reemplazan a un pecado? –Tendría cierto tipo de sentido, tal vez incluso explicaría por qué su conocimiento de los humanos y nuestras sociedades no estuvo a la altura de las expectativas. 

    Aamon resopló.  

            No, niña. No reemplazo a nadie. Soy Original. 

    Mis ojos se abrieron. Original…. Ante mí se encontraba una criatura lo suficientemente vieja como para ser datada con carbono si había que creer en su historia, lo suficientemente vieja como para haber visto la Edad de Hielo y la Dinastía Xia, haber sido testigo de la construcción de las Grandes Pirámides de Giza y haber comido en los jardines de Babilonia. Desde el principio de los tiempos, hasta el final de los mismos, siempre habrá pecado. No podía comprender su existencia, no podía rectificar la imagen en mi cerebro. ¿Cuántos años había estado vivo? ¿Cuántos humanos habían interpretado a su anfitrión? ¿Cuántas personas habían alimentado esa cisterna insaciable de almas? 

            ¿Qué pecado eres? 

    El desprecio ensombreció su sonrisa, oscureciendo el labio que se curvaba sobre los dientes blancos mientras un odio que le revolvía las tripas se retorcía en sus ojos ennegrecidos.  

            Orgullo. 

            ...oh. –fue todo lo que pude decir. Sí, podía imaginar al hombre prepotente, la criatura, el demonio, el Pecado como la encarnación del Orgullo. Eso explicaría por qué parecía insultarlo cada segundo que respiraba. 

    Aamon se alejó, llevándose el frío con él, y una vez más se sentó en el borde del sillón y de alguna manera logró no desequilibrarlo.  

            Creo que es suficiente de cuentos por esta noche. No, no puedo ir a él, a Envidia. No puedo simplemente preguntarle quién lo llamó, ya que hacerlo no solo atraería su atención, lo que sería muy imprudente, él lo haría. haz una excepción a mi presencia y trata de rectificarlo. Envidia firmó un contrato con este culto misterioso, y tú eras la tinta de su firma, su recompensa. Dado que debe haber comenzado su contrato a estas alturas, sabiendo que no habías muerto, que él está esencialmente trabajando en préstamo, agraviaría enormemente al Ponce sobrevalorado. 

    Hice una mueca y toqué mi costado.  

            Como aceptar el pago por adelantado y descubrir que te han estafado. 

            Exactamente. 

    Se me escapó un suspiro y dejé que mis ojos se cerraran, los dedos masajeando mi frente mientras la tensión del agotamiento se acumulaba allí.  

            Entonces... esto es lo que quisiste decir antes. Acerca de que es complicado. 

    Gruñó. Abrí los ojos mientras Aamon enroscaba su labio inferior entre sus afilados dientes y frotaba la piel hasta que sangraba, la lengua rosada lamía la herida sin pensar.  

            Sí y no. –Su labio sanó, solo para que repitiera el proceso, enrojeciendo sus dientes y boca con su propia sangre. –No mataré a Envidia por nuestro contrato. 

            ¿Qué? 

            Como dije, no mataré a Envidia por nuestro contrato. 

    Entendí lo que quería decir lo suficientemente bien, y aun así mi corazón se tambaleaba en su jaula de huesos, el rostro de Barla’ah revoloteaba en mis pensamientos, el recuerdo de sus manos sobre mi piel era tan similar al de Aamon, y sin embargo diferente por su apatía, su condescendencia. Con qué facilidad había hundido esa hoja en mi carne; con qué facilidad había pasado por encima de mi cuerpo, con qué facilidad me había dado por muerta sin asumir nunca que podría vivir. 

    No quería nada más que ver sus extraños ojos verdes agrandarse por el terror, el dolor y la pena mientras hundía mi propia daga en sus costillas, aunque sabía que no funcionaría, sabía que, si un pecado como Aamon podía tomar una bala en el pecho, Envidia podría soportar mil puñaladas sin vacilar. La secta puede ser responsable del asesinato de Marina y de nuestro secuestro, puede ser la razón de este horrible desenlace en mi vida, por lo demás poco destacable, pero Barla’ah había sido quien clavó esa daga de plata en mi costado. 

    No lo despreciaba porque hubiera arruinado mi vida. No fue porque me había robado mis sueños, mi futuro, mis esperanzas, mis aspiraciones. Peor aún, fue porque su crimen había demostrado ser una verdad dolorosa e implacable; el mundo seguía girando a pesar de todo lo que había ocurrido, el tiempo pasaba, y al universo le importaba una mierda lo que le sucediera a la hastiada, vulgar y corriente Blanca Lombardi o a su brillante hermana. 

    Odiaba a Barla’ah por demostrar lo irrelevante que era en realidad. 

            Lo haré. –susurré mientras mis uñas se clavaban en la parte inferior de mis palmas. –Lo mataré yo misma. 

    Aamon farfulló, luego se echó a reír. Se rio como si hubiera pronunciado la línea más divertida que jamás había escuchado en su larga, larga existencia.  

            No puedes. —jadeó entre carcajadas, el sonido sorprendentemente provincial, presagio de un mundo muerto hace mucho tiempo, de lugares y tiempos que existieron antes de que las duras líneas fueran talladas en el moldeado del rostro de Aamon.1 

    Apreté los dientes.  

            Solo porque no quieras hacerlo no significa que no pueda intentar…. 

            Prueba todo lo que quieras. –intervino, la diversión desvaneciéndose en su típica severidad. –No hay un ser en el reino capaz de igualarlo en poder, y mucho menos en habilidad o violencia pura e implacable. Adelante, inténtalo, niña estúpida. No llegarás muy lejos. 

    Frustrada, no cedí.  

            ¿Cómo puedes saber si no lo has intentado? 

    Esperaba enfado, tal vez lo incité por ello. Entendí mejor su ira tranquila y latente; su humor, su risa disonante me aterrorizaba más con sus implicaciones maníacas, ya que la risa es una rendición a la emoción, una capitulación en una guerra implícita de yuxtaposiciones: la necesidad de tener el control y el deseo de renunciar a él. La criatura que se soltaba para reír era una criatura capaz de perder el control de otras emociones, como la ira. El pecado que entendía mejor, el que miraba mientras su semblante permanecía pasivo, era el monstruo con el que me sentía más seguro. 

    Aamon no estaba molesto. No estaba enojado. Más bien, el dolor se deslizó a través de esos ojos sanguíneos y su mandíbula hizo tictac.  

            Pero lo he intentado. 

    Antes de que pudiera preguntar, levantó la voz y cambió la conversación.  

            Déjame en paz... Blanca. No me importa lo que hagas, adónde vayas. Solo... déjame en paz.1 

    Se calmó, apartando la cara en aparente desdén, y aunque no me gustaba que me ahuyentaran como a un perro errante en mi propia casa, me puse de pie y me alejé, aunque solo fuera porque había visto su dolor, por breve que fuera, y empatizó con él. Mientras me dirigía a mi dormitorio y miraba hacia atrás a la criatura malhumorada protegida en la oscuridad, reflexioné sobre quién debe haber perdido el Pecado del Orgullo ante Barla’ah en el pasado. 

    

  


   
    Capítulo 14 

      

    En un corto período de tiempo, mi realidad cambió. 

    Lo imposible se hizo posible, lo irreal; real, lo fantástico; lugar común. Había visto asesinatos y engaños, fui testigo de los actos extraños e inexplicables cometidos por criaturas extrañas e inexplicables: le disparé a un hombre en el pecho y sobreviví a una puñalada real. Hace días, me senté en la silla en la que me siento ahora y no hice nada más que mirar por las ventanas polarizadas de mi jaula de vidrio pensando en los sueños que me habían pasado hace mucho tiempo. Había sido una mujer hastiada, deprimida y sin perspectivas y ahora yo…. 

    No podía decir correctamente lo que era. Tal vez todavía una mujer hastiada, deprimida y sin perspectivas, con una herida en el estómago, un complot de venganza y una esperanza de vida cada vez menor. La subrealidad teñía la vida normal como la luz del sol a través del cristal del mar; nada había cambiado y, sin embargo, todo era diferente, borroso y descolorido. Nada volvería a ser igual. 

    Cuando me desperté y me di cuenta de la fecha, el ocupante ilegal de otro mundo que robaba espacio en mi casa me había preguntado si tenía “un trabajo que necesitaba atención” y si no debería estar allí en lugar de estar en casa. Habiéndonos desalojado a mí y al pegajoso felino de Marina de mi cama, me paré en el pasillo, vestida con un pijama viejo, despeinada, con un horrible aliento matutino, y miré al Pecado hasta que me devolvió una mirada indiferente. 

            Este contrato podría llevar meses. Comenzaré por buscar a este Lían tuyo, pero también tengo muchos otros que cazar. –me dijo. –Si quieres no morirte de hambre mientras tanto, necesitarás continuar con tu empleo. Eso es... si puedes retenerlo. –El sentimiento tácito era que dudaba que algún empleador me tolerara por mucho tiempo. 

    Bastardo. 

    Una cantidad no pequeña de rabia me espoleó a través de mis abluciones matutinas y salí por la puerta, murmurando maldiciones en voz baja durante todo el viaje desde los suburbios apartados de Erverlyn Vax hasta el corazón industrial de Arwandis, momento en el que tomé nota de mi entorno y estacioné en la estructura a una cuadra debajo de IDRA Progreso. 

    Me senté detrás de mi escritorio en el vestíbulo reluciente y traté una y otra vez de concentrarme, de concentrarme, y una y otra vez, fracasé. Un cárdigan suelto y una gran cantidad de maquillaje ligeramente descolorido escondían la mayoría de mis heridas de todos excepto de los ojos más curiosos, y esas preguntas educadas pero desinteresadas que me llegaban eran fáciles de desviar. Una mujer de Recursos Humanos cuyo nombre no recordaba me preguntó si todo estaba bien y le dije que el día anterior me había derramado en las escaleras, cubriendo mis moretones y mi ausencia. El día continuó. Horas arrastradas. 

    Ocurrió el crimen. Justo esta mañana había visto los restos de la cinta amarilla de la policía revoloteando por la avenida en la sede de Silius, de un allanamiento, supuse. El crimen, la violencia, el asesinato eran verdades indiscutibles de la existencia humana, especialmente en una ciudad como Arwandis. yo sabía, y sin embargo... 

    Mirando la luz indicadora roja del sistema de llamada en espera, me atraganté con el repentino impulso de reír histéricamente por lo absurdo de todo. Marina había muerto y tenía una mujer en la línea dos que se quejaba de los insertos de envío arrugados que esperaban ser transferidos al departamento de servicio al cliente. Los vendajes tiraban de mi piel, moretones como pinceladas pintando una versión horrible de mi vida, y tuve que sentarme aquí, sonreír, fingir, porque el demonio en mi casa me dijo que lo hiciera. Qué absolutamente absurdo. 

    La risa se agrió, cambió, y me tragué el sollozo del edificio hasta que pude levantarme y cruzar el piso de mármol del vestíbulo hacia el corredor más alejado, ganándome una mirada molesta de un empleado cuando golpeé su brazo en mi camino al baño. Un jadeo estremecedor se escapó después de que eché la cerradura de la puerta, y resonó en los confines de azulejos como el grito de una horrible y fea bestia. 

    Contrólate, Lombardi. 

    Mi pecho subía y bajaba y las lágrimas nublaban mi visión, así que cerré los ojos y forcé aire en mis pulmones, empujándome por la puerta detrás de mí antes de decidir deslizarme por su longitud y colapsar en el suelo con un áspero ataque de llanto. La mujer en el espejo parecía agobiada y exhausta, y mis dedos alisaron el corrector corrido y el rímel corrido. Me concentré en el sonido del agua saliendo del grifo, en la calidez del agua mientras corría sobre mis dedos temblorosos, y todos los pensamientos sobre Marina y mi culpa los aparté antes de que pudieran superarme de nuevo. 

            Idiota. –susurré mientras cerraba el agua. Mi costado punzaba y, frunciendo el ceño de nuevo, subí el dobladillo de mi blusa, tomé el borde entre mis dientes y estudié la gasa atada a mi cintura. La sangre había vuelto a empapar las fibras y, cuando aparté la esquina pegajosa para mirar dentro, vi que los puntos negros se habían aflojado y que la costra nominal alrededor de la herida se había borrado. 

    Para una herida tan pequeña, dolía terriblemente. Maldiciendo, apreté los puntos, mordiéndome la camisa, los ojos llorosos, el aliento saliendo de mi nariz en jadeos irregulares, y cuando no pude soportar más pinchazos, volví a colocar la gasa en su lugar y escupí mi blusa.  

            Tontos bastardos. –Mi mano golpeó el espejo. El rojo salpicó el cristal, pero el agudo pinchazo en la palma de mi mano me dio algo en lo que concentrarme hasta que el dolor se volvió manejable una vez más. 

    Estoy parada en un baño de trabajo enjuagando mi propia sangre del fregadero. ¿Cuánto más absurdo puede ser esto? 

    Mucho más absurdo, aparentemente, porque una vez que terminé de limpiar el desorden y me arrastré hacia el oscuro pasillo, descubrí que tenía un visitante esperando en la recepción. 

            ¿Qué estás haciendo aquí? –le pregunté a Aamon mientras me deslizaba detrás de mi mampara y me dejaba caer en mi silla chirriante, agradecida de que mis rodillas no se hubieran debilitado en el camino. El demonio se apoyó en el borde del mostrador superior, vestido con su chaqueta de cuero a pesar del calor, lentes oscuros colocados sobre su nariz. Esperé a que dijera algo, pero cuando siguió inclinándose, sin romper el silencio, saqué el frasco naranja de mi bolso y tomé dos pastillas para el dolor con un trago de café frío y rancio de mi taza olvidada. 

    La noche aguardaba fuera de la estructura de acero y cristal de IDRA, gorda y anaranjada como una fruta madura a punto de reventar, y ralentizaba la marea interminable de turistas y empresarios cansados que pasaban por la avenida. Miré al demonio por el rabillo del ojo, y aunque usar una chaqueta oscura y gruesa en este clima intempestivo valía la pena una segunda mirada confundida, honestamente no parecía más que un hombre normal. Promedio. Aburrido. Per comportarti come un pazzo, diría mi abuela; Aamon hizo el tonto con sorprendente facilidad. 

            Encontré a Lían. –dijo sin preámbulos. Parpadeé. 

            ¿Tú…? 

    Él asintió, aburrido, y se estiró sobre el mostrador más alto sobre mi escritorio para deslizar su mano en mi bolso, rebuscando entre los contenidos.  

            Así que esto es lo que hace la pequeña mortal caballerosa; ella es una recepcionista. 

            Secretaria. –corregí sin pensar, frunciendo el ceño. – ¿Qué estás haciendo? 

    Naturalmente, Aamon no respondió y siguió rebuscando entre mis cosas hasta que, como un sabueso olfateando a su presa, desenterró una de las barras de granola que escondí en el fondo para bocadillos rápidos y abrió el envoltorio con los dientes.  

            Llámate como quieras, niña. Sigues siendo la recepcionista. –Devoró la barra de granola en dos mordiscos qué raro, ¿realmente come como una persona típica? y volvió a buscar otro. 

            Dijiste algo sobre Lían. –siseé, arrebatando el bolso y dejándolo caer al suelo a mis pies. –Para. 

    El Pecado frunció el ceño, pero cruzó los brazos y dejó de examinar mis posesiones y los desechos de trabajo acumulados.  

            De hecho, dije algo sobre Lían. Qué maravilloso; estaba empezando a pensar que tendrías dificultades para escuchar. 

    Fui a gruñir una respuesta acalorada, cuando el ascensor sonó en el pasillo conectado y cerré la boca, volviendo mi atención en cambio a barajar papeles y fingiendo que realmente trabajaba aquí. Aamon inclinó la cabeza y observó con desinterés cómo varios empleados de nivel superior salían al vestíbulo, todos vestidos con sus trajes planchados, montados en una nube de demasiada colonia y almizcle, gruñendo y murmurando entre ellos sobre varios temas mientras se dirigían a las puertas que dan a la calle. Vi a Karla acompañando a el sr. Murphy, el jefe de publicidad, y me burlé. 

    El Sr. Gray cruzó el vestíbulo a continuación, girando la cabeza en mi dirección, y limpié mi expresión. Hizo una pausa, deteniéndose repentinamente, luego apretó su bolso de cuero y se acercó al escritorio. La incomodidad se retorció en mis entrañas cuando me enderecé en mi asiento y traté de sonreír, logrando mostrar mis dientes en una mueca cuando el CEO, mi jefe, vino a pararse junto a Aamon. 

            Blanca. –dijo. –Un gusto de verte de nuevo. 

            Gracias, Sr. Gray. 

            Confío en que todo esté... ¿bien?1 

            Sí, señor Gray. 

    Cambió el agarre de su maletín y miró a Aamon, pareciendo poco impresionado con la actitud casual e indiferente de la criatura y su manera de vestir.  

            Bien... sin embargo, la próxima vez que decida tomarse un día libre no remunerado, asegúrese de informar a Recursos Humanos. Fue irresponsable y descuidado no informar su ausencia ayer, y los casos repetidos de este comportamiento generarán medidas disciplinarias. ¿Entendido? 

    Mi sonrisa cortés nunca se me escapó y, sin embargo, me dolía la mandíbula con la fuerza abrasiva de mis dientes apretando más y más fuerte contra el gruñido que quería desatar, el chillido lleno de odio burbujeando en mi pecho tratando de explotar en mi boca como un vómito enfurecido. ¡Cómo se atreve…! 

    Tomé aire, luego otro, agitando mis pestañas.  

            Por supuesto, Sr. Gray. –objeté, esperando que el maquillaje cubriera el repentino rubor de ira en mi rostro. –Lo siento mucho. No volverá a suceder. 

            Mira que no. 

    El director ejecutivo le dirigió a Aamon una última mirada de reproche, luego siguió a sus colegas por las puertas giratorias y se adentraron en el oleaje de la tarde. Relajé mis manos de donde se habían cerrado en puños en mi regazo. Bastardo. Me volví hacia Aamon y lo encontré sonriendo, el verdadero placer acechando en la expresión salvaje como si Aamon hubiera presenciado algo que disfrutaba mucho. Las gafas de sol se deslizaron a lo largo de su nariz recta y sus ojos rojos se clavaron en los míos, brillando como granates detrás de un velo sombreado. 

            Tu rabia es algo hermoso de contemplar. –dijo, tirando el envoltorio de granola usado del mostrador al suelo. Será mejor que el hombrecito tenga cuidado con sus pasos, no sea que pierda la cabeza. 

    Exhalando, amasé el surco entre mis cejas, mitigando la migraña que se avecinaba, y cerré los ojos. Gray tenía todo el derecho de estar molesto con un empleado delincuente, aunque eso hizo poco para calmar mi frustración y no me importaba su discurso degradante; Estaría muerto muy pronto y no necesitaba que Leo Gray me diera una conferencia sobre la asistencia como un director de escuela secundaria pagado en exceso. Abrí los ojos de nuevo.  

            Lo que sea. –murmuré, recogiendo mi bolso. –Encontraste a Lían. ¿Cómo? 

            ¿De verdad te importa el cómo Blanca? o ¿simplemente te gustaría confiar en mí y venir? 

    Di la vuelta al escritorio, ajustando la correa del bolso en mi hombro, y me encontré con el demonio al otro lado. Aamon no hizo nada tan solícito como ofrecer su mano o hacerme un gesto hacia adelante; en cambio, esperó, deseando una respuesta a lo que primero supuse que era una pregunta retórica, los viajeros todavía lo suficientemente bajos como para revelar sus ojos y el intenso escrutinio que me sometió. 

    Confía, dijo. ¿Qué confianza tenía en nada ni en nadie después del domingo por la noche? No mucho y, sin embargo, el énfasis era significativo para la criatura, y me pregunté con qué frecuencia alguien confiaba en Aamon en su larga y prolongada vida. Un extraño monstruo, de pie allí en el resplandor de la puesta del sol que se aproximaba, pintado de rojo, naranja y amarillo, negro sangrando de su sombra y los ángulos afilados de sus huesos, un pecado nacido cuando el mundo era joven y mis antepasados mayores aún eran cigotos en el primordial susurro de la vida. ¿quién le daría su confianza? Un tonto. Solo un tonto confiaría en un demonio, ¿verdad? 

    Confianza… 

    Con los labios apretados en una línea firme, me encogí de hombros, mis ojos duros, la boca seca, el sudor en mis palmas y un miedo tímido y naciente a lo desconocido apretando mi pecho. Confianza. 

            Bueno... ¿nos vamos, entonces? 

    Él sacudió la barbilla en señal de afirmación. Nos dirigimos hacia las mismas puertas por las que habían desaparecido el resto de los empleados de IDRA y Aamon se puso las gafas de sol en su lugar, pero no antes de que viera un destello de aprobación en sus extraños ojos. Sonreí.1 

    Que absurdo. 

    

  


   
    Capítulo 15 

      

    Arwandis brillaba como el tesoro atesorado por un dragón, incandescente en la tarde que se desvanecía con la autopista I-5 como cola, atravesando los montículos acumulados, las escamas destellando en rojo, blanco y neón. Las luces se volvieron borrosas y se fusionaron en serpentinas afiladas mientras mi auto se dirigía lo largo de la columna vertebral del dragón, y mis pulgares golpeaban ociosamente el volante. 

    ¿Los dragones son reales? me pregunté a mí misma. No podía imaginarlo y, sin embargo, tampoco podría haber imaginado que los demonios fueran reales.3 

    Mis ojos se movieron hacia un lado. 

    Los faros que se aproximaban oscilaron, iluminando al pecado en el asiento del pasajero en breves ráfagas amarillas. Los lentes yacían descartados en el portavaso vacío donde habían sido arrojados tan pronto como Aamon entró en mi auto, y así los faros sangraron y brillaron contra sus ojos revelados, ahuecando las llanuras de su rostro estoico, mirando contra sus orgullosos rasgos pétreos como piedras planas de un lago cristalino. Se sentó recostado en el asiento con las rodillas separadas, el brazo apoyado contra la ventana, y miró fijamente las luces traseras lejanas que perseguíamos por la ciudad. 

    Aamon no había dicho mucho en absoluto una vez que dejamos el vestíbulo de IDRA y regresamos a la estructura de estacionamiento y mi sedán encendió, disparó direcciones que apenas escuchó que nos conducían desde el corazón principal de la ciudad hacia el oeste, hacia la costa, y seguí sus instrucciones a pesar de las irritadas dudas porque su forma de entrega no importaba mientras el Pecado entregara lo encargado. 

    Las voces crujieron en la radio, luego se desvanecieron en estática. 

            Alex ha terminado de preparar los arreglos para tu hermana. –dijo sin preguntar, sin apartarse de la carretera. –Utilizó... un correo electrónico para dejar un rastro falso, lo que indica que Marina Lombardi fue reclutada en uno de esos... programas de médicos transfronterizos con poca notificación previa. Envió avisos a sus amigos, a su familia y a usted misma, todo escrito en su verborrea habitual, afirmando que abandonaría el país y señaló una misiva atrasada que no estaba previamente allí en su lugar de trabajo para demostrar que dio una advertencia previa. 

    Me tragué el dolor que me provocó su mención de Marina.  

            No creo que la gente crea eso. Mis padres especialmente. Marina siempre fue una planificadora, no alguien que hace cambios de última hora.1 

            Te sorprendería lo que los humanos están dispuestos a creer. 

    Con ese comentario sarcástico, el silencio volvió a caer como algo físico, y seguí conduciendo. Pasamos de los desechos industriales que bordean la arteria principal de Arwandis al más oscuro y utilitario Distrito de Almacenes, reemplazando las tiendas de moda con instalaciones achaparradas, sin etiquetar y fabricantes cerrados, pilas delgadas resaltadas contra un cielo lleno de smog, eructando largas líneas de vapor y humo que se elevaban hasta que atrapó el viento y se dispersó. 

            Quería hacerte una pregunta. –dije lentamente, insegura del estado de ánimo de Aamon. –Sobre él. 

            ¿Acerca de quién? 

            Sobre él. Bal… 

    Él agitó una mano, burlándose.  

            ¿Qué? –él chasqueó. –Haga sus preguntas, siga adelante. 

    Muy alentador, maravilloso.  

            Antes, dijiste... mencionaste que habías tratado de matar…. matarlo en el pasado? 

            Si tienes que hablar de ese asqueroso bastardo, llámalo Envidia. Puedo soportar solo una parte de tus divagaciones y me niego a dejar que deifiques al monstruo en tus prevaricaciones al tartamudear 'Él' y 'Él ' cada poco segundo. 

            Envidia, entonces. –dije, la frustración fortaleciendo mi voz. –Intentaste matar a envidia antes. 

            No es un tema abierto a discusión. Entra por esta rampa de salida.1 

    Apretando los dientes, atravesé dos carriles de tráfico para hacer lo que me pedía y casi choco por detrás con una minivan que se desvía.  

            Lo entiendo, ¿de acuerdo? No soy una tonta, a pesar de lo que piensas. Me odias, lo que sea. Odias a envidia, lo que sea, pero lo que dije en la casa era en serio. Él es tan responsable como cualquiera de esos pendejos encapuchados, y lo quiero muerto como a los demás. Me lo quitó todo. 

            Si te hubiera quitado todo, no estarías sentada aquí lloriqueando para mí. 

    El volante crujió bajo la fuerza aplicada por mis manos apretando.  

            No estoy lloriqueando. –le espeté, encendiendo mi luz intermitente para girar en una nueva avenida. –E incluso si lo estuviera, creo que tengo derecho a ello, ¿no? Si tienes éxito en.... en todo esto, entonces no es como si tuviera mucho tiempo de vida, ¿verdad? Tengo derecho a un poco de quejarse. 

            No tienes derecho a nada. –Apartó la cara, claramente con la intención de terminar la conversación. Con los ojos entrecerrados, rodeé una camioneta en ralentí con un fuerte tirón en el volante, satisfecha cuando la cabeza de Aamon golpeó la ventana con un golpe sordo y un gruñido. Se dio la vuelta, una nueva mancha roja sobre su frente, y me fulminó con la mirada.3 

    Durante un largo minuto, la criatura solo miró, y mi diversión pronto se convirtió en aprensión, esperando un comentario o una réplica o, o cualquier cosa, en realidad, cualquier cosa aparte de la mirada mortal que transmitía un claro deseo de infligir daño corporal en mi persona.  

            Dije que mataría a los responsables de tu destino. Acepté cazar a los que asesinaron a tu pariente y a su prometido, a los que te dejaron sufrir el mismo final en ese piso sucio y, sin que yo lo supiera, eso incluye el pecado de la envidia. –El negro de sus ojos dio paso a un repentino y sorprendente destello carmesí. – Solo puedo suponer que el hambre me llevó a tal estupidez. 

    Su tono amargo transmitió que para el pecado no significaba morir de hambre en el sentido típico, por lo que cuestioné qué quería decir y qué implicaba. 

            Me duele admitirlo, pero no puedo matar a Envidia. –murmuró Aamon. –El Rey de arriba y abajo... El rey de la creación y yo solo sabemos lo mucho que ansío romper sus miserables huesos en astillas con mis propias manos... pero no puedo. No puedo vencerlo, y por eso... no puedo completar nuestro contrato a la carta. 

    El coche redujo la velocidad y pasamos a menos viajeros y menos farolas, dejándonos a merced del omnisciente y contaminado resplandor de Arwandis.  

            ¿Por qué odias tanto a Envidia, Aamon? 

    El Pecado ignoró mi pregunta y se enfureció, entrelazando sus manos entre sus rodillas.  

            Nuestros contratos son nuestra ley, nuestro medio de supervivencia en este reino lleno de miseria y nuestra propia protección contra... la intervención. Naturalmente, podría torcerte el brazo y obligarte a dejarme hacer lo que quiera, pero no sin repercusiones. Si no actuó de acuerdo con los deberes de mi contrato, podrías romperlo y así enviarme de este lugar, y si abuso de mis... digamos, privilegios de visita. Estaría sujeto al tipo de escrutinio que un mortal testarudo como tú nunca comprendería. Nuestro contrato es mi escudo y mi soga, y si no puedo cumplir con todos los deberes en él... –Un músculo hizo tic en su mandíbula tensa mientras si cada palabra que salía de su boca le doliera físicamente. –Estoy atado a ti y a tu palabra hasta que experimentes una muerte más allá de mi influencia. 

            ¿Y eso que significa? 

            Significa que no puedo tener tu alma hasta que mueras fuera de mi influencia; hasta que mueras de vejez o enfermedad o caminando frente a un maldito tren, algo que no hago que suceda por mi cuenta. –La irritación se disipó y el demonio se desplomó con los ojos cerrados. –Es simplemente algo que debes saber antes de seguir adelante.1 

    Casi golpeo el espejo de un auto estacionado; Estaba tan confundida por sus palabras. La sola inferencia detuvo mis pulmones, y mi cabeza dio vueltas hasta que aspiré aire por mi garganta y parpadeé para quitarme la humedad de los ojos. Mi destino se elevó como las cartas doradas del tarot desde las profundidades ciegas y consumidoras del final; mi mundo se reavivaba con cada carta girada, la sangre rugiendo en mis oídos, el alivio como el vino fino en mi lengua. El Pecado no podía, o más precisamente, no quería, tomar mi alma porque había actuado precipitadamente en la creación del contrato y no había considerado las posibles variables. Como un Fausto torpe y medio muerto, había burlado a Mefistófeles a través de una suerte absoluta, tonta e imposible. 

    Sin hacer nada por mi cuenta, había atrapado al Pecado del Orgullo.1 

    Ninguna emoción pasó por el rostro del demonio cuando abrió los ojos y vio pasar las calles cansadas y desoladas. 

    Por un momento glorioso, sostuve esas cartas doradas entre mis dedos y las aprecié, esos sueños no realizados y esos futuros abandonados aferrados como viejos amigos que regresan, y, uno por uno, los dejé escapar y caer una vez más en la espera del final de la noche. 

    En un mundo perfecto, vivían Marina y Max; vivieron, su hijo vivió, creció y soportó visitas semanales ay de la extraña tía Blanca, quien finalmente se puso en orden e hizo algo con su vida. Ese mundo perfecto no existió y nunca existiría. Los muertos no regresaron, y ningún futuro me esperaba más allá del horizonte de sucesos de una daga plateada cortando la garganta de mi gemela y hundiéndose en mi abdomen. No existía ninguna fuerza para sacarme de esa gravedad; Podría matarlos a todos yo misma y sus muertes no harían nada para aliviar el dolor, no harían nada para hacer retroceder el tiempo y liberarme de la pesadilla. No había vuelta atrás. 

    No hice trato con el diablo porque me creyera mejor o superior a los demás, o porque mereciera su servidumbre; Extendí la mano porque habría tomado la mano de cualquiera que me la hubiera ofrecido, de cualquiera, si eso significaba arrastrarme de regreso a alguna apariencia de vida y asegurarme de que aquellos que se atrevieron a robar la vida de mi hermana sufrieron por lo que habían hecho. 

    No murmuré mientras mis ojos ardían.  

            No, yo... no planeo vivir así. Técnicamente, Envidia no mató a mi hermana; eso es un rencor personal, supongo. –Un suspiro irregular y decepcionado salió de mis labios. –Destruiremos el culto, los humanos, responsables de las muertes de Marina y Max y terminaremos con este contrato por completo.2 

    Al observar el camino, no vi que Aamon me alcanzara hasta que me agarró la barbilla y tiró de mi cabeza hacia un lado con suficiente fuerza como para temer que pretendía romperme el cuello.  

            ¡Qué carajo, estoy conduciendo! 

    Acercó su rostro al mío y frunció el ceño.  

            ¿Por qué? –exigió, las uñas mordiendo mi piel. –No presumas de jugar conmigo, niña. 

            ¡No estoy jugando contigo! –Me esforcé por girar sin éxito, el agarre de Aamon implacable, el aliento hirviendo en mis mejillas. – ¡Déjame ir! 

            Explícate antes de que pierda la paciencia, mortal. 

            ¿Estás en serio…? Bien. Es porque no quiero jugar contigo; te niegas a matar a Envidia, lo que sea, pero no viviré una vida robada perseguida por un demonio resentido como un mendigo ladrón y deshonesto. Si yo quería vivir a través de esto, viviría, maldita sea, no sobreviviría por tu gracia a regañadientes y odiosa. Dios, dame mi dignidad.1 

    Su agarre se aflojó y se retorció hacia adelante, temblando mientras su calor retrocedía una vez más hacia su lado del auto. Aamon se alejó, sus ojos nunca dejaron mi perfil, la confusión peleando con la incredulidad en su desconfiado escrutinio. Con una voz forzada que carecía de su aplomo habitual, finalmente preguntó:  

            ¿por qué? 

    Me limpié los ojos, las lágrimas traicioneras que brotaban entre las pestañas.  

            Porque incluso los humanos estúpidos como yo tienen su orgullo.2 

    La estática silbó entre bonitos coros cantados en suave armonía, y comparé la vida con mi radio barata; momentos de arrulladora armonía ensartados entre largos cinturones de disonancia estática. A veces la armonía no puede compensar la estática y decidimos apagar la música. 

            Estás... llorando.3 

            Sí. –respondí, deteniendo mis intentos de ocultarlo, dejando que la humedad goteara sobre mis mejillas, y seguí conduciendo mientras me negaba a recibir la atención interrogativa del demonio. –Sí, yo lo hago. 

    Una cosa era que tu futuro, tus sueños, tus esperanzas, tus aspiraciones, te fueran arrebatados por la mano de otra persona; otra era dar el golpe mortal tú misma. 

    

  


   
    Capítulo 16 

      

    Cuando el auto se detuvo, miramos hacia los límites occidentales del Distrito de Almacenes, estacionado en un callejón bordeado por el puerto y una fábrica cerrada. El puerto de Arwandis cubría aproximadamente la mitad de la costa de la ciudad, la mayoría de los muelles propiedad de las numerosas corporaciones y sus contemporáneos navieros salpicaban los límites del Distrito de Almacenes. Con las nubes de la tarde cubriendo la luna, el agua turbia del puerto asumió una consistencia negra, similar a la de un fango, con líneas enjoyadas de aceite y grasa distorsionando la superficie a medida que pequeñas ondulaciones se elevaban y chocaban contra el terraplén rocoso. Una cerca de acero rematada con alambre de púas oxidado rodeaba los muelles, y el acceso solo estaba garantizado por una serie de puertas cerradas flanqueadas por lámparas de seguridad corroídas que carecían de sus bombillas ahora rotas.
  

    Con el ceño fruncido, miré a través de las barras de acero de la cerca y observé cómo los barcos amarrados se balanceaban, blanqueados y monocromáticos, sobre la basura que se retorcía debajo. Que fea noche. Aamon y yo salimos del auto y me atraganté. 

            ¡¿Qué es eso?! –Farfullé, una mano pegada a mi nariz y boca para protegerme del hedor. Un olor parecido a tripas de pescado podridas espesaba el aire, tanto que casi podía tragarlo. Imperturbable, Aamon levantó la barbilla hacia el edificio detrás del callejón, y miré hacia arriba para leer las palabras parpadeantes de neón, Fábrica de conservas de pescado de Jacobson, resaltadas contra los sucios ladrillos. ah Así que eran tripas de pescado. –Eso es asqueroso. ¿Qué estamos haciendo aquí? 

    La chaqueta de cuero de Aamon aterrizó en el asiento antes de que cerrara la puerta de golpe y yo hurgué con las llaves para cerrar el auto. Rodeó el capó y cruzó el sucio callejón para pararse junto a la valla, con los brazos cruzados sobre el pecho.  

            Porque tu buen amigo Lían es dueño de uno de estos barcos. 

    Me uní a él en la cerca, tropezando con las plantas de hielo en flor que crecían entre el recinto del puerto y el cemento del callejón. Varios barcos privados flotaban entre los barcos más grandes operados por las diversas industrias de Arwandis, y el más grande era un delgado yate blanco atracado junto a un gigantesco barco de carga que llevaba el sello RDS Avances en su casco.  

            No creo que Lían tenga un bote. –le dije a Aamon mientras escuchaba el chapoteo del agua, las gaviotas cantando frenéticamente por el olor a pescado podrido. En algún lugar más allá de estos sonidos inmediatos, podía escuchar el murmullo de los trabajadores portuarios y los trabajadores nocturnos, sus voces resonando en el agua sucia.1 

            Desde ayer, lo hace. –El Pecado sonrió, su mirada se estrechó en la distancia, y en la oscuridad sin luna noté una sutil luminosidad en su piel, una bioluminiscencia dorada apenas perceptible que aparecía y luego desaparecía. ¿Brilla en la oscuridad? Por el amor de Dios. –Me preocupaba que los humanos tal vez hubieran cambiado en los años intermedios, pero mis preocupaciones fueron en vano; encontrar a Lían, todo lo que tenía que hacer era seguir el rastro del dinero. Algunas amenazas bien colocadas y llamadas telefónicas descubrieron una suma asignada a una cuenta en el extranjero. Luego salió compro un yate, pago para atracarlo aquí durante una semana y compro varios bidones de petróleo: gasolina y provisiones. Parece que planea hacer una excursión prolongada. 

    Dejo que la información se asiente como una piedra pesada que se hunde, se hunde, se coloca en el lecho de roca de mi mente.  

            Él fue... pagado. ¿Pagado por...? 

            Por ti, obviamente. Por tu entrega. 

    Mis ojos vagaron por el puerto deportivo de nuevo y absorbieron las luces que se reflejaban en el terraplén opuesto. Mis manos temblaron.  

            No podría haber pagado lo suficiente por uno de estos. 

            Era una suma considerable. –El Pecado se movió, los pasos crujieron la vegetación bajo sus suelas, y yo lo seguí con una mano contra los barrotes para estabilizarme. 

            ¿Cuánto es considerable? 

            Suficiente para comprar un barco. 

            ¿Cuánto es eso? 

    Sacudió la cabeza y me clavó una mirada dura y especulativa.  

            Lo suficiente para pagar por su discreción. Lo suficiente para que él te elija a ti y a tu familia, lo suficiente para que él te cace y te entregue sin mirar hacia atrás. Cualquiera que sea el número que mencione, no estarás satisfecha con el precio pagado, así que ¿qué importa? 

    Tragando, vi su silueta deslizarse hacia adelante a través de la noche acumulada, y luché por mantener el ritmo. Marina, Max y yo no habíamos sido víctimas aleatorias arrebatadas en una calle concurrida; habíamos sido seleccionados, elegidos para morir, y no podía entender por qué. ¿Por qué nosotros? Ninguna respuesta podría justificar los resultados. 

    Aamon se detuvo abruptamente y yo choqué con su espalda, tropecé con la maleza y aterricé de espaldas en la tierra.  

            Una advertencia estaría bien. 

            Ahí. –Metió un dedo a través de las barras y señaló el gran yate que había visto antes. Brillaba entre los demás barcos, un arco flagrante de azul pintado en una delgada cinta a lo largo del costado de estribor, la pintura aún no corroída por la sal y el duro sol de verano. –Lo rastreé hasta una residencia recientemente abandonada a unas cuadras al oeste del banco que frecuentaba; podemos suponer que está... abandonando el barco. –Inclinándose, Aamon agarró el cuello de mi blusa y me levantó, sin prestar atención a nada más que al puerto y los barcos balanceándose. –Algo lo ha asustado. Ha retirado todo lo de su cuenta y se está preparando para huir del país en barco. 

    Me burlé y me estremecí ante los nuevos moretones que se formaban en mi trasero, lanzando una mirada amarga al Pecado antes de bajar mis ojos a las plantas una vez más.  

            A veces, me cuesta creer que algo de esto esté pasando. ¿Qué tipo de hombre vende una mujer a una secta para comprar un yate? 

            Un hombre deshonesto, obviamente. –Nos trasladamos a una de las puertas intercaladas a lo largo de la cerca, deteniéndonos en un letrero oxidado de ‘Prohibido el paso’ colgado sobre un letrero más delgado que enumeraba las reglas del puerto deportivo. Aamon probó el pestillo y lo encontró cerrado. –No dudo que seas su primera víctima, pero puedo decir que serás la última.   

    La calidez provocada por sentimientos persistentes de vergüenza y resentimiento se deslizó en mi rostro, y di un paso alrededor de Aamon, probando la puerta también, recibida por el mismo choqué de metal cuando giré el pestillo. Suspirando, me asomé a la oscuridad para ver el bote de Lían a la deriva en la corriente salada, las voces se elevaban desde la cubierta de un barco de pesca y, aunque no podía discernir su presencia física, podía escuchar las cajas que se movían. Rocas irregulares de río y hormigón formaban el terraplén en el lado opuesto de la cerca, desapareciendo en los turbios bajíos de abajo.  

            No tiene sentido escalar la cerca a menos que puedas saltar tres metros conmigo sobre tus hombros y puedas nadar hasta el muelle a través de esa basura. No podemos intentar romper la puerta sin llamar la atención. ¿Qué estamos…? 

    Aamon pasó un brazo alrededor de mi cintura y su mano aterrizó en mi cintura mientras me empujaba hacia su pecho. Grité, y cuando contuve el aliento para exigirle lo que pensaba que estaba haciendo, el mundo se volvió negro. 

    El peso de su brazo se mantuvo constante contra mi estómago, pero el suelo pareció desvanecerse bajo mis pies, el aire de mis pulmones fue robado por una presión inexplicable que nos superó a ambos, cubriendo mi boca, chispas anaranjadas y carmesí parpadeando en la negrura abrasadora y arremolinada. No podía ver, no podía respirar. Agitándome, le di una patada al demonio y me estiré, buscando cualquier cosa, cualquier cosa para anclarme en el asfixiante abismo sombrío. 

    Mis zapatos tocaron tierra firme. El puerto volvió, el aire salobre pesado como plomo en mi pecho palpitante, la noche casi deslumbrantemente brillante después de lo que fuera que había sido lo que hizo Aamon. Grité alarmada, pero Aamon me tapó la boca con la mano para atrapar el sonido antes de que pudiera escapar.  

            ¡Qué diablos! –Me ahogué entre sus dedos, lanzando un codo a la pared de sus costillas. – ¡Déjame ir! 

            Quédate quieta. –espetó mientras apretaba su agarre. – ¿Quieres que todo el puerto deportivo te escuche? 

            ¡¿Te quitarás de encima de mí…?! –Ahogándome, inspeccioné mi entorno, luego me detuve. Todavía estábamos en el puerto, pero en lugar de hormigón y plantas de hielo desaliñadas debajo de los pies, Aamon y yo estábamos parados en la cubierta del yate de Lían, fríos bajo la sombra amenazadora del monstruoso carguero que crujía a babor. 

    Confundida, me di cuenta de que Aamon debió habernos movido a través de esa extraña habilidad suya para desaparecer y reaparecer a voluntad, como lo había visto hacer antes, aunque no había pensado que fuera una experiencia tan traumática. La mano sobre mis labios olía a ceniza y azufre. 

    Fue extrañamente estimulante. 

            Tienes que decirme lo que hiciste... más tarde. Más tarde. –Observé mis dedos como si de repente fueran a ser tragados por la oscuridad que esperaba de nuevo. No tenía prisa por repetir la experiencia. 

    Aamon no dijo nada cuando pasó a mi lado y se paseó por el límite exterior de la cubierta, con pasos tan silenciosos como podría ser. Cuando mis oídos dejaron de zumbar, las voces apagadas que hablaban dentro de la cabina iluminada del yate se hicieron audibles, Aamon acercándose a una de las ventanas inclinadas abiertas para ventilación. Se paró justo más allá de la luz que se derramaba desde el interior mientras se apoyaba contra la pared de fibra de vidrio, haciéndome señas, y cuando me uní a él, miré por encima del hombro de Aamon para mirar a través del vidrio. 

    El interior se mantuvo con la grandeza lujosa y exagerada que se mostraba fuera del yate, aunque la decadencia no alcanzó los diseños más elegantes, la alfombra blanca y los adornos de mármol eran demasiado predominantes para ser algo más que un sumidero de dinero. Rechiné los dientes pensando en cuánto de la sangre de mi hermana se había gastado para comprar muebles demasiado caros y torpes, y cuando vi a Lían arrodillado junto a una caja fuerte abierta depositando dinero de una bolsa de lona, tuve que tragarme las ganas de gruñir. 

    Una mujer con un vestido de fiesta hortera con estampado de guepardo recostada en la cama, los finos tirantes deslizándose a lo largo de sus hombros huesudos, Lían vestido con una monstruosidad violeta de tres piezas que solo hablaba de dinero, no de gusto. Terminó de esconder las pilas y cerró la caja fuerte, girando, y retrocedí detrás del demonio aparentemente a prueba de balas cuando vi la 45 en su mano. 

            Martín. –murmuró la mujer mientras se sentaba de las almohadas, estirando un brazo lánguido en su dirección. ¿Martín? ¿Incluso su nombre era falso? En la mesita de noche, cerca del borde, había una botella de champán medio vacía. – ¿Por qué no dejas eso en la caja fuerte también? 

    Lían, Martín, se guardó la pistola en la cintura de los pantalones.  

            No podemos ser demasiado cuidadosos ahora, ¿verdad, bebé? –respondió con una voz totalmente desprovista de su afectado acento georgiano. Él fingió eso también, entonces. ¿Cómo no lo supe? Se inclinó sobre la cama, levantando una rodilla para descansar sobre el borde del colchón, y subiendo por el muslo desnudo de la mujer. –Volverá a estar en la caja fuerte una vez que estemos fuera de la ciudad. 

    La mujer sonrió, el movimiento lento, aturdido, parte de su rostro oculto mientras acariciaba la solapa del horrible traje de Lían. 

            No sé por qué quieres irte, Martín. Estás haciendo un escándalo por nada, ¿sí? 

            No es nada. 

            No es nada. Deberías haber ido; lo habrías visto. Fue increíble, como estar en la presencia de un dios. –Ella agarró su solapa y sus ojos vacíos se abrieron de par en par. –Hay sangre, ¿sabes? Ellos estaban gritando. Pero es lo suficientemente rápido. Deberías haber estado allí, deberías haberlo visto, deberías haber observado cómo…. 

    Lían golpeó la mano de la mujer, deteniéndola en seco. Fuera de la ventana, temblé, mi puño tan apretado en la camisa de Aamon que la tela se estiró y las costuras en el hombro comenzaron a saltar, no es que a él pareciera importarle. Aunque obviamente estaba ebrio, incluso yo podía entender el significado subyacente en las palabras arrastradas de la mujer; ella había estado allí, en el lugar donde mi familia encontró la muerte y Barla’ah apareció en la sangre de Marina. ¡Lo hizo sonar tan, tan de mal gusto, todos los días, como si el asesinato fuera un pequeño inconveniente en la gran realidad de la invocación de demonios! 

    La rabia se acumulaba en mi pecho y me dolía como algo físico que exigía alivio. 

            No fui para no tener que ver esa basura. –espetó Lían. 

            Basura. –la mujer hizo un puchero, agarrando su corbata, tirando de Lían más cerca. –Es porque eras dulce con ella, ¿verdad? ¿Esa hermana a la que estabas empeñado en seducir? Pobre Martín, perdiendo sus juguetes. 

    Aamon se puso rígido. ¡¿Estaba… estaba hablando de mí?! 

    Lían resopló y tiró de la corbata de su mano destrozadora, aunque no se apartó.  

            Pero esa es toda la razón por la que tenemos que salir de aquí, porque todo salió muy bien. Tenemos que pensar con la cabeza, tenemos que adelantarnos al juego. Así es como llegamos tan lejos, ¿sí? 

    Ella asintió.  

            Supongo. 

            Es una tontería, ¿sabes? No es, no es real. Todas estas cosas ocultas son: son demasiado, y la locura se está volviendo demasiado espesa en este pueblo. Alguien va a recibir una reacción violenta por esto, y no vamos a ser nosotros. ¿Sí? 

    Una vez más, la mujer asintió, sonriendo y respondió:  

            Sí. 

            Así que tenemos que salir de aquí antes de que llegue la reacción violenta. ¿Qué digo siempre? Hacemos el trabajo, nos pagan, nos vamos. Y no, no me importa en absoluto esa chica. La perra pretenciosa me aburre medio lastima.1 

    En los extremos del resplandor de la cabina, la leve sonrisa de Aamon captó la luz, y sus dientes brillaron como navajas nuevas esperando probar la sangre. Sus ojos, rojos de nuevo, rojos como rubíes, reflejando la misma furia que se encuentra en mi piel, se movieron en mi dirección y su sonrisa se amplió.  

            Encontré al Lían correcto, ¿no? 

    Con el ceño fruncido, obligué a mi mano a soltar su camisa. Por supuesto, estaba aquí para verificar la identidad de Lían. ¿Por qué más encontrarme antes de hacer su movimiento?  

            Si lo hiciste. 

    Volvió a mirar hacia la ventana y vio a Lían explorar la piel expuesta de la mujer mientras yo apartaba la mirada.  

            Ahh. Tu venganza será exquisita. 

    No supe qué decir a eso. Parpadeé, atrapada en el fango entre la incredulidad y la ira, mientras el Pecado miraba y saboreaba la vista de Lían y su amante arrojando leña a su pira. Sabía que Lían y la mujer le confesarían todo lo que sabían a Aamon; los cobardes, por naturaleza, recurrieron a la auto preservación, y cantarían fuerte y claro en el momento en que se dieran cuenta de que un demonio literal los tenía agarrados por la garganta. 

    Tal vez debería haber estado horrorizada por la posible violencia. En verdad, no sentí nada. Saliendo de la luz de la cabina hacia las sombras más frescas, cerré los ojos y apreté los puños temblorosos. + 

            Sí, mi venganza sería exquisita. 

    

  


   
    Capítulo 17 

      

            Dime cuando hayas visto suficiente. —dije, desviando la mirada mientras me volvía y paseaba por la cubierta del barco, moviéndome a lo largo de la eslora sombreada hasta que emergí una vez más bajo la enfermiza luz de la luna que bañaba la proa. La brisa creciente procedente del océano alivió un poco el olor opresivo de la salmuera estancada y rancia, pero no lo suficiente. Todavía me quemaba en la nariz. 

    La culpa se elevó como una marea barrida por la luna hasta que se apoderó de mí con tensión física, asumiendo un sabor muy parecido a la bilis en la parte posterior de mi lengua. "Mercenario" era una palabra que la gente usaba con demasiada libertad, y carecía de cierta gravedad cuando se la aplico a Lían: Martín, él, pero de todos modos era a propósito. Un mercenario se vendió a sí mismo, sus habilidades y, a veces, su vida al mejor postor; hizo lo que tenía intención de hacer, se lavó la sangre de las manos y no sintió nada por los que arruinó en el camino. 

    No podría haber reconocido su duplicidad. El sustento del hombre dependía de sus habilidades de actuación, de engañar a los tontos, y no podía culparme más por ser un tonto de lo que podía culpar al resto de sus víctimas y, sin embargo, la culpa irritaba mi orgullo herido. Yo era más inteligente que eso, ¿no? ¿no era así? 

    Mis manos se agarraron a la barandilla del barco. El repentino impulso de matar a Lían, Martín, a mí misma, de envolver mis dedos alrededor de su garganta y apretarla, me asustó tanto como calmó mi sensibilidad irregular y deshilachada. El anhelo de violencia nunca saciaba los deseos de un hombre agresivo, y aunque alguna noción arraigada de moralidad me decía que todo lo que le había pedido al Pecado y que todo lo que le vería hacer estaba mal, esa voz se quebró bajo las más fuertes y horribles escenas retrospectivas de cultistas cantando y Marina gritando. 

    No la traería de vuelta, pero pensé que podría hacerme sentir mejor. 

    Suspirando, me armé de valor para volver al Pecado y me giré, cuando mi pie se deslizó debajo de mí y aterricé en la cubierta con un grito. 

    Nunca había estado en un barco antes. Casi ahogarme después de que Marina me arrojara inadvertidamente desde un acantilado me había legado una aversión de por vida por las aguas profundas y el océano en particular. En mi experiencia limitada, esperaba que las cubiertas o los muelles tuvieran agua, así que ignoré el sutil brillo líquido en la proa cuando caminé a lo largo, pero ahora, arrojado hacia abajo, el líquido se filtró en mi ropa y me salpicó la cara.  

    ¿Qué es esto? 

    Me rodeaba una serie apiñada de bidones de metal y botes de colores, los contenedores apilados en una formación tosca a lo largo de la barandilla del yate y parte de la estructura para la que no tenía nombre. Me llevé una mano a la nariz, olí y me ahogué con el inconfundible hedor a gasolina. Podía oler el gas antes de aterrizar en él, y culpé del olor a los ubicuos buques de carga que flotaban cerca, pero me había equivocado. La gasolina brillaba sobre la cubierta y reflejaba la luz de la luna. 

    Cristo, ¿no aseguró esto? Me puse de pie, limpiándome el gas de las manos, y goteaba desde donde empapaba mi blusa. Gruñendo, me agarré a la barandilla para apoyarme y me dispuse a regresar con Aamon (después de todo, Martín no iba a disfrutar de este bote por mucho tiempo, así que me importaba poco si se incendiaba debido a su mantenimiento deficiente) cuando miré por casualidad. en los contenedores una vez más. A través de la gorjeante luz de la luna, vislumbré las marcas dentadas de cuchillos que estropeaban las bombonas de gas de plástico. 

    Esos... alguien los hizo. A propósito. Me arrodillé y pasé las yemas de los dedos por los bordes húmedos y doblados. ¿Por qué? ¿Quién? 

    El miedo me ahogó cuando vi la bomba. Nunca había visto una antes, en la televisión, sí, pero la televisión no era un indicativo de la realidad, por lo que mi mente tardó un momento en dar sentido a los cables enredados, los detritos mecánicos, el extraño bloque de plástico y la tecnología digital. mostrador medio oculto por un trozo de cartón, el cartón que había movido cuando me caí. Las puntas metálicas sujetaron el contador en su lugar, y los diminutos números rojos parpadearon, contando hacia abajo, y solo quedaron cinco de esos preciosos pequeños números. 

    Mi respiración tartamudeó en mi pecho, y grité. 

            ¡Aamon! 

    El pecado llegó en un instante, rasgando el velo de azufre y cenizas cuando me golpeó con toda la fuerza de ese calor de otro mundo, moviéndose a través del tiempo y el espacio en un mero abrir y cerrar de ojos. Su mirada se posó en la bomba. Apenas pasó un respiro entre nosotros antes de que Aamon, con los ojos muy abiertos, cerrara sus brazos alrededor de los míos mientras nos lanzaba desde la cubierta del yate. 

    Colgamos suspendidos en el aire fresco de la noche cuando estalló la bomba. Se produjo un silencio espeluznante, una inhalación, luego un chisporroteo, un crujido, luego un estallido de luz blanca brillante. La inhalación se estremeció con un estallido rugiente, y la explosión llegó como un crescendo, un grito bestial que se convirtió en un ruido blanco cuando la fuerza pura se estrelló contra la espalda de Aamon. Mi cuello se dobló y mi cráneo golpeó la mandíbula de la criatura. El gruñido de su aliento se derramó contra mi piel. 

    El fuego lamió el aire y atrapó mi ropa empapada de gasolina. Caímos sobre la barandilla, impulsados por la explosión, y navegamos hacia la negrura como la tinta que se extendía desde el agua hasta el cielo sin fin. Golpeé el puerto deportivo primero, el mordisco del agua de mar gélida fue doloroso mientras derrapábamos por la superficie y me retorcí y me sacudí. El impacto me arrancó del agarre de Aamon, dedos fuertes contra mis brazos, y golpeé el agua de nuevo, jadeando, luego una vez más antes de que las olas irritadas me atraparan. Giré y me hundí en el frío y ensordecedor silencio del puerto. 

    Otra explosión sacudió la superficie. No lo escuché, pero la vibración se movió a través del agua mientras me retorcía en la corriente subterránea resultante, mis brazos vagaban, buscando apoyo, cualquier cosa que pudiera usar para orientarme. La arena me quemaba los ojos y la sal petrificaba mi garganta, las burbujas formaban espuma, pero no podía ver dónde se elevaban, dónde estaba la superficie. El mundo entero sucumbió al remolino, el agua me remolcó hasta que caí una y otra vez, agitándome en la oscuridad. Mis pulmones gritaban por aire. 

    Recordé que era así antes. El aplastamiento implacable, el frío implacable, el escalofrío ensordecedor y sofocante que consumía el calor y la conciencia hasta que solo quedaba el pánico y el terror. Gasté el poco oxígeno que me quedaba gritando, forcejeando, pateando contra el terrible abrazo del remolino de arena y agua. Los dedos huesudos de la Muerte se cerraron sobre mi tráquea, apretando más y más fuerte, prometiendo nunca soltarme. Quería salir de este lugar. quería salir… 

    Mi hombro golpeó algo sustancial, y me aferré a él, desesperada por aferrarme a cualquier cosa que pudiera usar para empujarme hacia la superficie. Ese algo sustancial se aferró a mi brazo, e implacablemente, me arrastró más adentro de las profundidades. Luché, sabiendo que, si tan solo pudiera aterrizar en el fondo, podría encontrar una manera de nadar hacia la superficie, podría empujarme hacia arriba y encontrar una salida. Este era un puerto, la marea menos profunda tan cerca de los muelles y muelles rocosos, y si tan solo pudiera liberarme de los detritos que caían y me atrapaban. 

    Mi cabeza salió a la superficie y un aliento acre me recorrió la garganta y los pulmones anegados cuando inspiré aire. Flote sobre el agua, tosiendo y decidida a mantenerme a flote, pero mi atuendo me colgaba pesado y la lucha infructuosa con el mar agotó mis músculos. Comencé a hundirme bajo el oleaje creciente, ahogándome en el agua amarga, cuando unas manos se envolvieron alrededor de mis caderas y Aamon me arrojó de las garras del puerto. Jadeé, luego gemí cuando me dejé caer en el muelle con una bofetada sólida y húmeda. Mi torpe aterrizaje me dejó sin aire otra vez y tosí, pero estaba agradecida por la textura chirriante de la madera descuidada contra mi mejilla. 

    Me arrastré hasta el borde del muelle y expulsé el contenido de mi tierno estómago. Mi cintura se estremeció, temblando y con calambres, y la sal me quemaba los ojos, caliente como el fuego en la garganta y la boca.  

            Jesucristo…. 

    A pesar de mi resistencia, Aamon me dio la vuelta y su mano agarró mi barbilla mientras levantaba mi rostro hacia el suyo. Parpadeé y miré sus extraños ojos.  

            ¿Puedes respirar? ¿Estás herida? –demandó, rastrillándose hacia atrás su cabello despeinado. Aturdida y algo confundida, mi mirada vagó sobre él, aterrizando en el lado derecho de su cara y cuello, la piel ennegrecida y ampollada, el hueso visible debajo de la carne desgarrada. Me quedé boquiabierta y traté de tocar la grave herida, pero Aamon apartó la mano de un manotazo. –Curará momentáneamente. ¿Estás herida? ¿Puedes oírme? 

    No precisamente, no; sus palabras penetraron la espesa niebla en mi cabeza como las réplicas de un terremoto, más lentas y suaves que las reales, el mundo volviendo y alineándose en su lugar un precioso milímetro a la vez. ¡¿Qué demonios acaba de pasar?! Tocándome el oído interno, retiré los dedos húmedos y ensangrentados. Todo mi brazo temblaba de frío y conmoción.  

            Yo... es difícil escucharte, pero creo que estoy bien. –respondí, las palabras chirriando en mi esófago en carne viva. 

    Aamon Gruño.  

            ¡La secta es sin duda responsable de esto, atando sus cabos sueltos antes de que gente como nosotros pueda sacarlos! –Maldiciendo, la criatura se levantó y se dio la vuelta mientras pisaba fuerte hasta el borde del muelle, mirando a través del agua. El frío en el aire se intensificó. 

    En la confusión, Aamon nos había arrojado al muelle al otro lado del puerto desde donde habíamos llegado. Una columna de fuego sobre el agua había reemplazado al yate de Lían, y el humo salía del infierno mientras los restos deformados y ennegrecidos se desmoronaban en la marea. Las llamas se arrastraron sobre el carguero RDS AVANCES también, todo velado en una parte inferior de temblorosas chispas ocres mientras se hundía lentamente en el burbujeante puerto deportivo. Incluso en mis oídos amortiguados, podía escuchar las sirenas que se elevaban y los gritos resonando en el agua. Una neblina de ceniza llovió sobre nuestros fríos rostros. 

    Lían... Lían estaba muerto, y no por nuestra mano. 

    Mientras el yate ardía, me encontré mirando a Aamon. Habiendo tomado la peor parte de la explosión, salvándome del fuego, heridas graves se arquearon a través de su torso y formaron una imagen grotesca y variopinta en su piel. Como él había dicho, el daño ya se estaba curando, los huesos rotos se realineaban ante mis ojos, los cortes sangrientos se unían mientras los moretones y las abrasiones disminuían con cada respiración. Los restos de su camisa hecha jirones colgaban alrededor de su cuello y brazos. 

    Estirada sobre la parte superior de su espalda había una cicatriz monstruosa. Unas protuberancias profundas y biseladas perfilaban la herida, como si la carne hubiera sido tallada repetidamente con una hoja ancha y plana. Sus otras heridas desaparecieron, mezclándose con la piel todavía pintada con hollín y sangre, pero la cicatriz permaneció, un testamento cruel y feo de la criatura violenta y destructiva que llevaba la marca en su cuerpo. Sin embargo, lo más inquietante de la cicatriz no era su brutalidad ni su tamaño. Era lo que decía; 

    TRAIDOR. 
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    De todas las noches horribles que había experimentado, esta noche en particular se había convertido rápidamente en una de las peores. 

    Me senté chorreando y temblando a la sombra de una hortensia marchita, donde Aamon me había dejado para que pudiera recuperar el coche. El shock debilitó mis piernas, y cuando no pude mantenerme en pie por mis propios medios, el Pecado continuó y yo me quedé atrás, temblando de pies a cabeza, ensangrentada y magullada y más que lista para largarme de aquí. Ciertamente, Aamon podría haber cargado mi peso sobre su hombro y llevarme por el puerto deportivo, pero la explosión había llamado demasiado la atención, el tipo de atención que notaría a un hombre manchado de hollín arrastrando a una mujer empapada y ensangrentada lejos de la escena de un crimen. 

    Así que esperé. 

    Desde mi punto de vista, observé las luces del crucero errante bailar sobre las aguas agitadas, alternando manchas rojas y azules, ambulancias aullando, mis dedos limpiando la ceniza, la sal y los escombros adheridos a mi piel. Tuve arcadas cuando inhalé el hedor a gas y salmuera, todavía sintiendo el agua contaminada en mis pulmones, arrastrándose por mi garganta. El buque de carga RDS AVANCES se asomaba por encima de la línea de flotación como un iceberg resquebrajado, el aceite que se escapaba de su casco se incendiaba cuando las chispas del barco incinerado de Lían se retorcían con la brisa. Todo el puerto parecía ondear con la luz como un lago lleno de llamas. 

    Las ambulancias eran innecesarias. Nadie en ese yate podría estar vivo. 

    Otra mujer podría haber estado histérica en mi situación. Hace apenas unos días, vi morir a mi hermana y a su prometido, me apuñalaron, le disparé a un hombre y ahora había volado por los aires, todo en una semana, y aunque creía que un colapso estaba en mi derecho, no lo hice. Me sentí... enojada. 

    Lían, o su novia, nos habría dicho todo lo que necesitábamos saber. No me hice ilusiones en cuanto al carácter de mi aspirante a pretendiente; Lían era un cobarde, la mujer una sádica, y habrían arrojado el culto a las tiernas misericordias del Pecado en un abrir y cerrar de ojos para salvarse. La venganza contra el bastardo había sido arrancada de mis manos, y nuestra única pista sobre la identidad del culto ahora se hundía hasta el fondo del puerto. 

    Froté la ceniza y la sangre entre las yemas de mis dedos mientras limpiaba la mugre que cubría mis uñas. El culto había hecho bien en cubrir sus huellas. No podría saber qué podría haber pasado si la bomba no hubiera estallado. Tal vez me hubiera resistido ante un asesinato a sangre fría, aunque lo dudaba, no en estas circunstancias. Quizá hubiera perdido los nervios.1 

    Cualquiera que fuera sido el resultado, yacían perdidos en el agua ahora. Si hubiera tenido una pizca de piedad al matar a Lían, el culto lo habría ahogado con ese miserable barco. 

    Los faros se encendieron, luego se alejaron, dejando manchas en mi visión vacilante. El agua salpicó el pavimento cuando apreté el dobladillo de mi camisa, escurriendo lo que pude, pero la sal había arruinado la tela, al igual que las manchas ennegrecidas y carbonizadas quemadas por chispas y llamas perdidas. Quemaduras rojas brillantes decoraban mis brazos y piernas donde el cuerpo de Aamon no los había protegido de la explosión, aunque las marcas no me dolían, no todavía, al menos, no mientras vacilaba entre la conmoción y la incredulidad. Incluso la herida en mi costado no me dolía a pesar de los puntos rasgados y las huellas dactilares rojas que sangraban patrones extraños en mi atuendo empapado. Sin embargo, lo haría. Pagaría por esto más tarde. 

    El zumbido en mis oídos cedió cuando el sangrado se alivió, y me quité el desorden de las mejillas en vetas oscuras y pegajosas. Las sirenas continuaron resonando sobre el agua, entrelazadas con voces de miedo y preocupación, todo el puerto olía a plástico derretido y metal corroído por las columnas de hollín que se filtraban en las nubes, cenizas cubrían la hortensia en mi espalda. Observé que parte del muelle se incendiaba y una de las estructuras industriales de madera podrida y seca que había al otro lado de la cerca comenzó a arder sin llama. 

    Solo más destrucción puesta a los pies del culto. 

    Los faros se encendieron de nuevo, y el auto giró en un giro en U ilegal, los frenos gimieron en protesta cuando el pecado se detuvo en la acera a mis pies. La puerta del pasajero se abrió y me metí en el asiento, gruñendo por la rigidez que pesaba sobre mis extremidades. La puerta apenas tuvo la oportunidad de cerrarse antes de que Aamon cambiara de marcha y saliera disparado hacia adelante, esquivando un vehículo estacionado mientras tomaba la siguiente a la izquierda en un camino apartado e iluminado. El puerto fue azotado de la vista. 

    La criatura tenía los nudillos blancos aferrados al volante y gruñía al parabrisas, moviendo inquietos los finos huesos de sus manos y los músculos de su cuello. El agua le pegaba el pelo a la cabeza en una puntiaguda corona de espinas negras, y cuando respiraba, el aire silbaba entre sus dientes descubiertos. Una vez más, fui testigo de esa bioluminiscencia extraña y sobrenatural que atravesaba su piel como un fuego infernal moviéndose en sus venas, un resfriado repentino asaltó el auto, la niebla se adhería a las ventanas, los empastes en mis dientes me dolían mientras temblaba. 

    El brillo suave y aterrador me recordó que estaba sentado junto a un demonio asesino, posiblemente inestable. Aunque era un demonio asesino, posiblemente inestable, que me había salvado la vida esta noche. Otra vez. 

    El calor regresó a medida que nos alejábamos del puerto, Aamon se sacudió el ataque, el color se desvaneció de sus ojos cuando los pequeños moretones en su mejilla finalmente sanaron. Perturbada, le miré mientras goteaba sobre la tapicería, vi cómo se estremecía como un cable vivo esperando a ser disparado, mis ojos se posaron en el arco sólido de sus hombros tensos. Se había puesto la chaqueta de cuero y cerrado la cremallera. Debe haber sido lo primero que hizo al encontrar el auto. 

    No necesita el calor, me dije. Y no me parece del tipo modesto: Pecado de Orgullo, de hecho. Quería la cobertura, quería ocultar… 

    Una vez más, miré sus hombros y lo que se escondía detrás de ellos. 

            ¿Quién... quién te lastimó la espalda? 

    Aamon se puso rígido, y el volante crujió bajo sus manos apretadas.  

            Esto no es de tu incumbencia. 

            ¿No es así? 

            No. 

    Volvió el frío, una advertencia poco sutil contra esta línea de pensamiento, así que me volví hacia la ventana, encorvándome para protegerme del frío creciente. Arwandis pasó junto a nosotros en borrones de neón y luces brillantes, las tres torres esperando siempre en el horizonte, oscuras contra un cielo demasiado contaminado para que las estrellas brillaran. El humo se elevaba por el oeste desde el puerto. 

    Traidor. ¿Qué significaba? ¿Cómo podría alguien como Aamon, que resistió las explosiones de bombas sin pestañear, tener una cicatriz de esa manera? ¿Quién tenía el poder de hacerle algo así? 

    Sacudiendo la cabeza, me desplomé en el asiento, apoyé la cabeza contra la ventana y cerré los ojos.  

            ¿Ahora qué? –Susurré. – ¿Ahora qué? 

    Su respuesta llegó minutos después, a la deriva entre una respiración cansada y la siguiente.  

            No lo sé. –admitió. —No lo sé, Blanca. 
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    Me desperté cuando Aamon cortó la curva en mi camino de entrada demasiado cerca y las llantas del auto rebotaron sobre la acera. Mi mejilla saltó del vidrio de la ventana, dejando una mancha de baba y agua salada, y parpadeé con ojos llorosos mientras trataba de orientarme. Aamon estacionó, y luego tiró de las llaves del encendido mientras me quitaba la sal de las pestañas y me estremecía ante el dolor que aumentaba en mi cuerpo exhausto. 

    La noche se cernía pesada e incolora sobre el mundo fuera del coche, agobiada por el sofocante silencio de un suburbio aislado después de horas. Me retiré de mi lado izquierdo y no pude evitar que el doloroso susurro de mi aliento se me escapara. 

    Los ojos de Aamon siguieron mi movimiento y se deslizaron sobre mis heridas, analizando y evaluando, su expresión impasible nunca vaciló. Su rostro no mostraba nada más que cansancio, una profunda lasitud, y el Pecado me ahorró el mismo interés que uno le daría a su planta de interior moribunda antes de arrancar las flores dañadas. 

    Nerviosa, dejé el auto, mis pies descalzos golpeaban el pavimento mientras caminaba hacia la puerta principal, agradecida de haber dejado mi bolso en la guantera antes de visitar los muelles, de lo contrario estaría en el fondo del Océano Pacífico. junto con mis zapatos. Como una sombra persistente, Aamon me siguió y usó mis llaves sin decir palabra para abrir la puerta y hacernos entrar a los dos. 

    La puerta se cerró, encerrándonos en la solemne oscuridad de la casa sin luz, y el calor que había recuperado después de que el Pecado hubiera arrastrado mi cuerpo luchando desde el sucio puerto se evaporó en el frío que se acumulaba rápidamente. Las luces indicadoras del microondas y la televisión se apagaron, y el suave zumbido de la electricidad en los cables de la casa murió con un suspiro hueco. Me froté los brazos y el hielo se rompió bajo mis dedos temblorosos. 

    ¿Qué está pasando? 

            Blanca. –susurró Aamon, todavía flotando en la entrada, mi nombre pronunciado ásperamente y espontáneamente en la gélida oscuridad. Los seis pies de la criatura de otro mundo temblaron bastante con el calor que robó de mi casa, y mientras buscaba a tientas el interruptor de la luz y el dispositivo permanecía oscuro, me di cuenta de que la temperatura anormal y el frío fluctuante del pecado eran el resultado de los cambios en la energía que impregnaba mi casa. Me lamí los labios agrietados y, sintiendo un frío ártico atravesando mi carne y huesos, concluí que Aamon de alguna manera podría robar energía del calor y otras fuentes, haciéndola suya. 

    ¿Por qué sin embargo? ¿Con qué propósito? 

    Un vistazo del imponente pecado enfrió mi curiosidad y reprimió mi lengua inquisitiva. El color negro inquebrantable consumió la totalidad de sus ojos, la esclerótica se volvió reptiliana, sus iris y pupilas se perdieron en el tono con solo un leve susurro de color rojo que recubría sus párpados inferiores. Sus ojos habían sido así de negros antes, solo una vez, cuando le disparé en el pecho y casi me mata. Sus rasgos se estrecharon y parecían casi hambrientos, pómulos altos y afilados, huesos prominentes, y cuando mostró los dientes en una mueca feroz, estaban sutilmente alargados, sus caninos más definidos de lo que deberían estar. 

    Él no era humano, ni en lo más mínimo. 

    Tragué con temor cuando mi espalda golpeó la pared. 

            Blanca, tengo hambre. –dijo, con voz suave, los dedos enroscándose y desenroscándose en un patrón inquieto y repetitivo. Cruzó los brazos sobre el pecho para ocultar el movimiento.3 

            ¡¿Hambriento?! ¿Hambriento de…?! – ¿Esta noche había llevado a la criatura demasiado lejos? ¿Lo había llevado al límite? ¡¿Robaría mi alma ahora para alimentar este repentino y aterrador estado de ánimo suyo?! 

            ¡De comida, idiota! –gruñó, sacudiéndose por el esfuerzo de controlarse. Un fuerte chasquido resonó en la sala de estar y sentí que algo saltaba, una curva de energía pura y calor que se balanceaba sobre mi cabeza y se estrellaba contra la pared, donde un marco se resquebrajó y cayó, el vidrio se hizo añicos en el suelo. Asustada, salté lejos de Aamon y me lancé a mi cocina.2 

    No había mucho dentro de mis desolados armarios o refrigerador. Vivía sola, o había vivido sola hasta que el pecado se mudó conmigo, así que almacené algunos alimentos perecederos y mantuve una despensa vacía. Por lo general, comía en la ciudad durante la hora del almuerzo y tal vez compraba algo de camino a casa para cenar. Recorriendo la casa, agarré una caja cuestionable de granola en uno de los estantes inferiores y, cuando la empujé en las manos de Aamon que esperaban, devoró las dos barras dentro en segundos, apenas deteniéndose para quitarle los envoltorios. 

            Eso es todo. –murmuré, pasando mis dedos por la red enredada de mi cabello para poder atarlo hacia atrás. Me lancé a mi habitación, me quité mi rancio atuendo saturado de salmuera y me puse el primer par de pantalones y camisa viables que tenía a mi alcance. Deslicé mis pies en un par de chanclas dobladas antes de regresar a la cocina y al demonio que esperaba. –iremos por comida, vamos.1 

    Aamon me siguió sin protestar verbalmente, sentándose en el asiento del pasajero del auto con un chapoteo húmedo mientras yo iba al lado del conductor y saltaba adentro. Me negué a mirar en su dirección cuando el motor se puso en marcha y me alejé de la entrada de la casa, ignorando las quejas vehementes del auto y el smog enfermizo que salía del silenciador. Tenía muchas cosas en mente, ninguna de las cuales incluía mi viejo vehículo. 

    Aamon inclinó la cabeza, observando con leve e irreverente interés cuando no conduje hacia la autopista, la ruta más directa de regreso a Arwandis, y en su lugar continuaba pasando mi casa en una subida hacia el este fuera del vecindario adormecido. Las luces de Erverlyn Vax se desvanecieron detrás de la cresta de las colinas marrones oscuras, dejándonos a Aamon y a mí corriendo a través de las extensiones sin desarrollar del desierto alto con los faros del auto persiguiendo la carretera agrietada frente a nosotros. Las colinas subieron y luego bajaron para revelar a Arwandis brillando abajo en el vientre del valle, mientras que más al este, el lago Arwandis yacía en un parche liso sobre la achaparrada meseta desértica, el río Marchit se alejaba en espiral como hilo suelto de un carrete. Al sur del lago, en los extremos de las colinas cubiertas de matorrales y cañones remendados, la ciudad. 

    Nuestro destino no estaba lejos. La carretera salía de las colinas y giraba hacia el oeste, alejándose del lago Arwandis, girando hacia el distrito comercial del extremo inferior, y justo fuera de los límites del distrito residía un restaurante de estuco en un terreno parcialmente despejado junto a la carretera. El techo obsoleto de los años sesenta necesitaba un acabado, y el letrero torcido y parpadeante proporcionaba el único punto de luz aparte del resplandor de la ciudad distante. Pasaba por delante del lugar cada vez que tomaba esta ruta a casa, aunque nunca antes había estado dentro. Con su aislamiento, su decoración descolorida y sus clientes regulares incompletos, el restaurante no me había parecido un establecimiento en el que una mujer pequeña y soltera debería cenar sola, pero hoy lo hizo, parece el tipo de lugar donde la gerencia no haría preguntas a la clientela, incluso si pisotearon mojados y ensangrentados sus pisos viejos y corroídos. 

    El Pecado se puso sus gafas de sol oscuras mientras aparcaba junto a la barrera de cadenas que separaba la grava cada vez más fina de la maleza indómita en los extremos del solar. Sin una palabra, dejamos el coche y nos apresuramos hacia la única entrada del restaurante, la grava reventaba bajo los pies, el frío seguía a Aamon como una nube de lluvia palpable de malas noticias. La preocupación me carcomía por dentro mientras me mantenía un paso adelante, preguntándome qué demonios estaba haciendo, y si llevar a un demonio hambriento a un restaurante lleno de gente era una buena idea. 

    Demasiado tarde ahora, Blanca. 

    El interior del restaurante no era más impresionante que el exterior; las luces zumbaban y forcejeaban, la alfombra estaba raída por años de tráfico, los taburetes del mostrador estaban doblados y torcidos. La anfitriona con un delantal engrasado levantó la vista, destapó su chicle y procedió a sentarnos en una mesa ligeramente limpia cerca de la parte de atrás con una ventana marcada por líneas descuidadas de cera de crayón. Ofrecía una vista parcial de la ciudad, el lote y un lado de las colinas oscuras. Motociclistas y camioneros curtidos bebían de botellas polvorientas en el bar, los letreros de neón brillaban en el vidrio ámbar. 

    Mi corazón todavía retumbaba con adrenalina cuando me dejé caer en la cabina, apoyándome en la mesa pegajosa situada entre Aamon y yo, quien lograba mucha más gracia al sentarse que yo. El dolor pinchaba en mi costado e hice una mueca, sacando una mano de la dudosa superficie para prepararme, deseando que mi pulso regresara a climas aceptables. Mi audición había mejorado, pero el sonido resonante persistió, lo suficientemente fuerte como para no ver a la anfitriona pidiendo mi pedido de bebidas. Dos veces. 

            Uh…. –me tambaleé mientras parpadeaba a la mujer molesta. – ¿Puedo tomar una cerveza? 

    Sus pesados párpados parpadearon, la mirada saltando arriba y abajo de mi persona.  

            ¿Tienes alguna identificación, cariño? 

    Alcancé mi bolso, solo para darme cuenta de que lo había dejado en mi carrera descuidada para alimentar al demonio de ojos negros que ahora se burlaba de la desprevenida camarera. Mierda…. Mi identificación y mi billetera estaban en mi bolso. ¿Cómo se suponía que iba a pagar por esto? 

    Aamon agarró un puñado del delantal de la mujer y la obligó a inclinarse más cerca del rostro pálido y aterrador del demonio. Hizo un gesto con la mano libre y sus gafas de sol aterrizaron sobre la mesa junto al salero y el pimentero, dejando al descubierto sus ojos de reptil para que todos los vieran, su apariencia sobrenatural era imposible de pasar por alto incluso en esta cabina oscura y distante. Dejé de respirar. 

            Consíguenos lo que te pidamos, luego olvida que alguna vez estuvimos aquí. –siseó, la voz mezclada con un trasfondo extraño pero penetrante que no pude describir. Sus palabras fluyeron con determinación, bailando sobre mi piel, diminutas huellas de calor y poder persuasivo asentándose en mis extremidades antes de disolverse en nada, como caminar en una niebla espesa y caliente y sentirla fluir a través de mis pulmones. Si la sensación hubiera sido algo más espesa, fuera sido sofocante. 

    Esperaba que la anfitriona se burlara de Aamon, que apartara su mano por tocarla, pero la mujer se enderezó, con la mirada desenfocada, y tranquilamente registró nuestras elecciones de bebida y comida antes de irse tambaleándose sin decir una palabra más. 

    Estupefacta, miré a la anfitriona mientras se dirigía al mostrador, informaba el pedido sustancial de Aamon al personal de paso y luego regresaba a su puesto en el frente del restaurante, todo sin una sola mirada en nuestra dirección. Miré a Aamon, y mi confusión debe haber sido evidente porque la amarga criatura sonrió y mostró una delgada línea de dientes afilados. 

            ¿Qué le hiciste a ella? –Pregunté mientras encendía el vinilo rasgado para ver a la mujer sentar a un nuevo cliente y volver a su puesto sin comentarios. ¿Qué? 

            Le hablé en la Lengua del Reino. –dijo Aamon, su tono aburrido. Esperé una explicación mientras se limpiaba el sudor de la frente y cerraba sus extraños ojos, los labios se movían en patrones silenciosos como si el Pecado le estuviera pidiendo paciencia a un poder superior en contra de mi curiosidad. –Es una forma de lenguaje innata de mi especie. Es un poder algo mágico, por así decirlo. Hablamos directamente a la esencia de los objetos, de los seres y de las personas. 

            ¿Es como el control mental? 

    El labio de Aamon se curvó, y siguió el movimiento del cantinero barbudo mientras dejaba una cerveza embotellada, sin vaso, y una taza de agua para el Pecado.  

            Control mental no. —dijo el Pecado arrastrando las palabras, esperando que el hombre se alejara más. Bebió lo que le dieron de un trago generoso, luego se hundió más profundamente en su asiento con los hombros caídos, los dientes se clavaron discretamente en el costado de su mano cerrada como si quisiera morder la carne de sus propios huesos. La sangre brotó. 

    Descarté mis crecientes preguntas y tracé el borde de mi botella con un dedo. No lo presiones, Blanca, es posible que te vuele la cabeza. Levanté el vaso y bebí. 

    El primer sabor a malta y lúpulo casi me hizo vomitar cuando el líquido tibio y barato se derramó sobre mi lengua, y de repente el olor me devolvió a la noche del domingo, a un callejón sucio con metal frío bajo mis manos y el hedor de alcohol extranjero llenando mis ojos, nariz, el resplandor nauseabundo de las luces de seguridad anticuadas en lo alto. Mi hermana gritó mi nombre, aterrorizada. Ella siguió llamando mi nombre. 

    La mano de Aamon pasó junto a la mía, llevándose la cerveza. Bebió, moviendo la garganta con cada trago hasta que desapareció, y observé cómo el rojo parpadeo cobraba vida en el interminable túnel de su mirada. Todavía me estaba ahogando. Muy lentamente.1 

    Ninguno de nosotros miró hacia otro lado, sentados juntos en un restaurante sucio en las afueras de la ciudad, ensangrentados, magullados y atormentados de formas que otros no entenderían. La palabra traidor revoloteaba como mi corazón cansado, como los gritos desvanecidos de Marina, y quería preguntar ¿qué significa? Pero no lo haría. No ahora, lo haría luego, esperaría. 

    El pecado del orgullo apartó la cara de la luz y dijo:  

            Qué noche de mierda. 

    No podría estar más de acuerdo. 

    

  


   
    Capítulo 20 

      

    Un mesero que balanceaba una pila tambaleante de platos en una bandeja sobrecargada llegó a nuestra mesa unos minutos después. Deslizó la mayoría de los platos frente a Aamon, quien solo se movió para murmurar palabras duras en el oído del mesero antes de que el hombre aturdido desapareciera en las cocinas. Una vez que se hubo ido, Aamon revisó alrededor de nuestra sección del restaurante en busca de miradas indiscretas, luego cayó sobre su comida con un hambre voraz que me tenía tanto fascinada como repelida. 

    Tomé mi sándwich de queso a la parrilla, con el estómago demasiado revuelto para aceptar algo más sustancioso que un sorbo de cerveza y tal vez un poco de agua. Aamon terminó dos hamburguesas sustanciosas, una montaña de papas fritas grasientas, un trozo de pollo empanado y un plato de pastel de carne en minutos, sin detenerse a examinar la textura de la comida ni a masticar, en realidad. Me sorprendió cómo podía permanecer tan callado mientras devoraba suficientes proteínas y carbohidratos para satisfacer a seis hombres mucho más grandes que él. 

    Eso es repugnante pero extrañamente fascinante.1 

    Cuando la última fritura desapareció y los platos limpios estaban apilados en el borde de la mesa, deslicé mi propio plato frente al pecado, y Aamon tomó el sándwich, frunciendo el ceño ante un glóbulo de queso frío que se separaba de la corteza empapada. Había fruncido el ceño ante todos sus platos, y aunque evidentemente los encontraba repugnantes y desagradables, se comió todo, no obstante. El color volvió a su sorprendente mirada, y la peculiar agudeza alienígena que afilaba sus rasgos se llenó una vez más. Ya no convencida de que me senté al otro lado de la mesa de un hombre al borde, me relajé y solté un suspiro racheado. 

    Haciendo una mueca, Aamon dejó caer el sándwich partido por la mitad y se limpió las manos en una servilleta.  

            Supongo que se te debe algún tipo de explicación. 

            Supongo. –repetí, distante, el agotamiento corroyendo mi fuerza de voluntad. –No importa. 

            Importa. –replicó, aunque su tono carecía de su mordedura cortante habitual. –Después de la... velada excepcional que has experimentado, solo puedo asumir que las excentricidades de mi comportamiento son un factor estresante adicional e innecesario. Tu paciencia es inesperada, para un ser humana. Eso en sí mismo merece una... recompensa. 

    Aamon se burló, provocándome y, sin embargo, solo entrecerré los ojos, obligándolo a continuar. 

            Para todos los efectos, y en un intento por mantener mi explicación algo breve, asuma que mi cuerpo es mortal. Lo es, en un sentido técnico; mis pulmones deben inhalar para mantener el flujo de oxígeno a mi cerebro, mi corazón debe bombear sangre para mis extremidades, y sudo cuando me esfuerzo, orino después de beber, duermo cuando estoy cansado. Las partes, por así decirlo, no son del todo diferentes de las de un ser humano. Sin embargo, lo que es muy diferente es el todo. –La boca de Aamon se torció mientras consideraba sus palabras. –A pesar de toda la muerte que cosechan los de mi especie, somos la encarnación de la actualización, de la existencia. Se podría decir que estamos enamorados de él, representando las complejidades de la vida sin encontrar nunca el verdadero significado de la farsa. Tenemos... vidas rotas. Vidas rotas y gastadas buscando desesperadamente todo lo que nos falta. –Hizo una pausa, volteándose hacia la ventana mientras reunía sus pensamientos, y crucé mis manos frías sobre la mesa. Cualquier estado de ánimo contemplativo que se había apoderado de él pasó cuando me miró de nuevo. –Estoy divagando. Un humano consume alimentos para obtener energía. El cuerpo lo almacena, lo convierte. Es por eso que los humanos pueden sobrevivir sin comer y alimentar sus cuerpos constantemente. 

            Por supuesto. 

    El Pecado movió la mano.  

            A medida que el cuerpo humano se muere de hambre, su sistema muscular y su estructura esquelética comienzan a degradarse, canibalizándose a sí mismos en busca de nutrientes. Gasto y almaceno, energía de una manera diferente a como lo hace un humano, pero por el bien de esta analogía, la mecánica es comparable. Después de Quemo la energía inmediata que me proporciona mi entorno y el sustento que como. –Sacudió el pan del sándwich. —Alcanzo la energía que almaceno dentro del Reino y empiezo a quemarla, al igual que un humano hambriento comienza a quemar los lípidos almacenados, pero a medida que extraigo esa energía del Reino, mi cuerpo se degrada y mis facultades mentales pierden agudeza. Vuelvo a los impulsos primitivos y olvido mis conductas moralistas aprendidas. –Aamon frunció los labios. –La energía que los Pecados despojamos de las almas de nuestros anfitriones es la energía almacenada en nuestros asientos en el Reino. –Hizo un gesto agudo y cortante antes de que pudiera pronunciar la pregunta que se formaba en mis labios. –Explicaré el Reino momentáneamente. No interrumpa. La energía de las almas es lo que atraemos hacia nosotros mismos cuando nos vemos en la necesidad de gastar grandes cantidades de energía no proporcionada por las porciones de alimentos o disponible en la atmósfera, como la energía copiosa necesaria para sanar después de soportar una explosión de bomba directa. 

    La imagen de su espalda devastada, huesos protuberantes y carne chamuscada floreció en mi mente, y tragué saliva. Habría sido tantos trozos de carne picada a la deriva en el puerto si el Pecado no se hubiera interpuesto entre la explosión y yo. 

            Mis propias alacenas están un poco... relajadas últimamente. Debo, ah, raspar el barril, por así decirlo. Cuanto más me acerco al Reino y más abro mi alma a su influencia, más rápido asumo mi responsabilidad en la naturaleza primigenia. –Señaló sus ojos, sus dientes ahora normales, luego se pasó los nudillos por la mandíbula. –Está vertiendo un poder corrosivo sobrenatural en un caparazón mal formado para su recepción. Lo que viste fue un atisbo de un Absolian hambriento, la criatura que era antes de convertirme en lo que soy ahora. Esa es mi forma primaria, la que es capaz de manejar la energía y el estado natural al que mi cuerpo intenta volver incluso cuando mi alma se rebela. 

    Me mordí el labio para evitar interrumpir, pero con cada palabra que decía el pecado, más me atrincheraba en mi lodazal de preguntas. Aamon arrojó un puñado de complicadas piezas de rompecabezas en mi cara y me apresuré a corregir las formas y juzgar su integridad. Sus palabras se hicieron eco de la conversación que tuvimos en el viaje en automóvil al puerto de Arwandis; “Solo puedo suponer que el hambre me llevó a tal acto de pura estupidez.” Inanición. Falta de energía almacenada. Una cicatriz inexplicable. Los pequeños hechos pintaban la imagen de una criatura inestable bordeando el borde de un problema mayor desconocido para mí, y había tantos ‘porqués’ detrás de esos fragmentos de información. Presumiblemente un ser inmortal, ¿por qué Aamon estaba eludiendo la delgada línea entre el control y la degradación? ¿Por qué estaba tan hambriento que aceptaba de buena gana cualquier contrato, incluso uno complicado como el mío? 

    Tomé la botella de ámbar vacía y la incliné de mano en mano mientras reflexionaba sobre las palabras de Aamon, y el brillo de las luces se movió sobre el vidrio rayado. Mientras tanto, Aamon retorció las tapas plateadas de los saleros y pimenteros y comenzó a dibujar dos líneas sobre la mesa, una negra, una blanca, antes de devolver el pimentero a su lugar junto a la ventana. El salero permaneció detrás de la línea blanca continua. 

            ¿Supongo que eres lo suficientemente inteligente como para haber supuesto que no soy de este mundo? –Pasó un dedo a lo largo de la demarcación entre la pimienta y la sal, uniendo los bordes. 

            Ya lo había adivinado. 

    Aamon asintió.  

            Como Pecado, vengo de aquí, Svarnarok, un reino conocido solo como el Pozo o Naxper. –Señaló la línea inferior de pimienta negra. –Aquí está tu reino, lo que llamarías Terrariah. –Golpeó la coctelera restante. –Y aquí está lo que ahora se conoce oficialmente como Kertnabis't ur Marla'vih, más comúnmente llamado Kert'naalt, o, para ustedes, los mortales, el Reino del Pecado. 

    Finalmente hizo un gesto hacia la línea de sal estropeada por invasores riachuelos de pimienta desplazada.  

            El Reino rodea a Terrariah, una especie de barrera de transición que permite la permeación servil y unilateral. Un Pecado sin un anfitrión puede pasar del Pozo a través del Reino a Terrariah, pero el Pecado será empujado de regreso al Reino, donde su ancla… o su Asiento, el recipiente de su alma se origina…. Ahora, un Pecado con un anfitrión tiene un ancla activa atada a Terrariah, un eje, y por lo tanto puede entrar en el Reino del Pecado y usarlo para moverse rápidamente a través de las barreras presentes en este reino, aunque él también será empujado hacia el origen de su ancla, en este caso, su anfitrión terrestre. Los asuntos de física y existencia están... borrosos dentro del Reino. No hay palabras en tu lengua para describir con precisión el fenómeno, pero no siempre fue el Reino del Pecado, y ciertos eventos distorsionaron los parámetros del tiempo dentro del Reino, y así hacen que el movimiento de transición a través de él se sienta... instantáneo. Los de tu clase lo llamarían teletransportación. Comprime minutos o tal vez horas de tiempo de viaje en segundos, capturando la existencia existencial intangible de la materia, el tiempo, el espacio y el movimiento en un mero ápice de pensamiento y energía. –Aamon se encogió de hombros, con el ceño fruncido. –Pero eso no es importante. No para ti, de todos modos.1 

    Consideré el desorden en la mesa, e incluso asumiendo que el ejemplo de Aamon era más simple que la verdad, todavía presentaba una comprensión adecuada para mí. Los otros reinos existían en algún lugar más allá de aquí con este... Reino del Pecado actuando como una barrera entre ellos, como una frontera que separa dos naciones extranjeras. Podrías cruzar esa frontera y correr hacia el país contrario, pero pronto te verías obligado a regresar a tu tierra natal, un ancla metafórica te detendría. Como controles y equilibrios cósmicos. 

            Así que este Reino.... –Vacilante, señalé hacia la línea de sal. – ¿Es ese... lugar? 

            ¿Lugar? 

    Recordé la repentina inhalación de humo empalagoso y calor abrasivo, la desesperación ciega apretando mis pulmones, quemándome los ojos.  

            Ese... lugar infernal en el que entramos para sortear la puerta. 

            No es el infierno. 

            No. –concedí, cruzando los brazos mientras me estremecía. Mi mano tocó mi costado y salió teñida de rosa. –No el infierno. Pero lleno de fuego y oscuridad de todos modos. 

    Estaba enojado de nuevo, aunque no podía decir por qué.  

            No tienes ni idea de lo que estás hablando. No sabes nada del fuego. –Aamon tomó sus anteojos de la mesa y se puso de pie, obviamente terminó con nuestra conversación. –Ven. 

    Me levanté y, sintiéndome culpable por cenar y salir corriendo, refunfuñé entre dientes:  

            No soy un perro. –Me apresuré tras el Pecado del Orgullo mientras salía del restaurante y cruzaba el lúgubre lote antes de pasar por la puerta. La luz reflejó su chaqueta, destacando unos hombros duros e inflexibles en la oscuridad circundante. 

    No sabes nada del fuego. 

    Corrí para alcanzarlo y fulminé con la mirada a la caprichosa criatura mientras sacaba mis llaves, dándole una última mirada al polvoriento restaurante. Un viento húmedo rozó el paisaje, prometiendo otra tormenta de verano en nuestro futuro, y mientras aspiraba el aire húmedo en mis pulmones, grité el nombre del pecado. 

    No sé por qué lo hice, aparte del deseo de entender lo que tenía en mente hacer a continuación. Con Lían muerto, nuestra única pista sobre la identidad del culto era una ceniza crujiente que la ciudad finalmente sacaría del puerto de Arwandis. La repentina franqueza de Aamon sobre su existencia, aunque informativa, no cambió el horrible progreso de la noche, o mi propia necesidad vívida y dolorosa de buscar al culto y verlos muertos. 

    Aamon se movió, y el Reino lo escupió a menos de una pulgada de mí en una ola de ceniza y azufre, el Pecado desapareció y reapareció antes de que mis ojos pudieran registrar el movimiento. Sobresaltada, aullé y tropecé, me golpeé el pie en un bordillo de hormigón y aterricé de espaldas en una nube de polvo y suciedad. Gemí ante el nuevo dolor y llevé una mano a mi lado izquierdo palpitante, pintándome la palma y los dedos de rojo.3 

            Oh –susurré, mirando la mancha que arruinaba mi sudadera limpia, los dedos perceptiblemente rojos a la luz tenue que arrojaba el letrero parpadeante del restaurante. Había ignorado mi herida durante demasiado tiempo. Puntos negros chisporrotearon ante mis ojos, y mi pecho se sintió apretado, un peso repentino presionando contra mi esternón. Aamon se arrodilló, agarró el dobladillo de mi camisa y sin contemplaciones la tiró por encima de mi cabeza, exponiendo mi torso en medio del estacionamiento – ¡¿Qué estás haciendo?! ¡Detente! –Gruñí, golpeando al Pecado y tratando de ajustar mi ropa. Aamon enganchó mis dos muñecas con una de sus grandes manos y las levantó, gastando poco esfuerzo en la acción, mientras observaba los moretones morados y rojos que se arqueaban alrededor de mis costillas. Las marcas hinchadas abarcaron mi costado y desaparecieron en el elástico de mis pantalones y la parte inferior de mi sostén. La herida en sí era difícil de detectar en los moretones obscenos, enmarcados solo por puntos deshilachados y manchas pegajosas frescas. 

            Esto muestra pocas señales de curación. –se quejó Aamon, pasando una mano clínica sobre mi piel adolorida y febril. Extrañamente, su toque no me dolió, aunque el aire mismo pareció encenderlo, pero, sin embargo, luché contra su agarre y me opuse en voz alta a su trato rudo. Movió la mano que me sujetaba lo suficiente como para arrancar uno de los vendajes de mi muñeca lesionada, cortando un poco de piel y cabello con él, inspeccionando las costras prolijas y las nuevas cicatrices rosadas arrugadas mientras yo lo llamaba con todos los nombres feos que podía concebir. 

    Aamon miró mi herida de nuevo y frunció el ceño.  

            ...hay algo... que anda mal. 

    Seguí inventando nuevos e ingeniosos juramentos para lanzarle al Pecado, cuando Aamon se enderezó, giró, apretó su agarre sobre mis brazos y me cargó sobre su hombro como si no pesara más que un saco de papas difícil de manejar. Volví a gritar su nombre y le di una patada en la espalda, pero Aamon era más alto de lo que esperaba, su postura era inflexible a pesar de mis golpes. 

            ¡Bájame, idiota! –espeté mientras le golpeaba con el codo en la cara. En retrospectiva, golpear a un demonio en el ojo no fue prudente para mi supervivencia, pero aparte de un gruñido de disgusto, Aamon no dio ninguna indicación de que sintió el golpe. 

            Con mucho gusto, desgraciada insolente. –replicó él, con los labios curvados en un gruñido. Su paso, rápido y uniforme, no se detuvo hasta que nos deslizamos al lado de mi auto, momento en el que abrió la puerta detrás del lugar del conductor y se encogió de hombros, permitiéndome caer en el asiento trasero. Tumbada en el asiento con el pelo en la cara, me incliné sobre mi dolorida cintura y luché por respirar mientras Aamon me quitaba las llaves de la mano y cerraba la puerta. 

    La puerta del conductor se abrió, la luz indicadora parpadeó.  

            ¿Qué estás haciendo? –Me las arreglé para jadear, entrecerrando los ojos por el dolor creciente para ver a Aamon deslizarse en el asiento delantero y encender el auto. ¡Dios, eso duele! 

            Solo descansa. –respondió mientras aceleraba el motor asmático y salía del estacionamiento. Los neumáticos escupieron grava a nuestro paso. 

    Me incorporé y quise discutir, quise golpear a Aamon en la parte posterior de la cabeza por abordarme, pero mis extremidades no cooperaron y mi corazón latía con fatiga, me tragué la ira y agaché la cabeza. No había nada que pudiera decir que pudiera disuadirlo, así que ¿por qué desperdiciar el aliento? Recordé perfectamente a Aamon diciendo que nuestro contrato era su “correa,” pero si él era el perro y yo era el dueño, lamentablemente no estaba preparado para reinar en el alborotador que era Aamon. 

    Nunca pensé que podría controlar el pecado. El que se cree capaz de contener la cascada después de romper la presa es el rey de los tontos, y yo no tenía ningún deseo de reclamar ese título, a pesar de que había tomado muchas, muchas decisiones tontas en mi vida. 

    Apoyándome en el asiento frente a mí, descansé mi cabeza sobre el almohadón sobre el hombro rígido de Aamon, oliendo a ceniza y sal provenientes de su chaqueta y piel.  

            No me vuelvas a hacer eso. –Hice una pausa. –Por favor. 

    El Pecado inclinó su oído una fracción en mi dirección, el movimiento pequeño pero deliberado.  

            Disculpas. –Cambió de tema y nos adentramos en la noche de Arwandis. 

    

  


   
    Capítulo 21 

      

    Dormí mientras Aamon conducía, y luego me di cuenta, el auto se detuvo contra una acera, las llantas rozaron el concreto, y la sombra de Aamon oscureció mi ventana, bloqueando las luces de la calle. Abrió la puerta y empujó mi hombro, así que parpadeé con ojos involuntarios y salí del vehículo, usando el brazo reacio de él como apoyo. 

    Observé la vista familiar de los árboles viejos que se mecían en lo alto y fruncí el ceño. No había previsto esto.  

            ¿Por qué estamos en Marchit? Pensé que íbamos a casa. 

    Aamon no respondió. Típico. 

    Ordenadas tiendas de dos pisos se alineaban en la estrecha avenida, una mezcla de espacios domésticos y comerciales sin ninguno de los centros comerciales generalizados. La música techno se desangró en la calle desde un edificio más grande en la esquina más alejada, las luces caían en cascada sobre las ventanas cubiertas, pero el pecado ignoró el lugar a favor de una tienda oscura apretujada entre él y una tienda de delicatesen cerrada. 

    El tranquilo escaparate de ladrillo esperaba tan inocuo como cualquiera de los otros en el distrito, adornado con gruesos frisos blancos que recordaban las casas adosadas al otro lado del estanque y no los centros comerciales destartalados de la costa oeste. Era un lugar más antiguo, aunque gran parte de Marchit era más antiguo, el distrito fue el primero que se hizo en Arwandis, antes de que los rascacielos saturaran el horizonte o las zonas residenciales más modernas aparecieran a lo largo de la orilla del agua. Un letrero en la ventana oscura y con barrotes parpadeaba 'Cerrado' en neón rojo intermitente, iluminando el letrero de cara al salpicadero moteado, delgadas letras verdes que decían "El tintero de Barbal Ioyaga,” colocadas junto con una hoja de helecho cruzada sobre una llama estilizada. 

    Aamon agarró mi suéter y cojeé detrás de él hacia la tienda, agarrando mi costado sangrante y mis costillas doloridas. Podía sentir el bajo de la música distante temblando en las plantas de mis pies mientras el Pecado subía por la puerta empotrada de la tienda, oscureciendo el umbral, y de repente se mordió la mano. Me sacudí cuando el rojo brotó de la marca salvaje, no es que a él pareciera importarle mientras extendía la mano para untar la sangre contra el dintel. 

    No había notado la tira de papel pegada allí hasta que Aamon la tocó, momento en el que no pude ignorar el delgado talismán con caracteres extraños pintados en su superficie porque comenzó a brillar. Un zumbido bajo y estático llenó el aire como una placa de circuito que se sobrecarga y chisporrotea, y cuando él arrancó el papel, una niebla amarilla palpable gorjeó sobre el frente de la puerta. Se disipó en un instante, dejándome con la pregunta de si había estado allí. 

    Aamon agarró la manija de la puerta y la giró, la cerradura cedió con un chirrido breve y diminuto. 

            ¿Qué diablos estamos haciendo aquí? ¿Allanamiento de morada? ¿En serio? 

            Cállate, Blanca.5 

    Entró primero, murmurándome que cerrara la puerta, lo cual hice, sellándonos dentro de la tienda extraña y húmeda con el olor penetrante de la greda y las cosas verdes frescas. La pared silenció la música de la puerta de al lado, aunque no del todo, lo que le dio a la atmósfera silenciosa un pulso irregular y espeluznante como el latido de un corazón que podía sentir más que escuchar. Una verdadera jungla de desorden se extendía por el interior, estantes sobre estantes de ollas y joyas, cristales y hierbas secas, gruesos sacos de sal de diferentes tonalidades, tierra, musgo, turba seca y raíces marchitas, botellas llenas hasta el borde con extraños líquidos, cerradas con llaves en un estuche con cosas inocuas junto a hojas negras y páginas amarillentas de libros enmarcadas. Golpeó el ojo en un huracán de color y olor, no del todo agradable. 

    Mi mirada finalmente se desvió hacia la pared empapelada con carteles con diseños complejos y etiquetas de precios. 

    ¿Estamos... estamos en un salón de tatuajes? ¿En serio?2 

    Un largo mostrador de madera esperaba en la parte de atrás, cargado debajo de aún más mercancías, una sola vela iluminaba el espacio que de otro modo estaría ennegrecido. La mujer allí casi desapareció detrás del registro anticuado y las macetas con helechos, pequeña como era, sentada en un taburete bajo y desvencijado de tres patas. El cabello castaño salvaje casi se tragó su cabeza, el color y las pecas cubriendo sus mejillas, una mancha de tierra olvidada en el puente de su nariz respingona. No era en absoluto lo que esperaría de un operador de un salón de tatuajes, más bien como una estudiante de posgrado alternativa, con su cárdigan demasiado grande, labios con brillo y postura encorvada. 

    Ella no había notado nuestro acercamiento; llevaba unos auriculares anticuados sobre las orejas, el cable conducía a un walkman de los noventa que descansaba sobre el mostrador entre un saco de semillas y cinta médica. Cantó en voz baja, moviendo los pies al ritmo de la música mientras hojeaba una especie de catálogo. 

    Cuando finalmente notó la presencia inminente de Aamon, se sobresaltó y empujó hacia atrás el auricular, dejándolo caer alrededor de su cuello.  

            ¿Cómo...? ¡Estamos cerrados! ¿No puedes leer...? 

    El reconocimiento chisporroteó en sus grandes y brillantes ojos, y su rostro de querubín perdió color, dejando a la mujer pálida y aterrorizada. Aamon hizo un gesto perezoso detrás de él, indicándome que me quedara donde estaba mientras la mujer gritaba y se tiraba del taburete. El catálogo y el walkman repiquetearon en el suelo. 

    Esto no parecía prometedor. 

            ¡Oh, joder…! –La mujer no corrió hacia la puerta ni hacia la cortina de cuentas que ocultaba las escaleras; en cambio, chocó de cabeza con una estantería parcialmente oculta detrás de una begonia hinchada, de la que arrancó varios libros en rápida sucesión antes de decidirse por un viejo tomo mohoso. Retrocedió hacia la esquina mientras hojeaba febrilmente las páginas. Varios se desgarraron en su prisa. Comenzó. – Los huesos de Barbal! Oh mierda, ¿dónde está…? ¿Dónde…?! ¡Aquí! –Dejó de buscar y comenzó un canto sin aliento. –Caminante del reino distante, miembro de la legión, Pecado de los Caídos; ¡te destierro, Sar’laah! 

    Su grito resonó en la tienda, pero si pretendía que sucediera algo, no lo sabía, porque Aamon resopló y dio un paso más cerca.  

            No. 

    La mujer se apresuró a buscar otra página.  

            Caminante del reino d-distante, miembro de la legión, pecado de los caídos; ¡te destierro, Mammon! 

            Ha estado muerto durante milenios. Siento mucho decepcionarte. 

            Pecado de los Caídos; te destierro, ¡Belfegor! 

            No. –El Pecado se acercó aún más, y las sombras reunidas en las oscuras grietas de la tienda parecieron henchirse de placer. Él sonrió. 

            ¡Te destierro, Leviatán!2 

            ¡Ahora solo me estás insultando! 

            ¡Rosseir! 

            Por todos los medios, prueba con otro. 

            ¡Belial! 

    Aamon se detuvo. La mujer, casi tirada en el suelo por tratar de encogerse entre las baldosas, temblaba de triunfo, con los pulmones agitados, hasta que el pecado soltó una risita baja y asesina, y ambas nos estremecimos.  

            Cerca, pero no del todo, bruja. Estás a unos siglos de distancia; no me han llamado así en mucho tiempo... aunque estoy muy interesado en saber cómo tú y tu desdichado aquelarre llegaron a tener ese nombre. 

    Se lamió la yema del pulgar y apagó la vela con un siseo hosco. 

    En la repentina oscuridad, la mujer gimió y oí caer el tomo. La música continuó sonando bajo y furiosa bajo nuestros pies.  

            Pe... Peca… Pecado Orgullo. 

            Sí. Ahora que sabe con quién está tratando, desista de este juego de adivinanzas sin sentido, bruja, y haga lo que se le ordena. 

    ¿Acaba de decir bruja? Miré por encima de la tienda, lo que podía ver de ella en la oscuridad, de todos modos, con nuevo interés, sorprendida por la repentina revelación. ¿Era la mujer realmente una bruja? ¿Qué diablos estábamos haciendo aquí? Había tratado de adivinar su nombre. Supuse que había sido para algún tipo de hechizo de destierro, pero no podría funcionar, ¿o sí? Si pudiera, le daría a la mujer, bruja, el nombre de Barla’ah ahora y terminaría con esto. 

            ¿Q…qué quieres? –preguntó, usando los estantes detrás de ella para levantarse del suelo sucio. Pedazos de vegetación se aferraban a sus calzas. Enderezó los hombros y miró a Aamon, pero yo sabía por experiencia lo difícil que podía ser mirarlo fijamente, y la bruja se mostró menos resistente a su intimidación. Le di crédito por intentarlo. 

            Quiero que sanes a esta mujer. –El pecado extendió su brazo, y tomé esto como mi señal para acercarme, acercándome al lado de Aamon mientras me tocaba el hombro, ya sea en un gesto de tranquilidad o para asegurarse de que no saliera corriendo de la tienda. 

    La bruja se apartó el pelo salvaje de la cara y chasqueó los dedos. La vela en el mostrador se volvió a encender sin más fanfarria, y la mujer me miró, la atención se demoró en la mancha de sangre que se extendía desde mi cintura, luego en mis manos, fantasmales y débiles, aferrándome a mí misma con desesperación cansada. 

            Pero ella es... ella es humana, ¿no es así? 

    Aamon mostró sus dientes, y la temperatura se desplomó, las plantas tropicales languideciendo bajo el dramático cambio.  

            No te invité a cuestionarme, mortal. Simplemente dije que hicieras lo que te digo. 

    La mujer tragó, la garganta se movió con el movimiento, sus manos temblorosas se cerraron en puños diminutos.  

            Yo… seré desterrada por esto. Tú… no puedes esperar que yo... 

            Espero que valores tu vida, bruja, y la vida de tu aquelarre. Si te crees un poco inteligente, entonces presta atención a tus pequeñas historias tontas y reconoce lo que soy. Romperé huesos para obtener lo que necesito; ya sea que empezara con los tuyos o los de tus hermanas depende de si encuentro tu obediencia lo suficientemente rápida o no. 

    La mujer apareció a punto de mojarse de terror, e incluso yo sentí un escalofrío que se arrastraba como hielo por mi columna, aunque no permitiría que el Pecado atacara a la mujer cuando no la conocía y no representaba una amenaza. Dudé que Aamon entendiera mi reticencia; no era humano, y romperse los dedos o las extremidades por un punto de coerción significaba poco para él. 

            Por favor. –dije en voz baja, atrayendo su atención de nuevo hacia mí. –Yo… necesito tu ayuda. 

    La mujer me miró a los ojos y me la sostuvo, miedo inexpresado en sus ojos color avellana, la luz de las velas bailando en su superficie húmeda. Ella no quería curarme, pero no porque deseara mi sufrimiento; más bien, supuse que podría meterse en problemas por ayudar a Aamon, aunque no podía decir de dónde vendría ese problema, o si la afectaría a ella o a su aquelarre. Sin embargo, necesitaba aceptar, ya que yo tenía poca energía para discutir con un demonio irritado, y yo no estaba por encima de una pizca de rogar por ser sanada. 

            Nadie necesita saber que vinimos aquí. –continué, con la voz ronca por el dolor y el agotamiento. – …pero no se irá hasta que obtenga lo que quiere. No lo pruebes. Por favor, ayúdame. 

    La vi tragar de nuevo, los dientes se clavaban en su labio inferior, y la bruja arrastró una medida de compostura sobre sí misma, ignorando al imponente pecado que persistía en mi codo.  

            Está bien. –susurró ella, secándose las lágrimas asustadas de sus pestañas. –Está bien... te ayudaré. 

    

  


   
    Capítulo 22 

      

    La mujer habló, luego sacudió la cabeza como para desalojar un pensamiento díscolo, y un momento después pasó junto a Aamon y volvió al mostrador. Saltó a la acción sin decir una palabra más, aunque me di cuenta de la forma en que sus manos temblaban cuando forcejeaba con una caja de madera debajo del borde descascarado del mostrador. Casi lo dejó caer dos veces. 

    Me condujo a una habitación trasera donde la temperatura se enfrió y el olor a tierra mojada se disipó. Las paredes y el suelo estaban embaldosados de blanco con una silla ajustable colocada en el centro de la habitación, y la mujer me instó a que me sentara en la silla mientras cerraba la puerta y encendía las luces del techo. Aamon se apoyó en un gabinete de pared con paneles, frunciendo el ceño cuando la pobre mujer se estremeció y se movió nerviosamente y arrastró un taburete rodante roto a mi lado. Ella se sentó. 

    La mujer colocó la caja de madera sobre su rodilla y con cuidado levantó la tapa, revelando una ordenada pila de listones de papel similar a la que Aamon destruyó afuera. Levanté el dobladillo de mi camisa lo suficiente para mostrar la herida supurante y observé mientras la mujer hojeaba sus papeles reunidos. Ella susurró juramentos en voz baja. 

    Estudié los papelitos y pensé que eran algo así como talismanes. 

            ¿Eres realmente una bruja? –solté, ganándome una mirada ceñuda del Pecado y una expresión desconcertada de mi asistente. –No quiero ser grosera. Nunca he conocido a una antes. 

    La mujer esbozó una fina y estrangulada sonrisa.  

            Sí, soy una bruja. Pertenezco al aquelarre Arwandisiano, Barbal Ioyaga. 

            ¿Cómo el cuento popular? 

            Eh…. ¿algo así? 

    Sorprendida, miré a la mujer de nuevo. En realidad, no parecía diferente a un ser humano típico. Tal vez había visto brujas antes, ya que era imposible detectar diferencias en la mujer que se cernía sobre mi herida. ¿Era realmente una bruja o era una Wicca? ¿Algún tipo de neopaganista? No pensé nada menos de ella sí lo era, pero cuestioné la eficiencia de su capacidad de curación. 

    Miré a Aamon, que seguía cada movimiento de la mujer, colocado a su espalda para que la bruja nunca lo viera venir si saltaba de repente. Sabía que no perdería el tiempo con la medicina holística normal. 

    Mientras reflexionaba sobre cómo haría Aamon para encontrar una bruja, la mujer colocó su talismán elegido sobre mi herida, arrancándome un grito ahogado de los labios. Trazó caracteres extranjeros en el papel, y sentí una energía desconocida perseguir su dedo, una sensación de respuesta desenrollándose en mi cabeza. Un zarcillo oscuro, fino como la seda de una araña, se deslizó entre mis pensamientos mientras saboreaba el sutil chasquido verde del poder de la bruja y me sacudía, tratando de borrar la peculiaridad de mi mente. 

    Pasaron los segundos y no pasó nada. Lamiendo nerviosamente sus labios, la mujer tiró del papel ensangrentado para liberarlo, inspeccionando ambos lados, trazando las letras oscuras. Observó la herida sin cambios y, arrugando la nariz, estiró el talismán entre sus dedos para juzgar su integridad antes de arrugarlo y sacudir la cabeza. La bruja aplicó un talismán diferente, solo para lograr el mismo resultado. 

    Su lengua salió disparada para lamer su labio inferior de nuevo, un fino temblor se apoderó de su cuerpo.  

            Es... no está funcionando. 

            ¿Qué? –Aamon apareció a su lado, su tono más frígido que el repentino y drástico cambio de clima exacerbado por su falta de paciencia. – ¿Qué quieres decir? 

            Yo… no se está curando. 

            Puedo ver eso, bruja. Será mejor que te hagas útil. Rápido. 

    La bruja recuperó un nuevo talismán mientras yo fruncía el ceño a Aamon, y él sonrió cuando ella me dio la espalda. Para un demonio inmortal, ciertamente es juvenil a veces. 

    En lugar de ponerme la nueva combinación en el costado, la mujer me subió la manga, revelando la quemadura más grande que me picaba en la parte superior del antebrazo. Murmurando una disculpa, dobló el talismán sobre la piel en carne viva, y parpadeé cuando su energía una vez más trazó sus movimientos. Una luz tenue persiguió la punta de su dedo. 

    Esta vez, la piel picaba con una incómoda sensación de ardor. La bruja quitó el talismán de mi brazo sin fanfarria, revelando una cicatriz fresca y brillante, formada en cuestión de segundos. Me maravillé ante la sanadora y sonreí mientras presionaba dos dedos contra el lugar para probar la carne tierna. 

    Está curado. Asombroso. 

            Hmm…. –entonó la bruja, con un lado de la boca enganchado al pensar. Volvió a aplicar el talismán en la herida de mi costado, pero cuando lo apartó y vio el mismo corte en mi carne, juró en voz alta y casi dejó caer su caja. –N… no entiendo. Mis talismanes no son defectuosos. Funcionan en tus otras heridas, pero no en esta. 

    Aamon imitó el mismo zumbido pensativo de la bruja, y le salió solemne, amenazador, como el gruñido de un feroz gato de la jungla que se cierne sobre una rama por encima de su cabeza. 

    La bruja se puso de pie de un salto y tiró la caja de talismanes al suelo.  

            Yo… yo debo referirme a mi grimorio. Por favor, quédate aquí. –Ella casi salió corriendo de la habitación y cerró la puerta detrás de ella, un fuerte golpe seguido de algo desafortunado que cayó como la caja de los talismanes. 

    Aamon resopló y se sentó en la percha abandonada de la bruja. Deslicé mi camisa en su lugar.  

            Miserable cobarde. 

            No tienes que ser tan grosero con ella. –le dije, estudiando la única herida que la bruja había logrado curar. ¿Por qué, el que estaba en mi costado era tan persistente? ¿Fue porque era más grave? ¿Estaba más allá de la experiencia de la joven bruja? 

            Ahí es donde te equivocas. –respondió Aamon mientras empujaba los talismanes con la punta de su zapato sucio y quemado, con disgusto claro en sus ojos. –Los de mi especie y los demás no…. se llevan bien. Ser más que bruscamente cordial con una bruja invitaría a.... problemas. 

    Lo consideré, luego la puerta cerrada. Podía escucharla juntando cosas frenéticamente, vidrio golpeando vidrio, madera traqueteando.  

            Nunca pensé que conocería a una bruja real. ¿Qué más hay? 

            La mayoría de las criaturas y elementos sobrenaturales de vuestro folclore y leyendas persisten en varias formas, aunque quizás no sean nativos de este reino. –Se sacudió una mano a sí mismo en demostración. –Y tal vez sean diferentes de cómo los representa tu mitología. Cuanto más alejada está una especie, menos probable es que hayas oído hablar de ella. 

            Así que hay brujas. Y ángeles. Y demonios. ¿Qué pasa con los magos? ¿Hombres lobo? ¿Vampiros? 

    Aamon puso los ojos en blanco y aspiró aire entre dientes.  

            Qué banal. ¿Es tan creativo como puedes ser? Sí, hay brujas, Absolian, Pecados y Laiscats. No sé sobre magos, creo que es un título dado entre los brujos, aunque no presto atención. a su sociedad y costumbres más allá de reconocer la mejor manera de evitarlos. Hay hombres lobo engendrados por los Lairco'st, y sí, hay vampiros que son unas criaturas sucias. 

    Su respuesta parecía extrañamente ácida, incluso para Aamon.  

            ¿Qué estaba haciendo ella antes? 

    El pecado parpadeó, pero por lo demás, su expresión permaneció seria.  

            ¿Cuando? 

            Cuando entramos y ella trató de adivinar tu nombre. 

            ¿No fue obvio? Ella estaba tratando de encontrar mi verdadero nombre. – Apoyó su codo en el borde de mi asiento, apoyándose en su brazo mientras su mirada perezosamente examinaba la habitación. 

            ¿Pero por qué? Supongo que ella estaba tratando de desterrarte. ¿Tener el nombre de un demonio permite enviarlo de vuelta a… el Pozo? –Dudé que el pecado creyera mi tono inocente. 

    Enterró sus ojos en los míos, con los labios curvados.  

            Qué pregunta. Ten cuidado, Blanca. Cualquiera podría pensar que me estabas amenazando. 

    Tragué.  

            No, yo... bueno, sería una tonta si no pensara en eso, ¿no? Por un momento, al menos. Me preguntaba por qué no podíamos hacer eso con Envidia. 

            Porque se necesitaría a alguien mucho más poderoso que esa trillada bruja para desterrar un Pecado, y la acción no es permanente. El destierro nos empuja al Reino y niega nuestros intentos de regresar por un corto período de tiempo. El destierro Sería menos efectivo, si es que funcionara, contra un pecado como Envidia, considerando quién es, e incluso teniendo en cuenta lo feroz e implacable que puedes ser, Blanca, no creo que quieras acercarte a un mago o a una bruja. En realidad, no creo que sean capaz de ejercer ese tipo de poder. No serían... amistosos para ayudar a tu causa; de hecho, lo más probable es que termines encarcelada por ser un… un anfitrión. –Se aclaró la garganta.3 

            ¿Es por eso que no funcionó cuando dijo tu nombre? ¿Cuál fue? ¿'Belial'? 

    Aamon inclinó su mano, suspirando.  

            No. Ella no tiene el nombre correcto. Te lo dije antes, nuestros nombres tienen poder, la capacidad de llamarnos en todo el mundo, incluso en reinos, si estamos escuchando. Pero, sin el poder o la configuración correctos, es tan efectivo como llamar a alguien en medio de una tormenta eléctrica. No puedo escuchar lo que no estoy escuchando. 

    Su mirada se apartó de la mía y se detuvo en la parte delantera de mi camisa empapada de sangre, demorándose allí mientras continuaba. 

            No he usado el nombre de Belial en mucho tiempo, por lo tanto, ya no tiene poder sobre mí. Independientemente, la bruja no tiene el derecho... el poder, ni el ritual, para despedir a un monstruo como yo, incluso si ella tuviera mi nombre, ni siquiera tiene las palabras correctas, aunque tiene una colección bastante grande de apodos muy antiguos, apodos que estaban peligrosamente cerca de los nombres originales, los nombres que siempre dominarán a un pecado a pesar del nombre que actualmente ejerza. 

            ¿Así que Belial no es tu 'verdadero' nombre? 

            Obviamente. 

            ¿Cuál es tu verdadero nombre? 

    Una línea arrugó su frente.  

            Es Aamon, idiota.3 

    Con el ceño fruncido, repliqué:  

            Bueno, ¿cómo se supone que debo saberlo? Creo que querrías cambiarlo. Si guardas tu verdadero nombre tan de cerca, ¿por qué me lo darías? 

    Aamon miró, y por un largo momento, esperé que no dijera nada. Parecía... molesto, la piel alrededor de sus ojos se tensaba, los músculos de su mandíbula se crispaban.  

            En parte, porque no esperaba que lo pidieras tan de repente. No había pensado en qué nombre ponerme todavía, y yo... dije lo primero que me vino a la mente. No he sido Aamon por mucho tiempo. Deseaba volver a él. 

    Se me ocurrió un pensamiento.  

            Tengo que preguntar; he conocido a personas llamadas Aamon antes. ¿Cómo funciona eso? 

            Ah, sí. Es cierto; hay muchos humanos que comparten mi nombre. Supongo que sería más apropiado decir que se requiere un nombre y una intención para una invocación. Aunque, no creo que seas tan estúpida como para difundir mi nombre con mi identidad. Guardamos todos nuestros nombres con cierta... ferocidad. Te lo dije, el anonimato es nuestro pan y mantequilla. Si todos supieran lo que éramos y cuáles eran nuestros nombres, los Pecados no serían capaces de encontrar hostias, y no tendríamos sustento. 

            Supongo que reutilizas nombres antiguos. Es por eso que no te gusta que ninguno de ellos sea conocido, nombre verdadero o no. 

            Usualmente. A veces es más simple usar una denominación que has usado antes. Ofrece cierta... comodidad, a los incómodos. 

            Eso tiene sentido. –Puse una mano contra mi costado palpitante e hice una mueca, tomando aire. –El culto usó el nombre de Envidia. 

            ¿Tu punto? 

            Tienen su nombre. –Me encontré con los ojos morenos de Aamon. –Acabas de decir, ustedes no difunden sus nombres y deben tener la intención de llamar a un pecado. No existe tal cosa como una conjetura afortunada; el culto lo convocó. Tenían su nombre, su identidad y el conocimiento. para contactar de alguna manera y atraer la atención de un pecado. Sabían lo que estaban haciendo. 

    Filtraciones de color carmesí se filtraron en los iris de Aamon mientras su rostro se ponía en blanco.  

            No consideré esto antes, pero tienes razón. Este culto conocía un ritual de llamado. Tal ceremonia es anticuada y se usa muy raramente, y si Barla’ah respondió a un llamado, entonces este culto tenía todos los elementos requeridos o suficiente poder para intrigar a Envidia... 

    Mi mente se aceleró, y tan cansada como estaba, mi cuerpo entero latía con adrenalina.  

            Eso es todo. Así es como los encontraremos ahora. Rastrearemos los elementos que debían reunir para esta convocatoria. Tan raro como es, debe requerir algo exótico que podamos rastrear hasta un miembro del culto. ¡Sí! Entonces, ¿qué se requiere para un llamado ritual? 

    Aamon abruptamente apartó la mirada y se pasó una mano por el cabello, sacudiendo el sedimento seco mientras murmuraba por lo bajo.2 

            ¿Qué? 

            Dije que no conozco los requisitos para un ritual de llamado. –gruñó Aamon. La temperatura fluctuó, más dura que antes, y las baldosas del suelo se rompieron con un fuerte crujido. Atraída por el ruido, la bruja asomó la cabeza, permitiendo que el hedor de la tierra caliente flotara en el interior, luego vio a Aamon enojado y desapareció rápidamente de nuevo. 

            Yo… no entiendo. –dije, con el corazón hundido. ¿Cómo ignoraba un pecado el requisito de un ritual de invocación de pecado? Eso parecía... extraño. Muy raro. 

            No soy... popular entre los conocedores de mi especie. –Una vez más, los músculos de su mandíbula saltaron mientras su cabeza trabajaba en sus pensamientos. –Nunca me han convocado antes. 

    ¿Qué? 

            Los cultos de antaño que perfeccionaron el ritual de invocación prefirieron a Barla’ah, o incluso a Häel. No a mí, esos fanáticos en particular y sus descendientes han sido masacrados durante mucho tiempo, por cierto. Lo comprobé antes de que empezáramos a tropezar con esta misión tonta. 

            Pero, ¿qué tiene que ver eso…? –Hice una pausa, capté el nombre que había susurrado como si me doliera hacerlo. – ¿Quién es Häel? 

    El Pecado se levantó y apartó a un lado los talismanes esparcidos mientras regresaba a su puesto contra el gabinete, alejándose físicamente de la conversación.  

            Somos hermanos. 

    ¿hermanos? ¿Un pecado podría tener hermanos? 

            ¿Podrías preguntarle sobre el ritual de llamado? ¿Preguntarle qué se necesita? 

            No puedo preguntarle. No puedo preguntarle a nadie. Los de mi clase no son estúpidos; preguntar lo que se requiere para una convocación dará lugar a preguntas, preguntas difíciles, y si descubren que estamos buscando al anfitrión de Barla’ah, se lo dirán. 

            ¿Pero por qué? 

            Porque le tienen terror, aunque no lo admitan. 

            Pero, ¿por qué no puedes preguntarle a tu hermano? Seguramente él no… 

            Häel está... más allá de mi alcance.6 

            Pero… 

            Blanca. –La voz de Aamon cortó la mía. –Hoy he sido irracionalmente comunicativo, considerando todo lo que ha sucedido. No presiones tu suerte, niña. 

    Un ceño tiró de los bordes de mis labios. El Pecado había sido paciente hoy, incluso amable. A pesar de su actitud abrasiva, Aamon podía ser tolerante, incluso de buenos modales, aunque, si le expresaba tanto, el Pecado me arrancaría la lengua sin pensarlo dos veces. Dada la forma en que su ira crepitaba en el aire cada vez que pronunciaba el nombre de su hermano, asumí que Häel estaba "fuera de su alcance", de una manera permanente y mortal. 

    La bruja regresó, arrastrando un carro desvencijado de botellas salpicadas y frascos tapados. Volvió a sentarse en su taburete y Aamon desapareció en el Reino con la promesa de volver pronto. Con él fuera, me quité la camisa arruinada, dándole a la bruja un mejor acceso a mis diversas heridas. Extendió un ungüento espeso y rancio sobre mis abrasiones y colocó algunos talismanes más, trabajando con facilidad una vez que Aamon desapareció. Estudié las diversas tinturas y brebajes que la bruja había conseguido, hipnotizada por la forma en que usaba su poder para calentar o mezclar ingredientes. 

    Debo haberle hecho mil preguntas a la pobre mujer. 

    La herida en mi costado todavía se resistía al tratamiento, aunque una botella llena de una pasta que olía a girasoles y aire del océano redujo los moretones y la hinchazón. Los labios de la pequeña bruja se fruncieron mientras recuperaba un mundano rollo de gasa de debajo de su carrito y procedió a vendar la herida persistente. 

            No puedo curar esto. –admitió, la severidad de su tono inconfundible. Claramente esperaba que Aamon apareciera de las sombras en cualquier momento y le cortara la cabeza por su fracaso. 

    Casi podía imaginarlo haciéndolo también. 

            Me comunicaría con mi aquelarre y pediría una segunda opinión, pero yo…. –Se retorció las manos en el dobladillo de su camiseta sucia. –Bueno, ya sabes. Te lo dije antes. Se supone que no debemos ayudarlos…. 

            No lo ayudaste. Me ayudaste a mí. –Me puse la camisa de nuevo, incómoda por haberme sentado quieta durante tanto tiempo. –Y te lo agradezco. 

    Dejó de retorcerse las manos, aunque suspiró profundamente, dejando caer los hombros.  

            No fue un problema. Quiero decir, yo no…. no quería que sufrieras, ¿sabes? Soy la médica del aquelarre y estoy obligada a curar a aquellos que me buscan... incluso si traen empresa no convencional. 

    Intenté ocultar mi sonrisa, pero no tuve éxito. Aamon definitivamente calificaba como poco convencional, aunque no hubiera imaginado que se le consideraba como tal entre otras criaturas y personas sobrenaturales. ¿Por qué sería eso? La bruja casi había sufrido un ataque al corazón cuando Aamon entró merodeando por la puerta principal.  

            ¿Cuál es tu nombre? 

            Alisha. Alisha Odín. 

            Gracias por toda tu ayuda, Alisha. Me disculpo por su comportamiento. –Por mucho que cualquiera pueda disculparse por el Pecado del Orgullo. Me tambaleé mientras me levantaba; el dolor hasta los huesos de mis heridas persistió, las heridas en su mayoría selladas, aunque sensibles y doloridas. –Ahora, si mi compañero poco convencional volviera, podría salir de tu aposento. 

    Aamon regresó en ese momento, saliendo del Reino en una corona de llamas implacables que hizo que Alisha chillara de miedo. Aamon apenas pareció darse cuenta cuando se elevó sobre la recatada bruja y le ofreció una pila de billetes crujientes y encuadernados en su dirección.  

            Por tus servicios, bruja. 

    Alisha tentativamente alcanzó el dinero. Cuando ella lo tomó, Aamon agarró su mano y apretó, los dedos apretados, la cara de la pobre Alisha blanca como la sal.  

            Tenga cuidado; si informa de mi presencia, podría perder a todo su aquelarre. 

    Soltó a la mujer, y ella cayó de rodillas, temblando bajo la aplastante amenaza de la palabra de Aamon.  

    El pecado y yo nos fuimos, porque, aunque sentía lástima por la bruja que había hecho todo lo posible por ayudarme, la mejor manera de ayudar ahora sería irme con Aamon antes de que la aterrorizara aún más. 

    Al salir, Aamon agarró el voluminoso volumen que Alisha había estado leyendo antes, y cuando cruzamos el umbral de la tienda, un fuego rojo tembloroso envolvió la mano de Aamon, y el denso libro se desmoronó en cenizas. Arrojó lo que quedaba a la alcantarilla, donde la sucia corriente se llevó los restos humeantes. 

    Fatigada, me hundí en el asiento del pasajero de mi auto, relajando mi cabeza en el cojín lleno de baches del reposacabezas, con los ojos cerrados ante el paisaje urbano temprano en la mañana. Escuché los sonidos familiares del motor arrancando y mi cinturón de seguridad haciendo clic en su lugar. Sentí el calor de Aamon en mi codo mientras empujaba el auto en movimiento y las llantas traqueteaban sobre el asfalto picado. 

    Era extraño cómo me consolaba con sensaciones tan pequeñas y comunes cuando toda mi vida había sido profundamente sacudida y se estaba yendo al infierno. 

    Aamon habló en el silencio.  

            Pensaré más en la conversación que tuvimos esta noche. La idea de acercarme a otro pecado con respecto a tu idea es desagradable para mí, pero admito que debemos considerar planes más drásticos para encontrar este culto tuyo. 

    Abrí los ojos lo suficiente para ver la definición borrosa de su forma.  

            Aamon. 

            ¿Sí? 

            Gracias. 

    El auto se detuvo, una luz roja difusa visible incluso a través de mis pestañas vacilantes.  

            Hmph. –El Pecado apartó mi brazo y lo colocó en mi regazo con el otro. Su mano se demoró allí, aunque solo fuera por un segundo. –Eres... bastante rara, Blanca Lombardi. 

    

  


   
    Capítulo 23 

      

    Susurros llenaron mis sueños inquietos. 

    Me paré en mi sala de estar, o lo que supuse que sería mi sala de estar, dado que las paredes no coincidían con mis recuerdos de ellas, demasiado altas en algunos lugares y demasiado bajas en otros, y nunca había visto patrones tan extraños en el techo antes. Espirales de color pulsaban y se desvanecían, iridiscentes en la representación en escala de grises de la visión, intercaladas con formas oblicuas como fragmentos de espejos rotos atrapados, girando lentamente en espiral. 

    Los seguí con la mirada. Una luz blanca se derramó contra mi espalda donde la ventana debería dar al patio. Nada más que el olvido esperaba allí ahora. 

            Estoy dormida. –Mi aliento salía de mi boca en bocanadas blancas mientras hablaba y agitaba una mano, observando cómo los bordes se volvían borrosos y vacilantes, yo sabía que estaba dormida y, sin embargo, no podía recordar un momento en el que hubiera soñado tan lúcidamente, si este medio mundo deformado podría considerarse ‘lúcido’. 

    ¿Cuándo me quedé dormida? ¿Por qué estaba viendo esto? 

    En las sombras más profundas arrojadas por los muebles bulbosos y desproporcionados, algo se movió y tarareó una nota baja y resonante que resonó en el silencio aplastante. El Pecado del Orgullo se inclinó hacia adelante desde su lugar en mi sillón, la luz blanca y corrosiva se estrelló contra su rostro severo, y aparentemente no me vio porque no llegó ningún comentario mordaz. En cambio, el demonio miró hacia adelante, sin ver, con profundas líneas estropeando su frente. 

    Se movió. Sus ojos eran el único color constante en el espacio, por lo demás sombrío y ampuloso, y brillaban con un azul brillante. 

            ... ¿Aamon? –Dije en voz alta, y aunque escuché el eco de mi propia voz, él no reaccionó. 

    Las sombras se espesaron, amontonándose y separándose en los bordes como gruesas cortinas para admitir una figura imponente en la habitación. La oscuridad no abandonó completamente su marco, reteniéndolo, y mientras observaba, la luz se onduló y se movió sobre los planos duros y suaves de su rostro. Había una perfección espeluznante y desagradable en su tez y la simetría de sus rasgos, y ni una sola marca manchaba su piel aparte de las manchas oscuras debajo de sus ojos. 

    Esos ojos parecían soles moribundos colgados en un cielo sin estrellas. 

    Respirando más allá del nudo repentino que me apretaba la garganta, luché por decir algo, cualquier cosa, mientras el hombre que se avecinaba (criatura, monstruo, imponente, titán sobrenatural con manos con garras y una boca de dientes afilados) alcanzó el Pecado del Orgullo y… 

            ¡Aamon! –Grité, y el Pecado aún no reaccionó, pero la criatura sí. El hombre aterrador se dio la vuelta y se encontró con mi mirada. Sus ojos se abrieron y la visión se hizo pedazos.1 

      

      

    *** 

      

      

    Me desperté con un jadeo ahogado, aspirando grandes bocanadas de aire que forzaban mis pulmones. El sudor goteaba de mis sienes y se adhería con un brillo enfermizo a mis brazos temblorosos. Mi dormitorio estaba a oscuras, pero la luz de la madrugada se posaba pacientemente sobre el alféizar de la ventana, esperando madurar, el aire era cálido y húmedo. El gato de Marina se sentó en la almohada de repuesto y sus ojos se posaron en mi cara, moviendo la cola de un lado a otro con toda la seguridad de un metrónomo.3 

    ¿Qué había sido eso? ¿Quién había sido ese? Las sábanas yacían retorcidas en bultos deformes a mis pies. ¿Qué ha pasado? ¡¿Dónde estaba Aamon?! 

    La puerta del dormitorio se abrió con un crujido y el mismo Pecado se paró en el umbral, apoyando un hombro solitario en el marco mientras el brillo de las luces que quedaban encendidas en la sala de estar proyectaban su cuerpo en la silueta.  

            ¿Blanca? 

    No había sido nada. Aamon estaba completo y libre de cualquier aberración con colmillos, la irritación cabalgaba en su voz ronca por el sueño. Debo haberlo despertado cuando entré en pánico, pensé mientras frotaba una palma húmeda contra mi pecho atronador. No fue más que una pesadilla. 

    Sin palabras, me derrumbé en mi almohada y una vez más me dejé llevar por un sueño intranquilo. 

      

    *** 

      

    Me levanté aturdida y malhumorada unas horas más tarde, mi cabello lacio e inmanejable sobre mi cabeza, el estado de ánimo agriado por el sueño inquieto y una herida dolorosa. Me puse una falda y una blusa arrugada, me puse un cárdigan encima, luego me arrastré hasta la sala de estar, arrastrando mis pies y mi bolso detrás de mí. Encontré al Pecado en la sala, encaramado como una gárgola en el sillón, y la imagen me dejó sin aliento. 

    Ese sueño, pensé. ¿Cuál fue ese sueño? 

    Aamon desvió su atención de la ventana delantera hacia mí, frunciendo el ceño, y olvidé el sueño en lugar de la realidad.  

            He decidido concertar una reunión con el pecado de la lujuria para esta noche. –dijo, dejando caer los pies sobre la alfombra para poder sentarse de manera normal. –Prepárate. La experiencia no será agradable. 

    Teniendo en cuenta que había conocido a dos demonios aparte de Aamon, Alex y Barla’ah, y ninguna de las experiencias había sido agradable, dudaba que conocer al Pecado de la Lujuria fuera menos agotador. Suspirando, busqué en mi bolso hasta que encontré mi medicamento para el dolor y me metí una de las pastillas blancas en la boca, tragándola.3 

            Bien. ¿Cuándo debería volver? 

            Iré a tu lugar de trabajo y nos iremos de allí. 

    Ajusté mi brazo y miré mi reloj.  

            No entiendo por qué tengo que ir contigo. –Aunque tenía una curiosidad indeleble por el otro mundo, conocer a otro pecado sonaba peligroso, y realmente podía pasar sin la experiencia. – ¿No estarían mejor las cosas si yo no estuviera allí? 

            Tu presencia será requerida. –Aamon se inclinó hacia adelante y hojeó los libros de bolsillo apilados en la mesa de café, tirando a un lado los volúmenes que no le gustaban hasta que eligió uno que prefería. –Hasta entonces. 

    Resoplé, con el puño en equilibrio sobre mi cadera mientras me preparaba para una discusión indudablemente infructuosa, pero Aamon cortó mis palabras. 

            ¿No tienes un lugar donde ir, Blanca? ¿Algún lugar lejos de mí? 

    Llegaba tarde, y esta discusión ya me cansaba.  

            No tientes tu suerte, criatura. 

            No soñaría con eso, niña.2 

      

    *** 

    
  

    El día continuó de la misma manera típica que lo hacían la mayoría de los días. Conduje hasta la ciudad, deambulé entre la multitud de oficinistas cafeinados y llegué a mi tranquilo escritorio en el frío vestíbulo de IDRA. Contesté el teléfono, saludé a los visitantes con mi acostumbrada muestra de dientes e intenté olvidar la presencia de un culto asesino que acechaba en algún lugar de la ciudad en la que vivía. Traté de olvidarme del monstruo que habían desatado, y traté de olvidarme de Marina y su último y trémulo grito pidiendo ayuda a su hermana. 

    Tuve cierto éxito, aunque me sobrevino un ataque intermitente de melancolía a última hora de la tarde, y cuando las nubes de lluvia se cernían sobre Arwandis, abandoné mi escritorio y me dirigí hacia la ventana y me paré junto a los cristales tintados para ver cómo las gotas caían sobre el cristal. 

    Exhalé, perdida en mis pensamientos, y mi aliento empañó la barrera que me separaba del mundo exterior. 

            Yo no le pago para vigilar el clima, Sra. Lombardi. –El Sr. Gray estaba de pie a mi espalda, con las manos cruzadas delante de sí mismo, y una expresión severa. 

            No, por supuesto que no, Sr. Gray. Yo sólo estaba... 

            Simplemente no estabas trabajando. –Su pecho se hinchó de ira, su rostro ganó color. –Tu actitud ha sido menos que impresionante. No sé qué problemas personales están afectando tu productividad reciente, pero esto no es prometedor, Blanca. 

            No señor. –Incliné el cuello, pero sentí un calor alienígena que se arrastraba sobre mi lengua, queriendo atacar. Pensé que me había estado manejando bien a la luz de todo, pero aparentemente no. 

            En IDRA nos enorgullecemos de nuestra empresa por nuestra presentación impecable y nos mantenemos en un cierto estándar de excelencia que nuestros clientes y proveedores esperan. En esta industria competitiva, IDRA sobrevive al demostrar que es un fabricante ejemplar de los más nuevos, en la mayoría de las tecnologías de vanguardia. Incluso se espera que nuestros recepcionistas muestren estos rasgos necesarios. ¿Entiende, Sra. Lombardi? 

            Sí, señor Gray. 

            Asegúrate de recordarlo, entonces. Te veré mañana. –El director general recogió su maletín y se dirigió a las puertas giratorias, donde le esperaba otro miembro del consejo de administración que se estaba quedando calvo. Los escuché intercambiar algunos comentarios selectos antes de salir del edificio, y lancé un gesto poco halagador con la mano a la espalda de mi jefe. Recordando las numerosas cámaras de vigilancia esparcidas por las vigas de acero del vestíbulo, retraje mi brazo y metí la mano en mi bolsillo mientras me quejaba sobre los hombres ricos insensibles y sus relaciones de empleados de dos caras. Estaba siendo injusta con el Sr. Gray. Su trabajo incluía mantener a raya a los empleados hastiados y que no cooperaban, como yo, pero aún podía estar enojado y descortés a la vez. Una vez que Aamon encontrara el culto y comenzáramos nuestra erradicación metódica, no me quedaría mucho tiempo en este mundo. Me merecía estar indignada. 

            Recepcionista. –rechiné, mirando los costosos autos de gerentes y ejecutivos que obstruían la avenida. Habían terminado por el día y se dirigían camino a casa. –Te mostraré pendejo, lo que una puta recepcionista…. 

            Qué lenguaje. –dijo Aamon arrastrando las palabras, acercándose para que su brazo rozara el mío, la diversión curvó la comisura de sus labios cuando me estremecí. No lo había oído llegar. – ¡Que violencia! ¿A quién estamos amenazando exactamente?2 

            Nadie. –repliqué mientras jugueteaba con los puños de mi suéter. Los ojos de Aamon, negros de nuevo, ocultos por sus gafas de sol, siguieron la dirección de mi atención por la ventana. –Tus ojos están oscuros. ¿Necesitas comer algo antes de que nosotros, eh, hablemos con tu conocido? 

            No. Después. Aunque, deberías considerar reponer tus reservas de alimentos. 

            Se llama comprar comida, pero sí, lo haré. 

    Recogí mis pertenencias de mi desordenado escritorio y le pasé a Aamon un sándwich de mantequilla de maní y jalea a medio comer que había logrado preparar para mi almuerzo. Aamon comió sin dudar cuando salimos de IDRA, deslizándose entre la multitud de la noche, la lluvia caía más rápido, tamborileando sobre los paraguas extendidos que flotaban sobre el mar de trabajadores migratorios. Las gotas frías salpicaron mi rostro vuelto hacia arriba mientras pensaba en el paraguas que había abandonado en el asiento trasero de mi auto. 

            Blanca. –Aamon agarró mi manga, deteniendo mi progreso. Había estado corriendo hacia la estructura de estacionamiento abarrotada mientras Aamon se había hecho a un lado de la acera, así que me jaló a su lado mientras lanzaba un gesto perezoso a través de la calle bloqueada. –Vamos allí. 

    ¿Ahí? 

    Al otro lado del camino, la sede de Silius Corporación estaba tan indomable como siempre, la lluvia chorreando del monolito de obsidiana, la parte superior borrosa por el vientre abultado de una nube. Dos hombres uniformados flanqueaban las puertas, ambos de rostro sombrío y tolerantes con la lluvia que empañaba su cuerpo hinchado. Cruzamos la calle, y Aamon pellizcó la manga de mi suéter gris de nuevo para acelerar mi paso por la entrada abierta. Sentí un escalofrío en la nuca, así que, inquieta, miré hacia atrás cuando pasamos junto a los guardias que nos atendían. Uno presionó dos dedos en su solapa y comenzó a murmurar suavemente. 

    Nunca había estado dentro de la Torre Silius a pesar de pasar cada día que iba a trabajar por el frente del edificio. Las paredes modernas, pero cálidas, construidas con una piedra de marfil suave componían el interior, baldosas negras brillantes y elegantes bajo los pies, como aceite viscoso presionado debajo del vidrio. 

    Las plantas coloridas y los muebles contemporáneos contrastan con los acabados de acero y plata y, a diferencia de IDRA, una mezcla decente de empleados y diversos asistentes a los negocios poblaron el vestíbulo. Un candelabro dorado del que brotaban bulbosos y brillantes cristales colgaba del techo a unos cinco pisos de altura, iluminando los entrepisos que bordean y el estanque vacío de koi debajo. Bancos acolchados y macetas de aspidistras se alineaban en el estanque, varios de los bancos ocupados por hombres de negocios trajeados quejándose en sus teléfonos, y la pared del fondo albergaba un banco de ascensores de vidrio. A mi derecha esperaba un largo escritorio de caoba con dos mujeres uniformadas y un hombre uniformado trabajando detrás. Una fila de personas que esperaban bloqueaba el gran escritorio. 

    Encima de nosotros, escrito en la repisa del entrepiso más bajo, el nombre ‘Silius Corporación’ resplandeciente, iluminado con luces de neón granate. 

    Aamon se había colocado a la cabeza de la fila de espera, provocando un coro de quejas de los que estaban detrás de él y la intervención de un guardia de seguridad cercano, mientras yo miraba hacia arriba, abrumada por la magnitud del lugar y la belleza extraña y seductora de los cristales del candelabro. Parecía que no podía apartar los ojos. 

    Un empleado asustado y con anteojos salió de las puertas dobles de metal detrás del área de recepción, estrelló una puerta contra la pared, agarró un maletín contra su pecho, su paso acelerado. Corrió hacia la entrada principal y, al hacerlo, chocó su hombro contra el mío. Caí con un gruñido, pero Aamon ya me estaba levantando de un tirón por la nuca antes de que nadie más tuviera la oportunidad de darse cuenta. Su toque finalmente apartó mis ojos del candelabro. 

            Los reyes arriba y abajo solo saben cómo te las has arreglado para llegar tan lejos en la vida. –suspiró Aamon, arrastrándonos a ambos al final de la fila. Mantuvo una mano apretada sobre mi codo mientras la otra se frotaba los ojos cerrados. –Nunca he conocido a un ser más ignorante de su entorno que tú. 

    Le lancé una mirada a la criatura, luchando para liberarme de su agarre.  

            No fue mi culpa que ese tipo saliera de la nada. 

    Aamon torció su mano en un vago movimiento circular, expresando que yo le había dado su opinión. Le di un golpe en la muñeca, fuerte, y luego sonreí tontamente a los curiosos que habían oído el súbito crujido de la piel golpeando la piel y se habían vuelto para mirar. 

    Afuera, la lluvia caía más rápido mientras esperábamos, salpicando el pavimento barrido mientras el viento se elevaba de una brisa casual de agosto a un aullido más áspero y profundo que traía las primeras noticias del otoño. Los guardias cerraron las puertas, captando el ruido y el calor que reverberaba dentro del cavernoso vestíbulo de la torre. La línea se movía en incrementos lentos, el área de recepción estaba corta de personal. 

    Dado el tiempo libre, pensé que era una oportunidad perfecta para interrogar a Aamon.  

            ¿Hay hadas? –Le pregunté, mi voz era demasiado baja para que la escuchara el refinado ejecutivo frente a nosotros, pero lo suficientemente fuerte para los oídos de Aamon. 

    Sopló aire entre sus labios mientras sus ojos escaneaban la habitación.  

            De una especie. 

            ¿Qué tal... unicornios? 

            ¿Es esta tu manera de ser más creativa? 

    Me encogí de hombros y me moví.  

            Quizás. 

    Aamon no apreció mi abrupto deseo de participar en una ronda de veinte preguntas, pero, como no pudo abrirse paso hasta el frente de la fila nuevamente, con el guardia de seguridad todavía escudriñándolo, las únicas opciones de Aamon eran ignorarme o complacer mi curiosidad. Momentáneamente derrotado, exhaló un gran suspiro.  

            Algunos. Aunque no aquí. 

    Me pregunté qué quería decir con ‘no aquí’. ¿No existen en Arwandis? ¿En este lado del continente? ¿En la tierra? 

            ¿Qué tal, um, dragones? 

            Sí. 

            ¿Los que son como lagartos voladores que escupen bolas de fuego? ¿Esos? 

            Sí. 

            ¿Aquí? 

            No, no aquí. Y no, nunca he conocido a uno. No son nativos de Terrariah 

            Oh. Supongo, me imagino que no. Sería imposible que algo de su tamaño permaneciera oculto, ¿no? ¿Qué hay de los elfos? 

    El fantasma de una sonrisa tocó el rostro de Aamon, luego se disipó.  

            Algunos. Y aunque las probabilidades de que te encuentres con uno son asombrosas, llámalos 'elfos' bajo tu propio riesgo. –Sus ojos rojos se posaron en mi cara. –Y nunca les digas que eres el anfitrión de un pecado. 

            No es exactamente un hecho divertido que estoy a punto de difundir. –repliqué. Sin embargo, su insistencia en el asunto era intrigante. Antes de que pudiera preguntar más, el hombre de negocios frente a nosotros se movió, y una ordenada recepcionista de mediana edad nos acompañó más cerca. Cuando el Pecado y yo nos acercamos al escritorio, mi mirada se deslizó sobre su uniforme, pensando en las discrepancias en nuestros atuendos y nuestras actitudes. 

            Buenas noches y bienvenidos a Silius Corporación. Mi nombre es Anyi. ¿Cómo puedo ayudarlos? 

            Tengo una cita con el director general. 

    ¿El CEO?! Me quedé boquiabierta cuando la recepcionista frunció el ceño y tocó el dispositivo inalámbrico conectado a su oreja, luego tocó una tecla en el teclado y leyó el monitor. Supuse que estábamos aquí para conocer a un empleado, un pecado que se hacía pasar por un trabajador con algún propósito nefasto, pero ¿el director ejecutivo? ¿Era el CEO un pecado? 

            ¿Su nombre, señor? 

            Aamon Belsart. 

            Por favor, espera un momento mientras hago los arreglos para que un escolta te lleve. 

    La mujer dejó el escritorio y desapareció por las puertas dobles a su espalda, Aamon se apoyó en la madera lisa del mostrador, tamborileando con los dedos con impaciencia. Me deslicé más cerca de él y, mirando a los otros recepcionistas, levanté la barbilla para poder murmurarle algo al oído.  

            ¿Belsart? 

            Un apellido adoptado. Mi especie no tiene apellidos ni, en general, la mayoría de los seres no humanos. Sin embargo, tener uno permite una integración más fácil. 

    Mi mirada vagó, moviéndose sobre el tramo de escritorio ordenado, deteniéndose en un teléfono junto a la computadora de última generación de Anyi. Los diales e interruptores parpadeantes lo cubrían, y de vez en cuando uno de los compañeros de Anyi golpeaba su auricular y una de las luces parpadeantes se solidificaba o se apagaba. 

    Me acomodé junto a Aamon con mis codos junto a los suyos en el mostrador, pensando en Silius Corporación y en lo que sabía al respecto. Mis pensamientos desafiaron el fango de la noche del domingo pasado, cuando asistí brevemente a la fiesta de la compañía de IDRA y le di mis cuotas al Sr. Gray, pero, justo antes de eso, intercambié un breve saludo con un anciano encorvado que olía a cedro y… descomposición. 

    Félix Silius. Su nombre era Félix Silius. ¿Es... es él el pecado de la lujuria? ¿Estaría dispuesto a ayudar? Basado en nuestro breve encuentro, lo dudaba. 

    Anyi regresó con otro guardia de seguridad musculoso, y por medio momento pensé que tenía intención de echarnos, pero no, el hombre simplemente nos hizo un gesto hacia el grupo de ascensores que esperaban. Tomamos el del medio, nuestro escolta pidió cortésmente a otros empleados que se hicieran a un lado, y dentro del vagón angosto, me deslicé hacia atrás detrás de los hombres más grandes. El espacio cerrado aumentó mi ansiedad una vez más después que las puertas en relieve se cerraron. Aamon era considerablemente más delgado que el hombre corpulento, pero el Pecado simplemente se burló de él, y su presencia chisporroteaba con una ligera estática contra mi piel. 

    El guardia sacó una tarjeta del bolsillo de su uniforme y la extendió hacia el panel del ascensor. Había una colección impresionante de pisos para elegir, obviamente, dado el tamaño del edificio, pero también había una cantidad anormal de ranuras para llaves ubicadas debajo de las filas de botones, lo que indicaba que muchos pisos estaban fuera de los límites. ¿Qué más estaba escondido en este edificio? 

    Demasiado pronto, el ascensor salió disparado hacia el cielo sin pausa y se detuvo suavemente un minuto después en nuestro piso requerido. Cuando las puertas se abrieron, Aamon se inclinó hacia el guardia y su poder (relámpagos en mis venas, ozono en mi lengua) se volvió más insistente. 

            Espera aquí nuestro regreso. No oirás nada. No verás nada. Esperarás a que regresemos al vestíbulo y luego olvidarás que alguna vez estuvimos aquí. –El hombre no respondió, pero permaneció dentro del ascensor, mirando fijamente a la pared del fondo mientras Aamon me empujaba hacia adelante. 

    El pecado y yo entramos en un espacio único y continuo que dominaba la mayor parte del nivel asignado. El resplandor tenue y hambriento del sol a través de las nubes oscuras manchaba la habitación cavernosa con tonos blanquecinos, como moretones presionados en la piedra, el techo arqueado alto, detallado en un fresco romántico. Cuanto más miraba el arte, tratando de verlo en la vaga iluminación, menos entendía; los hombres y mujeres esbeltos estaban desproporcionados, algunos de los perros corrían con ellos bípedos, y el bosque bordeaba los bordes, juraría ver gente arrastrándose entre las zarzas. 

    Arwandis nos rodeaba, visible desde todos los ángulos como si estuviéramos en lo alto del Monte Olimpo y contemplamos el sórdido reino del hombre. 

    Había un escritorio, nogal, negro, elegante, colocado en la cabecera de una columnata de piedra, flanqueado por dos asientos modernos destinados a los visitantes y un gran sillón orejero detrás. Alguien se sentó en esa silla, observándonos, pero no era Félix Silius. 

    Era Grecia D’angelo. 

    

  


   
    Capítulo 24 

      

    Habría reconocido a la aterradora mujer en cualquier lugar después de nuestro encuentro. Su semblante era tan severo como lo recordaba, una sonrisa jugando en sus labios rojos, las uñas golpeando un ritmo lento y paciente contra la parte superior del escritorio. Se sentó, una tirana bien satisfecha en lo alto de su imperio, y observó con diversión no disimulada mientras nos acercábamos. 

    Lavanda brilló en sus ojos negros. 

    Fue entonces cuando se me ocurrió. Grecia D’angelo era el pecado de la lujuria. Esta era su oficina. Su edificio. El temor que sentí helando mis huesos era la carga de su poder arañando a cualquiera que se encontrara en su proximidad inmediata. Esta era una criatura de otro mundo que dominaba miles de millones en riqueza monetaria, una mujer que podía colapsar la economía mundial de la noche a la mañana y destruir millones de vidas si le convenía a su estado de ánimo. 

    Junto a ella, el hostil y antagónico Aamon fue lamentablemente superado. 

    Esta mujer era un pecado. Un pecado no ligado a mí. Una mujer que podría aplastarme la columna bajo sus zapatos de diseñador si no le gustara lo que Aamon y yo teníamos que decir. 

    La Sra. D’angelo se inclinó del lujoso cuero de su asiento para moverse alrededor del escritorio y apoyar su peso sobre él.  

            Aamon. –dijo arrastrando las palabras. El color violeta se negaba a desvanecerse de sus ojos mientras miraba al Pecado del Orgullo. Se cruzó de brazos y me miró. Su ceja se elevó. –Y Blanca Lombardi de IDRA. ¡Qué sorpresa! 

    Aamon nos miró a las dos.  

            ¿La conoces? –demandó, su voz tan áspera que rápidamente negué con la cabeza antes de que pudiera entender mal. 

            No. La conocí en un… evento, para IDRA. No sabía que ella era... era.... –Tragué saliva, incapaz de pronunciar la palabra. No se me había ocurrido, ni siquiera en mis teorías y consideraciones más confusas. 

            Un pecado, Sra. Lombardi. Soy un pecado, como sin duda ya sabrá. –La mujer se acercó, balanceándose sobre sus tacones de aguja, el material de su traje pantalón índigo se contorneaba con los ángulos agudos y las curvas de su cuerpo. –No habría imaginado que te vería en mi oficina, y mucho menos con tal compañía tan interesante. –Las palabras que pronunció fueron lo suficientemente cordiales, pero el sarcasmo goteaba de su tono como bilis tóxica. –Pero, ¿dónde están mis modales? Por favor, tome asiento. 

    Deslizó su mano entre Aamon y yo para tomar mi brazo antes de que cualquiera de nosotros pudiera objetar. Mi rostro palideció cuando sentí la fuerza presente en su única mano. Era como si la mujer hubiera envuelto un tornillo de banco sobre mi antebrazo y no un delgado juego de dedos femeninos. 

    El pecado me llevó a un asiento y lo tomé sin quejarme. Sentí a Aamon moverse detrás de la silla en lugar de tomar la que estaba a mi lado. La mujer equilibró su cadera en el borde del escritorio, de pie lo suficientemente cerca como para tocar si yo quisiera. La mano de Aamon descansaba sobre mi hombro. El aire era gélido, el peso del escrutinio del Pecado como un cubo de hielo tragado hundiéndose y quemando las profundidades de mis entrañas. ¿Por qué Aamon me trajo aquí? No me gustaba llamar la atención de esta mujer. No era algo positivo.1 

            Entonces, ¿qué te trae a Silius Corporación, hmm? 

    Tomé aire y me dije que mi ansiedad era infundada. Sí, D’angelo era aterradora, pero también lo era la amenaza que acechaba a mi espalda. Tenía que confiar en Aamon en esto, al menos hasta cierto punto, y aunque lo encontraba impredecible, tenía que creer que no permitiría que el otro pecado hiciera nada... desagradable. 

    Mientras transmitía estos pensamientos a través de mi mente, sentada con una expresión en blanco en mi rostro, la Sra. D’angelo observaba sin hablar y su sonrisa adquiría un semblante decididamente cruel. Aamon gruñó y se movió para que pudiera escuchar el crujido de las mangas de cuero de su chaqueta doblarse. 

    El Pecado de la Lujuria le gruñó a Aamon, gruñó con los dientes al descubierto y los labios torcidos y salvajes, silenciando a Aamon y casi asustándome hasta la muerte.  

            No hablaré contigo. –escupió mientras sus manos se apretaban en pequeños puños, el color de sus ojos era líquido y vibrante. ¿Cómo podría haber confundido alguna vez a esta criatura con una mujer humana? –Harás bien en callarte, bastardo. 

    Hice una mueca cuando los dedos de Aamon aplicaron una creciente presión en mi clavícula. Ah…. Así que por eso Aamon requería mi presencia. 

            Estás a punto de romperle el brazo a tu mortal. 

    El agarre de Aamon se relajó, luego desapareció por completo. 

    D’angelo inclinó el cuello y se acercó más. Me estremecí e internamente me insulté a mí misma por ser tan ridícula.  

            Ahora, ahora, Sra. Lombardi, esto… de mí no hay nada que temer. A diferencia de esa cosa de allí, no soy una bruta. –Engreída, se cruzó de brazos, con los ojos en Aamon. Ella dijo que no quería hablar con el otro pecado, pero D’angelo no estaba por encima de burlarse de él. –Viniste aquí a pedir algo, ¿no? Pídeme lo que quieras. 

    Mi boca estaba tan seca por el miedo que no podía encontrar mi voz.  

            Queríamos preguntar... sobre los detalles de lo que implica un ritual de llamado. Lo que se necesitaría para tener éxito en la invocación de un pecado. 

    La ceja de D’angelo se elevó de nuevo.  

            Porque lo haría... –Estaba mirando a Aamon de nuevo, y la sonrisa que se extendía por sus labios era poco menos que deleitable. –Oh, qué invaluable. No lo sabes, ¿verdad? El pecado original del orgullo, el que va primero, ignorante como un bebé humano que llora. –Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar un persistente coro de risas. –Ah, y aquí estás, en mi ciudad, obligado a venir arrastrándote hacia mí. Qué perfecto. 

    Aamon no dijo nada, pero diminutos cristales de hielo se formaban en mi aliento y la escarcha me mordía el trasero. 

            ¿Tu ciudad? –pregunté con la esperanza de distraer a D’angelo antes de que pudiera incitar más a Aamon. Llámame estúpida, pero había sido idea mía acercarme a otro pecado para pedirle esta información y, a pesar de las reticencias de Aamon, había arreglado esta reunión. Casi me sentí... culpable por someterlo a las burlas de otro pecado. No entendía su relación, pero D’angelo era visiblemente hostil. 

            Sí, por supuesto, mi ciudad. –D’angelo extendió su brazo como para abarcar la totalidad del valle cubierto de lluvia más allá de sus ventanas. –He estado cultivando y construyendo Arwandis durante los últimos cuarenta años. Realmente no crees que los de tu clase podrían construir una meca como esta en tan poco tiempo, ¿verdad? Arwandis es mía. Soy su maestra y yo no permitirá que nadie manche sus calles. –Sus últimas palabras fueron otro golpe hacia el pecado del orgullo. 

    Dios mío. La mujer no exageraba; ella pensó que Arwandis era suyo, y no pude evitar creerle. Sabía de cuatro pecados, y de esos cuatro, D’angelo y Alex eran obscenamente ricos e influyentes entre los de mi especie, mientras que Barla’ah poseía suficiente poder para hacer temblar al resto de su familia. Se burlaron de Aamon. Aamon, que estaba hambriento de energía y de mal genio, un pecado sin contacto con la humanidad y el mundo sobrenatural, un pecado que dormía en mi sofá. ¡Imagínese si hubiera formado un contrato con una criatura como D’angelo! ¡La información a la que tendría acceso! No necesitaba conocer la personalidad o el carácter de D’angelo para reconocerla como una mujer capaz y un Pecado eficaz. 

    Bajé la mirada a mis rodillas mientras fruncía el ceño. 

            Oh, creo que se acaba de dar cuenta de lo ruin que eres, Aamon. ¿Has estado engañando al pobre mortal? ¿Usando tu título como 'original', hmm? ¿Le dijiste dónde estuviste durante los últimos cuarenta años…? 

            Asmodel. –La voz de Aamon fue silenciosa, el nombre pronunciado resonó como una advertencia audible. 

            Sra. D’angelo. –la interrumpí mientras temblaba de frío. – ¿La información sobre la que pregunté? 

    D’angelo frunció los labios y se inclinó hacia un lado de nuevo, acercándose a mí.  

            Bueno, por supuesto. Sé la información que buscas. Después de todo, la mayoría de los pecados lo harían. Tal vez no Axiel, pero él es solo un niño. –Ella se rio entre dientes, el sonido duro. –La verdadera pregunta es, Sra. Lombardi, ¿qué información me dará a cambio? 

            ¿Un intercambio? 

            Por supuesto. ¿Pensaste que te ayudaría con la bondad de mi pequeño corazón negro? –Se tocó el pecho para resaltar su punto. –Querida, puedo ser un pecado, pero también soy una mujer ejecutiva en un mundo que escupe sobre la mujer profesional. En otras palabras, no hago trueques con lo que sé o tengo gratis. –D’angelo extendió su mano hacia mí, dos dedos presionándose debajo de mi barbilla para levantar mis ojos. – ¿Por qué quieres esta información? 

    Dudé, y ella vio. El borde romo de sus uñas arañó suavemente mi piel. 

            Queremos averiguar quién estaba tratando de convocar a uno…. Uno de ustedes. 

            Mmm. –D’angelo no parecía satisfecha. La estrecha inclinación de sus ojos lo atestiguaba, pero la mano sobre mi persona se retrajo, y el Pecado se enderezó mientras caminaba por el perímetro de su escritorio hacia la ventana. –Hay cinco ingredientes principales que intervienen en un ritual de llamado, cuya calidad puede variar y variará. –Levantó una mano mientras su espalda permanecía girada, sus dedos extendidos. –Estos ingredientes son: un acontecimiento celestial, sangre, el nombre del pecado, una especie superior y, naturalmente, un alma. –Mientras enumeraba su lista, D’angelo hizo tictac con los dedos. –La ocurrencia celestial es lo que impulsa la llamada. Es lo que otorga al invocador la energía adecuada para enviar su llamada. Es una de las únicas magias ambientales que existen en Terrariah. Cuanto mayor es la ocurrencia celestial, mayor es la energía otorgada. Eclipses, lunas llenas, cometas, lluvias de meteoritos y cualquier variación allí dentro puede contar como la ocurrencia celestial requerida. El atardecer y el amanecer son sucesos celestiales, pero no generan suficiente energía. La sangre abre la puerta. Cuanto más extraordinaria es la sangre, más... intrigante puede ser, o puede tener un efecto perverso. Se sabe que algunos de los nuestros ignoran las llamadas cuando sienten el baño de sangre detrás de ellos con personas tan irresponsables o maníacas puede ser tan agotador. Como tal, la cantidad de sangre es irrelevante. Se puede proporcionar una gota o una pinta. Es simplemente algo que abre la puerta y proporciona una muestra, por así decirlo, de la intención al pecado. Por supuesto, se requiere el nombre del Pecado, antiguo o actual, aunque un nombre actual es más efectivo. La llamada es imposible sin un nombre y una intención. Podrías untar el mundo con toda la sangre que quieras, pero si tu sacrificio se hace sin nombre, ¿cómo diablos el Pecado sabría que fue hecho por él? La presencia de una especie superior proporciona el camino hacia la puerta abierta. Muchas personas que intentan invocaciones rituales pasan por alto este ingrediente, razón por la cual la mayoría de las invocaciones fallan. No es creativo, ¿verdad? El miembro elegido de la especie superior... simplemente etiquétalos como sobrenaturales… es otro punto de intriga para el pecado buscado. Típicamente, combinado con la sangre y el sacrificio, nos da una idea de con quién estaremos tratando. Si un mago está presente, algunos de nosotros no responderemos. Demasiado arriesgado. ¿Una bruja? Demasiado irónico para algunos, perfecto para otros, dependiendo del aquelarre. Cuanto mayor o más inusual sea la especie, más probable es que respondamos. Tener un valían presente seguramente justificaría una investigación o curiosidad. La mayoría de los invocadores que incluyen este ingrediente intentan compensar una presencia deslucida con su sacrificio. El sacrificio es el alma prometida al pecado deseado, el ingrediente final en un ritual de llamado. Es la pieza más importante del llamado. –D’angelo bajó el brazo y juntó las manos detrás de la espalda mientras observaba cómo la lluvia pintaba patrones espásticos en el cristal. –El invocador puede prometer un alma, o muchas. Puede prometer la suya propia, o puede darle otra al Pecado. Si el Pecado acepta el alma, es lo que une el contrato entre el anfitrión y el Pecado. Diferentes almas atraen a diferentes Pecados. Porque ejemplo, no soy una bestia sedienta de sangre, a diferencia de algunos de mi especie, Si tuviera que responder a un llamado ritual, preferiría que el sacrificio fuera el alma de mi anfitrión, no un tercero involuntario. Presenta demasiadas... variables, variables que no tengo la inclinación de explicarles. –D’angelo suspiró. Regresó al escritorio, el taconeo de sus tacones sonó fuerte en el silencio mientras tomaba asiento. –Bueno, entonces. Te he dado todo lo que me has pedido, ¿correcto? Pero, debo decirle, Sra. Lombardi, si desea averiguar quién estaba intentando realizar una ritual de llamado, la solución más fácil es preguntarle al pecado deseado. Juntó los dedos, los ojos entornados y una sonrisa mordaz. ¿no preguntaste? 

    Su pregunta era sensata. Después de todo, había sido lo primero que le había preguntado a Aamon.  

            No es posible. –respondí, luchando contra el impulso de bajar la mirada. –El Pecado no se dejó engañar por mi valentía. 

            ¿Oh? Bueno, hay otras formas. Tal vez podría compartir esa información conmigo. –Sus dientes brillaban, y la escarcha había comenzado a congelar las gotas que golpeaban las ventanas. Podía oír el chirrido que se arrastraba arañando su camino hacia adentro desde los extremos de la ventana. –Si me dices cuál de mis sórdidos hermanos estaba siendo llamado. 

            ¿Por qué eso importa? 

            Porque esta es mi ciudad, Sra. Lombardi. Mi ciudad. Mi territorio, y ya veo un intruso detrás de usted. –El Pecado se apartó el pelo de la cara. –Axiel pasa de vez en cuando, lo cual acepto porque rinde tributo y es parte de su identidad asumida, pero ¿los demás? Oh, no, señorita Lombardi. Los demás no son bienvenidos a jugar aquí. Deseo saber quién fue invitado a visitar sin mi permiso. 

    Busqué a Aamon, sin saber qué decir. El Pecado del Orgullo me había advertido que no mencionara el nombre de Envidia. D’angelo podría, y muy probablemente lo haría, acudir a él por miedo y decirle al monstruo que estábamos haciendo preguntas sobre su presencia en la ciudad. Era casi imposible imaginar a D’angelo asustada de algo, pero yo creía en la afirmación de Aamon. 

            No, Sra. Lombardi. No lo mire. Respóndame. 

    Mi cuello se torció hacia adelante y el nombre de Barla’ah saltó a mis labios como si fuera natural que estuviera allí. Las palabras de D’angelo hieren hilos pegajosos y punzantes a través de mi mente, tentándome, urgiéndome. Quería decirle. Todo en mi ser deseaba nada más que evitar el contacto visual con Aamon y decirle al Pecado de la Lujuria todo lo que quería saber. 

    ¿Ella... usó la Lengua del Reino conmigo? Al darme cuenta de esto, una apariencia de control volvió a mis cuerdas vocales, y cerré mis mandíbulas con fuerza hasta que los músculos temblaron. Una cosa tan turbia como esa. ¿Alguna vez Aamon me había hecho esto sin mi conocimiento? 

    La suave insistencia de las palabras de D’angelo se hizo más aguda hasta que me resistí al dolor punzante detrás de mis ojos. Mis pensamientos estaban agotados, contaminados por la voluntad invasora de D’angelo y una oscuridad implacable que se filtraba entre mi libre albedrío y la persuasión del Pecado. Se sentía... extraño, pero cálido, relajante, un escudo palpable entre sus deseos y los míos. 

    ¿Qué era eso?1 

    Mientras miraba y no decía nada, teniendo una batalla privada dentro de mi propia cabeza, D’angelo frunció el ceño. 

            ¡Suficiente! –Si el poder del lenguaje de D’angelo era una marea seductora y furtiva que me engatusaba en sus aguas ahogadas, entonces el lenguaje de Aamon era un maremoto que no ofrecía otra opción que sucumbir al abismo. Jadeé mientras barría mis pensamientos, destrozando la voluntad de D’angelo en pedazos cuando el Pecado se inclinó sobre mi silla y golpeó su puño contra el escritorio. La madera se combó. –Era Envidia. 

    D’angelo palideció, su mueca se desvaneció. Parecía que la mujer pecado había terminado con su pequeño juego, mientras hablaba directamente con Aamon.  

            ¿Qué quieres decir con envidia? 

            Quiero decir que intentaron convocar a Barla’ah, D’angelo. 

    Sus ojos se abrieron y sus dedos bailaron a lo largo de la telaraña de grietas en el escritorio.  

            ¿Q…qué? ¿Por qué buscarías a cualquiera que intentara invocarlo? –Su pánico se desvaneció y su voz recuperó su tono de látigo, las manos quietas. –Dios mío, Baal realmente te rompió, ¿no? ¿Por qué otra razón estarías haciendo esto de nuevo? 

    ¿Otra vez? 

    No entendí qué quiso decir con eso. La pregunta irritó a Aamon sobremanera mientras el hielo se elevaba sobre las ventanas, floreciendo en patrones intrincados. Me habría congelado, si no fuera por el infierno de la presencia de Aamon justo detrás de mi asiento.  

            Solo danos algo que podamos usar, D’angelo. 

    La boca de D’angelo se arrugó.  

            Es obvio, o eso hubiera pensado. Si no puedes preguntarle al Pecado, encuentras al testigo; la presencia no humana. Conociendo al Pecado que estaba siendo convocado y la ubicación de la convocatoria, puedes descartar varias opciones. Barla’ah no respondería a la convocatoria de un mago, no es que deba haber ningún merodeador por mi ciudad. Dudo que alguien del Sindicato participe en tal ritual de todos modos. Hay una guarida y un aquelarre dentro de los límites de la ciudad, y una choza de vampiros bastante marchita en algún lugar de los límites del condado. Si yo fuera tú, y gracias a Dios que no lo soy, creo que debería empezar a buscar esa guarida, ¿eh? 

    No tenía idea de lo que quería decir con eso, pero Aamon no la cuestionó, así que me levanté, pensando que nuestro asunto había concluido. Eché un vistazo a Aamon y lo encontré de pie detrás de la silla, el frío aún pronunciado en la espaciosa oficina. 

            Dime algo más, D’angelo. –dijo Aamon, su mirada no se encontró con la de la mujer. 

            ¿Qué? 

            ¿Cuánto tiempo tardaría en sanar una herida infligida por un pecado en un mortal? 

    Sabía que Aamon estaba hablando de la herida obstinada en mi costado, aunque me incomodaba que le contara al otro pecado al respecto. Ella recordaría ese fragmento de información y lo agregaría al catálogo de mis otras debilidades. 

    D’angelo exhaló una pequeña carcajada.  

            ¿Por qué? ¿Lastimaste a tu pequeña anfitriona aquí? 

            Por el Abismo, D’angelo. –la ira de Aamon aumentó. D’angelo lo despidió y continuó. 

            Debería sanar normalmente, a menos que la herida haya sido infligida con la intención de matar al mortal. Puede que piense menos de ti de lo que mereces, Aamon, pero incluso tú deberías saber que el golpe mortal de un pecado está contaminado con magia milenial. existe la posibilidad de que un mortal escape del golpe mortal de un pecado, la lesión resultante no sanará. Persistirá hasta que mate a la víctima.3 

    Eso no era lo que quería escuchar. ¿Me estaba matando la herida de Barla’ah? Mi mano ahuecó mi costado, los dientes se clavaron en el interior de mi mejilla hasta que el tejido sangró. Ya había reconocido la inevitabilidad de mi muerte, pero no había considerado esto. ¿Me mataría la herida de Barla’ah antes de que Aamon encontrara el culto? 

    D’angelo siguió el movimiento de mi mano mientras se posaba sobre mi herida. Sus ojos parpadearon.  

            Escúchame, Lombardi; Barla’ah puede ser un monstruo devastador y retorcido, pero su amenaza es distante al que se cierne sobre tu trasero. Aamon es un tonto corrupto y decadente de pecado que se aferra a una denominación obsoleta que nunca mereció ni estuvo a la altura. Borraron su nombre de los anales de la historia, y ¿sabes por qué?, porque es el Traidor. El mentiroso consumado. Es mucho más inestable y peligroso de lo que nunca será Barla’ah.3 

    Un crujido apareció en la ventana detrás de D’angelo, el sonido del vidrio transformándose en un repentino grito en el silencio. Ni siquiera podía exhalar antes de que Aamon estuviera al otro lado de la habitación y en la garganta de D’angelo. Habiendo esperado su reacción, D’angelo se movió con rápida precisión, arrebatando un delgado abrecartas de debajo de una variedad de sobres derramados. Ella no apuñaló a Aamon, sino que permitió que su propio impulso clavara la hoja sin filo en sus entrañas. 

    Grité y Aamon gritó, su brazo extendido hacia D’angelo a pesar de su paso tambaleante. El otro pecado voló a varios metros de distancia, con una postura agresiva y las rodillas dobladas en preparación cuando Aamon arrancó la hoja de su cintura sin dudarlo, arrojando una fina línea roja sobre el suelo de piedra. De un respiro a otro, estaba de nuevo en D’angelo, sus labios se curvaron para mostrar una fea mueca de dientes blancos mientras el abrecartas ensangrentado permanecía en la mano. Se balancearon juntos en un movimiento líquido, sus movimientos fueron borrosos ya que mis ojos no pudieron seguir su avance relámpago. 

    A pesar de sus comentarios mordaces y su aparente inanición, D’angelo no era más fuerte que Aamon, pero era mucho más lenta y físicamente más débil que el Pecado del Orgullo. Apenas un segundo después de la confrontación, Aamon golpeó a D’angelo contra una de las ventanas y el vidrio se rompió. El golpe resultante sacudió el edificio, la vibración se asentó en mis dientes y se disipó en el piso de abajo. Aamon apoyó su antebrazo contra la garganta de D’angelo, sosteniendo al Pecado varias pulgadas sobre el suelo mientras apuntaba el abrecartas ensangrentado hacia su ojo abierto. 

            He tolerado tu actitud alegre e irrespetuosa, pero te has excedido, D’angelo. El favoritismo de Al’aset solo te llevará hasta cierto punto. –siseó Aamon mientras temblaba con la fuerza de su ira. D’angelo se atragantó, sus uñas blancas y cuidadas se clavaron en el brazo de Aamon. –Soy original. He existido desde tiempos inmemoriales y existiré aún, cuando seas poco más que polvo, plebeya nacido en quinto lugar. Toca a mí huésped y conocerás mi furia. 

    Aamon respiró fuerte e insistentemente en el silencio de la respuesta, y el trueno de la tormenta continuó recorriendo Arwandis, la sangre salpicando el suelo. Los zapatos de Aamon estaban cubiertos. Sin previo aviso, soltó a D’angelo y ella aterrizó sobre sus talones con estrépito, tosiendo. El abrecartas rebotó en el suelo a varios metros de distancia. 

    D’angelo se frotó la garganta mientras observaba las rayas rojas que arruinaban la tela limpia de su traje. Ignorando a Aamon a pesar de la clara y ominosa amenaza de su presencia, D’angelo se volvió hacia su escritorio y encontró un pañuelo en su bolsillo mientras se alejaba.  

            Siempre es un placer, Aamon. –replicó ella, secándose la mancha. –Lombardi. 

    Aamon ya estaba caminando hacia el ascensor, dejándome fluir tras él. Atrapé la mirada de D’angelo mientras avanzaba, sus iris brillaban con un color implacable. Es mucho más inestable y peligroso de lo que nunca será Barla’ah. Sus palabras resonaron en mis pensamientos, extrañas e intrusivas, pero intratables, un intruso no deseado que alimentaba mi inquietante duda. 

    ¿Quién era Aamon en realidad? ¿A quién había invitado a mi vida, a mi hogar? ¿A quién le había prometido mi alma? 

    

  


   
    Capítulo 25 

      

    Aamon y yo bajamos en el abarrotado ascensor desde la elevada posición de D’angelo, y pronto nos encontramos de nuevo afuera bajo la lluvia fría y empalagosa. Cuando la sangre de Aamon dejó de filtrarse en su camisa arruinada y la herida sanó, sus ojos se ennegrecieron hasta que el blanco desapareció en la oscuridad como la tinta. Los viajeros se dirigieron a su rostro antes de que saliéramos de las puertas principales de Silius. 

    Respirando con dificultad, Aamon se tropezó abruptamente al borde de la carretera y se quedó atrapado en un parquímetro. La gente se alejó de su proximidad, murmurando entre sí mientras lanzaban miradas cautelosas al jadeante pecado por el rabillo del ojo, y Aamon se apoyó en el parquímetro, con la mano cubriendo el desgarro fresco en su camisa, aunque nada podía ocultar la creciente mancha de sangre. Afortunadamente, la lluvia diluyó el color, y la inquietud palpable que encubría a Aamon hizo que la mayoría de la gente se apresurara en sus asuntos sin demorarse para echar un segundo vistazo. 

    El chillido del metal llenó la calle. Mi cabeza se balanceaba de un lado a otro, mechones de mi cabello mojado se pegaban a mi cara mientras buscaba la fuente del sonido, justo cuando el parquímetro bajo la mano de Aamon explotaba en una ola de metralla. Una mujer gritó y un automóvil que pasaba se desvió bruscamente cuando el metal golpeó su parabrisas. 

    Con los ojos muy abiertos, agarré un puñado de la chaqueta de Aamon y tiré de él para que se moviera, incitándonos a ambos a trotar constantemente. El estacionamiento estaba en la dirección opuesta, pero yo estaba más interesada en simplemente escapar de la escena antes de que alguien viniera a hacer preguntas difíciles. 

    No sé cuánto caminamos. Las manzanas pasaban en una neblina de escaparates uniformes, los rascacielos modernos primero dejaban paso a los rascacielos más bajos y luego a los edificios más antiguos, muy reformados, que abarrotaban las calles más estrechas. Era difícil descifrar hacia dónde nos dirigíamos bajo la lluvia, pero cuando vi más tiendas domésticas como supermercados y farmacias con el extraño edificio residencial empalmado en el medio, supuse que nos íbamos hacia el oeste, donde los diversos distritos de Arwandis se fundían en uno. 

    El diluvio del tráfico vespertino disminuyó a medida que cruzábamos carriles y desvíos, caminando rápidamente de una cuadra a la siguiente hasta que las calles por las que caminábamos estaban desiertas de vehículos en movimiento. La mayoría de los coches que quedaban estaban aparcados junto a las aceras y las aceras agrietadas estaban vacías salvo por algún Arwandisiano ocasional que pasaba a toda prisa bajo un paraguas levantado. Las canaletas se desbordaron con el aguacero de finales de verano, el agua nos lavó los pies cada vez que pasábamos por un camino inclinado. Mi mano todavía estaba cerrada en el dobladillo de la chaqueta de Aamon, pero él era el líder mientras yo me arrastraba detrás como un complemento en declive, tratando desesperadamente de recuperar el aliento.2 

    Estaba oscuro, la luz solo estaba disponible en las farolas ocasionales o en el letrero iluminado del mercado. Más allá del sonido de la lluvia, pude escuchar el ladrido lastimero de un perro dejado afuera por sus dueños. Las canaletas desembocaban en una alcantarilla cercana y el olor que se elevaba del agua corriente era desagradable, pero no horrendo. Los graznidos álamos salpicaban la avenida con la lluvia susurrando a través de las ramas tenues. 

    Por su postura rígida y su expresión colérica, deduje que Aamon preferiría estar solo, pero dado que era completamente capaz de quitarme de encima si lo deseaba o de desaparecer en una bocanada de aire ceniciento, creía que no le importaba por completo mi presencia, o lo había olvidado por completo. Veinte minutos más tarde, estábamos empapados y lejos del patio industrial de Silius, aunque la torre seguía siendo un elemento básico que se avecinaba en el horizonte detrás de nosotros. Aamon se detuvo y levantó la cabeza como si hubiera oído algo que yo no. Dio la vuelta desde la acera, pisando fuerte a través de una puerta que gotea a un patio mantenido. 

    Una iglesia apareció detrás de un muro de setos espinosos y robles lanudos. El edificio estaba fechado, la cruz del campanario estaba torcida y las tejas del techo deshilachadas en los bordes, pero era evidente que estaba atestado de gente, ya que las luces interiores resplandecían en todas las ventanas, y ahora incluso yo podía oír las voces solemnes de las vísperas vespertinas que se elevaban por encima del techo en alabanza a Dios y de toda la creación. No pude encontrar un letrero que me dijera de qué denominación era la iglesia, y la cruz era de madera simple, sin adornos. Aamon se detuvo justo más allá del borde de la luz que se filtraba por la rendija debajo del umbral de la puerta, con las manos metidas en los bolsillos de la chaqueta mientras miraba con furia el símbolo religioso. Insegura, me quedé junto a él, estremeciéndome ante las ampollas frescas formadas por mis incómodos zapatos. 

    Al ver que el pecado se había detenido frente a las puertas de la iglesia y se quedó allí como congelado, le pregunté:  

            ¿Puedes entrar? 

    Aamon se burló mientras me lanzaba una mirada hosca.  

            Por supuesto. –dijo, sacudiendo mi mano para sacarla de su chaqueta. –Suéltame. 

    El Pecado no se movió hacia la puerta. En cambio, salió del camino de grava al césped enmarañado, y lo seguí, acercándome a él para mantener el equilibrio mientras me hundía en la vegetación empapada, pero Aamon apartó la mano de nuevo. Un sonido amenazante emanó de su garganta, no un gruñido, sino algo similarmente primitivo y antagónico. Un escalofrío de miedo en respuesta enfrió mi cuerpo frío y forzó un escalofrío en mis músculos. 

            ¿Qué? —pregunté, tratando de mantener la indiferencia, aunque Aamon notó el temblor en mi voz y la repentina distancia que dejé entre nosotros. Murmuró algo acerca de que yo era ‘increíblemente miope,’ pero opté por no comentar. – ¿Qué dije? 

    Un banco de hierro medio enterrado por las ramas sin podar de un sauce de arroyo esperaba parcialmente oculto a la entrada por otro arbusto cubierto de maleza. Aamon cortó las ramas con una mano y las arrojó a un lado antes de sentarse en el banco, con los pies separados y los puños entre las rodillas dobladas. Me paré unos metros delante de él, temblando de frío.  

            No, no estallaré en llamas agonizantes si entro en una iglesia. –dijo Aamon furioso. –Tendrás que ser más creativa para descubrir cómo matarme. 

            ¿Matarte? –Pregunté, confundida. 

            No finjas ignorancia. Es insultante. –Sus puños temblaron. –Escuchaste lo que dijo esa malvada e incesante demonio, y vi tu reacción. Te estás arrepintiendo de nuestra asociación, nuestro contrato. Bueno, te diré que es demasiado tarde. No puedes cambiarlo, tu eres igual que todos los humanos llorones que te precedieron. Todos me miraron así, con decepción, y trataron de matarme… 

    Desconcertada, parpadeé.  

            No quiero matarte. – ¿De dónde carajo saco esto? 

    La diatriba de Aamon se había elevado a un volumen incómodo cuando se interrumpió abruptamente, y el aliento acumulado del pecado se derramó en una ráfaga de vapor.  

            ¿Qué? 

            No quiero matarte. –repetí mientras cruzaba los brazos con el ceño fruncido. – ¿Por qué lo haría? ¿Por lo que dijo D’angelo? 

    Aamon vaciló. Sus dedos se soltaron, todavía rígidos, sin saber qué hacer. Un pie se elevó desde el barro hasta el asiento del banco, levantando parcialmente a Aamon en su posición depredadora.  

            ¿Tú no.… te arrepientes de nuestra asociación? 

    Frunciendo el ceño, dejé que mi mirada se alejara de él y vacilara sobre las ventanas cubiertas de la iglesia y las barras de metal de la cerca que bloqueaban la vista de la calle. Estaba tranquila aquí, aparte de los sonidos de la congregación. Protegida. Oculta, casi. Por medio momento consideré la idea de que Aamon me había traído aquí con la intención de matarme. Las púas de D’angelo deben haber sido más cortantes para su orgullo de lo que había pensado originalmente. 

            Por un segundo. –confesé mientras tomaba la parte de atrás de mi cuello, sin querer ver la expresión de Aamon nublarse de ira. – ¿Quién no lo haría? Ella es un poco... deslumbrante. Me imaginé que, si yo fuera su anfitrión en lugar del tuyo, tendría su dinero y su influencia en la punta de mis dedos. Haría la vida... simple. –Llené mis pulmones con una bocanada de aire fresco, escuchando a medias el sermón del interior. –Pero también es bastante entrometida, ¿no? Quiero decir, tú también eres autoritario, Aamon, no me malinterpretes. Pero todo sobre la mujer es intrigante y sarcástico. No me gustó cómo se burló de ti. La hizo parecer tan infantil. Y, a pesar de su cartera y la atracción de su influencia, te vi estrellarla contra una pared en dos segundos. –Me ahogué con una risa. –Nuestro contrato no es…. No se trata de cuánto dinero puedes pasar debajo de mis narices. No se trata de prestigio. No se trata de las apariencias o del conflicto que siento entre tú y tu familia; se trata de venganza. Se trata de matar. Se trata de poner mi último pedido terrenal en tus manos y esperar que se derrame sangre. No sé en qué me convierte eso. No quiero pensar en eso, pero sé que preferiría tenerte a ti como mi pecado que a D’angelo, Aamon.3 

    No dijo nada durante bastante tiempo. Sentí su mirada sobre mí, pero me contenté con mirar los pedazos de naturaleza desaliñados y goteantes que rodeaban el patio sin usar. El coro se elevó desde adentro nuevamente, las palabras amortiguadas por el ritmo de la lluvia. Su pie aterrizó en el barro cuando Aamon se levantó de su posición en cuclillas.  

            Siéntate. —dijo Aamon, su breve ataque de furiosa ansiedad una vez más contenido bajo la piedra sin rasgos distintivos de su máscara.  

    Se deslizó en el banco para ofrecer más espacio e hice lo que me dijo, aunque probablemente me senté más cerca del Pecado de lo que él quería. Aamon lanzó un generoso calor y yo estaba helada hasta la médula. 

            No, las religiones y los ritos terrestres no pueden matarme. –dijo Aamon mientras se frotaba una salpicadura de sangre que arruinaba sus jeans. –No del todo, de todos modos. Los hombres de fe tienen la capacidad de dañar a un pecado, posiblemente incluso asestar un golpe mortal, pero la capacidad y la disponibilidad son dos cosas diferentes. 

            Es bueno saberlo. –respondí. Cuando sus ojos entrecerrados miraron en mi dirección, agregué. –Si un sacerdote enloquecido comienza a perseguirte, sabré cómo hacerle tropezar o algo así.2 

    Las líneas alrededor de sus ojos se suavizaron cuando Aamon se rio, el sonido contrastó sorprendentemente con el estruendo de advertencia que había escuchado minutos antes. Por extraño que fuera, supuse que Aamon estaba... aliviado. ¿Aliviado? No estaba segura de por qué se sintió aliviado. Él había dicho que yo era igual que los otros humanos que habían venido antes que yo. ¿Se refería a sus otros anfitriones? ¿Se habían sentido insatisfechos con el pecado los otros anfitriones de Aamon y habían tratado de matarlo? Si lo hubieran hecho, no podría mostrar simpatía por ellos. Le había disparado al hombre en el corazón y ni siquiera se había estremecido. Por lo que yo sabía, él era completamente impermeable a cualquier cosa que pudiera arrojarle. Que cualquier humano, incluso un sacerdote, pudiera hacerle daño fue impactante. 

            Si un hombre así fuera capaz de hacerme daño, estaría muerto mucho antes de que usted le diera la oportunidad de hacer tropezar. –La total seriedad de las palabras de Aamon envió otro escalofrío a través de mí. –No me sorprende que confundas la fe, la verdadera fe, quiero decir, con algo sinónimo de pertenecer al clero. La verdadera fe es a la vez una entrega consciente y subliminal a un poder superior a ti. Cualquier persona es capaz de la verdadera fe, ya sea que estén afiliados a una religión o no, aunque es raro. –Aamon se encogió de hombros mientras se apoyaba en el respaldo del banco. –También es parte de la razón por la que jugamos con el miedo. Si te enfrentaras a un demonio empeñado en el infierno capaz de sobrevivir a una explosión atómica, ¿estarías completamente convencido sin lugar a dudas de que tu Dios podría salvarte? 

    Hice una mueca.  

            Incluso una persona devota tendría alguna duda, y mucho menos yo. 

    Aamon hizo un gesto con la mano para decir  

            Ahí lo tienes. –Me consideró, sopesando algún pensamiento mudo. –Sin embargo, fuera de los humanos, el asunto se vuelve... confuso. Aquellos que existen en reinos más allá de este tienen religión y fe... de algún tipo. Adoran a los Reyes, cuyo título es más parecido al nombre 'Dios ' de lo que es para su terminología de la palabra. Los reyes son seres físicos, reales; sus creyentes son más poderosos por eso. Es mucho más fácil entregar la fe a un tangible, pero él no reconocería lo que soy, ni tendría fácilmente el conocimiento de cómo destruirme. Él no tiene la disponibilidad como una persona tangible que a un ideal abstracto. En Terrariah, magos y brujas son capaces de tener una fe verdadera también, aunque típicamente son ateos. Mencioné capacidad versus disponibilidad; un clérigo humano puede tener una fe verdadera y por lo tanto tener la capacidad. Por el contrario, un mago que tiene verdadera fe en su magia, una fuerza superior que existe más allá de él, podría reconocer lo que soy y actuar en consecuencia. Los magos también son bastante... estudiosos. Pertenecen a una colección de sindicatos que comparten información, educando a la población de magos en nuestra historia, en nuestros nombres y nuestros rostros. Pequeños hombres desagradables. Si chocara con un mago, de repente encontraría un contingente completo de ellos en mi cola.3 

            Entonces, ¿supongo que encontrar uno de estos magos de fe verdadera para matar a Envidia está fuera de discusión? 

            No, a menos que quieras verme crucificado junto a él. –murmuró Aamon, su ojo temblando mientras consideraba la idea. –Eso es si el mago fuera capaz de rastrearlo en primer lugar. Y, aparte de eso, te encontrarías atada a mi pira, pequeña humana. Entrar en un contrato con un pecado es ilegal al extremo en el resto de Terrariah. En el momento en que te convertiste en mi anfitrión, te sometiste a ser juzgado y juzgado por sus regulaciones. –El más mínimo rastro de sonrisa curvó su boca. –Ten eso en cuenta si alguna vez te encuentras teniendo una agradable charla vespertina con un mago, Blanca.6 

    Mis hombros se elevaron para calentar mis orejas rojas, y pude saborear ceniza en mi lengua cuando lamí mis labios agrietados. Dudaba que alguna vez tuviera la oportunidad de tener una conversación con un mago, considerando la criatura que tenía acechando en mi sombra y susurrándome advertencias en mi oído, pero entendí la molestia que podría traer un mago al descubrir mi identidad. Me di cuenta de que Aamon los había llamado ‘pequeños hombres desagradables’. ¿Todos los magos eran hombres? Conocí a Alisha, una bruja. ¿Todas las brujas eran mujeres? ¿Eran iguales, solo etiquetados por su sexo? ¿O eran diferentes? 

    Aamon dejó caer un tobillo sobre su pierna opuesta.  

            Yo... me disculpo por mi reacción anterior. D’angelo... ella…yo... –La noche se volvió notablemente más fría cuando Aamon alineó sus pensamientos y sus ojos se oscurecieron. –Esperaba su antagonismo y aun así respondí mal. Carezco de respeto por la mujer, y escucharla difamar mi existencia hasta mi ser celular es más que irritante. Solo acudí a ella para obtener información porque es el único pecado dentro de nuestro alcance con conocimientos en tales cosas, y con ella no es probable que acuda a Barla’ah sin más provocaciones. La envidia no está por encima de matar al mensajero, por así decirlo. D’angelo lo sabe, pero también sabe que si Barla’ah descubre nuestras transgresiones y se entera de que ella sabía de ellas, igual la matará. Sin duda, al final nos matará a todos, pero vivimos esperanzados, esperanzados, temerosos y desdichados. Equilibrados sobre el filo de una hoja. —Pasó una mano por su cabello empapado. — Pero estoy divagando. D’angelo me detesta, y yo la detesto ella fue responsable de mi... castigo. 

            ¿Castigo? –Mi mirada se elevó al hombro de Aamon, mi mente encontró la imagen de la cicatriz en su espalda, las letras torcidas pintadas de negro y rojo por el fuego y la sangre. – ¡¿Ella te hizo eso?! 

            No, fue el aliento del rey. Le arrancaría la cabeza de los hombros antes de permitir que D’angelo me pusiera una mano encima. No, no fue ella. No necesito aclararte por completo sobre lo que sucedió, pero te diré esto Cometí un error. Cometí un error en una búsqueda para debilitar a Barla’ah, y provoqué tanto a él como a D’angelo. Esta última, siendo una mujer superviviente insoportable y feroz, se ofendió por mis acciones y chismeó. — Aamon se burló. —a la única persona capaz de contener a un ser como yo; ella denunció mis crímenes a Samael, y estuve a su merced durante treinta años. La cicatriz en mi espalda se volvió a aplicar hasta que mi piel cedió. Se podría decir se ha convertido en parte de mi ser ahora. 

    ¡¿Treinta años?! ¡¿Fue prisionero durante treinta años a causa de D’angelo?! ¡¿Y qué es eso de que él enfrentó a Barla’ah en el pasado?!  

            ¿Qué hiciste? 

    Frunció los labios, no dispuesto a decir más. No lo pinché, aunque la tentación estaba allí, curiosa y exigente como siempre. Sabía tan poco sobre Aamon. Nuevamente me sorprendió mi falta de familiaridad con la criatura sulfurosa que se había convertido en un elemento fijo en mi nueva vida, extremadamente más peligrosa y aparentemente limitada. Pensé que tenía derecho a ser un poco estúpida, a poner un poco de confianza en la cosa salvaje que muerde azufre sentada tan casualmente en el banco a mi lado. Así que había cabreado a D’angelo en el pasado. Sonreí porque pensé que probablemente no hacía falta mucho para irritar a la mujer, pero mi expresión se desvaneció cuando recordé de nuevo la cicatriz en la espalda de Aamon. 

    Treinta años en prisión, y no creí ni por un segundo que todo lo había pasado solo en una celda húmeda. Había sido torturado por Samael. Durante treinta años. Mis ojos recorrieron el Pecado, aterrizando en sus ojos mercuriales. ¿Cómo no estaba completamente loco? 

            Dijiste algo sobre una búsqueda para debilitar a Ba… Envidia. ¿Qué estabas haciendo? 

            Estaba matando a sus anfitriones antes de que pudiera asimilar su energía. 

    Me quedé boquiabierta.  

            ¿Q…qué? 

    Mi tono desconcertado fue inconfundible cuando cuestioné la cordura de Aamon. Dios mío, ¿Aamon ya había jugado este juego del gato y el ratón con Barla’ah antes? El Pecado de la Envidia no toleraría la falta de respeto de Aamon. No tenía que conocer personalmente a Barla’ah para entender eso. 

            Como ya he dicho. –Aamon se inclinó sobre sus rodillas, su rostro parcialmente ensombrecido por una mano levantada. –Puedes imaginar lo bien que resultó. 

            ¿Querías matarlo? 

            Ya he dicho lo mismo antes. No me pidas que me repita. Dejé bastante claro que matarlo es algo que deseo, pero no pude lograr. –Olfateó mientras enseñaba los dientes. –El resto de lo que ocurrió no es asunto tuyo. Es mío. 

            Podrías decírmelo si quieres. –repliqué, molesta por su comportamiento rígido. 

            No quiero. –Sus dientes chasquearon audiblemente. El estado de ánimo del pecado cambió del alivio a la molestia arengada. –Solo digamos que la envidia pagó mis payasadas, como él las llamó, con creces. Pasé treinta años con Samael, he pasado diez años desde entonces sin asegurarme un anfitrión. La envidia siempre parece saber cuándo estoy a punto de encontrar uno, y él los sacude de debajo de mí como una alfombra proverbial. –Su único ojo visible se entrecerró en mi dirección. –Hasta tú, por supuesto. La hostia que le robé, la mujer en su punto ciego. 

    Los comentarios deslizados de Aamon sobre su inanición eran claros ahora. Había pasado cuarenta años sin tomar una hostia, presumiblemente sin reclamar ninguna energía para alimentar su existencia demoníaca. Había sobrevivido treinta años a manos de un torturador y diez años esquivando el castigo de Barla’ah. Me impresionó que a Aamon le quedara algo de paciencia para mi contrato o mis preguntas punzantes. 

            Yo estaba... yo estoy... bastante preocupado por esto, sin embargo. –entonó Aamon, mirando hacia la calle invisible. Sus suaves palabras casi no se escucharon en el silencioso susurro de la lluvia, que no era propio de él. Aamon no gritó para obligarse a sí mismo. escuchaba, pero por lo general hablaba con un anuncio claro como si hablara con una persona particularmente densa, articulando sus palabras con aplomo sarcástico. Escuchar su voz bajar de esa manera era... extraño. –La matanza de anfitriones y el consecuente aislamiento de Terrariah son... marcas registradas suyas. Así es como él comienza sus cacerías. –Diminutos copos de nieve cubrían nuestros hombros y cabello mientras se formaban a partir de la lluvia que caía sobre nuestro banco. –Pero si quiere cazarme como a un perro, no me someteré, no me sometería a Baal: los reyes de arriba solo saben por qué lo seguí a través de la desgarradora. No podemos recordar, ya ves. Cuando los Absolians caídos fuimos rehechos, no recordamos nada de los terrores alados que solíamos ser, pero yo sé que no me habría sometido a semejante bestia. Así como no me someteré a Barla’ah. ¡Soy demasiado viejo y estoy demasiado cansado para darme la vuelta y morirme ahora! 

    Aamon se puso de pie y su mano rodeó mi muñeca para levantarme. Contuve el aliento, sobresaltada.  

            Ven. –dijo mientras lanzaba una última mirada hacia las puertas de la iglesia. –Vamos a llevarte a casa. Tengo una guarida de vampiros que encontrar. 

    Cuando salimos del patio (los dedos de Aamon apretados en mi brazo, su semblante sombrío y su mandíbula apretada como el acero) escuché las voces temblorosas del coro sagrado elevarse de nuevo, su canción perdurando en mis oídos mucho después de que perseguí al Pecado hasta el interior una calle vacía. Nada marcaba nuestro paso salvo el silencioso golpeteo de nuestros pies sobre el pavimento mojado. 

    

  


   
    Capítulo 26 

      

    Tommy Pereira estaba sentado en su cubículo de espaldas al escritorio lleno de aparatos mientras miraba el reloj de pared, con el labio inferior atrapado entre los dientes. 

    Él no quería estar aquí. 

    Por supuesto, nadie más quería estar allí tampoco. No después de la visión espeluznante que habían recibido a los primeros empleados a través de las puertas la otra mañana. Tommy lo vio. Vio la sangre, negra y cerosa, pintando el suelo y oscureciendo el agua del estanque. Vio a Vurden medio desplomado en uno de los bancos con el aire fétido denso sobre su forma hinchada, su pecho abierto como una jaula con resortes mientras su corazón estaba arrugado y congelado en la canasta de donaciones. 

    María madre de Dios, pensó Tommy al recordar la vista. Sacó un pañuelo del bolsillo de su bata de laboratorio y se secó el sudor que le perlaba el labio superior. Su mano temblaba, el tejido se trituraba inútilmente entre sus dedos. Otros técnicos permanecían en sus cubículos mientras jugueteaban con su trabajo, sus ojos siempre regresaban al reloj de la pared. 

    Tommy no podía irse. No todavía. Podía mirar el reloj y ver cómo sus brazos dorados se acercaban más y más hacia el final del día, pero no podía irse. Ninguno de ellos podía irse hasta que terminara su turno. Tommy no entendía por qué. Sólo sabía que, aunque los músculos de sus esqueléticas piernas estaban tensos y listos para impulsarlo desde su silla rodante, no podía levantarse. No hasta que esos amplios brazos dorados del reloj llegaran a su destino. 

            Oh Dios, Vurden. ¿Fue mi culpa?  

    Tommy apretó su cartera de cuero contra su pecho, escuchando el sutil crujido del papel siendo comprimido dentro. Se pasó los dedos huesudos por el pelo revuelto y se frotó la barba que crecía en su barbilla. La piel de su rostro se sentía floja, los músculos debajo tensos por el estrés. Su pierna rebotó, creando una rápida sucesión de chirridos provenientes de su silla. Los otros no se dieron cuenta, tan decididos a ignorar el lento paso del tiempo. El clima sombrío adelantó la noche, oscureciendo las concurridas calles de la ciudad que esperaban más allá de las estrechas ventanas. Los faros de vez en cuando azotaban el cristal opaco y la luz intensa se reflejaba en los cristales empañados. 

    Cuando las manecillas del reloj se alinearon y eran las seis, un suspiro audible crujió a través del piso de técnicos. Tommy no esperó un momento más. Se levantó de la silla y corrió hacia las puertas dobles con el maletín aplastado contra el pecho y la bata blanca ondeando detrás de él. Tuvo que irse. Tenía que escapar. 

    Su hombro golpeó la puerta izquierda y esta se abrió, derribando a un técnico que se aproximaba. Tommy se topó con una bonita Ninfa de cabello negro azabache y la arrojó al suelo. Ella había estado mirando ese candelabro bulboso, el que Tommy sabía que estaba mal, de la misma manera que sabía que no podía irse antes de que terminara su turno. Les dijo a los demás que algo andaba mal con la enorme lámpara, algo siniestro en los grandes cristales cortados irregularmente que se balanceaban de sus ramas ofrecidas como frutas dulces y venenosas, y sin embargo nadie escuchó. Cuanto más les decía a los demás que había algo malo en este lugar, más se burlaban de él. Sus colegas pensaron que estaba chiflado. 

    El compañero masculino de la mujer... ¿novio? ¿Esposo? salió de la fila de recepción y parecía que iba a despellejar vivo a Tommy si ponía sus manos sobre el técnico que corría, pero Tommy ya estaba saliendo corriendo del edificio, chocando con más personas inconscientes en su salida, ganando una fuerte reprimenda de Xavier, uno de los guardias de turno a esta hora. 

    Cuando llegó al estacionamiento compartido y encontró el suyo en el tercer nivel, Tommy arrojó su cartera en el asiento trasero y saltó al volante. Tembló tan profusamente que arrancar el auto resultó imposible. Tommy se obligó a respirar y se concentró en los movimientos musculares más finos de insertar la llave en el encendido. El sudor goteaba desde la línea del cabello hasta el cuello, manchando la tela. La piel de su cuello estaba húmeda y su rostro entumecido por la hiperventilación. 

            Jesús, Vurden. ¿Qué diablos te pasó? ¿Quién podría hacerte eso? ¿Fueron ellos? ¿A quién le dijiste? 

    El motor se encendió con un ruido sordo de maquinaria bien afinada. Los neumáticos chirriaron sobre el cemento cuando Tommy aceleró demasiado el motor, el sonido resonó profundamente en los rincones sombreados de la estructura, haciendo que las cabezas de los trabajadores cansados que deambulaban hacia sus coches se enderezaran de golpe cuando el sedán de Tommy pasó a toda velocidad. No disminuyó la velocidad en las curvas ni en los peatones, y el tren de aterrizaje golpeó todos los baches. 

    Tommy condujo con temeridad, prescindiendo de los limpiaparabrisas para permitir que la lluvia azotara el parabrisas con audibles estallidos de sonido. Su respiración continuaba dejándolo en jadeos crudos y entrecortados, pero a medida que las calles de la superficie se fundían en la autopista y viceversa, Tommy se volvió más tranquilo. Las tres puntas de la horca de Arwandis se habían convertido en nada más que finas líneas negras dibujadas a lápiz contra un horizonte iluminado por el smog. Había conducido sobre el acueducto, bordeando los distritos residenciales y agrícolas mientras vigilaba la oleada de colores llamativos que marcaban el distrito turístico más al oeste. Las casas en el límite norte del distrito residencial de la ciudad eran más grandes que los complejos que salpicaban las orillas de concreto del acueducto y las casas se extendían más allá del borde norte de las montañas, a solo un suspiro fuera de los límites de Arwandis. pero también eran más pequeños que las mansiones y los feudos más al noroeste, donde las montañas mojaban los dedos de los pies en las aguas revueltas del mar. Tommy y su familia tenían un buen artesano de clase media alta aquí en las afueras del vecindario. Ellos también tenían una vida agradable y normal. 

    O eso le gustaba pensar a Tommy. 

    Aparcó el sedán en su abarrotado garaje, dejando la puerta abierta al camino resbaladizo. Entró arrastrando los pies en su casa mientras temblaba en su ropa mojada, la cartera una vez más aplastada contra su pecho mientras sus huellas mojadas trazaban su paso como un rastro de migas de pan empapadas. La casa estaba en silencio, sin luz, fría en el clima intempestivo. Su esposa, Marla, había llevado a su hijo a visitar a sus padres a otra ciudad. Se suponía que Tommy se uniría a ellos después de salir del trabajo, pero había algo que Tommy estaba decidido a hacer primero. 

    Se dirigió a la sala de estar y la encontró tan oscura como el resto de la casa, aunque el brillo de la luz de seguridad de su vecino cortó una línea aguda de la ventana, atrapando parte del piano de Marla, la alfombra blanca, el sofá marrón y la chimenea de ladrillo. Lamiendo el agua de lluvia de sus labios, Tommy se tambaleó hasta la chimenea y se arrodilló sobre los ladrillos. 

    Sacó leña seca de la ordenada pila al lado de la chimenea y la colocó dentro. La caja de fósforos dentro del bolsillo de su pantalón se había mojado, pero después de varios intentos y muchas palabrotas de Tommy, la leña se encendió y un resplandor rojo comenzó en el vientre de la chimenea. Un anillo de fósforos gastados yacía olvidado alrededor de Tommy, dejando marcas negras humeantes en las fibras de la alfombra. 

    Le temblaban las manos de nuevo cuando Tommy vació el contenido de su cartera moteada, permitiendo que los papeles se dispersaran y revolotearan donde pudieran mientras los lápices y las notas raspadas rodaban hacia la chimenea. Uno por uno, Tommy rompió un documento en su puño y lo arrojó al fuego creciente. El calor volvió a la habitación, pero Tommy seguía temblando. Tenía la boca seca, los labios aún entumecidos. El papel ardió en las brasas amarillas y el corazón de Tommy latió con fuerza.  

    Jesús, Vurden. Casi se ha ido. Me desharé de él, luego correré. No deberíamos haber vendido esa información. Mierda. Necesito salir de aquí. ¿Qué le hicieron a Vurden? Dios, no lo sabía. ¡No sabía qué tipo de personas eran! 

    Un suave golpe seco procedente del piano de Marla hizo que Tommy levantara la cabeza. Otra nota se unió a la primera, susurrando en una lenta resonancia. Oscilaron juntas, profundas y bajas, y el rostro de Tommy palideció de horror cuando se dio cuenta de que alguien estaba sentado en las teclas del piano.3 

    La persona estaba parcialmente encorvada, con los brazos rígidos mientras tocaba las notas bajas y únicas. Tommy supo que era un hombre por la ancha silueta de sus hombros, aunque su rostro estaba ensombrecido por la luz artificial de la ventana detrás de él. 

            Buenas noches. –dijo el hombre mientras tocaba las teclas, su voz golpeando con el sonido resonante. Tommy se atragantó con su propia respiración y trató de levantarse, trató de correr con miedo, pero el hombre habló antes de que pudiera hacerlo. –No, no te levantes. Quédate un rato. Charlemos. 

    Sus manos sombreadas bajaron sobre las teclas en una cacofonía de sonido, sacudiendo a Tommy. Todavía estaba arrodillado y no sabía por qué. Tenía las extremidades rígidas, los músculos tensos y, sin embargo, no se movía. Incluso cuando sus pensamientos le gritaban que corriera, otra parte de Tommy no quería temblar ni un cabello.  

    ¡¿Q-qué está pasando?! 

            ¿Te gusta? –preguntó el hombre, elevando la voz sobre el volumen cada vez más violento de la música. –Es la Sonata en si menor de Liszt. No, no hables. –dijo cuándo un sonido se escapó de la garganta despegada de Tommy y el aterrorizado técnico baló de miedo. Su garganta se cerró de nuevo cuando palabras silenciosas se deslizaron de su boca torpe. –Solo escucha. Canción triste y agresiva, ¿no? Una de mis favoritas.1 

    Las manos del hombre se deslizaron de la nota media del piano, el sonido fue extraño y descoordinado. Se levantó con un movimiento suave, manteniendo la corbata pegada al pecho. Era alto, mucho más alto que Tommy, y aunque su cuerpo era más bien delgado, su presencia era exigente. La amplitud de sus hombros bloqueaba la luz de la ventana, y cuando se acercó descuidadamente a Tommy, la luz del fuego iluminó aún más sus rasgos. 

    ¡Mierda, sus ojos!  

    Tommy contuvo el aliento y gritó en silencio cuando vio los ojos negros y despiadados del hombre. Cuando se arrodilló, Tommy pudo ver su propio reflejo en la superficie plana y reluciente. El hombre sonrió y comenzó a recoger el papel derramado de Tommy, incluso los que ya estaban arrugados y ardiendo en el débil resplandor. La piel del hombre humeaba y quemaba, pero él no se dio cuenta. Tommy tembló. 

            ¿Y qué tenemos aquí? –inquirió el hombre, arqueando una ceja sobre uno de esos ojos sobrenaturales mientras desplegaba un documento medio quemado. Su sonrisa adquirió un tono siniestro y sus palabras estaban recubiertas de un tono burlón y desaprobador. –Oh, esto no funcionará en absoluto, ¿verdad? ¿Tommy? –Le dio un golpecito a la etiqueta con el nombre de Tommy, partiéndola por la mitad. Tommy sintió un impacto reverberar a través de él, como si la etiqueta con su nombre hubiera emitido una descarga eléctrica. El hombre se lamió la yema del pulgar y hojeó los documentos reunidos en sus manos. –Planos robados, fondos malversados y, oh, qué hermoso. Información sobre el horario de trabajo de la pequeña D’angelo. Simplemente divino. 

    El hombre se enderezó y dejó que los papeles acumulados se dispersaran de nuevo a excepción del horario del director general. Dobló esa página en un cuadrado preciso y la metió en el bolsillo delantero de su chaqueta deportiva esmeralda.  

            Me imagino que nuestra querida D’angelo estaría bastante molesta si supiera que tú y el guardia nocturno estaban vendiendo sus secretos al mejor postor. Sin duda, te arrancaría la espina dorsal a través de la garganta. 

    El latido de pánico del corazón de Tommy se convirtió en un medio galope horrible. Sabía que algo andaba mal con esa mujer, al igual que había algo mal con ese candelabro, algo mal con todo el maldito edificio. Había visto a los empleados viajar en ese ascensor de cristal hasta el último piso y nunca regresar. Los demás no se dieron cuenta y no dieron crédito a las preocupaciones de Tommy. Pero él sabía. Recordó cuando los demás se olvidaron. 

            Eres todo un estafador, ¿no es así, Tommy? –El hombre tomó la barbilla del técnico, elevando su mirada hasta que pudo encontrarse con la suya. El hombre ya no estaba jugando con Tommy. Su voz había adquirido un tono decididamente cáustico, y su mueca se había disuelto en una amplia muestra de dientes relucientes. –Un alma mentirosa, ladrona, desperdiciada en un saco de carne. Un desliz repugnante de la creación, un error en el diseño cósmico. Eso es lo que eres. Eres una amenaza sucia y engañosa para la sociedad que vive sin tener en cuenta a otros seres. Le estaría haciendo un favor a D’angelo al deshacerme de esa basura viviente. Solo verte me repugna. 

    Las palabras escaparon de Tommy en una bocanada seca de aire estrangulado. 

            ¿Que quien…?! 

            ¿Quién? ¿Te refieres a mí? ¿Quieres saber quién soy? –El hombre se inclinó en una reverencia, nivelando su rostro con el de Tommy mientras lograba mantener su agarre en la barbilla del técnico. Tommy se quedó mirando los espejos de ébano de los ojos del hombre. Trató de encontrar alguna falla en la perfección cristalina, alguna línea que le mostrara la falsedad de lo que tenía delante, algo que lo aterrizara en la realidad y le recordara al hombre tembloroso que esto no podía ser real. 

    Velas de fuego verde chispearon en la oscuridad, destacando las pupilas encogidas. Tommy dejó de respirar. –Puedes llamarme Barla’ah. 

    El Pecado de la Envidia giró su muñeca y el cuello de Tommy Pereira se rompió con un crujido audible. Cayó hacia atrás, casi aterrizando en el vientre del fuego moribundo. Una fina vena de sangre brotó de su fosa nasal y goteó sobre la alfombra. 

    Barla’ah se levantó mientras pasaba los dedos por las perneras de sus pantalones para limpiarlos. Inhaló, sus hombros se levantaron mientras su respiración traqueteaba profundamente en su pecho. Una oleada de júbilo lo invadió y, por un breve momento, Barla’ah se permitió disfrutar de su resplandor, cerrando los párpados y curvando los labios en una sonrisa fácil con hoyuelos. 

    Cuando terminó el momento y sus ojos se contrajeron a su estado habitual, Barla’ah siseó, la lengua relampagueando a lo largo de sus afilados dientes. Escupió en la alfombra dañada por el brazo torcido de Tommy.  

            Inmundicia. –murmuró mientras se ajustaba los puños mientras giraba sobre sus talones, arrugando los papeles tirados mientras caminaba sobre ellos. Hizo una pausa en el piano, permitiendo que sus dedos persiguieran la melodía persistente de la inquietante sonata de Liszt. La música era baja, lúgubre. 

    Barla’ah contempló la tormenta que esperaba, las hojas verdes del césped que brillaban a la luz artificial mientras sus manos bailaban a ciegas sobre las teclas temblorosas.  

            Otra vez debo jugar al sabueso. –susurró, los ojos llenos de un color verde enfermizo. El fuego crepitó con un suspiro cansado en el hogar antes de retroceder a sus brasas. –De nuevo vivo sólo para la caza. 

    

  


   
    Capítulo 27 

      

    — … Las autoridades no tienen nuevas pistas en su búsqueda del autor de varios homicidios locales y están pidiendo al público su ayuda para atrapar a la persona responsable. Si tiene alguna información, llame al número que aparece en su pantalla ahora... 

    La reportera de noticias en la pantalla estaba de espaldas a un artesano bloqueado en algún lugar del vecindario de los suburbios de Arwandis, entrecerrando los ojos por la luz fresca del amanecer que entraba en sus ojos. La cinta de advertencia fue un sorprendente contraste con la comunidad próspera y arbolada. La escena del crimen era antigua, por lo que solo quedaban algunos restos oficiales de la investigación, sus cuerpos cansados entraban y salían de la toma de la cámara. 

            …Esta es Evelyn Mallorca informando desde la escena del segundo asesinato en una serie de crímenes que se atribuyen al 'Asesino de Silius' La víctima en cuestión, Tommy Pereira, de 38 años, fue encontrado muerto en su casa por su esposa el pasado lunes por la tarde. Desde su descubrimiento, se han encontrado cuatro víctimas más, todas empleadas del gigante tecnológico Silius Corporación, el buque insignia de Silius Corporación International. Tanto el propietario de la empresa, Félix Silius, como la directora ejecutiva, Grecia D’angelo, se han negado a comentar, pero las autoridades están preparadas para tratar estos delitos como un acto de terrorismo contra la corporación. La policía insta a los ciudadanos de Arwandis a ser cautelosos hasta que este criminal sea puesto bajo custodia... 

    Mi cuchara hizo clic en el interior del tazón de cereal mientras masticaba hojuelas empapadas y consideraba el informe de noticias que se estaba reproduciendo en mi televisión. El gato de Marina se enroscó en mis tobillos y luego volvió a la sala de estar.  

    Son cinco ahora, ¿verdad? 

    Los asesinatos sin explicación eran una ocurrencia desafortunada y frecuente en Arwandis, aunque sospechaba que tales crímenes podían atribuirse a la presencia de las criaturas de otro mundo a las que había estado ciega toda mi vida. Decían que existió París y fue llamada la Ciudad de las Luces, Los Ángeles la Ciudad de los Ángeles y Arwandis fue conocida como la Ciudad de la Sangre. 

    Teniendo en cuenta quién es la autoproclamada maestra de esta ciudad, no debería sorprenderme. 

    Mi cuchara golpeó el cuenco de nuevo mientras miraba las estrechas franjas de luz solar que se colaban a través de las persianas deslizantes. Hacía más de una semana que no veía el pecado de la lujuria y dudaba que la noticia de las cinco muertes en el umbral de su compañía hubiera mejorado el comportamiento de la irritable mujer. Me estremecí ante la idea. 

    Un sonido en la puerta principal atrajo mi atención de la televisión. Aamon entró, arrastrando el olor a ceniza y azufre, su camiseta y jeans sucios de polvo y hollín como si hubiera estado arrastrándose por un ático abandonado. Su ceja se elevó cuando me vio en la mesa con mi desayuno, y el sonido del pestillo al cerrarse la puerta era casi extraño por lo común que era. 

    No lo había visto mucho durante la última semana mientras buscaba la ubicación de la guarida de vampiros de Arwandis. A veces, en las horas sin luz de la mañana, me quedaba despierta y escuchaba el susurro de una puerta al abrirse, o el crujido del cuero del sillón ajustándose a su peso. A veces, cuando mi melancolía era particularmente conmovedora, imaginaba que era Marina en mi sala de estar, deteniéndose antes de presentarse en el hospital para un turno temprano en la mañana. Me dormía con la falsa esperanza de despertarme y encontrar a mi hermana viva y bien, solo para decepcionarme cuando salía de mis sábanas para vagar por una casa vacía. 

    Me levanté temprano este día y decidí atrapar al pecado que pasaba para saquear mi refrigerador y mi despensa. Me senté cuando apareció Aamon y traté de parecer un poco confiada, con la esperanza de obtener más que una respuesta cortante de dos palabras del Pecado. Por supuesto, Aamon inclinó su mirada hacia el cielo y pasó junto a la mesa sin hacer comentarios mientras abría las puertas de los armarios sin importarle la pintura de las paredes. 

    Me desplomé sobre mi cereal, frunciendo el ceño.  

    Bastardo. 

    Aamon tenía una vieja caja de mezcla para muffins y miraba confundido la impresión descolorida. Sopesé la opción de decirle o no que la mezcla había caducado o dejar que se atragantara con ella por ser tan odioso. Después de una olfateada decididamente delicada, el Pecado arrojó la caja sobre su hombro y dejó que aterrizara en el suelo de la cocina. Una caja de tartas de desayuno y una mezcla de budín corrieron la misma suerte. 

    Me pellizqué el puente de la nariz mientras intentaba evitar el dolor de cabeza que me invadía.  

            Aamon. 

    Resopló, arrodillándose en el mostrador para examinar los estantes superiores de los armarios.  

            No empieces. –replicó. Los recipientes de plástico se deslizaron de sus estantes y resonaron en el suelo cuando los empujó a un lado en su búsqueda de comida. –Necesito comer, y no hay nada en esta... –Lanzó una mirada despectiva a la cocina. –Casa tuya.1 

    Los platos sonaban y me preocupaba que la porcelana de mi abuela se uniera al plástico del suelo. 

    Su comentario irritó mis nervios, pero apreté los dientes para calmar la emoción.  

            Si te sientas, te quitas de encima mis cosas y me das algunas respuestas, ¡te haré el desayuno! 

    Desde arriba, el pecado hizo una mueca al cereal frente a mí.  

            Necesito más que un tazón de trigo triturado y leche aguada. 

            Dije que te haría algo. ¡Quítate de mí maldito mostrador, Aamon! 

    Lo hizo, aunque no antes de cerrar de un portazo la puerta de mi armario con tanta fuerza que hizo vibrar el suelo. Aterrizó detrás de mí con un ruido sorprendentemente fuerte, y allí se quedó, esquivando la silla que empujé fuera de lugar con mi pie descalzo. Estaba justo fuera de mi línea de visión, aunque sentí su presencia alienígena desenfrenada deslizándose sobre mí en un inoportuno manto de pensamientos. Me puse de pie, pero la mano de Aamon aterrizó en el respaldo de la silla, manteniéndola en su lugar.  

            Deberías tener... cuidado, niña. Provocar a las bestias hambrientas no es saludable. 

    La incómoda presión de su presencia se desvaneció cuando su mano se retiró y tomó el asiento ofrecido. Su ceja se elevó y me levanté para encontrar una sartén, consciente del color de ira que ardía en mi rostro y la contracción nerviosa de mis dedos vacíos. Sabía que no debía desafiar a Aamon cuando su hambre manipuló su control, pero una parte subliminal de mí quería seguir empujando, seguir empujando hasta que pudiera deslizar mis dedos debajo de esa máscara sin rasgos suyos y revelar el demonio debajo. 

    Si pudiera mirar una vez más a los ojos desconfiados de la criatura del cementerio, sabía que podría encontrar el espejo de la locura rabiosa y lacrimosa que me agarraba con tanta fuerza en sus garras. Si pudiera encontrar ese espejo, si pudiera estudiar ese reflejo, tal vez finalmente podría entender. 

    ¿Entender qué? fue la impaciente respuesta de mi mente. Hice una mueca cuando encontré los ingredientes para los panqueques en el armario saqueado y los puse en el mostrador. La harina se desprendió de la bolsa rota y me ensució las manos y el frente. No sabía lo que quería entender. Tal vez nada en absoluto. Tal vez la única respuesta que descubrí fue que no entendía absolutamente nada en absoluto, y que yo era una pequeña humana tonta con sueños mezquinos y poco realistas de venganza y retribución, que, en el gran esquema de nuestra existencia, yo no era nada, y mi hermana no era nada, y el grito de pérdida en mi alma que me sacó de la cama a las tres de la mañana y me retorció el estómago con nudos impíos no era nada. 

    Negué con la cabeza, nerviosa por la ansiedad. Era demasiado pronto para reflexiones tan profundas. 

            Entonces. –dije mientras vertía medidas aproximadas de los ingredientes en un tazón de metal. Saqué un batidor de alambre ligeramente doblado del cajón de los utensilios y comencé a batir el desorden. –Probablemente debería preguntarte si ya encontraste la guarida. 

    Las patas de la silla de Aamon chirriaron en el suelo cuando me dio la espalda.  

            No. 

    Mis labios se fruncieron.  

            ¿Y no podemos pedirle a D’angelo que simplemente nos diga dónde están? 

            Confías demasiado en nuestra naturaleza si estás dispuesta a acercarte a ella de nuevo. 

    Me encogí de hombros y solté el batidor para preparar la sartén.  

            Quizás. 

            No volveré a ir a D’angelo. Los reyes de arriba y abajo saben que desearía no haberlo hecho la primera vez. –En un ataque de resentimiento, Aamon empujó un sobre de la mesa, dejándolo caer. Era petulante cuando tenía hambre. –Puedo encontrar una pequeña y lamentable guarida de vampiros sin ella, incluso en una ciudad tan grande como Arwandis. 

    Apreté los labios y serví la masa. 

    A Aamon no le impresionó mi silencio, ni mi espalda. Escuché el fuego lento de su irritación hirviendo en la mesa.  

            Creo que subestimas la enormidad de tal tarea. No he estado en Arwandis durante décadas antes de aceptar este estúpido contrato. Todavía no los he encontrado, pero lo haré. Además, no es como si pudieras hacerlo mejor. Tú no puedes encontrar la guarida tampoco por ti sola. 

    Me erice.  

            Si no has estado aquí en años, entonces, ¿cómo supiste de la bruja? ¿Alisha? 

    Hubo una marcada pausa en nuestro intercambio. Cuando Aamon volvió a hablar, su tono era modulado, frío y amenazador.  

            Cuidado Blanca... 

    Mis orejas se enrojecieron, pero me concentré en voltear el primer panqueque. Regresé a casa de Barbal Ioyaga para ver a Alisha el lunes pasado, el único día de la semana en que no tuve que arrastrar mi cansada persona a IDRA. A la bruja no le había gustado mucho verme, pero después de que le aseguré que Aamon no aparecería esa tarde, procedí a hacerle algunas preguntas sobre el mundo del que era habitante. La sanadora insegura no me había dado ninguna respuesta, pero temí que tuviera más que ver con la ineptitud de mis preguntas que con su falta de voluntad para impartir información. 

    Era lunes una vez más, y tenía todo el día para mí. Quería interrogar a Alisha de nuevo, particularmente sobre los vampiros Arwandisianos y los pecados, pero no quería que Aamon lo supiera. Si bien era de la opinión de que Aamon aprobaría mi deseo de aprender más sobre lo sobrenatural y su papel en la sociedad, no pensé que le gustaría escuchar que me había puesto en contacto con la bruja nuevamente para hacerlo. 

            ¿Así que? –Dije mientras equilibraba una mano libre en mi cadera. – ¿Cómo supiste? 

    Puse los primeros panqueques en un plato mientras Aamon respondía.  

            El Barbal Ioyaga es más antiguo que Arwandis. Antes de que esta tierra fuera cultivada en campos o dividida en desarrollos, la sacerdotisa, bruja de sangre, Barbal Ioyaga, tenía un carro que descansaría allí y ofrecería curación. Su aprendiz se hizo cargo, y así sucesivamente. a través de las generaciones. Es una vieja tradición de brujas. A medida que sus tierras se han colonizado y urbanizado, las brujas también se han modernizado y asimilado. Dentro de cien años, Arwandis muy bien puede ser polvo, pero se puede suponer con seguridad que Barbal Ioyaga seguirá siendo allí, en alguna forma u otra. 

            Mmm. –Estaba intrigada y quería saber por qué Aamon había ido en busca de un sanador hace tantos años, pero discutí mi interés y mantuve mi rostro tranquilo. Deslicé un plato de panqueques tambaleantes frente al Pecado, sin molestarme en ofrecerle jarabe o mantequilla mientras apagaba el quemador de la estufa y regresaba a mi tazón de trigo empapado. – ¿Así que sabías dónde encontrar a la bruja, pero no sabes dónde encontrar a un vampiro? 

            Por mal educados y maleducadas que sean, los vampiros tienen cierta medida de astucia. No son fáciles de encontrar y se dispersarán por los vientos si se asustan. Si eso sucede, no podremos encontrar al vampiro que estuvo presentes en el asesinato de tus parientes. 

            No es como si fuera capaz de reconocerlo, de todos modos. –Este había sido un punto de discordia entre nosotros durante varios días. Dijo que encontrar al vampiro sería una hazaña simple una vez que se localizara la guarida, pero no entendía cómo y Aamon no me lo había explicado. Capas y capuchas, ¿recuerdas? Señalé mi propio rostro, ocultándolo con la mano. –Solo vi a uno de ellos, y él... no puedo estar segura, pero él no se sentía como otro. Contigo y Envidia, D’angelo, e incluso Alisha, tengo una impresión de... ¿otredad? Solo un... sentimiento, supongo. No puedo describirlo, pero puedo sentirlo. 

    Un sonido de desinterés dejó a Aamon mientras comía. Panqueques enteros desaparecieron en su boca y bajaron por su garganta con poca masticación involucrada.  

            Si no hubieras sabido que éramos otros, como dices, no habrías notado ninguna diferencia. Los humanos son incorregiblemente inobservadores e ignorantes de la existencia de aquellos que no pertenecen a su propio género. 

    Fruncí el ceño.  

            No puedes culpar a los humanos por ignorar la existencia de lo sobrenatural. 

    Su boca formó la palabra sobrenatural, sus labios se curvaron en desagrado.  

            Sí, puedo. 

            No, no puedes.  

            Nos dicen durante toda nuestra vida que cosas como tú, las brujas, los magos y la magia no existen. A las personas que creen en estas cosas se las llama locas, y en el pasado, fueron quemadas vivas, o internados en asilos. No somos inconscientes ni somos inobservadores; vemos sus diferencias, sentimos lo incorrecto de su presencia, pero la autoconservación nos obliga a racionalizar esas diferencias en algo que se considere lógico. –Empujé mi desayuno estropeado y derramé leche sobre la mesa. –Pensar que somos estúpidos simplemente porque carecemos de conocimiento de tu especie demuestra tu propia arrogancia, Aamon. 

    Los panqueques desaparecieron, reemplazados por un puñado de migas esparcidas en el plato vacío. La sartén todavía estaba caliente en la estufa y, sin embargo, el Pecado ya se había comido toda la pila que le había puesto delante. La charla del informe de noticias continuó en el fondo.  

            No es arrogancia. Es realismo. Los dos suelen retozar con el mismo disfraz. –Se puso de pie y se limpió la boca con una toalla de papel que le había dado con su comida. –Como dices, los humanos son ignorantes deliberadamente, persiguiendo a aquellos que ven el mundo en tonos grises en lugar de en blanco y negro. Es peor que no ser observador, Blanca. 

            Supongo. 

    Alimentado y saciado, Aamon me sorprendió retirando los platos de la mesa, poniendo tanto mi tazón como su plato en el fregadero. Incluso se agachó para recoger las cajas y los tuppers que había tirado antes.  

            Tú también eres ignorante, pero no por falta de intentos. Eso me parece... admirable. Te distingue de los demás humanos que te rodean. 

    ¿Admirable? Parpadeé, procesando lo que había dicho. ¿Aamon me consideraba admirable?  

            Eso no es exactamente un cumplido. –respondí. 

            No, pero es una mejora. –Su servilleta aterrizó en el charco de leche que yo había derramado. –Hablaremos luego. –Antes de que pudiera discutir, desapareció en una bocanada de aire quemado, dejándome sola una vez más. 

    

  


   
    Capítulo 28 

      

    El olor a tierra mojada era más intenso de lo habitual en el diminuto salón de tatuajes. La luz del sol de la tarde entraba por la ventana delantera, calentaba las macetas de barro y las jardineras, brillando sobre las diversas vitrinas y exhibiciones escondidas entre las plantas cubiertas de maleza. Entré por la puerta principal y encontré a Alisha en su taburete a cargo del mostrador, con los auriculares colgados del cuello mientras la estática de su música se escuchaba con fuerza en el suave silencio de la tienda. 

            Bienvenido a Barbal Ioya…. –comenzó la bruja antes de reconocerme. Su nariz se arrugó y su pequeña boca se frunció como si hubiera probado algo especialmente amargo. –Oh, rompe mi rama, ¿por qué estás aquí de nuevo? 

            Hola, Alisha. –dije, saludando débilmente mientras ella se cruzaba de brazos y giraba en el taburete para ignorar mi presencia. Excelente. Apenas había dado dos pasos en la tienda, y la bruja ya estaba siendo difícil. Hoy llevaba una falda a cuadros y una camiseta sin mangas de canalé color lavanda, gruesos brazaletes en capas a lo largo de sus muñecas en ambos brazos con un medallón de plata metido en el escote de su camiseta. Su atuendo contrastaba fuertemente con mis jeans blancos y mi camisa negra. 

            Te lo dije antes, se supone que no debo decirte cosas. ¿No escuchas? –Miró por encima del hombro como si comprobara que todavía estaba allí. Estaba, y me había acercado al mostrador, aún no lista para rendirme. –Ya estoy en problemas con la Maestra del aquelarre después de que ese demonio tomó uno de nuestros grimorios. –La postura de Alisha se puso rígida y el rubor indignado desapareció de su rostro. –Él... él no vendrá, ¿verdad? 

    Negué con la cabeza y sonreí.  

            No. Él no sabe que estoy aquí. –Al menos esperaba que no. Si Aamon apareciera repentinamente de la nada, Alisha probablemente moriría de un ataque de pánico. 

    Alisha no se tranquilizó, pero se sintió aliviada. Se volvió hacia el mostrador de nuevo y se inclinó sobre él con una fuerte exhalación.  

            Oh, bendiga mi sangre. No creo que pueda manejar eso de nuevo. –Con la mitad de su rostro moldeado en el mostrador rayado, continuó. –Todavía no puedo decirte nada. No puedo decirles a los humanos cosas que se supone que no deben saber. Es una regla. 

    Me encogí de hombros mientras jugueteaba con mi flequillo.  

            Bueno, no vi un letrero en la puerta que dijera que no se permiten humanos, así que puedo estar aquí, ¿o al menos supongo que puedo? 

    La bruja resopló.  

            Sí, porque un letrero que diga 'no humanos' quedaría muy bien. 

    Su sarcasmo tiró de mis labios en otra sonrisa. Me gustaba Alisha. Era un poco cobarde, pero su humor sarcástico encajaba bien con mi mentalidad hastiada.  

            Sabes, el pecado me dijo algo el otro día. Dijo que, como anfitrión de un pecado, estoy sujeta a las reglas y juicios de los sindicatos. Entonces, pensé que, si podía ser perseguida y juzgada por las leyes de tu sociedad, ¿por qué no puedo ser educada sobre ellas también? Parece justo, ¿no? 

    Alisha se animó. Sus ojos marrones se animaron, y se enderezó para apoyarse en un codo, sus pulseras se deslizaron por su brazo con un estrépito. Me consideró durante un largo minuto mientras su pie se balanceaba detrás del mostrador al ritmo del latido metálico que irradiaba el auricular. De repente, su pie se detuvo y, derrotada, la bruja me obsequió con una mueca agria, pero indulgente.  

            No es mi sociedad. Las leyes de los sindicatos no gobiernan los aquelarres, por mucho que esos magos flash-bang deseen lo contrario. Si se deshace de ti, te diré lo que quieres saber. 

    Finalmente….  

            Si te hace sentir mejor, siempre puedes decir que te amenacé. Después de todo, tengo un pecado mezquino a mi entera disposición. –Sólo estaba bromeando a medias. Si algo me sucediera, en realidad no tenía idea de cómo contactaría a Aamon, y tampoco tenía idea si de repente se dignaría a aparecer. Me preocupaba que pudiera. Mis comentarios sobre Alisha no habían pasado desapercibidos esta mañana. 

    Alisha dejó escapar una risa débil.  

            Sí, entonces tendría que admitir que te ayudé a ti y a esa cosa en primer lugar. Gracias, pero no gracias. Tuve que mentirle a la Ama y decirle que perdí ese grimorio, ¿sabes? ¿Qué hizo con él? ¿de todos modos? 

    Hice una mueca cuando extendí la mano para tocar un helecho en maceta que se derramaba sobre el costado del mostrador.  

            Lo quemo. 

    La bruja gimió.  

            Es un gran bastardo. Probablemente mi culpa; no debería haberle mostrado el libro en primer lugar, pero estaba sorprendida. Mi mentora siempre decía 'Alisha, no muestres tu grimorio. Mantenlos ignorantes. Es una marca de una buena sacerdotisa'. –La voz de la bruja se elevó en un falsete burlón mientras se dejaba caer de su taburete, tomaba una caja de cartón y pisoteaba una de las pantallas. La seguí, notando nuevamente lo bajo que era Alisha. ¿Qué edad tiene ella? –Pero apuesto a que la bruja nunca tuvo una visita de uno de ellos antes aquí, o todavía me tendría en una buena reprimenda. Se habría orinado en los pantalones si hubiera sido ella la que lo hubiera recibido aquí ese día. En serio, pensé que estaba muerta con seguridad. Quiero decir, eso no se supone que suceda, ¿verdad? Se supone que deba evitar los aquelarres y los sindicatos y mantenerse alejado de nosotros. Pero no lo sabrías, ¿verdad? Siendo humano y todo. 

    Escuché mientras la bruja continuaba desahogándose, la mujer evidentemente complacida de que alguien escuchara su queja sobre la repentina aparición de Aamon y el verdadero destino de ese texto quemado, incluso si ese alguien era solo una humana como yo. Metió talismanes envueltos en plástico de la caja que tenía debajo del brazo en una pantalla. Uno se cayó y lo recogí, volteándolo para examinar las extrañas marcas. Alisha no se dio cuenta ya que todavía estaba insistiendo sobre su mentor cobarde. 

            Alisha. –interrumpí, devolviéndole la mercancía caída. Un cosquilleo de energía se envolvió alrededor de mi mano y curvé mis dedos después de que ella tomó el talismán. –Mencionaste que los aquelarres no siguen las leyes de los sindicatos. Entonces, ¿las brujas no son lo mismo que los magos? 

            Oh, dioses, no. Hay una bolsa de problemas completamente diferente allí. –La bruja negó con la cabeza y ajustó su agarre en la caja. –Las brujas y los magos son lo más opuesto que puedes encontrar. Quiero decir, esos farfullantes te dirán lo contrario. Los sindicatos siempre han creído que los aquelarres deberían estar subordinados a ellos, pero es muy probable que eso suceda. Por un lado, los magos son todos hombres. Las brujas son todas mujeres. No puede ser mucho más diferente que eso, ¿verdad? 

    Me preguntaba de dónde venían las nuevas brujas y magos si carecían del sexo opuesto en su especie, pero me abstuve de preguntar. Tenía otra pregunta que necesitaba ser respondida. ¿Hay un sindicato en Arwandis? Si lo había, necesitaba saberlo para poder evitarlo. Si bien Aamon había mostrado desdén al hablar del aquelarre de Arwandis, había hablado de los sindicatos de magos con clara cautela. Si Aamon pensaba que los magos eran peligrosos, entonces necesitaba ser consciente de su presencia. 

            No, afortunadamente. No se les permite establecer uno aquí, con el Pecado de la Lujuria básicamente dirigiendo la ciudad. Él paga a los sindicatos y lo dejan hacer lo suyo, pero no les permite poner un sindicato aquí, y eso le gana la cooperación del aquelarre. Quiero decir, recibimos enviados del sindicato en Los Ansiels todo el tiempo, y al menos una vez al año, un enlace de los Fuegos Dorados llegará, verificando las cosas, pero para en su mayor parte, no hay muchos magos en Arwandis. 

    Eso fue un alivio. Era una cosa menos de la que tenía que preocuparme mientras Aamon y yo cazábamos al culto, aunque me pareció interesante que Alisha pensara que el pecado de la lujuria era un hombre. Era evidente que, si bien las criaturas sobrenaturales de esta ciudad sabían que el pecado estaba aquí y en control, en realidad no lo sabían.  

    No sabían quién era ella.  

    Este anonimato probablemente le dio a D’angelo cierta protección contra los magos agresivos y los creyentes de fe verdadera. También encontré interesante la animosidad que Alisha expresó entre los magos y las brujas. El conflicto allí prevalecía en el desagrado casual de Alisha. Aamon había estado en lo cierto cuando dijo que los magos se creían los ejecutores de este reino, y las brujas no estaban contentas con eso. No sabía cuánto tiempo se había estado gestando este mal sentimiento entre las dos especies, pero apuesto a que se había estado enconando durante muchos, muchos años. 

    Alisha jugueteaba con la pantalla cuando un teléfono sonó en algún lugar detrás del mostrador, el fuerte chillido me arrancó un grito de sorpresa. Alisha puso los ojos en blanco y dejó la caja, diciendo que tardaría un minuto antes de responder a la sirena. 

    Masajeando la punzada dolorosa en mi pecho, deambulé por la tienda mientras observaba la mercancía almacenada y escuchaba a medias a la bruja por teléfono. Yo no era una idiota; aunque entendí que el aquelarre era el menor de los males, todavía tenía en mis pensamientos la advertencia de Aamon sobre mi estatus criminal y vigilaba con cautela a Alisha. Parecía estar discutiendo una cita para tatuarse, regateando el precio con un resoplido ocasional e irritado. 

    Había una baraja de cartas en uno de los bastidores de metal, con los bordes gastados y el dorso de las cartas doblado por haberlas barajado. Curiosa, saqué la carta superior y le di la vuelta, revelando la imagen de un hombre invertido colgado de un árbol plateado por el tobillo. Los números romanos 'XII' estampados en la parte superior de la tarjeta. Frunciendo el ceño, saqué otra tarjeta, está mostrando los números ‘XVI’ y una torre inclinada y en ruinas. Una sensación de hormigueo acortó mi mano y me di cuenta de que había elegido cartas de una baraja de tarot, no de una baraja de cartas. Sacudiendo la sensación fea, reemplacé rápidamente las cartas que había tomado y enderecé la baraja.5 

    Junto a la ventana principal se extendía una pared desprovista de follaje, un tosco tablón de anuncios atornillado directamente a los montantes. El tablero llenaba el espacio desde el suelo hasta el techo y estaba plagado de volantes, tarjetas de visita y varios detritos, el corcho estaba casi destruido por la multitud de alfileres de colores que mantenían todo unido. Las personas mundanas como yo probablemente examinaron el tablero y encontraron encantadoras las solicitudes de varias tinturas o pociones, sin darse cuenta de que eran reales. 

    Unos cuantos carteles de búsqueda estaban esparcidos entre el resto del revoltijo, los volantes más grandes sostenidos por dagas clavadas en el tablero detrás de ellos. El tipo de letra era ingenioso y las imágenes dibujadas a mano, pero sospeché que la presentación burlona era para apaciguar a los humanos fantasiosos, y que los carteles y los criminales que se mostraban allí eran muy legítimos. Mirando por encima del rostro de un mago pícaro de cabello oscuro con una cinta atada alrededor de su garganta, me pregunté si aterrizaría en uno de estos carteles si un sindicato descubriera quién era yo. Tal vez me matarían directamente y no se molestarían con un cartel. 

    Alisha seguía charlando cuando me detuve ante un estante de botellas tapadas. El estante estaba segregado por paredes delgadas, creando cubículos que separaban diferentes grupos de botellas entre sí. Cada cubículo tenía un labio que sobresalía delante de él y, por lo que pude deducir, se colocó una botella de muestra en el labio para decirle a un cliente interesado qué había almacenado en ese cubículo en particular. Todas las botellas eran diferentes entre sí, algunas tan grandes como mi mano, otras tan delgadas como mi dedo meñique. Algunos estaban hechos de cristal grueso con pies de bronce con garras que los mantenían fijos, otros creados con un plástico delgado y transparente que podía aplastar entre el índice y el pulgar. Ninguno estaba etiquetado, aunque cada uno tenía una etiqueta de precio hecha a mano alrededor de su tapón. 

    El líquido dentro de las botellas transparentes variaba en color de una botella a otra, pero todas emitían un brillo sutil y un zumbido perceptible de energía envolvía todo el estante y el área circundante. La mayoría de las botellas contenían un líquido verde azulado opaco. Las botellas de azul se guardaban principalmente en recipientes de plástico baratos. Una botella de cuello largo ardía de color naranja como si contuviera lava viscosa. Un decantador de un solo cristal de verde efervescente se guardaba detrás de una lámina segura de vidrio. 

    Pensando que debería inspeccionar uno de los frascos más abundantes, para no romper algo posiblemente invaluable y quedar endeudada con una bruja por el resto de mi corta vida, elegí una de las botellas verde azulado, sorprendida por su peso casi inexistente. El líquido del interior se derramó de una manera predecible, el vidrio se calentó contra mi piel, todo el matraz irradiaba una carga casi imperceptible. Era como sostener en la palma de la mano una bombilla de bajo vatio que zumbaba. 

            Ollas de maná. –dijo Alisha alegremente a mi lado. Casi dejo caer el frasco mientras giraba, sobresaltada. La bruja parecía curiosa de encontrarme examinando su selección. Que tuviera uno colgando de mi mano no la perturbó, así que supuse que no valía mucho. 

            ¿Ollas de maná? 

            Mhm. ¿Sabes, mana? Creo que algunas especies lo llaman aura o éter. Es toda energía del alma. 

    Mi ceja se elevó.  

            Pensé que se suponía que solo eran azules. 

    Alisha puso los ojos en blanco, claramente disgustada.  

            Sí, solo si eres un troll que vive en un sótano y existe fuera de la realidad. Es propaganda relámpago. –Arrancó la botella verde azulado de mi mano y la reemplazó con una de las azules. También tarareaba, pero de una manera intangible, la energía susurrando en mi palma se sentía... diferente. Menos naturales. – ¿Sabes que diferentes almas emiten diferentes frecuencias de resonancia mágica y estas frecuencias se interpretan visualmente como diferentes colores? 

    Mis labios formaron una delgada línea.  

            ... ¿no? 

    Se apoyó en un estante y apartó los bloques cuadrados que se amontonaban allí. Tampoco tenía ni idea de qué eran, pero emitieron gruñidos de indignación cuando Alisha los movió.  

            Mana. Es lo que comen los pecados. Estoy segura de que al menos te has dado cuenta de eso. Es por eso que cazan anfitriones y los sujetan con lazos contractuales. Quieren la energía de tu alma, no tu condenación eterna. –Alisha resopló, volviéndose más confiada y engreída al corregir mi perplejidad. Ella estaba disfrutando este intercambio. –Arrancan almas vivas y exprimen toda la energía de ellas antes de que se disperse. En realidad, no se puede embotellar el maná. Sería como embotellar un rayo. Este material aquí se sintetiza en ciertas longitudes de onda del espectro del alma, estabilizado por una pizca de sangre de una persona con el alma adecuada. No es como si tu…, eh, amigo pudiera venir aquí y empezar a tragarse esto o algo así. Funcionan como complementos, aumentando lo que ya está allí y, como todos sabemos, los demonios no tienen su propio maná, por lo que esto se deslizaría como agua sobre aceite.1 

    ¿Los pecados no tenían su propio maná? Pero, ¿qué podría significar eso? ¿No tenía Aamon un alma? 

    Sin darse cuenta de mi repentino dilema, Alisha continuó hablando, enderezando algunos frascos mientras lo hacía.  

            Supongo que el equivalente humano es una bebida energética. Es más potente que eso, pero eso es lo único que realmente se me ocurre que es similar. Cuando bebes una de esas, no es como si realmente estuvieras bebiendo energía, ¿verdad? Estás bebiendo cosas que te dan los medios para generar energía. Lo mismo pasa aquí. 

    Giré la botella en mi mano y estudié cómo la luz del sol se refractaba en el líquido turbio.  

            ¿Así que este color es para...? 

            Contracción de los dedos. 

    Parpadeé y Alisha hizo una mueca. 

            Eeh, magos. Diestros. Los magos tienen maná azul. ¿Ves lo que quise decir con propaganda flash-bang? Y dentro de ese tono base de azul obtienes diferentes tonos asociados con diferentes afinidades. –Golpeó los tapones de varios frascos azules diferentes. –Tengo diestro, rúnico, murmurador, eh, materialista, y maná de mago construido aquí mismo. Estos…. –Hizo un gesto hacia la colección de botellas de color verde azulado, que noté que eran casi similares a las botellas de los magos en color, pero seguían siendo bastante distintas. –…son para brujas. Herméticos, alquímicos y de sangre. Por supuesto, tengo algunas cosas más exóticas mezcladas para darle a la exhibición algo de drama. –Se rio mientras señalaba la gran jarra en llamas. –Creo que eso es sierpe. Mentiría si dijera que estoy segura. En realidad, no hice eso. Creo que la mentora de mi mentora lo hizo. 

    Reemplacé el frasco azul, todavía perdida en mis pensamientos sobre su comentario inocuo sobre el maná del alma de un demonio. ‘Como yo, tienes pecado en tu alma.’ Aamon me había dicho eso una vez. Le había oído referirse a su propia alma varias veces en el pasado. Si los Pecados tenían almas, ¿por qué les faltaba maná? ¿Por qué se vieron obligados a despojar la energía de otras almas para alimentar su propia existencia? 

            ¿De qué color es mi alma? –Pregunté mientras mi mirada se posaba en una licorera bulbosa llena de un hermoso color dorado puro tan brillante que era como si la bruja hubiera logrado capturar la luz del sol en un cristal. Noté que, a pesar del comentario frívolo de Alisha acerca de que los botes de maná raros eran prácticamente imposibles de vender, tanto los frascos verdes solitarios como los dorados estaban almacenados detrás de un vidrio. 

            ¿La tuya? –cuestionó ella, su pequeña nariz arrugada por la confusión. –Bueno, eres humana. El maná de un humano es claro. Tiene algo que ver con que ustedes no son conscientes de sus almas, por lo que simplemente fluye y disminuye sin obstáculos, sin interferir ni influenciar. Es por eso que ustedes…. No puedo hacer magia. No pueden tocar el barril, no pueden beber la cerveza. –La bruja sonrió mientras se frotaba un lado de la nariz. –Escuché que algunos humanos han forjado esa conexión entre sus almas y la conciencia, pero incluso entonces es como correr agua a través de un motor. Tu maná simplemente no tiene la sustancia adecuada. 

            ¿Qué pasa si me bebo uno de estos? –Señalé las macetas de colores. – ¿Cambiaría mi... maná? 

    Alisha silbó bajo.  

            No lo sé, de verdad. Nunca he visto a alguien beber uno que no coincida con el color de su maná. No es de sentido común, ¿sabes? Creo que sería como beber gasolina; te mataría así de rápido. Yo le digo eso a los humanos que vienen y los compran pensando que son botellas de líquido bioluminiscente que el material es altamente venenoso, y que no he tenido ningún problema todavía. El Sindicato de los Fuegos Dorados siempre molesta al aquelarre por nuestro perfil visible aquí en Barbal Ioyaga, pero siempre he encontrado que exhibir nuestras baratijas mágicas es menos sospechoso para los humanos que si tratáramos de ocultarlo. Los humanos ven lo que quieren ver. Preguntan por qué la botella brilla. Yo digo que es magia, y ellos se ríen. 

    Alisha tenía un punto, y era muy similar a la discusión que Aamon y yo habíamos intercambiado esa mañana. Nosotros, los humanos, a veces éramos intolerablemente miopes, pero mantuve la creencia de que generaciones de condicionamiento y racionalización de lo extraño deberían excusar a los humanos por nuestro desprecio por lo sobrenatural. Al menos parcialmente. Si tuviera una manzana frente a un niño pequeño y le dijera durante toda su vida que la manzana era una naranja, y él continuara enseñándole a su hijo que la manzana era una naranja, y así sucesivamente a través de su linaje, ¿podría eso primero engañar? ¿Se puede culpar a los descendientes de los tontos por su error? ¿Gente como Aamon y Alisha nos culparon a los humanos por no considerar la idea de que la manzana no era una naranja, sino una manzana todo el tiempo? 

    Sintiéndome como una pequeña ser humana tonta y débil, suspiré. 

            Podría hacerte uno, si quieres. –dijo Alisha, su voz suave y sus cejas juntas mientras observaba mi expresión cabizbaja. Ella había observado la caída repentina en mi estado de ánimo y me sorprendió su preocupación. 

            ¿Uno qué? 

    Ella sacudió una mano hacia la pantalla.  

            Un pote de maná. No sería, um, útil, pero te mostraría cómo es tu alma. De vez en cuando hago pequeños colgantes, como pequeñas muestras. A la gente le gusta usarlos para juzgar el color de su maná contra el producto que están comprando. Cuanto más cerca sea el color, más potente será la olla de maná. 

    Me iluminé.  

            ¿Harías eso por mí? Pensé que te estaba acosando. 

            Lo haces, pero no es como si tuviera algo mejor que hacer, y tu Pecado dejó caer tres mil dólares en tu curación, a pesar de que mi cobarde traficante de pociones lo habría hecho gratis. 

    Me quedé estupefacta, congelada en el lugar cuando la pequeña bruja giró sobre sus talones y se dirigió hacia el mostrador de nuevo.  

            ¡¿T… tres mil?! 

    Ella me miró, sonriendo.  

            ¿No sabías eso? 

            ¡No! –Lo había visto entregarle una pila de billetes a Alisha, pero nunca hubiera soñado que fuera tanto, considerando que el pecado me estaba consumiendo fuera de casa y de hogar, todo mientras me quejaba de la necesidad de mi empleo continuo para mantenernos a ambos, albergados y alimentados. – ¿De dónde sacó eso! 

            No lo sé, pero los números de serie de los billetes son todos consecutivos, y estoy demasiado aterrorizada para gastarlos. 

    Me tapé la cara con las manos, entumecida y mortificada. Oh Dios, ¿Aamon robó un banco? 

            Bueno, vamos entonces. Sé que tienes algo más que quieres preguntarme, y podemos hablar de eso mientras arreglo esto. 

    Mis pies aturdidos tardaron un momento en ponerse en acción, pero finalmente pude arrastrar los pies detrás de Alisha mientras desaparecía en la sala limpia donde me había curado en mi primera visita a Barbal Ioyaga. Me pregunté si Aamon realmente había robado un banco, y fue con un humor irónico que reconocí su habilidad para hacer precisamente eso. La moral del Pecado era lo suficientemente relajada, y podía simplemente entrar y salir de una bóveda, ¿no? 

    Me preguntaba si podría pedirle dinero al Pecado del Orgullo para el alquiler. Probablemente quemaría mi casa antes de darme un centavo. 

    

  


   
    Capítulo 29 

      

    Alisha estaba nuevamente en su taburete con ruedas roto cuando entré en la habitación y dejé que la puerta se cerrara parcialmente detrás de mí. Eché un vistazo a la silla grande y ajustable que había usado cuando ella me curó, pero Alisha hizo un gesto hacia un taburete secundario que no noté y tomé ese en su lugar. Nos situamos una frente a la otra con un carro rodante deslizado entre nosotras. El carro era corto y se tambaleaba precariamente, pero Alisha no parecía particularmente preocupada por eso mientras hurgaba entre los estantes abiertos del carro, extrayendo varios materiales de sus entrañas. Una bolsa de cuentas aterrizó en la parte superior del carro, seguida de un frasco mundano de alcohol isopropílico, una ampolla vacía del tamaño de la mitad de mi dedo índice, un trozo de cuero trenzado, un gran talismán blanco, un frasco con cuentagotas rojo, una aguja, un tintero y, finalmente, un pincel de artista agotado. 

    Estaba mirando los accesorios reunidos de Alisha cuando la bruja preguntó:  

            Entonces, ¿de qué más querías hablar? No viniste hasta aquí para mirar las ollas de maná y contarme sobre ese estúpido libro. 

    Ella estaba en lo correcto. No había salido de mi casa y me arriesgué a la ira de Aamon solo para disculparme por su texto quemado y meter mi nariz donde no pertenecía. Bajé mis ojos a sus manos mientras Alisha comenzaba sus preparativos. La bruja esperó a que yo hablara mientras arreglaba los artículos que había seleccionado. Me di cuenta de que tenía una multitud de cicatrices blancas intencionales delgadas que dominaban el exterior de su pequeña palma. 

            Debo confesar que no sé qué es exactamente lo que deseo preguntarte. Para hacer preguntas, debes tener un conocimiento básico del tema que te interesa. Tengo muy poca comprensión sobre todo esto. –Agité una mano para abarcar la habitación en la que nos encontrábamos actualmente. La habitación era mucho más promedio que el espacio del piso principal, pero también había extraños implementos y plantas en esta habitación. El olor a marga era un perfume acre que se filtraba por la puerta que había dejado entreabierta. –No puedo simplemente pedirte que empieces desde el principio. Un día tenía una vida normal y al siguiente... no. No sé nada sobre el mundo en el que he estado viviendo toda mi vida. Yo Estoy tan fuera de mi elemento que sé que debería cerrar los ojos y hacer lo que me dicen, pero me niego. –Incómoda, dejé caer mis manos en mi regazo, donde se anudaron y procedieron a moverse nerviosamente. –Tengo un contrato que debo cumplir. No puedo, no quiero, decir nada al respecto. Pero para hacer esto, tengo que ampliar mi comprensión. Tengo que reconocer lo que ni siquiera podía ver antes. –Mordí el interior de mi mejilla mientras mis ojos se cerraban. –Mi alegre ignorancia mató a mi hermana. Ya no quiero ser ignorante. 

            Mmmm. –Alisha sumergió el pincel en el tintero y luego comenzó a pintar cuidadosamente los caracteres a lo largo del talismán. Los personajes tenían un estilo casi asiático, pero claramente diferentes y simplemente una tontería a mis ojos. –Los humanos no suelen estar felices de aprender sobre lo que existe más allá de su estrecha comprensión de su sociedad. A los de tu clase no les gusta sentirse impotentes. Quiero decir, seguro, algunos de ustedes dicen '¡Oh, genial, brujas, magos y magia!' Pero luego aprenden que los humanos nunca pueden tener nada de esa magia, que nunca pueden convertirse en brujas o magos, y su entusiasmo se desvanece. Los humanos son conocidos por destruir cosas que no pueden tener o en las que nunca pueden convertirse. –Volvió a mojar la brocha, retocando sus relucientes líneas negras. –Lo desconocido da bastante miedo. Solo porque soy una bruja no… No quiero decir que sé todo lo que hay por ahí. Tenemos nuestros propios cocos. –Levantó el pincel y lo dejó a un lado cuando se le escapó un débil suspiro. Un hilo de energía barrió el talismán y desapareció. –eres uno de ellos. 

    Me quedé boquiabierta cuando la bruja desató los cordones de la bolsa de cuentas.  

            ¿Yo? –Sacó un puñado de polvo blanco y lo dejó filtrar entre sus dedos pequeños para cubrir la totalidad del talismán blanco. A juzgar por la aspereza de los cristales, podría suponer que el polvo era sal. – ¿Por qué yo? 

    Alisha se sacudió las manos.  

            Porque eres el anfitrión de un pecado. Cuando era pequeña, mi madre solía contarnos a mi hermana y a mí historias sobre los pecados y cómo se suponía que debíamos tener cuidado con lo que deseábamos, porque si nuestro deseo era demasiado imposible, un pecado podría aparecer a tratar de comprar nuestras almas. El típico cuento antes de dormir, ¿no? Solo pretendía que sus hijos se comportaran, ¿no? Excepto que es verdad. Creces y ya no es una leyenda urbana espeluznante, es una verdad disfrazada en realidad gente que los busca, a los Pecados. Gente como tú que les ha vendido el alma. –Alisha suspiró, mirando la sal. –No pretendo juzgarte. No es mi derecho. Pero es como si estuvieras usando un manto de sombra viviente, y me asusta a la santa madre. 

    La sal del talismán se estaba volviendo negra a medida que la tinta se filtraba en sus granos. Alisha tamborileó con los dedos a lo largo del borde del carro, esperando. 

            ¿Es por eso que le tienes tanto miedo? —pregunté, mi voz suave para evitar la acusación. – ¿Porque te dijeron que le temieras cuando eras niña? 

            Parcialmente. –La sal era casi completamente negra, solo la sección interna aún estaba pura. Alisha se apoyó en su mano mientras la música proveniente de sus auriculares murmuraba de fondo. –Pero no del todo. Es difícil de explicar, pero no son como nosotros, ¿verdad? Claro, yo soy una bruja y tú eres una humana, pero ambas miramos televisión, nos quejamos de los impuestos y paseamos a nuestros perros después. Es cierto que mi perro se metió en la basura el mes pasado y se comió una poción vieja y ahora tiene plumas, pero vivimos vidas similares. 

    Mi ceja se elevó. 

    Alisha se encogió de hombros, dejando rastros de sal en su rostro cuando se frotó la nariz.  

            Crecimos y existimos dentro de la misma sociedad, en diferentes extremos de ella, pero dentro de los mismos límites. Los pecados como el Orgullo no tienen ese terreno común. No son de aquí. No son realmente de ningún lado, eso es lo que me enseñaron en la escuela. Son vagabundos permanentes. Siempre han existido, siempre han sido un cuento con moraleja, su historia se fusionó con nuestros comienzos y, sin duda, con nuestro final. Han sobrevivido... todo. Pistolas, explosiones, bombas atómicas, rebeliones de magos, revoluciones, volcanes, cayendo a través del vacío del vacío hacia el fondo inferior. Quiero decir, ¿quién hace eso? No pueden ser racionales después de todo lo que han presenciado en este mundo y en el siguiente. Simplemente no es plausible. Sí, le tengo miedo al Orgullo. Cualquiera en el aquelarre lo estaría. Cuando lo miro, no veo a una persona. Veo... como una encarnación del infinito. El nacimiento y la muerte del universo. Todo envuelto en un paquete cabreado que me decía que curara a algún humano o me apagaría como una vela, y sabía que podía hacerlo. Podía hacerlo sin que un guijarro de remordimiento agitara las profundidades insondables de su conciencia. 

    Alisha me dio una sonrisa irónica mientras sacaba el talismán de debajo de la sal. Los caracteres negros desaparecieron, dejando el talismán completamente intacto mientras que la sal era de color negro azabache. Arrugó el talismán vacío y lo arrojó detrás de su hombro.  

            No es lo que querías oír, ¿verdad? 

    Sonreí, mirando sus manos mientras la bruja barría la sal negra en la ampolla pequeña, capturando cada grano. El zumbido de energía que había empapado el talismán había sido absorbido por la sal. Interesante.  

            No es nada en lo que no haya pensado antes. No es como si esperara que dijeras que él es terriblemente incomprendido. Sé que orgullo es... diferente. –Un gran eufemismo. Tenía la esperanza de que Alisha pudiera exponer la insignificante información que tenía sobre el pasado de los pecados y Aamon, pero ella no parecía tener mucho más conocimiento de ellos que yo. Debería haberme dado cuenta antes, dado lo reservados que eran Aamon y los de su calaña. 

            Lo siento, no puedo contarte más sobre ellos. No hay mucho que decir porque no se sabe mucho. Ya viste lo que sucede con la información que tenemos sobre ellos. Solo agradezco a mis amuletos de la suerte que no fui yo a la que decidió prenderle fuego. –Alisha torció la parte superior de la botella roja para abrirla y usó el cuentagotas para deslizar cuatro o cinco gotas viscosas en la ampolla abierta. Entrecerré los ojos ante el líquido nuevo. Parecía.... –Odio pincharme cada vez que tengo que arreglar algo como esto. –se quejó Alisha mientras volvía a cerrar la botella de gotas. –Sí, es mi sangre. Soy una bruja de sangre, va con el territorio. Y, no, antes de que preguntes, no soy malvada ni perversa ni nada por el estilo. Un prejuicio humano tan tonto. La mayoría de las brujas de sangre son sanadoras, y no es tan rudo como parece. –No había dicho una palabra, pero podía sentir que el buen humor de Alisha se evaporaba cuando su atención se centró en el tema. –No es justo. Es más propaganda flash-bang. 

    La sal gruesa se había licuado en la sangre, dejando un residuo oscuro parecido a un lodo en el frasco delgado. La magia de la bruja era un riachuelo delgado como un alambre que nos rodeaba a nosotras y al carro, retorciéndose en suaves revoluciones que casi podía sentir. Murmurando entre dientes de nuevo, Alisha levantó la aguja y me la tendió. La tomé con cuidado, confundida, hasta que la bruja dijo:  

            Rocía un poco de alcohol sobre un dedo y la aguja, luego pincha tu dedo. También necesita una gota de tu sangre, pero tu piel debe estar libre de impurezas. Especialmente después de manipular mis otras ollas de maná. 

    Obedeciendo, destapé el alcohol isopropílico, eché un poco sobre la aguja y las puntas de mis dedos, y contuve la respiración antes de clavarme la aguja en el dedo medio. No pude sofocar mi grito de sorpresa, ni el repentino tirón de mi rodilla golpeando el carro. Alisha resopló mientras sostenía la ampolla y el alcohol para mantenerlos a ambos en posición vertical. 

            Lo siento. –dije mientras extendía mi mano ensangrentada hacia ella. La bruja sostuvo la ampolla bajo mis dedos para recoger una gota de mi sangre, luego apretó la yema del dedo herido entre el pulgar y el nudillo. Ella susurró una palabra en un idioma diferente, y un familiar calor punzante atravesó mi mano antes de desaparecer más rápido que una descarga eléctrica. Sorprendida, aparté mi mano de ella para parpadear en mi dedo curado. 

    Ignorándome, Alisha tapó el vial y lo invirtió, acercando el vaso a sus labios mientras el líquido negro se arremolinaba en su interior. Un torrente de palabras extranjeras siseó entre sus dientes, mis oídos solo pudieron captar una o dos sílabas impares. La bruja sopló suavemente contra el vial y la sangre del interior reaccionó. El color negro se purgó como una sombra que se desmenuza a la luz del día, expandiéndose hacia afuera cuando la energía capturada por la sal alcanzó un punto febril e hirvió todo lo que había en la ampolla, excepto el más mínimo aliento de mi maná, hasta la inexistencia. Alisha volvió a poner el frasco en posición vertical y, con la mirada de un profesional, lo sostuvo a la luz. 

            Bueno, eso es inesperado. –dijo mientras se golpeaba la barbilla con un dedo, perdida en sus pensamientos. –No está del todo claro.3 

    El vial que Alisha sostenía entre los dos dedos era en su mayor parte transparente, en la forma nebulosa en que el agua es clara pero capaz de atrapar los rayos de sol perdidos y refractarlos para crear líneas intangibles de color. El brillo que salía de la olla de maná era lo suficientemente brillante como para ser visible incluso en la saludable luz que arrojaban los fluorescentes del techo. Cuando Alisha bajó la mano y acercó el vial para que mis ojos de novata lo inspeccionaran, pude ver el brillo de un color diferente bordeando la olla de maná, visible solo en los bordes y solo cuando Alisha lo sacó de la luz directa. Era como seda gris claro, tan fina que pensé que solo lo estaba imaginando hasta que la bruja también lo mencionó. 

            Eres una mestiza. –espetó ella, parpadeando rápidamente mientras sus mejillas de querubín se iluminaban. –Lo siento. Eso es grosero, pero bueno, no es tan raro. Muchos humanos tienen un poco de sobrenatural en su linaje. 

    Me sorprendió.  

            ¿Qué es? ¿Mago o bruja o.…? 

            No, lo cual es extraño. No es verde azulado ni azul. Es plateado. Es algo Valian, creo. –Ella me dio una mirada extraña. – ¿No sabías?3 

            ¡¿Extraterrestre?! 

            V… valian. Límpiate las orejas, imbécil. –Alisha estaba ajustando el cuero alrededor del cuello de la ampolla, claramente fascinado por la extraña coloración y sin darse cuenta de mi confusión. ¿Qué diablos era un Valian? Alisha volvió a acercar la ampolla a la luz, que eliminó el hilo de plata, pero resaltó la mancha negra. Estaba en el fondo del vial, insustancial pero evidente, casi como si Alisha hubiera dejado caer una cerilla dentro de la ampolla y hubiera chamuscado el cristal.1 

            ¿Qué es eso? 

    Alisha se encogió de hombros mientras golpeaba el vaso una vez antes de permitir que el vial se balanceara sobre el cuero trenzado.  

            No tengo ni idea. 

    Atrapé la ampolla cuando Alisha la soltó, mi corazón saltó a mi garganta cuando casi se me escurre entre los dedos. Me maravilló la sutil belleza del color transparente y la forma en que doblaba la luz. Era algo simple; Alisha no estaba del todo impresionada con todo el proceso de elaboración, y ya había vuelto a colocar los materiales reunidos en su lugar de almacenamiento seleccionado, pero era una muestra de magia y yo la había ayudado a hacerla. 

            Gracias. –dije mientras deslizaba el cuero sobre mi cabeza y dejaba caer el vial detrás del cuello de mi camisa. Sentí su ligero calor asentarse contra mi pecho como una mancha de luz solar calentando mi piel. – ¿Puedo preguntarte algo más? 

            Por supuesto. –Alisha pasó un trapo húmedo sobre la parte superior del carro antes de deslizarlo a un lado. Ambos nos pusimos de pie y, a pesar de nuestras diferencias de altura y su miedo confeso de lo que yo era, Alisha no se dejó intimidar. Ella sonrió, la sal todavía en su nariz y una pizca de mi sangre se secó en sus dedos. Era una mujer extraña, no lo que hubiera esperado de una bruja. 

            Es una pregunta hipotética. 

            Naturalmente. 

    Me rasqué la barbilla y desvié la mirada.  

            Hipotéticamente, si alguien estuviera buscando... un vampiro en Arwandis, ¿dónde buscaría? 

            Hipotéticamente, alguien es un idiota y se le debe decir que no vaya a buscar vampiros porque no son cálidos, confusos y serviciales como la amistosa sacerdotisa de sangre del vecindario. –El tono de Alisha fue agudo, e incluso con la persistente nota de humor sarcástico, la reprimenda fue clara. 

            Yo no sería la que miraría. –aclaré, avergonzada por el brillo penetrante en sus ojos. Al menos no sola. Puedo ser una idiota, pero no una tonta. Alisha entendió de inmediato, y el color rosado de sus mejillas se dispersó. 

            Oh…. –murmuró mientras miraba hacia otro lado. Sus manos comenzaron a juguetear con el trapo de limpieza de nuevo. –Puedo, um, escribir una dirección, pero... no puedo garantizar que sea correcta ni nada. –Dejó de retorcerse el paño entre las manos y lo arrojó contra el armario de la pared, enfadada consigo misma. –Bromas aparte, hablaba en serio acerca de que no ibas a buscarlos. Deja que los vampiros durmientes mientan, ¿verdad? 

    Levanté un hombro en aquiescencia.  

            Como dije, yo no sería la que miraría. 

    Alisha y yo regresamos a la sala de estar y la bruja corrió detrás del mostrador mientras yo tomaba mi lugar frente a él, esperando. La puerta principal se abrió y se cerró, dejando entrar a una mujer que hablaba en voz alta en su teléfono sobre su absoluta necesidad de terminar su último lote antes de mañana o alguien llamado Molina "volvería a pulir el caldero". La mujer, la bruja, vestía pantalones Palazzo verdes con una línea de suciedad a lo largo de una pierna y una blusa sin mangas de color amarillo mantequilla. Tenía aretes de gato negro y un montón de amuletos que colgaban de su teléfono. Agarró dos botes de maná verde azulado como si fueran refrescos en una gasolinera y vino a pararse detrás de mí en la caja registradora, charlando. 

    Estaba perdida. ¿Cómo estas personas permanecieron escondidas de la sociedad humana? 

    Alisha le lanzó a la recién llegada una mirada fulminante y la voz de la bruja parlanchina se convirtió en una conversación más suave.  

            Toma. –dijo Alisha, usando un bolígrafo para garabatear la dirección en el reverso de un recibo. Lo arrancó del libro y me lo tendió. 

            Gracias. –dije, tomándolo, pero Alisha aguantó y parpadeé, encontrándome con su severa mirada por última vez. 

            Recuerda lo que dije acerca de ser un idiota. –Miró por encima de mi hombro a la otra bruja, luego a mí. Un trino de preocupación tensó la piel pecosa alrededor de sus ojos. –Y recuerda lo que dije acerca de que él no era... racional. 

    Sonreí tontamente, aunque una extraña sensación punzante en la parte anterior de mis pensamientos me hizo rechinar los dientes.  

            Te oí. –Tiré, y el recibo se deslizó de las manos de Alisha. Salí del camino de la otra bruja, incliné la cabeza una vez hacia Alisha en señal de respeto y luego salí del salón con mi objetivo en la mano. 

    Me quedé en la acera, entrecerrando los ojos por el sol de la tarde que se deslizaba a través de esos monstruosos robles. Mi cabello largo estaba suelto, una olla de maná estaba escondida en mi camisa y un trozo de papel amarillo estaba agarrado por mi puño. Había sido un día muy extraño, pero muy progresista. Había muchas etiquetas que la gente podía poner a mis pies. Débil. Egoísta. Necia. Orgullosa. Cruel. Incluso ignorante. Yo aceptaría eso. Yo era una humana ignorante empeñada en vengarse de un culto anónimo capaz de invocar criaturas sobrenaturales de las profundidades del Pozo. Había vivido mi vida con los ojos hastiados cerrados a las cosas misteriosas e inexplicables de mi mundo, estudiando literatura mítica con aburrida indiferencia, sin cuestionar nunca la legitimidad de lo que aprendí, sin atreverme nunca a preguntarme si esos narradores estaban tejiendo verdades más allá de mi comprensión. 

    Mis ojos estaban abiertos ahora. Ya no viviría en la ignorancia. Aamon había abierto la puerta y yo había entrado. El pecado podría matarme mañana y fugarse con mi alma, pero prometí vivir, respirar y morir en este mundo, desafiar a sus habitantes, descubrir sus secretos y vengarme de aquellos que robaron la inocencia de mi alma, incluso si hubiera morir y volver a hacerlo.1 

    La luz del día me calentaba la cara y no me reía de nada en particular. 

    

  


   
    Capítulo 30 

      

    Un estornudo me atravesó, e hice una mueca ante el repentino pinchazo que se iluminó a lo largo de mi herida en el costado. Refunfuñando, abrí mi bolso para encontrar mi botella naranja recetada, tomé una pequeña pastilla blanca y me la metí en la boca. Estornudé de nuevo, luego comencé a maldecir suavemente en mi mano.1 

    Me senté en mi escritorio en el vestíbulo tranquilo y calentado por el sol en IDRA. La mujer que actualmente estaba en mi partición estaba cubierta por una nube espantosa de perfume y el aroma floral me quemaba los ojos. Ella estaba llenando papeles para el departamento de publicidad y yo estaba esperando el documento en cuestión para entregárselo a Karla, por muy desagradable que sonara esa tarea. Traté de mantener un semblante profesional, pero el estornudo era persistente y rápidamente me molesté cuando la mujer escribió la información incorrecta en los espacios en blanco y tuvo que pedir otro formulario para comenzar de nuevo. Creo que su perfume tenía madreselva. Mis alergias estaban en pleno apogeo. 

    No había hablado con Aamon después de regresar de Barbal Ioyaga, pero dejé la dirección en la mesa con un posavasos sosteniéndola en su lugar, y esta mañana el recibo no estaba, así que sabía que Aamon lo había encontrado y sin duda estaba revisando la viabilidad de la posible pista. Me acomodé en mi silla chirriante, rompiendo la píldora calcárea entre mis muelas mientras empujaba un fajo de pañuelos debajo de mi nariz para bloquear el olor. Solo podría teorizar sobre la reacción de Aamon si la información de Alisha resultara útil. Aamon querría saber dónde lo había conseguido, y no estaría feliz. 

    Mi estado de ánimo era amargo. Mi madre había llamado menos de veinte minutos después de que yo llegara a IDRA. Las primeras palabras que salieron de su boca fueron preguntas sobre Marina y si había tenido noticias suyas. Amarga y desconsolada, había mentido. Le dije que había escuchado de mi hermana, que estaba fuera del país completando parte de su residencia en un pueblo desfavorecido. La mentira era cruda y no resistiría el escrutinio, pero mi madre se la había creído. Había colgado después de que intercambiáramos breves despedidas. 

    El libro de Dante estaba abierto sobre el teclado, las páginas sueltas se retorcían en las corrientes de aire acondicionado. Un cuaderno estaba apoyado junto a él, sostenido por una goma nueva con un bolígrafo enganchado a través de ella. Impaciente, rompí la banda, pero la mujer no se dio cuenta, pasando a otra página mientras jugueteaba con el bolígrafo en la mano. Estornudé de nuevo. 

    Estaba releyendo el libro desde una perspectiva diferente, considerando los pequeños detalles de las interacciones de Dante con los demonios del infierno con una fascinación renovada y un ojo crítico. En el tercer canto, Dante escribió sobre la Puerta del Infierno, sobre el camino hacia la ciudad que llora, hacia el dolor eterno, un camino entre las almas perdidas. Una puerta es un paso, un comienzo metafórico, tal vez incluso un heraldo. Mientras tachaba versos italianos en mi cuaderno y consideraba las estrofas, mi ojo se dirigía una y otra vez a la línea "Nada delante de mí sino las cosas eternas, y yo permanezco eternamente" 

    Pensé en ángeles rotos y caídos que entraron en nuestro mundo desde velos de llamas negras. Hombres, y mujeres, que llevaban el apodo del pecado y presagiaban un destino seguro para las almas que vinculaban en sus contratos. Podrían susurrar tus deseos y hacer maravillas para tus sueños, pero tu muerte estaba sellada. Tu final estaba asegurado. No había esperanza de vida una vez que entrabas en un contrato. 

    Abbandonate ogni speranza, voi che entrate. Abandona toda esperanza, tú que entras.  

    Un repiqueteo de tacones femeninos me hizo levantar la cabeza y rápidamente escondí mi paquete de pañuelos en mi regazo. Cuando vi a D’angelo asaltando el edificio con sus guardaespaldas vestidos de negro a cargo de la entrada, la ansiedad borró los pensamientos de Dante de mi cabeza. 

    El Pecado de la Lujuria estaba exteriormente impecable como siempre, pero su ira y frustración cabalgaban ante ella en una ráfaga de aire inusualmente frío. La mujer del conteo parpadeó y también miró a su alrededor, sorprendida por la abrupta corriente de aire. La mirada violeta del Pecado estaba fijada únicamente en mí. 

            Vete y olvida mi rostro. –gruñó D’angelo a la mujer, lanzando una mano hacia las puertas detrás de ella. La mujer abandonó su forma parcialmente completa y huyó en una nube de madreselva pútrida, sus brazos y piernas se sacudieron torpemente ante la orden ferozmente dada hasta que se perdió de la vista. Eso me dejó completamente sola con el pecado de la lujuria. 

            ¿Dónde está Aamon? –D’angelo demandó mientras lentamente y con cuidado apoyaba sus palmas sobre la losa de granito de la partición. Una vibración constante se movió debajo de mi silla, haciendo que las plumas y los lápices en su taza chasquearan y chocaran entre sí. 

            No lo sé. –le dije, lo que era la verdad absoluta. No tenía idea de dónde estaba Aamon, y aunque tenía mis sospechas, D’angelo no tenía derecho a eso. Le di un resoplido molesto mientras arreglaba una delgada pila de papeles con membrete en blanco. Sus ojos se oscurecieron. –tengo trabajo que hacer. 

    El chasquido del puño de D’angelo rompiendo el granito se disparó a través de mis venas como el impacto de un alambre vivo en la piel desnuda. Yo estaba de pie y mi espalda estaba contra la fría puerta del archivo, la silla se inclinó inútilmente entre nosotras.  

            Dije, ¿dónde está Aamon? 

    Sus palabras se deslizaron en mi cráneo en un giro familiar de cintas halagadoras, pero esta vez estaba preparada. Cuando la naturaleza aterciopelada de sus pensamientos se tensó como el acero, intentando arrancarme la voluntad, me mordí la lengua hasta que se me escaparon lágrimas de debajo de las pestañas. D’angelo se enderezó mientras esperaba, sacudiendo el polvo de granito de sus delgados dedos mientras su expresión permanecía dura e implacable. 

            Y dije que no lo sé. –escupí, sacudiendo la mano salvajemente mientras me limpiaba las lágrimas. –tengo trabajo que hacer. 

    El pecado comenzó a caminar alrededor de la partición, pero se detuvo, la cabeza se echó hacia atrás para mirar el esqueleto de vigas de acero sobre el vestíbulo. El frío se deslizó sobre mí y me estremecí, exhalando una gruesa columna de vapor cuando D’angelo movió una mano hacia las vigas. Una oleada de calor y energía se elevó en una ola, invisible excepto por las ondas que causó en el aire cuando respondió al gesto del pecado y se disparó hacia arriba. Algo explotó sobre mi cabeza y me agaché, viendo como chispas y astillas de metal llovían sobre el suelo del vestíbulo. ¿Había sido la cámara de vigilancia? 

            No sé a qué juego está jugando. –murmuró D’angelo, y jadeé, al no haberla visto acercarse. Ella agarró mi muñeca con un fuerte agarre, lo que provocó que un grito de dolor se me escapara. –Francamente, no me importa. Solo sé que termina aquí. 

    El Pecado se movió, y antes de que pudiera respirar para protestar estaba cayendo, tropezando en una negrura asfixiante. Sabía que D’angelo me había empujado hacia el Reino, atrapándome efectivamente en la presión asfixiante de sus pliegues cenicientos mientras las brasas y el calor limpiaban el aire de mis pulmones. La tensión de su firme agarre en mi muñeca era mi única atadura al sentido lógico en la locura de ese lugar, una atadura que actuaba más como una soga mientras me arrastraba hacia adelante. Era como si el Pecado intentara pasarme a través de las grietas de una pared de ladrillos; duele. Duele mucho. 

    Regresamos a la realidad con un tirón final, mis rodillas rasparon algo áspero y sólido mientras el sol golpeaba mis ojos con una luminosidad sin filtrar. Parpadeé mientras trataba de aclarar mi visión y dar sentido a dónde estábamos. D’angelo soltó mi muñeca y exhalé, pero su mano volvió a apretar mi garganta, levantándola con una fuerza antinatural. Asfixiada, me estremecí para agarrar su brazo justo cuando mis talones golpearon contra algo sólido, luego nada. 

            ¡¿Qué…?! –Mi peso colgaba del único y delgado brazo de D’angelo, mientras mis pies pateaban el suelo y no encontraban nada. La mujer era solo una pulgada más alta que yo, y me sostenía a la altura de los ojos. ¡¿Dónde estaba el suelo?! 

    El viento nos atravesó, ondeando a través del traje hecho a medida de D’angelo, apartándome el pelo de la cara. Tosí, entrecerrando los ojos para ver a través de las lágrimas y la luz del sol. El contorno de D’angelo estaba borroso, pero el lejano horizonte costero estaba claro, radiante incluso con la luz de la tarde. A nuestro alrededor estaba... ¿cemento? Sí, concreto. Había paredes largas y cortas de hormigón que brillaban como los filamentos de una bombilla del sol, absorbiendo los rayos y emitiendo un calor palpable. Conductos y tuberías de metal crearon líneas grandes y ordenadas alrededor de las paredes y los bordillos. Podía escuchar el funcionamiento del equipo sobre el sonido del gemido inagotable del viento.1 

    Mis pies patearon el aire de nuevo, el viento frío y cortante contra mis piernas desnudas. Dios mío, estábamos en un techo. D’angelo nos había llevado al techo de la Torre Silius. El borde del edificio, más bajo y angular, era visible desde el rabillo del ojo lloroso. Los talones de D’angelo estaban en precario equilibrio sobre una barandilla ondulada, y yo colgaba por encima de la nada, cientos y cientos de pies por encima de la delgada línea de la calle de abajo. 

            ¡Santa mierda! –Grité mientras mis piernas pedaleaban inútilmente. El agarre de D’angelo dificultaba la respiración, pero respirar era una preocupación secundaria en este momento. Alcancé al pecado, pero estaba fuera del alcance de mis manos temblorosas, con una sonrisa cruel en sus labios lustrosos. Envolví mis brazos alrededor de los suyos, rezando por hacer palanca, encontrando poco apoyo en la piel desnuda de su muñeca. Mis uñas marcaron surcos profundos y sangrientos. – ¡¿Qué estás haciendo?! 

    El Pecado me acercó más hasta que pude sentir el calor que emanaba de ella a través del viento helado.  

            Pregunté dónde está Aamon. 

            ¡No lo sé, arpía loca! ¡No lo sé! –Lloré mientras fruncía el ceño, negándome a rogarle que me bajara, aunque lo consideré. Gracias a Dios no podía mirar hacia abajo. – ¡¿Estás loca?! 

    Un suave zumbido salió de D’angelo, su mirada negra se alejó de la mía, deteniéndose en algún lugar del horizonte detrás de mí.  

            ¿Tienes miedo, Lombardi? 

    Sí, tenía miedo. Estaba completamente aterrorizada de que este monstruo disfrazado de mujer aflojara sus dedos de mi garganta y me desplomara hacia una muerte dolorosa y violenta. El vertiginoso empuje del viento y el lento reflujo de sangre a mi cabeza me hicieron temblar e hiperventilar, incapaz de respirar limpio. Era una reminiscencia de ahogarse. Me sentí como si me estuviera ahogando setecientos pies en el cielo. Había una marcada diferencia entre estar conmocionada o asustada y estar verdaderamente aterrorizada, y D’angelo me había empujado tan profundamente en este último territorio que estaba perdiendo la coherencia. 

            Espero que tengas miedo. –dijo D’angelo mientras tocaba un lado de mi cara, deslizando la punta de un dedo a través de mis lágrimas asustadas. Su mirada ardía. –Por tu bien, realmente, realmente lo hago. 

    

  


   
    Capítulo 31 

      

            ¡Estás… estás loca! 

            ¿Lo estoy? 

    Colgando sobre el vacío de abajo, una especie de negrura extraña y voluminosa se filtró a través de mis pensamientos y se instaló en mi visión. La rabia floreció en mi pecho y se hinchó, viva y tan virulenta como cualquier mala hierba destructiva. Mis uñas se clavaron en su muñeca hasta que pude sentir el calor resbaladizo y uniforme de su sangre manchando mis palmas. Una línea tenue apareció entre las cejas cuidadas de D’angelo cuando un gruñido alienígena enojado me atravesó, y sentí que mis labios se curvaban. El viento traía ráfagas del perfume limpio y cítrico de D’angelo, y desconcertantes bocanadas de trigo quemado. 

    La mueca de D’angelo se desvaneció. Sus ojos se abrieron. El pensamiento se escurrió a través de su mirada firme, su mano libre trazando la línea de mi ojo derecho.  

            Estás...3 

    Un gruñido de frustración borró la emoción más profunda que podía ver en su mente. D’angelo de repente me arrojó lejos, su brazo balanceándose y retrayéndose con la velocidad de un látigo. Jadeé cuando mi control sobre el Pecado de la Lujuria se rompió con un simple pensamiento de esfuerzo. Entonces yo estaba cayendo. 

    No me caí por mucho tiempo o muy lejos. Debo haber caído solo unos diez pies antes de que algo se estrellara contra mí y comencé a ascender de nuevo, ascendiendo rápidamente, chocando contra el Pecado de la Lujuria. D’angelo aulló cuando fue empujada fuera de la barandilla y contra el costado de lo que solo pude suponer que era una unidad de aire acondicionado industrial. Inhalé y aspiré una bocanada de humo y aire perfumado del océano. 

    Aamon me tenía metida bajo un brazo, tomando la peor parte de nuestro impacto en una de las paredes bajas de concreto. Mi oreja golpeó su pierna con la fuerza suficiente para dispersar mis pensamientos, y cuando Aamon me puso de pie inmediatamente colapsé contra la pared. Mis manos frenéticas acariciaron la superficie caliente debajo de mí, comprobando su solidez.  

    No me caí Aamon me atrapó, gracias a Dios... pero ¿cómo supo dónde encontrarme? 

    D’angelo estaba saliendo de la unidad de aire acondicionado arrugada, maldiciendo en voz baja mientras se quitaba el polvo y los pedazos de cemento de su traje arruinado. Tenía un trozo de metal aserrado del tamaño equivalente a un cuchillo de carnicero atravesado por sus entrañas. Al darse cuenta, D’angelo aflojó el metal y lo dejó caer con poca consideración.  

            ¡Por los sietes, eso duele! 

    Aamon estuvo sobre ella en un instante, empujando el Pecado de la Lujuria en la unidad de metal de nuevo, inmovilizándola por los brazos.  

            Inmundicia. –rugió él, sacudiéndola lo suficientemente fuerte como para romperle los huesos a una persona normal. – ¡¿Qué crees que estás haciendo?! 

    Su movimiento fue borroso por el sol y el zumbido de adrenalina en mi cabeza, pero escuché un crujido audible sobre el viento aullador. De repente, Aamon estaba encorvado con las manos ahuecando una nariz rota y D’angelo estaba arreglando su atuendo desaliñado, burlándose del otro pecado. La herida en su estómago había desaparecido, pero la sangre todavía manaba de la muñeca que le había restregado, formando intrincados patrones sobre su mano y sus dedos.2 

            ¿Qué estoy haciendo? ¿Qué estás haciendo? –D’angelo lo golpeó, pero Aamon lo esquivó y cayó contra un grueso conducto metálico, escupiendo sangre sobre el cemento. –Debes pensar que soy una idiota. Te veré de regreso en el Pozo por esto, Aamon. ¡No lo toleraré! 

            Estás bien. –Se enderezó y extendió las palmas de las manos, enviando a D’angelo hacia la unidad de aire acondicionado que ahora humeaba. –Creo que eres una idiota. 

    Me puse de pie, agarrando mi costado palpitante.  

            ¡Me tiró del edificio! –Lloré, sin saber si todavía estaba en estado de shock o simplemente aturdida por la incredulidad. – ¡Me agarró de mi escritorio en el trabajo y me arrojó por el costado de esta torre abandonada por Dios! 

    Aamon fulminó con la mirada cuando D’angelo pateó un respiradero, partiéndolo en dos mientras ella se levantaba de nuevo del metal retorcido.  

            No es como si hubieras muerto. –dijo lujuria arrastrando las palabras, secándose una herida reciente en el cuero cabelludo. Se curó en un instante, oscureciendo sus ojos lívidos. –No por mi falta de intento, sin embargo. 

            ¡¿Cuál es tu problema?! 

            ¡Tú y tu lamentable excusa de un pecado! 

            Si ustedes, niñas, han terminado. –intervino Aamon mientras se interponía entre nosotras. Ahora estaba en el lado opuesto de la unidad de aire acondicionado, fuera del alcance de Aamon, pero sabía que la mujer podría estar en mi garganta de nuevo en un instante. Me resistí al comentario de 'niñas', pero para un hombre como Aamon que era tan viejo como el tiempo mismo, yo era una niña. ¿Pero qué hay de D’angelo? ¿No era ella Original como Aamon? ¿Qué edad tenía ella? Por lo que Aamon me había dicho, los Pecados que no eran Originales alguna vez fueron humanos. ¿D’angelo había sido humana? – ¿Qué provocó esta idiotez exasperante, D’angelo?1 

            Te dije que no te hicieras el tonto conmigo, Aamon. –La mirada salvaje en el rostro de la mujer contrastaba sorprendentemente con su atuendo sofisticado, aunque ahora polvoriento. – ¡Matar a mis empleados para joder mi contrato va en contra de las malditas reglas! –Señaló con un dedo en su dirección, ignorando el constante goteo rojo que caía de la mano. –El Samael se enterará de esto. ¡Te tendrá de vuelta en el fuego por otros treinta años! 

            Antes de que Samael se entere de esto, me gustaría escuchar acerca de esta absoluta mierda que estás vomitando. –La voz de Aamon era tranquila, pero sus hombros estaban rígidos y sus manos estaban apretadas en puños expectantes. –No he matado a ninguno de sus empleados. No podría importarme menos usted o su contrato. ¡No estaría aquí en absoluto si no fuera por usted arrojando a mi anfitrión de su techo! 

    D’angelo recortó una palabra en un idioma que no entendí. No sonaba elogioso. En su ira, el tono de la mujer había cambiado sutilmente para adoptar la más leve sibilancia de un acento del West Country.  

            ¡Empleados asesinados, chantajeados, renunciando sin previo aviso, dejando la mitad de mis departamentos paralizados y cojeando sin atención a la mitad de su capacidad! –Gritó al viento, expresando su creciente frustración. – ¡Alguien va a responder por esto! 

            ¿Y crees que fui yo? El chantaje no es exactamente mi modo de operar, ¿verdad? –Aamon sonrió, mostrando sus dientes blancos y afilados en una exhibición fea. No, el chantaje no me pareció una herramienta que Aamon manejara bien. Requería delicadeza y Aamon... Aamon no había mostrado mucha delicadeza en nuestros tratos hasta el momento. Era una persona que encendía velas con un lanzallamas y con gusto le arrancaba la lengua a alguien antes de intentar comprar su silencio con chantaje. 

    D’angelo pensó que Aamon era el Asesino de Silius. Interesante. había sospechado que era ella. 

    El pecado de la lujuria se alisó los puños de una manera decididamente masculina antes de sacar el pecho y apartar el cabello suelto. La mirada que le dio a Aamon era peligrosa, pero calculadora.  

            ¿Tú no, dices? 

    Exasperado, Aamon pasó una mano por su cabello y tiró de los mechones cortos mientras escupía en el concreto.  

            No. ¿Por qué, por el último aliento del Rey, no me importa una mierda tú y tus malditos empleados? 

    D’angelo siguió desempolvando su atuendo arruinado, su atención vacilando sobre Aamon, sus ojos se posaron en mí por unos pocos segundos. Palpó el bolsillo delantero de su chaqueta, buscando algo.  

            Digamos que te creo, por el momento. –le dijo a Aamon, su primer paso en su dirección se tambaleó y perdió el equilibrio, el tacón de uno de sus tacones de aguja se rompió. Disgustada, D’angelo pateó los zapatos y se puso de pie descalza, aun logrando estar serena y elegante. –Voy a necesitar cierta... póliza de seguro, ¿eh? Una forma de mantener tu mejor comportamiento, Aamon. 

            ¿De qué estás hablando…? 

    Ella ya se había ido, absorbida por el Reino persistente. Contuve la respiración y esperé. Los ojos de Aamon se entrecerraron pensando, luego se abrieron de golpe mientras se movía hacia un lado, mirándome.  

            ¡Blanca! 

    Su advertencia llegó demasiado tarde. Justo cuando abrió la boca para decir mi nombre, sentí que el calor explotaba en mi espalda en una corriente descendente cargada de cenizas y unos dedos se cerraron alrededor de mi antebrazo. De repente, caí en la oscuridad del Reino por segunda vez hoy, incapaz de respirar para prepararme para la sensación aplastante. El dolor brotó de mi costado y aullé silenciosamente en el fango de la nada roja y negra. El agarre de D’angelo se hizo más fuerte mientras me remolcaba en su estela, pero todo mi ser se hundió bajo la creciente presión y me llevé el pecado de la lujuria conmigo. 

    Fuimos arrojadas fuera del Reino como dos barcos arrojados por una tempestad. Escuché a D’angelo gruñir cuando se derrumbó a mi lado en el mármol helado debajo de nosotros. Capté su mirada cuando la mujer se apartó el cabello de la cara, escupiendo un bocado.  

            Eso no es…. No se supone que suceda. –murmuró antes de volver su atención al resto de la habitación. 

    Con emoción, me di cuenta de que sabía dónde nos había dejado D’angelo. Reconocí los incómodos muebles de cuero negro y la fea, pero sin duda cara, obra de arte moderno colgada en la pared. Representaba la imagen impresionista de personas desgarbadas y a medio formar levantando copas de vino tinto hacia un sol verde. Pensé que era una de las pinturas más feas que jamás había visto, pero aun así la reconocí. Estábamos en la oficina de Leo Gray. 

    El director ejecutivo de IDRA estaba detrás de su escritorio, farfullando y con los ojos muy abiertos por haber olvidado su trabajo. Buscó a tientas el teléfono del escritorio mientras D’angelo se enderezaba, pero antes de que pudiera volver a aprender cómo presionar el botón del intercomunicador, el pecado metió la mano en el bolsillo de su chaqueta y le arrojó lo que tenía a Gray.  

            Captura. 

    Actuando por reflejo, el hombre hizo exactamente eso. Su puño se formó alrededor de un brillante cristal azul toscamente cortado y su expresión de asombro se disolvió en nada. El cristal era del candelabro que colgaba en el vestíbulo de Silius, la delgada cadena de conexión colgaba fláccida y rota del soporte superior. Gray mantuvo su postura, con el brazo todavía levantado hacia su rostro donde había atrapado el cristal antes de que pudiera golpearlo en la cabeza. 

            ¿P…por qué estamos aquí? –Pregunté desde mi lugar en el piso pulido de Gray, desplomada sobre mi dolorido costado. D’angelo se acercó al escritorio desordenado del hombre, riendo suavemente mientras el aire se enfriaba y sus ojos se llenaban una vez más de color y energía. Observé el cristal que brillaba suavemente. – ¿Qué es eso? 

            Eso, niña, no es más que una chuchería de mal gusto, una de las muchas chucherías de mal gusto muy caras que tuve que sobornar y obligar a una hechicera, con gran riesgo para mí, eso sí. –Colocó sus manos polvorientas y ensangrentadas en el borde del escritorio mientras se inclinaba para sonreírle a Gray. –Estar cerca de uno abre la mente de un mortal a las sugerencias de la voluntad de un Pecado, pero el contacto directo con la piel... –Pasó un dedo por la barrigona mejilla de Gray, su uña astillada creando un rasguño rojo. Gray permaneció pasivo con la mirada desenfocada. –El contacto directo rompe sus resistencias y hace que su mente y su voluntad sean completamente mías hasta que le quite el cristal. –Se apartó el pelo a un lado para mirarme. –Había planeado usar esto contigo, pero decidí que Aamon está lo suficientemente trastornado como para probablemente cortarme la cabeza si lo hiciera. –Suspiró, acariciando la mejilla de Gray. –Pero esto es igual de bueno. 

            Hablando de... ¿Dónde está Aamon? –Pregunté mientras me levantaba lo suficiente como para caer en uno de los modernos salones en el área de reunión de Gray. El respaldo era duro y me estremecí de incomodidad. 

    El Pecado de la Lujuria agitó una mano, despreocupada.  

            Probablemente rompiendo algo mío como un adolescente malhumorado y. ¿Quién sabe? 

    Ahora que la mujer no estaba tratando de tirarme por el costado de un rascacielos, no tenía miedo, aunque los diez pies más o menos entre nosotros eran beneficiosos. La sangre se filtró en mi blusa y puse mi mano sobre el lugar ofensivo, ocultándolo de la vista.  

            ¿Qué le vas a hacer? 

            No mucho. – dijo D’angelo, inclinándose hacia su colega CEO. La oficina se volvió cada vez más fría a medida que D’angelo reunió la energía para alimentar el poder de su voluntad. –Leo Gray. –murmuró, y sus ojos en blanco rodaron en su dirección. –Vas a despedir a la recepcionista de tu empresa, Blanca Lombardi, sin previo aviso. 

    Me quedé boquiabierta.  

            ¡¿Qué?! 

            No vas a pagar su indemnización. De hecho, sabes que Lombardi encontró un nuevo puesto remunerado como recepcionista en Silius al otro lado de la calle. 

            ¡¿Qué estás haciendo?! –Pregunté mientras me ponía de pie inestable. D’angelo continuó ignorándome. 

            No puede recordar exactamente cuándo la despidió, y si alguien le pregunta a dónde fue su recepcionista, todo lo que recordará es que encontró un nuevo empleo en Silius y que, en algún momento anterior, la despidió. Alterará los registros de empleados para reflejar ese hecho. 

            ¡Asmodel! –La agarré del codo, pero el Pecado se me escapó con poco esfuerzo. 

            Cuando retire el cristal de tu mano, no recordarás nada de los últimos cinco minutos sin importar cuánto lo intentes. Vas a descansar la cabeza en tu escritorio y no escucharás ni verás nada durante los próximos cinco minutos también. Cuando quite el cristal, olvidarás que fuiste coaccionado. Olvidarás que Blanca Lombardi o yo estuvimos alguna vez aquí, y no recordarás nada sobre mi naturaleza. 

    Antes de que pudiera objetar más, a pesar de la absoluta inutilidad de hacerlo, D’angelo arrancó el cristal atenuado de los dedos de Gray y el CEO calvo se desplomó sobre el escritorio de cara, con un ronquido racheado que emanaba de su nariz aplastada. 

    Observé la parte posterior de la cabeza de Gray, con el estómago revuelto por lo que acababa de presenciar. D’angelo tembló, no de miedo o emoción, sino de puro agotamiento. Sus ojos eran completamente negros, su piel pegajosa por la transpiración y de color cetrino. Dejó caer el cristal gastado en el bolsillo de su chaqueta una vez más y exhaló un suspiro persistente. Cada vez que había visto a Aamon usar la Lengua del Reino, lo hacía con órdenes breves y rápidas. La compulsión intrincadamente establecida de D’angelo había sido mucho más exigente para ella. 

            ¿Qué has hecho? –Pregunté mientras me alejaba. Los ojos de reptil del demonio giraron en mi dirección de nuevo. 

            Solo un pequeño cambio en la lista, niña. –dijo, sonriendo. Sus dientes blancos eran los mismos de siempre, pero su rostro era salvaje. Extendió una mano, con la palma hacia arriba, y di otro paso involuntario para alejarme. Ella movió los dedos, expectante. –Ven. A menos que quieras estar aquí cuando se despierte y exija saber qué pasó. 

    No. Estar aquí solo confundiría aún más a Gray y lo llevaría a preguntas difíciles que no podría responder. No sabía dónde estaba Aamon o por qué no venía a buscarme, pero sí sabía que tenía que salir de esa oficina y no iba a pasar junto a Betty, la secretaria de Gray. Tentativamente, bajé mi mano hacia la del pecado, y sus dedos se cerraron alrededor de los míos. 

            Espléndido. 

    

  


   
    Capítulo 32 

      

    El sol de la tarde derramaba calor sobre la ciudad, flotando apenas una pulgada por encima de la cima de los edificios al oeste. El costado del auto irradiaba el calor capturado contra mi espalda, y permití que mi cabeza se inclinara hacia atrás al exhalar. La arena y la grava crujieron bajo mis piernas cuando me moví para empujar una brizna de hierba amarillenta a la mariquita que se arrastraba sobre mi rodilla. Exhalé de nuevo, más fuerte esta vez, y el insecto serpenteante se fue volando. 

    Dejar la oficina de Gray había sido difícil. D’angelo nos dejó caer del Reino dos veces antes de llegar al estacionamiento, maldiciendo más flagrantemente con cada minuto que pasaba y cada intento fallido. Me metió físicamente en el asiento del pasajero de un automóvil que no podía pagar en mis sueños más vertiginosos y nos llevó a un lote abandonado en las afueras de Arwandis. Ella no dio una palabra de explicación. Habíamos estado en el estacionamiento durante casi dos horas, con solo las palabras "tierra neutral" intercambiadas entre nosotras. Detrás del coche se alzaba un paso elevado de autopista que conducía al desierto alto oriental. En las sombras del paso subterráneo salpicado de maleza había una puerta de acceso corroída a las alcantarillas donde gruesas columnas de vapor sulfuroso brotaban de las fétidas profundidades. “El puñal de la muerte es el pecado, la fuerza del pecado es la ley” fueron claras e intactas.1 

    D’angelo se sentó en el capó de su coche, fumando su tercer o cuarto cigarrillo con una camisa de repuesto del maletero envolviendo su brazo sangrante. El Pecado miraba hacia la ciudad lejana, donde su torre era solo un trozo de oscuridad contra un cielo dorado. La mujer estaba claramente nerviosa mientras su mano izquierda golpeaba la pintura del auto con un ritmo ansioso. El ping constante de su anillo golpeando la fibra de vidrio me estaba irritando muchísimo. Estaba aterrorizada de Aamon, de lo que mi pecado podría hacer una vez que él pusiera sus manos sobre ella, pero incluso en lo profundo de sus pensamientos, los gestos de D’angelo eran deslumbrantemente humanos. Si sus papeles se hubieran invertido, Aamon habría estado encaramado sobre la rueda, como una gárgola, enseñando los dientes mientras se burlaba del viento. Supuse que sus comportamientos se reducían a las diferencias fundamentales de sus naturalezas; D’angelo no era Original y una vez había sido humano. Aamon era Original y una vez había sido Absolian.1 

            Podrías haberme dejado en casa. –me quejé mientras pateaba la tierra con el talón. Apreté mis palmas juntas, tratando de quitarme las manchas secas de la sangre de D’angelo, que me había manchado las uñas con un repugnante tono marrón. 

            Podría haberlo hecho. –estuvo de acuerdo D’angelo mientras sacudía la ceniza de su cigarrillo. –O podrías aprender el significado de las palabras 'terreno neutral' y comprender que tu choza que tienes por casa es no es un terreno neutral. Idiota. 

            Y podrías haber sido racional y haber usado un teléfono para enviar un mensaje, en lugar de tirarme de un edificio. 

            El último método asegura que mi punto se tome en serio. –Miró su reloj, chasqueando la lengua. –Esperar aquí le da a Aamon la oportunidad de calmarse antes de que haga algo lamentable. Aamon siempre hace cosas lamentables, pero ser destrozado por un viejo idiota medio loco por un simple malentendido no está en mi agenda para la noche.1 

            ¿Cómo sabrá dónde encontrarnos? ¿Qué pasa con este gran lugar que has elegido? 

            Él lo sabrá. Lo sabrá justo después de que saque la cabeza de su propio trasero y lo recuerde. 

    D’angelo aplastó el cigarrillo y lo apagó en la palma de su mano sin pensar en la quemadura que dejaba atrás. Empezó a pasearse, aunque mantuvo su paso modulado y sin prisas, obviamente consciente de su porte nervioso y deseando disimularlo. Iba descalza, pero no prestó atención a las hierbas espinosas. La observé y me preparé para esquivar si intentaba tamizarme a través del Reino nuevamente por cualquier razón. Su último intento había sido desastroso y doloroso. 

            Él no es completamente irracional, sabes. –dije lentamente, hablándole a mis rodillas raspadas. –No entiendo tu antagonismo hacia Aamon. 

    La mujer se burló, su voz baja y fulminante.  

            No, no, por supuesto que no. Dios no quiera que no me ajuste a la estrecha comprensión del pequeño mortal de nuestras vidas e historias mucho más complicadas. 

            Dijo que mató a tu anfitrión. Me dijo que fue un accidente. –D’angelo se congeló. Su cabeza se inclinó para dirigir una mirada dura y enojada en mi dirección. La emoción escrita en su rostro era fría y quebradiza, y aunque mordí el interior de mi labio, continué a pesar de su creciente agitación. –Estuvo preso durante años por tu culpa, por lo que hizo. Lo que no entiendo es tu opinión hostil sobre él. Aamon sufrió por sus errores; por lo que veo, tú no lo hiciste. Tuviste éxito y prosperaste. 

            No entiendes nada. –Reanudó su paseo y finalmente se detuvo en el parachoques del auto. Se sentó en la capota y cruzó las piernas, alisando el largo desgarrado y ensangrentado de su falda. – ¿Te sientas en el suelo y te atreves a sermonearme? Chica estúpida. Sí, él mató a mi anfitrión, una persona como tú. Te das cuenta de eso, ¿no? Él mata a personas como tú para sus propios fines. Pequeños anfitriones inocentes. 

            No tengo simpatía por la gente como yo. –repliqué, mi tono firme, pero sin emociones. –No simpatizo con las personas que venden sus almas para doblegar a criaturas como tú a sus caprichos. Ellos, y yo, no somos inocentes, y aunque algunos de ellos probablemente no merecen ser asesinados a sangre fría, apostaría que la mayoría de ellos lo hacen. Además, demonio, me tiraste de un techo. Habría muerto, y eso te haría igual que Aamon, ¿no es así? 

            ¡Oh, rómpeme dos veces! –exclamó la mujer mientras extraía un delgado libro de cigarrillos del bolsillo interior de su chaqueta. Ella levantó su mano libre. –‘Me tiraste desde el techo. Eres tan mala, eres tan malvada’. –abucheo. – ‘pobre de mí' ¡Había un maldito balcón de acceso a menos de diez pies debajo de ti! 

    No sabía eso, aunque explicaría de dónde había saltado Aamon para atraparme. Sacudí mi sorpresa, determinada.  

            ¡Me habría roto los huesos! ¿Y si hubieras fallado? ¡Aún podría haber muerto! 

            No soy tan jodidamente afortunada. –se quejó el Pecado mientras juntaba sus manos ante su boca, el encendedor hizo clic dos veces antes de que una pequeña llama brillara y encendiera su quinto cigarrillo.1 

            ¿Y? Si hubiera muerto, ¿qué habrías hecho? ¿Decir 'ups'? Me dijiste que Aamon es inestable y peligroso y, sin embargo, no es él quien tira a la gente de los rascacielos para demostrar algo. 

            Realmente debo reevaluar mi opinión sobre Aamon si puede tolerar este incesante lloriqueo y fanfarronería. –dijo a la ligera. Su nariz se arrugó mientras sostenía el cigarrillo encendido lejos de su cara y permitía que un fino hilo de humo saliera entre sus labios lustrosos. –El hombre debe ser un santo absoluto.1 

    Me quedé en silencio, con la mandíbula apretada con fuerza por el resentimiento. 

            No soy humana, Lombardi. Aamon no es humano. No tenemos tu sentido de la moralidad. Si te hubieras tirado al suelo, habría pagado las reparaciones de tu pecado y todos habríamos continuado con nuestras vidas. No lo haría. No me ha importado. No me importa. La única razón por la que a Aamon le importaría es porque se habría sentido despreciado, y uno no desprecia el pecado del orgullo sin esperar algún tipo de retribución. –El pulgar de su mano izquierda comenzó a girar la banda en su dedo una y otra vez. –Por eso todavía estás viva y por qué estamos esperando aquí. 

    Caímos en un silencio incómodo. D’angelo fumaba y paseaba de vez en cuando, sin prestarme atención. Palabras infrecuentes escapaban de su monólogo interior en silenciosas exhalaciones de humo. Capté las palabras "idiota" y "bastardo" varias veces. Me apoyé en el auto del pecado, escuchando la diatriba silenciosa de D’angelo y la avalancha de autos conduciendo por la carretera. La ciudad estaba bañada en colores bronce, ámbar y naranja mientras el sol se hundía en el horizonte. A partir de ahí, oscureció rápidamente hasta que la única luz provino del barrido de los faros que recorrían el camino detrás de nosotras. Me estremecí en el aire fresco de la tarde. 

    Mi trasero se puso rígido por estar sentada en el suelo inflexible. Frustrada, me levanté y sacudí la suciedad de mi ropa mientras comenzaba a moverme. Si la mujer imposible quería esperar en esta lengua estéril de tierra subdesarrollada toda la noche para evitar ser hecha pedazos, que así sea. Ese era su negocio. Estaba cansada, sangrando de nuevo y en conflicto por cómo los eventos de hoy habían tomado un giro tan drástico. ¿En qué estaba pensando D’angelo al hacerme despedir de IDRA? 

            ¿Quieres simplemente sentarte? –el pecado se quejó mientras caminaba hacia la carretera distante. 

            No. –Tropecé con una roca y contuve el aliento cuando me detuve. –No, voy a buscar un teléfono y llamar a un taxi. Puedes quedarte ahí toda la noche si quieres, pero yo me voy a casa. 

    Algo golpeó el auto con la fuerza suficiente para hacer sonar un ladrido de advertencia de la alarma.  

            Te juro que te arrastraré de vuelta aquí por el pelo, estúpida…. 

    La arenga de D’angelo fue interrumpida cuando un auto se alejó de la rampa de entrada y en su lugar se salió del pavimento hacia el estacionamiento de tierra. Inmediatamente reconocí el motor tosiendo y suspiré con alivio. Aamon había ido a IDRA por mis llaves y había recuperado mi auto oxidado. Esperaba que no solo hubiera tomado las llaves y abandonado mi bolso en el escritorio, sino que Aamon entendiera conceptos como robo de identidad o tarjeta de crédito robada. 

    Mi coche se detuvo bruscamente y Aamon se deslizó del asiento del conductor sin apagar el motor ni cerrar la puerta. El intenso resplandor de los faros envolvió la expresión del Pecado del Orgullo en la oscuridad. Caminó con cuidado, con determinación, entre los delgados arbustos de salvia y los terrones secos de tierra hasta que llegó a mi altura. Me estremecí por el frío que me agarraba siguiendo al demonio, mis dedos se doblaron en el dobladillo de mi blusa sucia. Miré a través de mis pestañas y encontré la mirada de Aamon fijada en mis manos ensangrentadas. La luz del coche iluminaba un lado de su cara, y el negro ciego bajo sus párpados brillaba como aceite resbaladizo. 

            Vete a casa. –dijo mientras se giraba de nuevo para mirar a D’angelo. El pecado más joven permaneció al lado de su auto, con una mano en puño sobre una cadera ladeada, pero el cigarrillo en su mano opuesta había quemado el filtro, y la mujer estaba tan quieta que parecía no estar respirando. –Me reuniré contigo allí momentáneamente. 

    Dudé, aunque no estaba segura de por qué. Tal vez, aunque me desagradaba completamente el pecado de la lujuria y la encontraba insoportablemente ensimismada, no creía que debía morir por sus errores o por los insultos percibidos. Sin embargo, no era asunto mío. Era un extraño en este tema y, como había mencionado D’angelo, no comprendía completamente las complejidades de sus historias o vidas. Si D’angelo muere a manos de Aamon, no sería culpa mía. Sería de ella.1 

            Está bien. –murmuré, bajando la mirada. Escuché a Aamon continuar hacia D’angelo y la escuché disparar algo cortante en un idioma que no reconocí. Para cuando estuve sentada en mi auto y pude mirar de nuevo el polvoriento lote, ambos Pecados habían desaparecido. El coche reluciente de D’angelo permaneció como una declaración extraña contra el paso subterráneo etiquetado detrás de él. 

    Conduje a casa en silencio, con la mente concentrada en la pequeña casa de un dormitorio en su tranquilo suburbio, con la intención de estar atrincherada entre sus cuatro paredes para equilibrarme con su normalidad. Aamon regresaría y esa normalidad se rompería, pero después de un día de ser arrojada repetidamente a través de un reino interdimensional por un demonio excéntrico y enojado, incluso el sabor más microscópico de algo normal. haría maravillas para aterrizar mis pensamientos ansiosos. 

    Todavía era temprano, así que la noche suspiraba con el calor de finales de verano, el cielo brillaba con los rayos capturados de la hora del crepúsculo. El suburbio estaba tan apagado como siempre, pero algunas reuniones de niños jugando en sus jardines delanteros o andando en bicicleta por las aceras pavimentadas. Los televisores eran visibles en las habitaciones delanteras de la mayoría de las casas mientras mis vecinos cenaban en sus sofás con bandejas y miraban las noticias de la noche. Estacioné en mi entrada y me senté en el auto por un momento, mi nariz se arrugó por el persistente olor a salmuera y sal que había empapado mis asientos. 

    Necesito limpiar el interior. 

    Envolví una mano tentativa sobre mi dolorido costado. 

    ¿Viviré lo suficiente para que importe? 

    Encontré mi bolso en el asiento trasero donde Aamon lo había tirado. El contenido había sido completamente desorganizado por la búsqueda de las llaves por parte de Aamon, y exhalé con irritación mientras buscaba entre el desorden, tratando de localizar mi medicamento para el dolor. Salí del auto y comencé mi caminata mientras buscaba, refunfuñando sin palabras. Las llaves habían estado encima de todo lo demás. ¿Realmente había sido necesario que él revisara el resto de mis cosas también? 

    Me paré en el porche con las llaves en la mano, lista para entrar, pero la puerta ya estaba abierta y apenas entreabierta, como si el pestillo no se hubiera trabado del todo cuando alguien la había empujado para cerrarla. Excelente. Aamon debe haber regresado a la casa antes. ¿Ni siquiera podía cerrar la maldita puerta detrás de sí mismo? Molesta, abrí la puerta de un tirón cuando logré desenterrar la botella. El crujido de las pastillas temblando en el plástico mientras luchaba con la tapa sonó fuerte en la casa oscura. 

    Pisé algo suave de camino al baño. Confundida, me incliné y levanté un cojín blando en mi mano libre. Toqué la tela, incapaz de ver mucho en la oscuridad, pero reconocí la textura áspera de las almohadas del sofá. ¿Un cojín de sofá? ¿En el pasillo? 

    El gato de Marina siseó y gruñó mientras salía disparado de debajo del sofá en cuestión, envolviéndose en mis tobillos. Su pelaje se sentía extraño en mi piel, afilado, punzante y demasiado caliente, los gruñidos vibraban contra mis huesos.1 

    Alguien salió del baño. No me vieron parcialmente inclinado, y con los ojos en el suelo, no los vi. Chocaron conmigo y me tambaleé para recuperar el equilibrio contra la pared.  

            ¿Aamon...? —pregunté, pero mientras mi mirada recorría la forma sólida y oscura congelada ante mí, supe que no era el Pecado. El hombre era demasiado bajo, demasiado fornido, y el susurro de colonia adherido a su piel no era un olor que hubiera captado en el Pecado del Orgullo. Había un intruso en mi casa. – ¡¿Qué haces en mi casa?! –Pregunté cuando mi bolso cayó al suelo y su contenido se dispersó. El gato volvió a gruñir. 

    Debo haber asustado al intruso, porque solo golpeó mi espalda contra la pared y grité de miedo. Por un momento estuve convencida de que ese iba a ser mi final. Estaba aterrorizada de que este invasor fuera a matarme. Sin embargo, el hombre entró corriendo a la habitación del frente y escuché que la puerta se abría de golpe, sus pasos erráticos sobre el pavimento afuera. Traté de perseguirlo, aunque una docena de razones por las que eso sería completamente estúpido iluminaron mis pensamientos en una exhibición vertiginosa, y el gato se aferró a mi tobillo, frenándome. Me tambaleé hasta la entrada del pasillo con la mano engarzada sobre la herida, mareada por la adrenalina mientras el corazón me latía con fuerza en el pecho. 

    La ráfaga de aire desplazado cubrió el salón con una corriente asfixiante. Aamon apareció de los brazos giratorios de llamas negras. Sus ojos me encontraron, luego buscaron en la oscuridad, y me di cuenta que esto era como había aparecido en el techo de Silius. Mi miedo, mi terror, había llamado al Pecado a mi lado, le había dado un fuerte tirón en esa correa suya para hacerlo retroceder como un perro errante. 

            ¡Ahí…! –Señalé la puerta abierta, sin aliento. – ¡Un hombre…! 

    Aamon corrió antes de que pudiera terminar de hablar. Fui hasta el umbral y me demoré, mis manos temblaban en el marco de la puerta. La cabeza de Aamon giró para mirar en ambas direcciones de la calle mientras buscaba en la oscuridad una figura que se retiraba. El pecado inhaló profundamente y cargó hacia el oeste a lo largo del suburbio, desapareciendo detrás de los setos de los vecinos mientras el perro ladraba, arañando la cerca de madera entre nuestros patios. 

    Esperé. Poco más podía hacer. 

    

  


   
    Capítulo 33 

      

    Mis brazos temblaban y mi pulso se aceleraba, el color había desaparecido de mi rostro. Un hombre había estado dentro de mi casa, ¿haciendo qué? ¿Esperando? ¿Buscando? ¿Un ladrón? ¿Un ladrón? Mi intuición decía que su presencia aquí tenía un propósito mucho más maligno que robar dinero para gastos menores. Mis pensamientos volaron en todas direcciones y finalmente llegaron a una sola conclusión: el culto. El culto que cazamos. Sabían que estaba viva. 

    Me aferré al marco de la puerta como apoyo y mis uñas se clavaron en la madera. 

    Aamon regresó varios minutos después, apareciendo nuevamente con las manos vacías y un ceño fruncido prominente. Cruzó el porche y me empujó desde la puerta mientras cerraba la puerta detrás de él.1 

            Fue el culto. –respiré mientras tomaba su brazo. El cuero de la manga de su chaqueta estaba caliente al tacto. –Tuvo que haber sido el culto. Oh Dios, Aamon, ellos saben que estoy viva. ¡Se lo van a decir a Ba…! ¡Envidia! 

            No sabes que fueron ellos. –dijo. Apretó el interruptor de la luz y la lámpara de pie parpadeó, revelando una sala de estar desordenada. El hombre no había destrozado el lugar, pero había revisado mis cosas, había rebuscado entre mis pertenencias en busca de algo. –Incluso si lo fuera, no irían a él. 

            ¡¿De qué… de qué estás hablando?! ¡Por supuesto que lo harán! –Mi agarre se hizo más fuerte y sacudí el brazo de la criatura. La mirada roja de Aamon aterrizó en la mía. No podía ser tan obtuso. Si el culto sabía que uno de sus sacrificios estaba vivo, ¿por qué no informarían de mi existencia a Barla’ah? No era lógico. –Él va a saber que estoy viva y me va a matar! 

    Aamon sacó su brazo de mi alcance, burlándose.  

            Idiota. Si ese hombre fuera de tu culto, no le dirían a Envidia. Hacerlo sería como decirle al pecado que ha estado trabajando gratis, siguiendo sus órdenes y direcciones y tolerando su existencia prepotente por nada. –Empujó el sofá a su posición típica y enderezó la manta doblada sobre su respaldo. –S í, él vendría detrás de ti, después de mí, pero primero destruiría el culto. Si es su deseo sufrir un final desordenado y agonizante solo para fastidiarte entonces podemos empezar a preocuparnos. 

    Su respuesta fue factible, aunque mi ansiedad no pudo ser dominada por completo. Tal vez no sería racional que los cultistas le dijeran a Barla’ah que seguía respirando, pero difícilmente podía esperar que un grupo de locos asesinos en serie fuera racional.  

            Entonces, ¿qué? Si saben quién soy y dónde vivo, ¿deberíamos mudarnos? –No quería moverme. Este era mi hogar, por poco que lo apreciara. Se suponía que la locura del otro mundo se disolvería dentro de estas paredes; este fue mi refugio, mi lugar de recuperación, un santuario para reagrupar pensamientos destrozados y corazones heridos. El culto había profanado esa ilusión de santidad, había hecho comprender el hecho de que no estaba a salvo de ellos. No estaba segura en ninguna parte. 

            No. La situación presenta una idea interesante. Esperemos que tu culto intente encontrarte aquí nuevamente. Me ahorrará el trabajo de campo. –Aamon rio sin alegría. 

            Pero, ¿y si no estás aquí? –Pregunté mientras me acercaba al pecado, molesta por su diversión sardónica. El gato de Marina se mantuvo a mis pies, obstaculizando mis movimientos. – ¿Qué pasa si no estás aquí, Aamon? ¿Qué pasa si envían a dos hombres? ¿Tres? ¿Con armas? ¡¿Qué diablos se supone que debo hacer entonces?! 

            Tu falta de fe en mi capacidad es asombrosa. 

            ¡Bueno, ese salió corriendo por la maldita puerta! –Lancé un brazo hacia dicha puerta mientras mi voz se tornaba histérica. –Si ese hombre hubiera estado armado, habría muerto antes de saber lo que había sucedido, antes de que supieras lo que había sucedido, ¡porque estabas demasiado ocupado jugando con esa arpía de mujer! –Golpeé su pecho y mi mano encontró músculos y huesos inflexibles. Su cuello estaba desgarrado y había sangre secándose en su chaqueta y camisa. – ¡Oh, sí! ¡Sí, hagamos que vengan aquí! ¡Hagamos que vengan aquí para que pueda ser asesinada por su total incompetencia…! 

    El pecado no me dio ninguna advertencia antes de sujetarme a la pared, mi respiración se escapó en un jadeo sobresaltado cuando mi cuerpo fue enjaulado por la forma más grande de Aamon. La violencia chisporroteó entre nosotros, irradiando de la criatura sobrenatural en oleadas mientras ardía donde su cuerpo hacía contacto con el mío. Su rodilla estaba entre mis piernas, una mano enroscada alrededor de mi garganta mientras la otra inmovilizaba mi muñeca izquierda sobre nosotros. Usé mi mano libre para empujar entre nuestros cuerpos y empujar, pero Aamon estaba inamovible. Acercó su cabeza a mi cuello, su aliento hirviendo contra la carne vulnerable mientras su nariz trazaba ligeramente desde el hombro hasta la yugular y aún más arriba.11 

    Mientras respiraba y mi corazón se aceleraba por el miedo, sin darme cuenta tomé su olor en mis pulmones. Olía a fuego, a agua. Como las rocas que sueñan en el fondo de un abismo frío y oscuro, aplastadas por un millón de leguas de sal y presión. Debería haber olido horrible, ese olor amargo y ahumado pegado a su ropa y piel, pero no fue así. Olía a tierra, a todos los pedazos y piezas primordiales que la gente nunca considera, la roca, el hueso y el azufre que torcieron nuestro mundo antes de que las cosas verdes y salvajes pudieran crecer. Alisha había dicho que era imposible capturar energía, que nadie podía embotellar un rayo. Creo que ella mintió. Podía saborear el impacto del peligro en mi lengua, podía sentirlo atravesando mi propio ser. 

    Creo que alguien embotelló el rayo cuando hicieron a Aamon. 

            Escúchame, humano maullador. –siseó mientras el borde afilado de sus dientes patinaba el borde de mi oreja. –Has dicho tu parte, ahora escucharás. No me insultes. No cuestiones mi competencia. He existido durante eones inconcebibles, he sobrevivido a las torturas y pruebas más difíciles. No tienes derecho a cuestionar mis capacidades si tu culto regresa aquí, dije que los detendría y tú en mi palabra. No tienes derecho a dudar. 

            ¡Tengo todo el derecho! –Me atraganté cuando su mano se apretó y sus dientes se apretaron demasiado cerca de la piel sensible de mi oído. – ¡Es mi vida…! 

    Aamon retrocedió. Nos miramos el uno al otro, la intensidad de su mirada escarlata me dejó sin aliento.  

            No, Blanca Lombardi, es mi vida. Tú eres todo lo que se interpone entre mí y el horizonte de eventos de la degradación total. Un paso más en el camino del hambre y perderé todo lo que soy. ¿Crees que permitiré que algún estúpido cultistas con armas y aspiraciones sangrientas vega a quitarme eso? ¿Mí vida? 

    Aamon se retiró y la presión de su toque se retiró para permitir un mínimo de espacio entre nosotros. Me froté el cuello donde quedaba el recuerdo de su calor opresivo y me negué a bajar la mirada.  

            No. –dije, eligiendo mis palabras con cuidado. –No, creo que eres lo suficientemente egoísta como para mover mundos si eso significa que puedes seguir viviendo.2 

            Mientras nos entendamos. –El pecado sonrió, el fuego abandonando sus ojos en pequeños incrementos. La negrura se arremolinaba entre sus pestañas de color carbón. –Por cierto... –Metió una mano en el bolsillo delantero de sus jeans para sacar el recibo que le había dejado esa mañana. –Alisha Odín y su aquelarre existen solo gracias a mi consentimiento, Blanca. 

    Miré el recibo y me tragué mi primera réplica, aunque solo fuera por el bien de Alisha. Le prometí que Aamon no la buscaría de nuevo, y tenía la intención de mantener esa promesa.  

            E… entonces, ¿fue útil? 

            Queda por verse. –Aamon volvió a guardar el papel, cruzándose de brazos. –Era la dirección de un vampiro, sin duda uno de los buscadores de la guarida que el aquelarre ha estado observando. Si enmascaro mi presencia y lo sigo, la sanguijuela eventualmente debería llevarme a la guarida principal. 

            Tan potencialmente útil. –Suspiré, mientras masajeaba mis brazos para descargar la estática persistente. Mi apuesta de pedirle información a la bruja había valido la pena. Aamon chasqueó la lengua por lo bajo, sentándose en el borde inclinado del respaldo del sofá mientras miraba hacia los libros caídos de la repisa de la chimenea. El marco que una vez había tenido la foto de mi hermana y yo estaba roto en la chimenea, la foto no estaba. 

            Potencialmente. –El Pecado se tocó la camisa sucia, olfateando. Me preguntaba de quién era la sangre que lo cubría. ¿Suya propia? ¿Asmodel? –Blanca. 

    Aparté mis ojos de su pecho, enderezándome.  

            ¿Qué? 

            D’angelo te tendrá bajo su control de ahora en adelante. 

            Así, ya me di cuenta. –Imité su postura distante. – ¿Puedes hacer algo al respecto? 

    Su ceja se elevó.  

            ¿Hacer? Bueno, este es potencialmente el mejor resultado para los dos. D’angelo piensa que estoy matando a sus empleados y tiene la intención de mantenerte cerca para disuadir mis actividades. Al hacerlo, sin embargo, te ha convertido en un empleado. La mujer está empeñada en proteger sus intereses, y eso incluye a sus subordinados. 

    Mi ceño permaneció fruncido por la confusión, luego mi boca se abrió, sorprendida.  

            Estoy indirectamente bajo su protección ahora, ¿no? 

            Exactamente. –Aamon resopló ante la ironía. –Entonces, mientras estás en el trabajo y D’angelo ronda con sus ideas equivocadas, seré libre de seguir a las sanguijuelas a través de la parte más vulnerable de esta sucia ciudad y localizar la guarida. 

            Pero... hay alguien por ahí matando a los empleados de Silius. –le recordé mientras fruncía el ceño. –Ser un empleado de Silius también me pone en su radar. 

            No estoy preocupado. Una vez que D’angelo deje de perseguir callejones sin salida, encontrará al culpable y se deshará de ellos. La mujer es una idiota, pero no inútil. –Aamon exhaló y se metió en la cocina, encendiendo la luz del techo a medida que avanzaba. Había reabastecido después de visitar a Alisha el día anterior y había preparado varios platos para el Pecado para evitar que destruyera mis armarios. Recuperó uno ahora, empujando la envoltura de plástico con una expresión perpleja. 

            Quita el plástico y pon el plato en el microondas. –entoné mientras me movía para encorvarme en la barra de desayuno. No quería estar más cerca de D’angelo de lo que tenía que estar, pero tal vez Aamon tenía razón. Estar bajo la renuente guardia del Pecado de la Lujuria durante el día sería mejor que estar sola mientras Aamon trabajaba en nuestro contrato. Me sentí tan pequeña, tan débil, tan vulnerable. No dejaría que la secta me tomara por sorpresa otra vez, pero ¿qué hacer? ¿Qué podría hacer? 

    Aamon puso el plato en el microondas como le indiqué, tirando la envoltura de plástico rota al suelo sin pensar. Se quedó mirando la caja metálica durante un minuto, obviamente sin saber qué hacer a continuación. Estaba a punto de decírselo, cuando él olfateó audiblemente y respiró hondo. Levantó la mano y luego vaciló. Aspiró otra vez y la contuvo, luego presionó 'tiempo de cocción', 'dos minutos' y 'comenzar' con notable facilidad.1 

    Toda la escena era... extraña. ¿Aprendió a operar el microondas por... qué? ¿Olerlo? 

    Me tapé la cara con las manos mientras negaba con la cabeza. 

            Blanca. 

            ¿Ahora qué? –Dije, la voz apagada. 

    Aamon observó su comida girar detrás del vidrio polarizado, sus dedos apoyados en el borde del mostrador.  

            Si eres amenazada, incluso mientras estás en los dominios de D’angelo... –Sus palabras fueron tranquilas, más reflexivas de lo que habían sido cuando me estaba amenazando. –Permítete tener miedo. Permite que tu miedo te atrape. Lo sabré al... sentirlo. Iré de inmediato. 

    Miré a través de mis dedos, mis labios fruncidos. Aamon me ignoró mientras miraba su comida. 

    Nunca lo entendería, y tal vez el Pecado estaba simplemente más allá de mi comprensión. El hombre no se preocupaba por mí en lo más mínimo, pero protegería mi vida, alcanzaría la venganza de mi hermana y desafiaría al último monstruo de su propia especie, todo en nombre de la supervivencia. La imagen que presentó no encajaba, no permitía un enfoque claro. Después de existir tan miserablemente durante tantos años aplastantes, uno esperaría que el hastío del tiempo hubiera socavado la voluntad de supervivencia de Aamon, pero, en todo caso, el tiempo solo había exacerbado el hambre de vida de Aamon. 

    Aamon existía en una extraña paradoja de pensamientos e ideas. Quería vivir, pero había provocado a Barla’ah en el pasado. Su orgullo lo hizo hacer cosas estúpidas, decir cosas estúpidas. Era lacónico, irritable y visiblemente hastiado del mundo, pero el Pecado todavía se aferraba a la vida con el vigor de los jóvenes, y continuaría aferrándose, aunque fuera por las puntas irregulares de sus dedos. 

    Pero arriesgaría su vida por mi contrato. Caminaría por esa delgada línea por encima del olvido, burlándose de Barla’ah y D’angelo, burlándose del vacío como si lo desafiara a alcanzarlo. Quizá realmente estaba medio loco. 

    El Pecado entró en una habitación y llamó la atención, no por su apariencia o su poder o por lo que era. No, llamó la atención porque era un torbellino de conflicto, un huracán de potencial desconocido, de posibilidades ilimitadas y una imprevisibilidad completamente aterradora. 

    No entendí a Aamon. Tratar de entender era agotador. 

            Come una fuga precipitosa. –murmuré mientras me apoyaba en la barra. Cogí el gato de Marina y sostuve al malhumorado felino en mis brazos. 

            ¿Qué? –preguntó Aamon, mirando en mi dirección. El microondas sonó. 

            Come una fuga precipitosa –repetí más fuerte, lanzando la frase sobre mi hombro mientras corría hacia mi habitación. –Como una estampida, Aamon. 

    Me encerré en mi habitación y, sin que yo lo supiera, el Pecado sacó su plato del microondas y gruñó por lo bajo.  

            ¿Una estampida? –murmuró, entrecerrando los ojos. –Creo que nunca entenderé a esa mujer. 

    

  


   
    Capítulo 34 

      

    El amanecer bañó las calles de la ciudad con su resplandor revelador, resaltando la mugre, las feas marcas de desgaste y deterioro que normalmente se pasan por alto en el glamour de neón de la noche. Los frentes de los complejos y modernos rascacielos, eran unánimemente brillantes y nítidos, pero más allá de estas fachadas, las bocas supurantes de callejones desmoronados y lúgubres caminos apartados se abrían de par en par, dejando al descubierto todo a la luz fresca de la mañana. La mayoría de la gente nunca vio a Arwandis de esa manera. Solo vieron su máscara, esa hermosa frente que D’angelo moldeó y diseñó para cubrir a su abominable hijo. Nunca pensaron en lo que había debajo. 

    No podían ver toda la fealdad. Solo habían abierto los ojos a la naturaleza inquietante y subliminal de este lugar hace unas semanas. A veces se sentía como si hubieran pasado años desde la muerte de Marina; otras veces, minutos. Segundos. Me paré en la parte inferior de la sede de Silius Corporación, preocupada por los feos puntos de realidad que se aferraban a mi visión periférica. Metí mi cabello detrás de una oreja y usé el movimiento para mirar al otro lado de la calle. IDRA estaba allí, pero ya no era mi destino. Se había convertido en un elemento fijo de mi pasado, un marcador en el lúgubre camino que era mi vida. 

    Cuadré los hombros y avancé. 

    El vestíbulo de Silius estaba como lo recordaba, aunque el estanque se había vuelto a llenar y los koi residentes regresaron a su hogar acuático. Había detectores de metales nuevos e incongruentes dentro de las puertas protegidas, y uno de los hombres que flanqueaba las cosas feas se adelantó cuando entré. Me pidió que abriera mi bolso y lo hice para permitirle echar un vistazo rápido al interior antes de que me indicara que siguiera. 

    El mensaje de texto de D’angelo a las seis de la mañana me había sacado de un sueño profundo, y su demanda de que llegara al trabajo en una hora me hizo rechinar los dientes. Casi tiré el teléfono al otro lado de la habitación y decidí ignorar a la irritante mujer, pero finalmente reuní suficiente energía para salir de la cama y prepararme para el día. Sin otra opción en el asunto y con la necesidad de continuar con los ingresos, moderé mi orgullo obstinado y acepté trabajar para D’angelo. En todo caso, la cede de Silius era un lugar más seguro para mí que mi propia casa. 

    El ambiente en el vestíbulo era razonablemente tenue para la hora temprana. Un puñado suelto de hombres y mujeres de negocios vagaba por el espacio mientras hablaban en tonos suaves y caminaban con propósito resignado hacia sus destinos. Me detuve en el mostrador de recepción, sintiéndome fuera de lugar con mi falda azul marino y mi rebeca arrugada, pero tenía demasiado sueño y estaba demasiado molesta por la situación para preocuparme. La única recepcionista detrás del escritorio dejó de escribir en su computadora y me miró, sonriendo. 

            Buenos días y bienvenida a Silius Corporación. Mi nombre es Anyi. ¿Cómo puedo ayudarla? 

    Recordé a la brillante mujer de mi primera visita a Silius. Llevaba el mismo uniforme bien hecho con el cabello oscuro peinado en un moño domesticado, y no pareció reconocerme, pero considerando la enorme monstruosidad de cristales que alteran la mente que se cernía sobre nuestras cabezas, no me sorprendió. Me preguntaba cómo la lámpara de araña afectaba la progresión de la memoria de corto a largo plazo de la pobre mujer. Aunque me sentía bien por el momento, me preguntaba si estaría confusa y confundida cuando regresara a casa. 

            Hola. –dije mientras ignoraba mis dudas sobre la decoración del vestíbulo. –Soy Blanca. Se supone que debo comenzar aquí hoy. 

    La boca de Anyi se abrió en un círculo silencioso.  

            ¡Oh! ¡Oh, eso es correcto! 

    Levanté una ceja mientras luchaba contra una sonrisa nerviosa. No entendí su reacción de sorpresa. 

    Como si leyera mi mente, Anyi se sonrojó y comenzó a manipular los artículos en su escritorio.  

            Lo siento, es solo que no tenemos muchas personas solicitando trabajo, y mucho menos apareciendo. –Su voz bajó a niveles precarios. –Ya sabes, con los... asesinatos... 

    Canturreé de acuerdo, aunque no pude mirarla a los ojos. Anyi no sabía que los asesinatos eran la razón por la que estaba aquí. D’angelo pensó que estaba en connivencia con el asesino.  

            He visto las noticias. Es terrible. 

    La cabeza de Anyi se balanceó mientras extraía unas hojas de papel de su escritorio. Su cadera golpeó el cajón al cerrarlo mientras me entregaba los papeles y un bolígrafo grabado.  

            Sí. Aquí estaban. Estos son los nuevos documentos de empleado que debe completar. Los termina y se los lleva a Aran en Recursos Humanos en B-1. Él le dará su uniforme y luego podrá volver a subir. ¡aquí y te ayudaré a instalarte! 

    Lamí la yema de mi pulgar y hojeé los documentos. Había un formulario estándar solicitando información típica, pero también había un estricto acuerdo de no divulgación. Leí el folleto de diez páginas y me di cuenta de que una vez que pasaba el umbral de la Torre Silius, cualquier cosa que vi, oí, toqué, olí o incluso probé no podía discutirse ni divulgarse en ningún otro lugar.  

    ¡Ay! ¿Cómo logró esa arpía de mujer que alguien aceptara esta pesadilla de contrato? 

    Luego pasé a la página final que describe mi compensación y casi me atraganto con la lengua. Era casi el doble de lo que ganaba en IDRA. Con cifras como esa, dudé mucho que D’angelo tuviera algún problema en sobornar a la gente para que abandonara su moral y olvidara que su jefe de ojos extraños nunca parecía envejecer. 

    Firmé donde era necesario y proporcioné mi información antes de devolverle el elegante bolígrafo a Anyi y solicitar indicaciones para llegar al departamento de recursos humanos. Me señaló hacia la hilera de ascensores de cristal con un vago gesto con el dedo.  

            ¡Asegúrate de tomar el que está más a la derecha! Primer subnivel. Lo llamamos el 'nivel óseo'. 

    Con una mueca plasmada en mi rostro, me dirigí hacia el auto vacío. Una vez dentro, pulsé  

            B-1 y descendí. 

    En mi primer viaje a Silius, había notado la impresionante variedad de botones y ranuras para llaves en el panel del ascensor. Estaba en un auto diferente esta vez, y afortunadamente sin un guardia gigante y un pecado hirviendo hacinado en el espacio finito conmigo. Observé que este vagón carecía de la ranura para tarjetas del piso del director ejecutivo que había estado presente en el vagón del medio, pero también tenía varios botones y cerraduras para otros pisos que no habían estado en ese otro ascensor. 

    Entonces, ¿diferentes ascensores tienen diferentes destinos? 

    Me mordí el labio mientras el ascensor bajaba silenciosamente bajo la tierra. Sería sencillo que una persona se perdiera y que ciertos... artículos o pisos se extraviaran. 

    El piso del sótano no estaba bien iluminado por la mañana, ni había muchos trabajadores dando vueltas. Toda la extensión era contemporánea y clínica con paredes de vidrio opaco que formaban los límites de los cubículos que separaban las diversas divisiones del departamento de recursos humanos. La pared del fondo estaba dominada por una brillante exhibición holográfica de peces en un tanque tridimensional. Conjuntos gemelos de escaleras sin marcar enmarcaban esa pared empotrada y se adentraban más abajo. 

    El hombre indio con anteojos que estaba buscando, Aran, era uno de los únicos empleados presentes en Recursos Humanos. Su escritorio estaba en la mitad de la fila central de cubículos, su lámpara de escritorio era un faro nítido en el espacio de la oficina, que de otro modo sería turbio. Me saludó mientras tomaba mis documentos ofrecidos. Charló afablemente mientras los archivaba y buscaba en sus armarios un uniforme de mi talla. Miré en dirección al falso acuario, entrecerrando los ojos. 

            Increíble, ¿no? 

    Parpadeé y miré a Aran.  

            ¿Qué? 

    Él sonrió y asintió con la cabeza.  

            Esa es parte de la tecnología que desarrollamos aquí en Silius. Somos precursores en la última moda de pantallas holográficas y escáneres tridimensionales. Los peces incluso reaccionan si sus dedos ingresan al perímetro del 'tanque' y se alejan nadando. 

            Oh, vaya. –Quedé bastante impresionada, pero, a decir verdad, me habían interesado más las escaleras que el acuario. Según el directorio del ascensor, no había ningún nivel por debajo de este. Todo este edificio era un laberinto enrevesado. Secretos, siniestros y bien guardados, parecían susurrar bajo mis tacones azules y vibrar en el suelo de baldosas. Confiaba cada vez menos en D’angelo. 

    Aran me entregó un uniforme ligeramente mohoso y una placa temporal, prometiéndome que mi placa de identificación personalizada estaría lista en una semana. Mi mirada encontró su etiqueta en el lado izquierdo de su flaco pecho y leí las letras minimalistas de su nombre. Me concentré en la piedra azul tallada en la cabeza del alfiler. Nuevamente me encontré entrecerrando los ojos, y de repente me di cuenta de que un susurro constante y supino reflejaba la resonancia inquietante de la lámpara de araña del vestíbulo, y de alguna manera podía sentir esa misma resonancia emanando de la identificación de Aran. Era otra capa más de la subversión mental de D’angelo. Juré por Dios que le clavaría la etiqueta de mi nombre en la garganta, o haría que Aamon lo hiciera, antes de usar una cosa tan miserable. 

    Me puse mi uniforme en uno de los baños de empleados y me sorprendió gratamente el ajuste y cómo era el atuendo profesional negro. Regresé con Anyi, quien comentó lo bien que me quedaba el uniforme de Silius y se dispuso a capacitarme para hacer mi trabajo. No había muchas discrepancias entre mi puesto aquí y el que había ocupado en IDRA, por lo que pude ver, aunque conservaba dudas dudosas sobre mi capacidad para memorizar el asombroso manual de códigos de extensión para el teléfono, suficientes extensiones para llamar a un país pequeño. 

    D’angelo paseó por el vestíbulo con su contingente de asesores alrededor del mediodía. Estaba saliendo a almorzar o a aterrorizar a los niños pequeños, no estaba segura. Me paré detrás del mostrador de recepción con Anyi, refunfuñando ante el pitido insistente del delgado auricular que estaba tratando de conectar al sistema telefónico principal, porque Anyi había tratado de ayudar, pero yo era lo suficientemente terca como para rechazar la ayuda y resolverlo por mi cuenta. La directora ejecutiva se acercó y se detuvo ante Anyi para golpear el escritorio con sus uñas recién arregladas. 

            Anyi, necesito una copia del registro de llamadas de mi división. –dijo, claramente aburrida mientras deslizaba un dedo por el mostrador como si buscara polvo. No hubo ninguno. Una vez que Anyi desapareció en la pequeña sala de fotocopiadoras contigua a nuestra parte del vestíbulo, los ojos color lavanda del pecado se movieron en mi dirección. Ella sonrió. – ¿Disfrutando tu primer día, Lombardi? 

            Sí. –respondí distraídamente, moviendo el dispositivo sujeto a mi oreja. Emitía un murmullo de pitidos descoordinados. Suspiré. –Tanto como puedo. 

    Anyi regresó y un hombre se separó del conglomerado de consultores a la sombra de D’angelo. Cuando aceptó el paquete grapado de llamadas grabadas de Anyi, recordé intensamente a Karla y casi esperaba que hiciera algún comentario grosero para mi beneficio, pero cuando el hombre se volvió hacia mí, sonrió casualmente y me ofreció su mano. 

    Era un tipo guapo, de espalda recta, posiblemente de mediana edad, que sorprendentemente tenía poca presencia para su notable altura, apariencia y físico delgado. Se separó el cabello castaño recién cortado a un lado, y complementó las gafas de montura delgada sobre sus hermosos ojos color avellana. La falta de líneas en su rostro agradable me dijo que sonreía poco fuera de los contextos profesionales, y su atuendo era planchado y ordenado, sin patrones ni reflejos de elección personal. 

    Su apretón de manos fue firme pero breve.  

            Hola, soy Redman Cranel. Soy el asistente personal de la Sra. D’angelo.1 

            Hola, soy Blanca Lombardi. 

            Hola, Sra. Lombardi. Bienvenida a Silius Corporación. 

            Gracias. –Perpleja por el cortés intercambio, no se me ocurrió nada más que decir. D’angelo murmuró algo entre dientes mientras aceptaba el registro de llamadas de Redman y uno de esos bolígrafos grabados de Anyi. Se apoyó en el escritorio por un momento para hacer círculos y garabatear en el registro. Observé el delicado movimiento de su mano experta, molesta por el brillo de su caligrafía. Anotó una línea final, deslizó el documento en las manos expectantes de Redman y dejó caer el bolígrafo sobre el mostrador.  

            Gracias, Anyi. Disfruten el resto de su día, las dos. –Giró sobre sus tacones de diseñador y salió del edificio con Redman a su lado y el resto de su séquito acudiendo en tropel detrás de ellos. 

    Con todo, fue un encuentro bastante anticlimático. Estaba casi decepcionada. Me sentí como un caballero que había cabalgado hacia el campo de batalla solo para que mi oponente huyera. Estaba feliz de haber evitado las lesiones, pero enojada porque hice el esfuerzo de clamar en toda esa armadura pesada por nada. 

    Suspirando, volví al trabajo. 

    

  


   
    Capítulo 35 

      

    El resto de mi día en Silius fue tan prosaico como mi mañana. Observé a Anyi en su mayor parte, aprendiendo sus hábitos y métodos para poder imitarlos en mi propio trabajo. Era bastante habladora, pero fácilmente podía adoptar su semblante profesional cada vez que alguien se acercaba a nuestro escritorio en busca de información. Tomamos nuestro descanso para almorzar en la cafetería del segundo piso, donde Anyi me presentó a varios otros empleados de Silius, desde técnicos de bata blanca hasta gerentes con traje. 

    Si bien todos los que conocí eran amigables y optimistas, podía sentir una madeja desagradable adherida a todos ellos como el velo de una viuda. Sus ojos se deslizarían hacia los asientos vacíos y sus voces se captarían. Los nombres saldrían de sus lenguas y golpearían la mesa entre nosotros como bombas de plomo. Debajo de sus actitudes alegres, estas personas tenían miedo o estaban de luto. Cinco de sus compañeros habían sido asesinados, pero las consecuencias de sus muertes habían echado raíces mucho más profundas en el edificio de D’angelo. Docenas de trabajadores habían renunciado sin previo aviso. Algunos habían desaparecido por completo. Los que se quedaron no querían estar aquí y su ética de trabajo se vio comprometida. En pequeñas dosis, la moral menguante puede no haber hecho ninguna diferencia para Silius en su conjunto, pero ¿con todos haciendo trabajos inconexos? D’angelo no solo tenía una proverbial espina en su costado. 

    Eran solo las cuatro de la tarde cuando Anyi recibió una llamada de un contacto desconocido dentro del edificio y me despidieron temprano para el día. Me cambié de nuevo a mi chaqueta de punto y mi falda azul marino antes de irme, doblé mi uniforme y lo metí en mi cavernoso bolso. Anyi me saludó cuando pasé por el vestíbulo al salir y yo le devolví el saludo, sintiéndome incómoda. Me caía bien mi compañera de trabajo, pero estaba menos que complacida con la forma en que se había producido mi repentino cambio de empleo. 

    Caminé hasta el estacionamiento en la calle vacía. Era demasiado temprano para que la mayoría de los empleados estuvieran de camino a casa y demasiado tarde para que alguien estuviera almorzando. El sol había cabalgado las horas hasta el horizonte occidental, y el calor era insoportable. Se elevó del asfalto en líneas ondulantes y me quemó la nuca mientras me quitaba la chaqueta de punto y me la echaba por encima del hombro, con mis pensamientos a la deriva. Me pregunté cómo le habría ido a Aamon hoy. ¿Siguió al vampiro? ¿Cómo se sigue a un vampiro a plena luz del día? 

    El ascensor lleno de graffiti en el estacionamiento estaba fuera de servicio, lo cual fue solo mi suerte, considerando que estaba estacionado en el cuarto nivel. Encontré las escaleras de hormigón y subí. Cuando llegué a mi nivel, estaba sin aliento y completamente agotada mientras maldecía mi calzado incómodo y la franja suelta de cabello que se había escapado de la cola de caballo. 

    Las luces parpadeaban arriba, varias rotas y en desuso. El sol estaba a la altura del tabique abierto, lanzando sus centelleantes rayos anaranjados a través del garaje para oscurecer las sombras y calentar cualquier color visible. Busqué mis llaves cuando llegué a mi auto, extrayendo los dedos pegajosos y el envoltorio de mi barra de energía de repuesto. Aamon debe haberlo comido cuando tomó mi bolso el día anterior. Maravilloso. Ese monstruo era un agujero negro. 

    Golpeé el llavero para abrir el auto y puse mi mano en la manija de la puerta. Al mirar por la ventana, vi mi propio vago reflejo mirándome desde el vidrio polarizado, mi cabello lacio en una lenta caída desde la cola de caballo. Hice una pausa para fruncir el ceño cuando pensé en lo que diría Aamon si me viera tan hecha jirones. ¿Por qué estoy considerando eso? ¿Qué le importaría?1 

    Mi vanidad me salvó la vida. Vi su reflejo más oscuro detrás del mío, acercándose demasiado rápido. Tiré del manillar del coche y me lancé a un lado, lastimándome las rodillas en el suelo mientras mi mano libre buscaba el equilibrio en la rueda del coche. La puerta se abrió de golpe y el borde atrapó la mano extendida del hombre enmascarado. El silenciador siseó, ¡el fuerte ping! de la bala golpeando el costado de mi auto a pulgadas de mi cabeza. El hombre soltó una maldición cuando el arma repiqueteó contra el cemento manchado de aceite. 

    Me peleé por ello. Las yemas de mis dedos esquivaron el agarre justo cuando mi atacante aterrizó sobre mi espalda, golpeándonos a ambos contra el suelo. El arma se deslizó más lejos y se deslizó debajo de un voluminoso SUV. Sus manos buscaron a tientas en mi cabello, en mi cara, en mi cuello, como si no estuviera seguro de qué hacer. Mordí y mis dientes se hundieron en una especie de almohadilla moldeada en sus dos dedos anteriores. El sabor antiséptico de la gasa y el alcohol me llenó la boca. 

    El hombre emitió un chillido agudo y doloroso y me arrancó la mano de los dientes. Luchamos entre el SUV y mi Toyota. Incapaz de ver a través de mi propio maldito cabello ahora suelto y echo jirones, lancé un codo detrás de mí y chocó con una barrera de huesos y músculos. Me giré, derribando al bastardo, y pude levantarme sobre mis pies conmocionada. El hombre lo siguió. Arremetió, pateando a propósito, y su pie golpeó mi costado asediado. 

    El aliento que había reunido para un grito fue rápidamente robado. El dolor atravesó mis nervios con una claridad abrasadora, quitándome el oxígeno y quemando mis pensamientos. Colapsé y sostuve mi herida, incapaz de sentir la presión de mis manos a través del dolor hinchado. Por un momento, olvidé dónde estaba y que me habían emboscado en el tranquilo estacionamiento. Todo lo que sabía era la agonía que me sostenía en su abrazo implacable. 

    El hombre se tambaleó y pateó por segunda vez. Volví a intentar gritar, pero no pude llevar aire a mis conmocionados pulmones. Me acurruqué, tratando de protegerme y aullé sin palabras en el suelo. Probé cobre en mi lengua y grasa en mis labios. 

            ¡Perra estúpida! –el atacante se enfureció. Intentó pisotear mi herida, pero rodé. En lugar de patearme el otro lado, el hombre cambió de posición y clavó su talón en mi herida cubierta. Me las arreglé para jadear irregularmente, la mente tambaleándose. 

    Una máscara. Un arma. Un dedo se apoyó en el gatillo para una muerte rápida. 

    Pateó de nuevo y me agarré a su tobillo. La ropa de cama se deslizó bajo mi agarre resbaladizo. Se cayó y arrojó un brazo contra la camioneta para sostenerse. La alarma gimió, los faros parpadearon en señal de advertencia. 

    Enfado. Enfado conmigo. Dedos atados y vendados. Obvio conocimiento de mi herida. 

    Un recuerdo estalló en relieve: un callejón mal iluminado, paredes de ladrillo arenoso, agua fétida debajo de mis talones, un hombre enmascarado tratando de agarrar mis brazos para contener sus movimientos agitados, mis dientes hundiéndose en sus dedos contra mi boca. Su grito de ira. 

    El secuestrador ¡El secuestrador! ¡Él está con el culto!  

    Mi sien rebotó en el volante de la camioneta cuando su pie rozó mi mandíbula, aturdiendo mi revelación. El secuestrador finalmente dejó de trabajar en su ira y se sentó a horcajadas sobre mi espalda, su peso sujetando mis piernas. Envolvió un brazo musculoso alrededor de mi cuello y su puño opuesto apretó su muñeca para aumentar la presión. 

    Mis uñas cavaron surcos en sus brazos, pero él no cedió. Él tembló, yo temblé. Su sangre estaba caliente contra mis dedos, su piel dura como el cuero debajo de mis uñas romas. Froté su carne como si pudiera atravesarla y separar sus músculos y huesos. Por encima de mí, lo escuché agudo por el dolor punzante, pero no aflojó. 

    La visión se oscureció y lancé un pensamiento díscolo por el pecado del orgullo, por cualquiera, en realidad. Me conformaría con que cualquiera viniera y desalojara a mi atacante. Reconocí que no me había permitido estar aterrorizada. Tenía miedo, pero sólo superficialmente, como la condensación adherida a un cristal impenetrable. Estaba más sorprendida, y enojada, furiosa, la indignación de eso era caliente, pesada y ardiente. 

    Este hombre había atacado a mi familia. Él era parte de la tripulación que había secuestrado a mi gemela y nos había entregado a todos a nuestra perdición. Anhelaba sacar su corazón con mis propias manos y aplastarlo en mi puño. 

    Luchando, me permití sentir miedo de verdad, no por el monstruo que tenía a mis espaldas, sino por el enorme abismo de olvido que crecía en amplitud y profundidad ante mis ojos. Me aferré al terror en ciernes que crecía con las manchas borrosas en mi visión. Por primera vez, me di cuenta de que tenía miedo de morir. 

    No podía verlo, pero sentí la ráfaga cenicienta de la aparición de Aamon en mi rostro resbaladizo por el sudor. Mi atacante gritó y su peso desapareció, su agarre se soltó de mi cuello como si hubiera sido poco más que un chal entusiasta. Jadeando mientras me inclinaba, busqué hasta que pude ver el pecado a través de la longitud desordenada de mi cabello, y Aamon sostuvo al hombre a varias pulgadas del suelo contra el costado de la camioneta, sus manos callosas moldeadas en la gruesa garganta del hombre. 

            ¡Aamon! –Me las arreglé entre bocanadas de aire. – ¡Aamon, no lo mates! 

    La furia onduló desde el Pecado del Orgullo como nunca antes la había visto. En un día típico, Aamon vacilaba entre enojado e irritado con pocos estados de ánimo en el medio, pero esta ferocidad no se parecía a nada que yo hubiera presenciado, a nada que nadie hubiera presenciado jamás. La sangre y el aceite en el concreto se congelaron. El calor de la tarde se disolvió bajo la presencia de la iracunda criatura, los cimientos del edificio debajo de nosotros llorando por la presión cambiante mientras las grietas se extendían en espiral desde los pies de Aamon y partían la piedra. 

    Olí a carne quemada. Las manos de Aamon quemaron la piel expuesta del cultista y el hombre gritó. Los dientes de Aamon eran afilados, sus rasgos angulosos, orejas estrechas y ojos totalmente negros. Esta era la criatura que había invitado a mi casa, con la que había negociado mi alma. La sombra salió en espiral de debajo de los autos estacionados para tocarme a mí, a Aamon, y el sol nunca se había sentido tan lejos. 

    El humo se enroscó debajo de los bordes de la máscara del cultista.  

            Aamon… -Sus ojos alienígenas encontraron los míos y casi no pude sostener esa mirada primordial. –Aamon, no lo mates. Está con el culto. ¡Es uno de ellos! ¡Tiene información! 

    Reconoció mis palabras y entendió su significado. Supe exactamente cuándo decidió que lo que grité no importaba, porque la malicia goteaba del Pecado como la saliva de los colmillos de una bestia cuando sus ojos bajaron a la masa de rojo que manchaba mi blusa azul pálido. El color hizo trizas el impío negro de su mirada y el pecado gruñó. 

    El chasquido del cuello del hombre rompiéndose me golpeó como un disparo. Las extremidades de mi atacante se sacudieron una vez antes de detenerse, sus brazos se desplegaron a los costados mientras golpeaban el SUV abollado. 

            ¡No! –lloré, viendo como Aamon inhalaba y dejaba caer al cultista. El hombre se derrumbó sin quejarse mientras las heridas de su cuello desnudo sangraban. El olor a carne quemada se adhería acre pero no lo suficientemente penetrante como para cubrir el olor de los intestinos sueltos del hombre. Me tapé la boca y tuve arcadas, dándome cuenta tardíamente de que mi mano raspada estaba temblando. 

    Aamon se burló mientras empujaba al cultista derribado a su lado.  

            Parece que la mujercita mortal era pura palabrería después de todo. No tiene estómago para asesinar. 

    En un instante, el miedo y el alivio culpable que me revolvía el estómago se convirtieron en un torbellino de rabia. Me puse de pie de un salto y lancé un puño a la cara del pecado. La sensación de rechinar debajo de mis nudillos era peculiar y siniestra, su rostro como un muro de piedra, y la sensación de su nariz rompiéndose era similar a la de un bloque de cemento rompiéndose. Para su crédito, Aamon no reaccionó. Creo que estaba demasiado sorprendido. 

    Mis piernas temblaron. Me arrodillé y me desplomé en el costado de mi auto mientras mi corazón latía demasiado rápido en mi pecho. Estaba mareada y los puntos negros en mi visión aún no se habían desvanecido.  

            ¿Por qué? –exigí mientras buscaba a tientas con mi camisa saturada. – ¿Por qué?! –Mi sangre lloró a través de mis dedos, fuera de control como tantas otras cosas en mi vida, como el idiota ultrajado que se cierne bajo la luz rota del garaje. 

    Aamon apretó la nariz entre el pulgar y los nudillos y la alineó con un crujido agotador. Su lengua recorrió su labio inferior para manchar de rojo sus dientes.  

            Has tomado una decisión imprudente, niña. 

            ¡No me digas tonterías! –Me enfurecí mientras recogía las llaves de mi auto para clavarlas en la dirección del demonio como si estuviera sosteniendo un gran cuchillo de carnicero. –¡Lo mataste! ¡Maldita sea, dije que no lo hicieras! ¡Sabías quién era! ¡Sabías que era uno de ellos! 

            ¡Te salvé la vida! 

            ¡Mi vida no tiene sentido sin venganza! –Disparé de vuelta, deslizándome más lejos. Mi cadera estaba en el suelo, mis piernas inútiles y entumecidas bajo mi peso. El chirrido de los neumáticos resonó desde algún lugar más profundo dentro de la estructura, aunque permanecimos protegidos entre mi auto y el SUV, alguien pasaría pronto. 

    Tal vez intuyendo mis pensamientos, Aamon se acercó a mí, pero aparté su mano quemada de un golpe.  

            ¡No! 

    Gruñó, el sonido temblaba en mi pecho, y me agarró antes de que pudiera detenerlo, tirándome del suelo.  

            ¡No! –Grité de nuevo, agitándome, y el Pecado me pellizcó el brazo lo suficientemente fuerte como para que me formara un moretón. 

            ¡Por el aliento del rey, Blanca! ¿Podrías...? 

    Mi codo chocó con la garganta del demonio, ahogando sus palabras.  

            ¡No! –Grité, con la voz resonante, sin saber a qué me estaba negando. ¿El toque del pecado? ¿La muerte del cultista? ¿La oscuridad que se arremolina progresivamente en mi mente? 

    Esos puntos en mi visión lo consumían todo, carbonizando y quemando el mundo centímetro a centímetro hasta que no pude ver nada en absoluto. En el calor de la inexistencia, lloré. No lloré por el dolor o la ira, sino porque sabía que había fallado nuevamente. El destino había arrojado otra pista en mi camino y me la habían logrado arrebatar de nuevo. Con cada vía de posibilidad que Aamon o yo estropeábamos, el culto se desvanecía más y más de mi alcance. Iban a escapar. Iban a desaparecer ilesos y el asesinato de mi gemela sería solo otra cuenta trivial en la lista de sus crímenes. 

    Otra gota en el océano empapado de sangre que era Arwandis. 

            Lo siento mucho, Marina. –sollocé. Mi hermana no podía escuchar mis súplicas sin valor, pero las dije, de todos modos, aunque solo fuera para encontrar un consuelo inmerecido para mí. –Lo siento mucho.4 

    El calor envolvió mi cuerpo exhausto y el dolor se disolvió más allá de una cortina adormecedora. La brusca expresión de "Idiota" pareció resonar en el olvido como el gong deformado de una campana abollada, y mientras me desangraba gradualmente y perdía el conocimiento, reía, lloraba…. 

    Idiota….  Sí, si uno tuviera que abreviar mi vida y condensar mi existencia en un solo sustantivo, sería idiota. 

    Que idiota fui. 

    

  


   
    Capítulo 36 

      

    Fabio Sánchez subió los escalones de la terraza de su complejo de apartamentos, entrecerrando los ojos por la luz marrón del sol que se filtraba a través de sus gafas de sol de carey. El jardinero estaba entre los maceteros, regando la lavanda y los narcisos, la fragancia de los tallos rotos era picante bajo el calor seco de la tarde. Lo inhaló, lo exhaló. 

    Fabio tarareaba palabras sin sentido mientras seguía moviéndose entre los adoquines irregulares. Un hombre uniformado lo recibió con la cabeza inclinada, empujando las puertas francesas hacia adentro para permitir el acceso de Fabio. 

            ¡Buenas noches, señor Sánchez! –él dijo. 

            ¿Algún mensaje? –Fabio preguntó. El portero negó con la cabeza, y Fabio continuó con su canto silencioso y monótono mientras pasaba de los ascensores a favor de las escaleras. Los tomó de dos en dos, sujetando el maletín y la chaqueta doblada contra el pecho para que no rozaran los escalones sucios. Una etiqueta con el nombre cayó del bolsillo superior de la chaqueta, las pulcras letras –Fabio Sánchez, Jefe de Comunicaciones. –brillando en la iluminación artificial cuando Fabio se inclinó y la sacó del corredor de la escalera. La gema en la cabeza del alfiler era aburrida y apática, inservible por una simple runa tallada en la parte posterior de la etiqueta. Por costumbre, Fabio se rascó la uña a lo largo de las muescas. 

    El interior del apartamento de Fabio en el tercer piso estaba bien amueblado, pero era austero. Las paredes beige estaban desprovistas de pinturas y ningún retrato familiar cubría el manto estéril. Sobre la mesa de centro de teca había un mando a distancia y una guía de televisión. Un espejo de cuerpo entero estaba colocado junto a la puerta principal, el marco consistía en un roble simple, sin teñir, y el cristal reflejaba la imagen de un trabajador de escritorio banal, con un poco de sobrepeso, con cabello grisáceo y una mandíbula mal afeitada. Fabio se estremeció y, mientras echaba el cerrojo de la puerta principal, metió la mano en el cuello de su camisa manchada de mostaza y sacó una gran piedra ensartada en una correa de cuero las tierras del norte atravesaron la superficie porosa de la piedra, y la runa pulsó y se aferró a las yemas de los dedos de Fabio con un hormigueo. 

    Cuando Fabio se quitó la piedra del cuello, el reflejo en el espejo parpadeó y fue reemplazado por la imagen de un hombre más joven, más alto, de tez más oscura, cabello muy corto y proporciones delgadas y desnutridas. Su atuendo de oficina siguió siendo el mismo, para gran consternación de Fabio. Tiró de los botones de plástico mientras se quitaba las gafas de sol de la nariz con un gruñido. La runa todavía zumbaba con potencial mientras colgaba de su puño suelto, pero ese potencial se desvaneció rápidamente ahora que la piedra ya no presionaba su piel. Sin recibir fragmentos de energía de su alma, la runa era ineficaz, y pronto la runa brillante se empañaría y no sería más que un grabado sobre una fea roca, al menos hasta que Fabio decidiera recargarla. 

    El mago dejó caer su difunto amuleto y su llave sobre el aparador pintado y apoyó el pesado maletín contra la pared. Fabio comenzó a moverse por su tranquilo apartamento con la mente puesta en despojarse de su repulsivo atuendo y preparar una cena temprana. Mientras caminaba, pasó un dedo a lo largo de la pared pintada sobre el revestimiento de madera, y la escritura pintada allí con tinta transparente brilló ultravioleta bajo su toque errante. 

    Fabio pasó junto al arco de su estudio y se detuvo en seco. 

    Un hombre se demoró en los estantes empotrados con un volumen pesado y andrajoso abierto en su mano abierta. Debió haber oído a Fabio entrar en el apartamento, pero no estaba dispuesto a reconocer su presencia. La boca de Fabio estaba abruptamente seca y sus palmas estaban resbaladizas por el sudor. 

            Tú. –ladró mientras juntaba sus manos temblorosas en puños de nudillos ásperos. Solo había una explicación para la presencia de este hombre en la casa de Fabio. –Tú debes ser el Asesino de Silius. 

    El hombre se encogió de hombros antes de ejecutar un giro indolente, las páginas del libro revoloteando en su movimiento.  

            Si eso es lo que me están llamando. No es terriblemente creativo, ¿verdad? 

    Fabio vio la forma en que los ojos amarillo verdoso del hombre ardían luminiscentes antes de volverse de un negro apático. El aire en el recatado estudio debería haber sido cálido con el sol de la tarde entrando a raudales por la amplia ventana, pero estaba helado. Inhalar era casi doloroso, como respirar alrededor de una daga en equilibrio sobre su lengua. 

    El hombre bien vestido sonrió al mago en un desafío silencioso. 

    Fabio conocía a este monstruo.  

            Envidia…. –se burló Fabio, con el pulso acelerado. 

            Una conjetura terriblemente precisa. ¿Cómo lo supiste? –Barla’ah preguntó, saliendo de la estantería con movimientos lentos e indiferentes. Continuó leyendo detenidamente el libro elegido y, cuando el monstruo se acercó, Fabio reconoció el volumen como su Biblia. 

            No es difícil de adivinar. Ojos verdes de envidia. De ahí viene la expresión, ¿no? 

            ¿Lo hace? –Barla’ah soltó una breve risita de aprobación. –Ah, eso es correcto. Eso es correcto. 

            Debes saber lo que soy, criatura. ¿Por qué estás aquí? 

            Para matarte, por supuesto. –El Pecado se encogió de hombros mientras pasaba una página. – ¿Es esta realmente la primera edición de la Biblia? Vaya, tienes una gran colección aquí, pequeño escriba. ¿A quién tuviste que matar para obtener esta parte de la historia? 

    Fabio caminó subrepticiamente hacia su escritorio donde un pincel delgado y un tintero eran fácilmente visibles. La criatura claramente sabía cuál era el objetivo de Fabio, pero permitió que el mago se acercara más a sus armas, incluso yendo tan lejos como para acercarse a la puerta, lo que obligó a Fabio a adentrarse más en el estudio y más cerca del escritorio. 

            Soy particularmente aficionado al Libro del Apocalipsis, particularmente la parte sobre los Cuatro Jinetes. Siempre disfruto de verme en la cultura pop. 

    Fabio se inclinó a medias sobre el escritorio y comenzó a garabatear las nítidas líneas clínicas de sus guiones mientras mantenía el Pecado a la vista. Envidia no se había movido de su posición junto al alféizar de la ventana, la hermosa cascada de luz amarilla enmarcaba a la sobrenatural criatura con su elegancia. 

            Verás, cuando se creó el Nuevo Testamento, solo quedaban cuatro de nosotros. Cuatro pecados originales, eso es…. Solíamos ser adorados como dioses. Éramos el Panteón. Amun-Ra, Seth, Anubis, Ares, Dionisio, oh, la lista es interminable. Cuando el cristianismo comenzó a extenderse en serio en el Imperio Romano y el este, asumimos un semblante mucho más siniestro. Pasamos de dioses a monstruos en el cambio de unos pocos siglos. Décadas, incluso. La conversión muestra la naturaleza taciturna de los humanos. 

    Fabio sostenía un guion cargado en la mano, el papel rayado salpicado de nerviosas salpicaduras de tinta. Fabio se levantó en toda su estatura y se giró para mirar al intruso mientras sostenía la hoja de papel de modo que las runas enjoyadas brillaran visiblemente a la luz.  

            Vete ahora, bestia. Eres parte de una especie incluida en la lista negra, y yo, miembro del Sindicato de los Fuegos Dorados y del Culto del Río de Valssalar, tengo toda la autoridad del sindicato para matarte donde estés. 

            Tu podrías intentarlo. –El aleteo del viejo pergamino girando era fuerte en el silencio que se extendía entre el mago y el Pecado. –No serías el primero. Ni siquiera serás el primer barquero que mate. Dime, mago, ¿qué esperabas lograr en Silius? ¿Cuál era el objetivo final de los Fuegos Dorados? 

    Fabio sonrió salvajemente, la cruda carga de su energía deshilachando los bordes de su miedo. El papel humeaba en su mano con la fuerza de las runas preparadas.  

            Cuál ha sido nuestro objetivo desde el inicio de nuestra especie: matar a los Pecados por sus transgresiones. 

    El sonido que hizo Barla’ah desde el fondo de su garganta fue desagradable.  

            Reyes arriba y abajo, sois transparentes. ¿Honestamente crees que D’angelo no sabe que te has 'infiltrado' en su corporación? La mujer es un mosquito, pero no es que tu gran plan requiera saltos imposibles de perspicacia mental para descifrar. 

    El brazo de Fabio vaciló.  

            ¿Q… qué? 

            Déjame repetirme con palabras pequeñas: D’angelo está jugando con el Sindicato. Jugando contigo. –Barla’ah se rio mientras echaba la cabeza hacia atrás, alborotándose el cabello arreglado. –Pequeño, ella te ascendió a jefe de comunicaciones. En lugar de eliminar tu posible amenaza y así quedar expuesta a una represalia potencialmente invisible, la mujer te mantuvo amable y cerca, justo en el punto de mira, por así decirlo. –Usó su mano libre para imitar un arma, con el pulgar amartillado como si estuviera disparando. – ¿Cuál es ese adagio? ¿'Mantén a tus amigos cerca y a tus enemigos aún más cerca’? 

    Fabio rugió de frustración.  

            ¡Tú, mientes! 

            ¿Por qué me molestaría en mentir? Mentir requiere un esfuerzo que no vales. –El Pecado se inclinó más hacia la ventana con cortinas y su expresión desapareció en la silueta oblicua de su forma. –Además, ¿no has estado haciendo un doble trato? ¿Falsificando información en tus informes a Valssalar? ¿Vendiendo información de Fuegos Dorados a Los Seis Arcanos? –Barla’ah chasqueó la lengua por lo bajo mientras Fabio palidecía. –Ha sido muy travieso, barquero. Muy travieso y muy estúpido. 

    El agarre de Fabio se redobló en el papel, manteniéndolo en alto nuevamente.  

            ¡Nada de eso explica lo que estás haciendo aquí, monstruo! ¡Sabes lo que soy y lo que mi muerte traerá sobre esta ciudad! ¿Por qué estás aquí? ¿Por qué estás matando a los empleados de tu compañera bestia? 

    Barla’ah optó por no responder y pasó otra página. El viejo pergamino parecía arder bajo la luz directa del sol que caía sobre su cara.  

            ¿Te importaría adivinar qué jinete soy? 

            Muerte. –replicó Fabio mientras convocaba su energía nuevamente, dirigiendo más a su guion preparado. 

    El Pecado se burló.  

            Difícilmente. Aamon siempre fue el jinete del caballo pálido. La Muerte es la última en llegar a la escena, la carroñera, la sanguijuela. Oh, no soy la Muerte. No soy la Guerra, y no soy el Hambre. Soy el jinete del caballo blanco; el primer sello que se abre. ‘Y miré, y he aquí un caballo blanco; y el que lo montaba tenía un arco; y le fue dada una corona; y salió venciendo, y para conquistar.' –La Biblia se cerró con un fuerte aplauso y la criatura se alejó de la luz, sonriendo. –Hay dos interpretaciones del primer jinete. La primera, la idea del Conquistador, el Salvador, el justo, siempre ocupará un lugar especial en mi pequeño corazón negro, pero creo que la segunda interpretación es mucho más precisa. ¿Sabes qué es? 

    Fabio arrojó el papel sobre la alfombra y lo estampó. La energía fue forzada hacia abajo, hacia el suelo. La runa que había dibujado, un simple conector, hizo clic en su lugar con las que Fabio había grabado en la parte inferior de las otras tablas del suelo que se extendían por todo su apartamento. El Pecado mostró sus dientes afilados cuando las paredes moleculares de pura energía se colocaron en su lugar, atrapando a la criatura en una de las toscas formas hexagonales que ahora irradiaban desde la posición de Fabio. El mago resplandeció de victoria cuando el calor de sus protecciones rompió el frío generalizado. 

            Ese es un truco interesante. –dijo Barla’ah. El monstruo hizo una mueca cuando se alejó de la ventana cargada. Las protecciones zumbantes chamuscaron su traje y obligaron a la criatura a arrodillarse en el centro de su jaula. –Guiones de atrapamiento invertidos tallados en las tablas del piso. Me imagino que tomó una edad y media para completar y ni siquiera los detecté. ¡Bravo! 

            Habla mientras puedas, bestia. Estoy harto de que tu boca profane mis oídos. –Fabio presionó sus dos dedos índices en la lámina plana de energía que se extendía ante él. La pared zumbante cedió bajo su toque, flexible como una tela mientras permanecía fuerte como el acero contra el Pecado. Fabio arrastró las yemas de los dedos a lo largo de la protección, tallando una nueva runa, haciendo una mueca ante la lenta quemazón que se acumulaba en su brazo mientras las protecciones devoraban su maná. Por poderosos que fueran, no podían ser retenidos por mucho tiempo. –Vete al infierno. 

    La nueva runa, dibujada con líneas gruesas en forma de un triángulo con punta, se terminó con un movimiento final de la muñeca de Fabio. La runa ardió con tanta intensidad que su huella permaneció en el interior de sus párpados cuando Fabio golpeó el suelo con los brazos sobre la cabeza y las protecciones se sonrojaron de rojo y naranja cuando las letras doradas encendieron los planos vacilantes. El pecado gruñó, y de repente, en tándem, las protecciones se expandieron en una gran calamidad de sonido y calor. 

    La explosión resultante sacudió todo el edificio de apartamentos de Fabio e implosionó las ventanas. 

    Pedazos irregulares de vidrio empañado rebotaron en los hombros encorvados de Fabio, una fina niebla de ceniza y pedazos de papel triturado le salpicaron el cabello. Nubes de escombros obstruyeron sus vías respiratorias cuando Fabio levantó la cabeza del pliegue de sus brazos para inspeccionar el daño. 

    Su colección de tomos había sido diezmada hasta convertirse en una ventisca de pergamino chamuscados, y las intrincadas escrituras que había escrito debajo del piso habían devorado las tablas como ácido, dejando impresiones corroídas y agujeros humeantes. La alfombra tejida ardía sin llama, y la ola de calor había arrancado grandes cortinas de papel tapiz de damasco de la pared. Se podían escuchar gritos distantes de angustia, al igual que el aullido estridente de las alarmas contra incendios en los pisos de arriba y de abajo. 

    El Pecado era una cáscara ennegrecida agazapada debajo de donde una vez había estado la ventana. Vísceras y otras piezas indistinguibles cubrían la estrecha jaula asignada al demonio caído. Le faltaba la mitad de la cara, la piel se derretía para revelar huesos pálidos y músculos nervudos, sus brazos esqueléticos con recuerdos persistentes de carne y tejido. Si no hubiera estado tan viciosamente satisfecho, Fabio habría vomitado solo por el hedor. 

            Esta muerto. –siseó, haciendo una mueca cuando lo que quedaba de sus protecciones parpadeó y murió. Su runa final había agotado su maná al extremo. Mareado por la aparición de la enfermedad del maná, Fabio buscó a tientas en el cajón astillado de su escritorio, negándose a apartar la mirada del inmóvil pecado. Encontró la olla de maná delgada y cálida por el tacto en lugar de la vista. –que este muerto. –repitió. – ¡Mi fe en mi magia es fuerte, así que por favor muérete! 

    El ojo que le quedaba al demonio se abrió y giró para clavar en Fabio una mirada violenta.  

            Debo admitirlo. —llegó la voz áspera y gutural de la diezmada voz de Envidia. —El cuerpo se sacudió, los huesos fracturados y las extremidades desgarradas crujieron y se partieron cuando el frío golpeó a Fabio con tanta fuerza que le sacudió el corazón. Sus labios se abrieron, y con una fascinación y un terror absolutamente espantosos, vio cómo el Pecado de la Envidia resucitaba, la carne fluía sobre los músculos expuestos como seda ondulante que se deslizaba por un cuerpo. Se deslizó hacia arriba desde su cuello, moldeando el rostro de la criatura, definiendo su expresión irritada. El otro ojo se solidificó con un repugnante sonido de succión líquida. –No esperaba eso. Eso fue un poco de magia negra, ¿no? Cosas desagradables. 

    El Pecado se inclinó sobre sus pies, su traje una vez prístino colgando de sus extremidades en pedazos hechos jirones, aunque el Pecado apenas lo notó. Estaba tan cómodo y sereno con harapos como con sus mejores galas, la piel bronceada debajo de los restos del traje no había sido manchada por el ataque de Fabio. Encogido debajo del escritorio, el mago murmuró un juramento y usó sus dientes para arrancar el corcho de su bote de maná. 

            Nunca respondiste a mi pregunta. –dijo Barla’ah mientras cruzaba una de las numerosas líneas carbonizadas que arruinaban el piso. Los pies descalzos del pecado fueron cortados por los pedazos de la ventana destripada, dejando huellas sangrientas en la madera carbonizada. 

    El mago bebió la olla de maná de un solo trago, convulsionándose cuando la energía líquida se dispersó y retumbó dentro de su sistema.  

            ¡Mantente alejado! –Fabio gruñó mientras inscribía una runa apresurada en su palma con su propia sangre. Se había mordido la lengua en la explosión, y ahora el sabor amargo del cobre inundó su boca y coloreó sus labios. – ¡Tócame y serás atacado de nuevo! 

    El Pecado se detuvo y arqueó una ceja.  

            ¿Tocarte? ¿Quién dijo algo acerca de que yo tenía que tocarte para matarte? 

    Fabio estaba mareado de nuevo. Atribuyó el vértigo desorientador a las primeras advertencias de la enfermedad del maná, pero consumir la olla de maná debería haber resuelto ese problema. Le faltaba el aire. Cada inhalación enviaba un dolor punzante a través de sus pulmones que no tenía nada que ver con el frío punzante, y la sangre goteaba de su barbilla, demasiada para haber venido de su lengua mordida. Fabio se frotó los ojos borrosos, los dedos saliendo rojos y llenos de manchas. 

            Tal vez puedas responder ahora. –dijo el Pecado mientras se arrodillaba, su encantador rostro era una espantosa burla de cortesía y gracia. – ¿Quién fue el primer jinete? 

    Fabio se sintió tan extraño. Toda su fuerza estaba concentrada en mantener su runa entre él y el pecado, pero su brazo estaba cayendo, su fuerza completamente agotada. Las líneas oscuras se extendieron, iluminando sus venas en la piel cenicienta. Fabio apenas podía oír, pero responder al monstruo de repente parecía crucial, vital. Revolvió su mente confusa mientras entrecerraba los ojos ante el monstruo que se avecinaba. 

    Su corazón se aceleró. Corrió tan rápido que su propia voz crujió inaudible debajo de sus horribles golpes.  

            P.… pestilencia. 

    El corazón de Fabio Sánchez emitió un último golpe sordo y se detuvo. El mago se derrumbó sin decir una palabra más, sus ojos lechosos abiertos y ciegos a la habitación diezmada, y la sonrisa burlona del pecado cayó mientras se ponía de pie, aburrido con el intercambio. Alguien golpeó la puerta del apartamento, gritando el nombre del mago muerto. Envidia olfateó mientras se quitaba el atuendo arruinado y pasaba los dedos por la longitud enredada de su cabello que había vuelto a crecer. 

    Los golpes continuaron. Las sirenas de la policía aullaban incesantemente más allá de la ventana rota. Barla’ah permaneció un momento en el alféizar, de cara al norte, donde las líneas oscuras de la horquilla de Arwandis se elevaban desde el horizonte.  

            Sí, Pestilencia. —murmuró, pasando el pulgar y el índice uno contra el otro, la magia latente e inherente de la enfermedad retorciéndose justo debajo de la piel. –Eso me recuerda, sin embargo... ¿a dónde se ha escabullido el caballo pálido ahora? ¿Qué está haciendo Aamon estos días? 

    Las autoridades estaban rompiendo la puerta principal. Barla’ah podía oír cómo el grueso roble se resquebrajaba bajo los golpes del ariete. El Pecado entró en el Reino y desapareció antes de que supieran que estaba allí. 

    

  


   
    Capítulo 37 

      

    15 de julio de 2015 (hace 7 años) 

      

    El sonido apagado de la música y las risas se filtraba a través de las paredes del dormitorio, y fruncí el ceño ante nada en particular. 

    Se estaba haciendo tarde, la fiesta estaba terminando, las nubes de tormenta se acumulaban en el horizonte sobre el litoral y más hacia el sur. Acostada en la cama, podía ver el cielo a través de las cortinas abiertas y lo había estado viendo crecer tan sombrío y atronador como mi estado de ánimo. 

    Volviendo mis ojos al techo, estudié las pequeñas imperfecciones en la pintura, la mancha descolorida donde una vez tuve un cartel pegado con cinta adhesiva, derribado hace casi dos años. Un trozo de cinta adhesiva seguía adherido, descolorido por la luz del sol y el polvo: una fea mancha en un tramo de espacio que, por lo demás, era sencillo y estaba impecablemente conservado. 

    Espero que se manche y que a Loris le dé un ataque. 

    La puerta principal se abrió y se cerró. Escuché la voz de alguien en el patio hablando demasiado alto y demasiado alegre. 

    Apreté los dientes, agarré el primer libro de la mesa de noche en el que aterrizó mi mano, con la intención de leer para distraerme, y dejé escapar un suspiro agudo e irritado cuando leí el título de uno de los libros de texto universitarios de Marina. No sabía cómo terminó eso en mi habitación, y no me importaba, opté por tirar el libro al suelo, empujando los otros textos de la mesita de noche también. Los fuertes golpes de ellos al aterrizar vibraron a través del suelo. 

    Nuevamente, la puerta principal se abrió, las voces se mezclaron en el patio, y escuché los motores de los autos girando en la acera mientras la música se apagaba abajo y la hora se hacía aún más tarde. No pasó mucho tiempo antes de que se oyeran pasos desde abajo, y rodé a mi lado antes de que se abriera la puerta del dormitorio. 

    Se quedó parada en el umbral durante medio segundo, luego suspiró.  

            Bueno, espero que estés orgullosa de ti misma. 

    Fruncí el ceño a la pared. 

    Mi madre y yo no compartíamos muchas similitudes, si es que las teníamos. No se parecía en nada a mí o a mi hermana; mientras que nosotras éramos esbeltas y rígidas, pálidas, de cabello oscuro y ojos azules como nuestro padre, Loris Lombardi era curvilínea y peinada, cabello castaño claro corto y arreglado, sus cejas más afiladas que cuchillos de cocina sobre ojos oscuros y penetrantes. El olor astringente del desinfectante de manos la siguió y definió mi infancia, recordándome las salas de espera de los hospitales y la oficina de Loris, el chasquido subconsciente de sus manos juntándose cada vez que las esterilizaba. 

    Odiaba ese sonido, y despreciaba el olor. 

            Tus invitados se han ido ahora, si estás lista para dejar de tener una rabieta y bajar. 

            No mis invitados. – murmuré. 

            No murmures, Blanca. 

            ¡Dije que no son mis invitados! –Repliqué mientras rodaba sobre mi espalda, tirando una almohada al suelo. –Son tus invitados, o los de Marina. No me dejarías invitar a ninguno de mis amigos. 

    Loris se burló cuando entró en la habitación, notando el desastre que había hecho, los libros esparcidos sobre la alfombra, las mantas torcidas, una sudadera tirada sobre la silla del escritorio junto a mi mochila. Un músculo en su mandíbula se contrajo.  

            Esas personas difícilmente son tus amigos, y te he dicho media docena de veces que no socialices con ese chico. ¡Es al menos cinco años mayor que tú! No voy a permitirles entrar en la casa. –Empezó a recoger los libros de texto. 

    Aspiré aire a través de mis dientes, observándola por el rabillo del ojo. Cada minuto se irritaba más, y mi propio humor se alimentaba de su ira, retorciéndose en mi cintura hasta que me pesaba en el estómago como plomo fundido. Cierto, tampoco me gustaban mucho mis propios amigos, pero eso no le daba a Loris el derecho de juzgarlos indignos de mi presencia. Era mi vida, no la de ella. 

            Tendrías amigos si socializaras. –Cogió mi manual básico de cálculo. – ¡En lugar de eso, te escondes aquí y dejas a tu hermana sola! 

            Sí, todo es mi culpa. –le dije. –Todo siempre es mi culpa. 'Estúpida Blanca, teniendo uno de sus estados de ánimo'. Lo siento, arruiné el cumpleaños de Marina. 

    El rojo floreció en las esculpidas mejillas de Loris.  

            Cuida tu boca, -ordenó. –Tienes dieciocho años ahora. Este comportamiento es demasiado juvenil, ¿qué es esto? 

    El peligroso cambio en su tono arrastró mi mirada desde el techo hasta su rostro, luego al papel arrugado que sostenía en su mano, la irritación por mi propia idiotez superó mi frustración cuando me di cuenta de lo que era. 

    Maldita sea. 

            Nada. –mentí. 

    Loris pasó la página.  

            Este es el formulario de pedido para su toga y birrete. –Dejó caer el texto de cálculo en la mesita de noche y me senté mientras se acercaba. Su voz se quedó en silencio mientras farfullaba con furiosa incredulidad. – ¿Por qué tienes esto? ¿No lo entregaste? 

    Me encogí de hombros, sin encontrarme con su mirada escrutadora. 

            ¡Me dijiste que entregaste esto! ¡Maldita sea, Blanca! ¡me mentiste! ¡Ya pasó la fecha de aceptación! ¿Dónde vamos a conseguir tu toga y birrete ahora? 

            No quería ir de todos modos. 

            ¡Te dije que no murmuraras! 

    De pie, descrucé los brazos y grité:  

            ¡No quiero ir Loris! –lo suficientemente fuerte como para que cualquiera que esté abajo lo escuche. – ¡No voy a ir a la estúpida ceremonia! 

            No seas ridícula. 

    Estábamos demasiado cerca la una de la otra, el fuerte y repugnante olor del hospital llenaba mi nariz, y luché contra el impulso de empujar a Loris hacia atrás. Ni siquiera había ido a trabajar hoy, pero el olor persistía. Mi ira se espesó, y la de ella hizo lo mismo, escalando, la estúpida forma se derrumbó en su puño. 

    Amaba a Marina más que a nada, ciertamente más que a Loris, más que a papá y más que a mí misma, pero, Dios, a veces era difícil ser su hermana. Era difícil ser considerada la gemela estúpida, la de bajo rendimiento, la que todavía estaba en la escuela secundaria mientras que la otra seguía adelante, sobresaliendo en todo lo que hacía. No quería asistir a la ceremonia de graduación. No quería cruzar ese escenario, escuchar mi nombre sola, sabiendo que era la segunda mejor. 

            Es solo la graduación de la escuela secundaria. ¿A quién le importa? 

            ¡Me importa! –gritó Loris. – ¡A tu padre le importa! 

            Como el infierno. 

            ¡Iras! 

            ¡No! –Habíamos tenido esta discusión antes. La tuvimos la primera vez que deslizó el formulario en mis manos, y reviví cada palabra mordaz cuando miré la página y la oculté de la vista dentro de la portada de mi texto de cálculo. Ya habíamos bailado este baile antes y, sin embargo, me irritaba aún más su crueldad, su desprecio por mis deseos en lugar de los suyos propios. 

    ‘No seas ridícula ' se había convertido en una respuesta de memoria para la mayoría de las personas en mi vida últimamente, y estaba cansada de que me dijera lo mismo una y otra vez. 

    Quise correr de su lado, y Loris me agarró del brazo, deteniéndome, clavándome los dedos. 

            ¡No siempre todo se trata de ti, Blanca! 

    Volviéndome, gruñí. 

            Bueno, ¡joder, tampoco se trata de ti, Loris! 

    El chasquido de su mano abofeteándome la cara sonó fuerte, más fuerte que la discusión, más fuerte que el jadeo de Loris y mi exhalación repentina y áspera. 

    No la miré. Esa ira amorfa y creciente se filtró en un pozo que se enfriaba rápidamente en mi pecho, y no le dije una sola palabra a mi madre; en cambio, saqué mi brazo de sus dedos flojos, giré sobre mis talones y agarré mi mochila de la silla del escritorio. 

    Ya estaba bajando las escaleras y saliendo por la puerta principal cuando la escuché decir mi nombre. 

      

      

    La lluvia caía pesada e incesantemente, salpicando las ventanas del tren que se dirigía al sur, y suspiré mientras miraba las rayas ondeando a través del vidrio. 

    Arwandis se elevó alrededor de las vías, hinchándose como una marea entrante, las paredes oscuras cubiertas de grafitis dieron paso a relucientes edificios industriales. Los asientos a mi alrededor permanecieron vacíos de pasajeros, aparte de unos pocos dispersos en el otro extremo del auto, un hombre atrincherado en su revista y una mujer en su teléfono celular. Mi mochila se tambaleó sobre mis rodillas, y la apreté contra mi pecho, con los dedos enroscados en las correas. 

    El sabor del cobre quemó en mi boca. 

    La ciudad se enroscaba en la cuenca del valle, una criatura incolora de escamas negras y brillantes, su horizonte como la cresta de una cola espinosa dejada boca arriba sobre un lecho de salvia y colinas ondulantes. Había estado en Arwandis una vez antes y había visto fotos de ella muchas veces, y siempre pensé que era un lugar surrealista. Ciudades como estas eran conocidas por ser inquietas, por no dormir nunca, pero Arwandis no era así. Mirándola bajo la lluvia, me recordó a un lagarto indolente que se arrastraba a su guarida, con los ojos brillantes cerrados, esperando hasta que fuera hora de despertarse de nuevo. 

    El tren llegó a la estación y bajé, ignorando el frío latigazo de agua mientras me echaba la mochila al hombro y cruzaba el andén. Me tomó diez minutos de tiritar, descartar llamadas perdidas y maldecir en mi teléfono para encontrar una agencia de taxis local, y otros diez minutos para esperar a que llegara el auto. El conductor miró por encima del asiento y luego se encogió de hombros; Supuse que había tenido pasajeros más extraños que un adolescente medio ahogado con un labio partido. 

    Se alejó, el taxímetro avanzaba y, cuando llegamos a mi destino, tuve que contar cada uno de los billetes húmedos que tenía, y el hombre me miró exasperado mientras le echaba un puñado de monedas sueltas en la palma de la mano. Volví a la lluvia, apartándome el pelo mojado de los ojos, y el taxi se alejó, dejándome mirando la pequeña y acogedora casa en el cálido suburbio con la luz tenuemente encendida en la ventana. 

    Malhumorada, caminé por el sendero hasta la puerta y llamé. 

    Pasó un momento, el trueno resonó en la distancia hacia la costa, ondulando sobre el litoral hasta disiparse en las colinas. La luz, de un fuego, dada la calidad y el reflujo constante del humo de la chimenea, vaciló cuando alguien se levantó dentro de la casa y cruzó la ventana delantera, llegando a la puerta. Después de otra pausa, la cerradura giró y se abrió. 

    La mujer al otro lado del umbral parecía engañosamente joven, como una persona de sesenta y tantos años en lugar de noventa, el negro de su cabello no había disminuido ni por el tinte ni por la genética y sus brillantes ojos grises eran agudos y atentos. Llevaba un vestido cómodo con un suéter de punto envuelto alrededor de ella para protegerse del frío intempestivo de la lluvia. 

    Esther Lombardi parpadeó y separó los labios.  

            ¿Blanca? 

            Hola. -respondí, de repente sin palabras después de dos horas sentada furiosa y miserable en un tren. Así que simplemente dije. – Ciao nonna. 

    La repetición impulsó a Esther a la acción, y de su boca salió una mezcla confusa de Ítalo-español mientras me apresuraba a cruzar el umbral y salir de los elementos. Saboreé el calor, temblando en mi ropa mojada. 

            ¡Mariano! –Esther gritó por el pasillo. – ¡Mariano, ven aquí! 

    Se abrió una puerta, una nueva luz se derramó por el suelo y un hombre apareció a la vista después de caminar por el pasillo. 

    Al igual que Esther, Mariano Lombardi apenas aparentaba su edad. Ambos eran emigrantes italianos que habían venido desde Sicilia para tiempos de la segunda guerra mundial, y a Mariano le gustaba decir que la cicatriz en su frente provenía de un cabezazo a un nazi, aunque la historia podría cambiar cuando mi nonno se hundiera en sus copas. El mismo cabello negro y liso que heredaron su hijo y sus nietas caía sobre los hombros de Mariano, sus cejas generosamente teñidas de plata, sus peculiares ojos azules en su inquebrantable intensidad. Llevaba un cómodo suéter gris salpicado de lluvia, como si hubiera estado afuera solo unos minutos antes. 

            ¿Qué sucede, qué sucede? –preguntó mientras nos miraba a Esther y a mí, y su atención se concentraba en mi labio cortado. –Ay Blanca...  

            Estoy bien. –dije, tragando, con los ojos ardiendo. –Yo, um... Tuve una discusión. Con mamá. 

    Mis abuelos no dijeron nada. Se congelaron al unísono y compartieron el tipo de comunicación única e instantánea posible con las parejas casadas mayores, en las que la desaprobación revoloteaba como el paso de las páginas en sus ojos y luego desaparecía, como si el libro se hubiera cerrado de golpe. 

    Ninguno de los dos preguntó qué había pasado, todavía no. Nonna agarró mis manos entre las suyas.  

            Esa mujer. –gruñó, llevándome al sillón junto al fuego, sin importar los charcos que dejé a mi paso. – ¿Al Massimo ha permesso questo? 

    Cansada del viaje y del enfrentamiento con Loris, no entendí lo que dijo. 

            Creo. –respondió Mariano en español. –Deberías llamar a nuestro hijo, Esther, y averiguar qué pasó, ¿sí? 

    Nonna refunfuñó algo poco halagüeño mientras se enderezaba y se dirigía al dormitorio trasero donde residía el teléfono fijo. Mariano también desapareció, luego regresó del baño con una toalla. Lo tomé y él quitó mi mochila de su posición encorvada sobre mi hombro, depositándola en el suelo junto a mi pie. 

            Gracias nonno. 

    Sonrió, mostrando el más mínimo indicio de dientes mientras tomaba la toalla y comenzaba a secarme el cabello.  

            Ah, mia fata, ¿qué vamos a hacer contigo? Sabes que no debes pelear con Loris. 

    Miré mis rodillas, concentrándome en ellas en lugar de la sensación de escozor en mi labio o la tela húmeda que bajaba de mi cabeza para limpiar el agua y secar las lágrimas de mi cara. Yo sabía. Siempre lo supe.  

            Lo siento. No podía pensar en ningún otro lugar adonde ir. 

    El pulgar de Mariano rozó el corte hinchado mientras levantaba mi barbilla, mirándome a los ojos. Podía escuchar a Esther, con la voz amortiguada por la puerta cerrada, discutiendo en un italiano fluido y furioso, y el sonido resaltaba la naturaleza seria de la actitud generalmente jovial de mi abuelo. El anillo de rubí en su dedo brilló a la luz del fuego.  

            Sin disculpas. Estás bien, Blanca. Te quedarás aquí. 

    Se inclinó por la cintura para besar mi frente, murmurando palabras extranjeras contra mi piel, y las lágrimas amenazaron de nuevo cuando su calor se retiró. Por eso vine aquí sin pensar; Me hundí en el cariño suave y cordial del apoyo de mis abuelos y el escozor de la mano de Loris se desvaneció más lejos de mi mente. Sabía que no había querido decir eso. Lo sabía, pero no lo consideraría ahora. Tal vez nunca. 

    Algo del humor normal y afable de Mariano reapareció cuando sonrió, con una ceja levantada mientras dejaba caer la toalla sobre mi cabeza.  

            Vamos, entonces. Vamos a buscarte algo para comer. Estoy seguro de que fue un viaje largo. 

    

  


   
    Capítulo 38 

      

    En la actualidad 

      

    El recuerdo parpadeó, se arremolinó y se desvaneció en el creciente dolor del mundo despierto. 

    ¿Por qué mi subconsciente eligió ahora desenterrar este recuerdo en particular? No era uno de mis favoritos, a pesar de la bienvenida de Mariano y Esther, y en la bruma insensible entre las que me demoré, las palabras susurradas de mi nonno vibraron en mi corazón, hundiéndose profundamente y asentándose en mi médula. 

    Palabras tan extrañas, palabras que deberían haberse disipado con el tiempo, con su muerte unos años después de haberlas pronunciado, pero permanecieron, indistintas, pero extrañamente claras. y mientras tocaba esas sílabas inarticuladas sobre mi pesada lengua, los ojos seguían cerrados. 

            Veneitha'lan. 

    Sentí un trino de poder, una chispa de estática pinchando mi piel. 

    Magia… 

    Alisha había dicho que yo era mestiza, que tenía un toque sobrenatural en algún lugar de mi linaje. En retrospectiva, siempre supe que mis abuelos eran raros, y no porque hubieran emigrado o porque hubieran practicado las diferentes costumbres de su país natal. Las peculiaridades de mi linaje deben haber sido heredadas a través de mi abuelo, aunque no estaba segura de que mi abuela, con su sabiduría de gran alcance y sus modales traviesos, no hubiera sido un poco mágica. 

    Tal vez me lo estaba imaginando. Mariano y Esther Lombardi habían sido tan amorosos, tan afectuosos, de una forma en que el falso afecto de Loris nunca lo había sido, era natural que parecieran mágicos y poco mundanos. 

    Pensar que mis abuelos pudieron haber sido otros... me confundió. ¿Qué lugar era este mundo cuando personas que posiblemente no eran completamente humanas aceptaban a su nieta mestiza con gracia mientras su propia madre humana le permitía correr hacia una tormenta sin detenerla? ¿Qué lugar era ese donde los humanos se sacrificaban unos a otros en asesinatos ritualizados para invocar criaturas de otros reinos? ¿Qué lugar era este cuando las acciones de mi propia especie eran insostenibles y las acciones de los demonios se hacían en nombre de la supervivencia? 

    Mi percepción del mundo se descontroló aún más. 

    Me sentí pesada, como si hubiera estado caminando pesadamente por un lodazal con pesas de hierro atadas al pecho. Minúsculas nociones se fusionaron en ríos de pensamiento y cohesión. En un momento estaba delirando y perdida en mis sueños, al siguiente me di cuenta de que estaba viva, aturdida y caminando de puntillas hacia la conciencia como un niño travieso que se levanta después de la hora de acostarse. 

    Estoy viva. 

    El pensamiento me impulsó hacia arriba a través de la neblina en una balsa salvavidas de sensibilidad. 

    Arrugué la nariz y abrí los ojos pegajosos. Los tonos nacarados de la madrugada empañaban la vista de mi dormitorio, y cada respiro venía en resoplidos laboriosos y quejumbrosos. Pensar requería demasiado esfuerzo, pero sentí poco dolor, lo cual fue sorprendente y bienvenido. 

    Aamon se sentó en el borde del colchón con su espalda contra mi cadera cubierta, su chaqueta de cuero tirada en la silla del escritorio en la esquina. Apoyó los brazos en las rodillas y sostuvo algo cerca de su cara, inspeccionándolo. 

            Eso es mío. –grazné, las palabras extrañas en mi boca reseca. La sed golpeó, y casi gemí. 

    La ceja de Aamon se elevó, y mi ampolla de maná se balanceó en su cordón de cuero de su puño cerrado, dejando un rayo de resplandor plateado en el aire. El Pecado inclinó su brazo y la ampolla se balanceó de nuevo en un arco, aterrizando en su palma. Sus dedos se cerraron alrededor y bloquearon la suave luz mientras sonreía y yo suspiré.1 

    Claramente, no devolvería la ampolla en el corto plazo. 

    Me acomodé en la almohada amontonada con un gruñido mientras levantaba un brazo para observarla. Los rasguños y moretones habían quedado al descubierto, pero a juzgar por la tensión que me comprimía la cintura, Aamon había vuelto a vendar la herida. La ausencia de dolor significaba que el demonio me había empujado una cantidad obscena de analgésicos por la garganta, aunque mi mente permaneció notablemente libre de cualquier neblina narcótica.  

    Extraño. 

    Bajé el brazo y le hablé al techo.  

            ¿Ahora qué? 

            ¿Ahora? –Se levantó. Gemí cuando el colchón se movió y mi costado finalmente comenzó a doler. 

            Ahora sí. –Apoyé un codo debajo de mí, elevándome unos centímetros. –Ahora que hemos perdido otra pista. 

    La frente del Pecado se arrugó y sus labios se afinaron.  

            Seguimos como hasta ahora. Nuestro objetivo no ha cambiado. 

    Me senté, tocándome la cabeza mareada, y Aamon me agarró el brazo izquierdo antes de que pudiera liberarlo de la línea transparente que tenía en la vena. Seguí la línea hasta una bolsa de sangre colgada en la cabecera, y desde allí mi mirada vagó por varios restos médicos, incluidos trozos de gasa, cinta adhesiva, agujas empaquetadas y aparatos que había visto antes en los libros de texto de medicina de Marina. 

    El Pecado me había hecho una transfusión de sangre.  

    ¿Él es capaz de eso? 

            Gracias. –refunfuñé, ahuyentando a Aamon mientras me sentaba en el extremo del colchón y esperaba a que pasara el mareo. Me dolía el costado, al igual que los nuevos moretones en las costillas y las piernas, pero por lo demás había escapado de mi calvario con pocas heridas.1 

    Quizás el Pecado tenía razón. Habíamos perdido una pista potencial, cierto, pero aún teníamos otras opciones abiertas para nuestra investigación. Aamon todavía estaba siguiendo nuestra pista de vampiros, y si no sucumbía a la necesidad de matarlos a todos, potencialmente podríamos encontrar al vampiro que había estado presente en esa horrible, horrible noche. 

    Me froté la cara.  

    Dios, espero que no los mate a todos antes de obtener respuestas. 

    Aamon se apoyó en el armario con los brazos cruzados sobre el pecho. Vetas oscuras mancharon su camiseta como si se hubiera limpiado las manos ensangrentadas en el dobladillo. Su labio se curvó.  

            Parece que te has calmado desde antes. 

    Fruncí el ceño, luego arranqué la cinta que mantenía la aguja en su lugar. Gemí de dolor mientras me quitaba la maldita cosa de la piel, goteando gotas de rubí sobre la alfombra. Aun así, mantuve mi tono ligero, conversacional.  

            Supongo que mi ira estaba mal dirigida. Eres un perro rabioso con correa, y es mi responsabilidad controlar tus acciones. Entonces, es mi culpa no poder detenerte. Debería haber estado preparada para lo peor. 

    La temperatura descendió tan abruptamente que las vigas de arriba gimieron de incomodidad.  

            ¿Te atreves a llamarme perro? 

    No miré al Pecado mientras presionaba una bola de algodón en el hueco de mi brazo. Mis dedos temblaron.  

            Si no quieres que te llamen perro, entonces no actúes como tal. –repliqué, estirándome para encontrar la cinta médica entre los envoltorios rotos de gasa esterilizada, tirando los artículos a un lado. –Los perros actúan sobre instintos básicos como el hambre, la ira o el deseo. Un perro se enfada con una persona que ataca a su dueño y se niega a escuchar el razonamiento del dueño. Sigues diciéndome lo superior que eres a los humanos. Usa ese pensamiento superior y glamoroso y nunca más me referiré a ti como un perro.3 

    El silencio emanó de la dirección del Pecado. Me concentré en la cinta, tratando de liberar una pieza con una mano y mis dientes, sin querer mirar a Aamon y ver venir el golpe.  

    ¿Qué se me había metido? ¿Por qué había hablado tan impertinentemente?1 

    Por la misma razón por la que maldijiste a Loris hace tantos años. A veces no piensas. 

    El rollo se deslizó entre mis torpes dedos. Aamon lo atrapó antes de que golpeara el suelo y abruptamente se sentó a mi lado. luché contra el impulso de tragar, quedándome quieta mientras miraba la pared y la cálida mano de Aamon envolvía mi muñeca. Extendió el brazo, apartó la bola de algodón y la reemplazó con un trozo de gasa antes de asegurar la gasa con cinta adhesiva. 

            Tu lógica es... sólida. –admitió, aunque el mordisco en su voz podría aterrorizar a los escolares. –No aprecio la comparación, pero en este caso, lo permitiré. No defenderé mis acciones ni intentaré explicarte mi razonamiento, pero entiendo que matar a ese hombre no fue... apropiado. –Su mano se levantó de mi brazo para sujetar mi barbilla, sacudiendo mi cabeza para que pudiera encontrar su mirada oscura. –Sin embargo, era lo que deseaba. Si tuviera la opción, lo haría de nuevo. 

    Golpeé su mano y Aamon me soltó. El catéter jelco amañado siguió goteando en mi piso, arruinando la alfombra, así que usé la cinta para atar el extremo suelto. Aamon observó mientras sus ojos se detenían en el pequeño charco que empapaba las fibras de la alfombra. 

            Encontré la guarida. –dijo de repente el demonio, apoyándose en su palma abierta. 

            ¿De verdad? –Yo pregunté. ¿Cuándo tuvo tiempo de hacer eso? 

            Sí. La encontré esta noche mientras aún estabas inconsciente. –Suspiró y se golpeó la barbilla con los dedos. –La información que obtuviste de la bruja fue útil después de todo. Qué decepcionante; tendré que dejar vivir a la desgraciada ahora. 

    Aamon podría estar decepcionado, pero para mí, era la primera medida de buena fortuna que había tenido en mucho tiempo.  

            ¿A dónde vamos? –Me dispuse a levantarme, pero inmediatamente volví a sentarme cuando los bordes de mi visión se volvieron borrosos y distorsionados. 

            No vamos a ninguna parte. Por el día de hoy, al menos. –Aamon sacudió mi costado vendado. Inhalé antes de que pudiera gemir. –Necesitas tiempo para recuperar tu fuerza. Entrar en una guarida contigo media muerta por el agotamiento no es un movimiento inteligente. –Aamon se puso de pie por última vez mientras ignoraba mi queja sobre el colchón que se movía. –Sin embargo, necesito vigilar a los vampiros. Se sabe que las guaridas se dispersan en cuestión de horas, incluso durante el día. 

            Yo no puedo ir. Verdad…. 

            Solo cállate y descansa. –El Pecado se dirigió hacia la puerta, agarrando su chaqueta de cuero mientras caminaba. Antes de salir, se detuvo y lanzó una mirada peligrosa por encima del hombro. –Confundes lo que sé sobre los de tu especie, niña. Corres de cabeza hacia tu venganza sabiendo muy bien que significa tu fin…. Como yo los entiendo, de todos modos. No puedo decidir si es simplemente estupidez o.... algo más. 

    Me encogí de hombros mientras levantaba las piernas para poder acostarme correctamente sobre la colcha. Sí, vengarme de Marina significaría mi fin, pero mi fin estaba cerca independientemente de lo que hiciera. No tendría miedo, no perdería el tiempo que no tenía. No vi ninguna razón para hacerlo.  

            No deberías juzgar a las personas por las acciones de los demás. No soy igual que otros humanos. En ese sentido, tú y yo somos similares. –Cerré los ojos, cansada hasta los huesos. –No puedo juzgarte por las acciones de Envidia o D’angelo, ¿verdad? Eres diferente. 

    Escuché a Aamon moverse, el susurro de su chaqueta deslizándose sobre sus brazos con fuerza en el silencio de la mañana.  

            No te compares conmigo. –replicó, aunque su tono transmitía un curioso abatimiento. Miré a través de mis pestañas y fruncí el ceño mientras el Pecado permanecía en la entrada, con la cabeza gacha. –No somos lo mismo.2 

    Parecía extrañamente... decepcionado por ese hecho, aunque no podía entender la razón por la cual. El desdén de Aamon por la humanidad era claro y no fingido. ¿Por qué diablos anhelaría algún tipo de similitud entre nosotros dos? Negué con la cabeza, confundida. 

    Cuando no respondí, Aamon se recompuso para irse de nuevo, el frío se filtraba en sus palabras.  

            Regresaré esta tarde. 

    Se fue tan rápido como sus pies se lo permitieron. 

    

  


   
    Capítulo 39 

      

    No pude encontrar las llaves de mi auto. 

    Arrastré mi cuerpo involuntario fuera de la cama unas horas después del amanecer y comencé a buscar mis cosas en la casa y en mi memoria confusa. No era sorprendente que las cosas se hubieran extraviado, considerando que la última vez que recordé me desmayé junto a un hombre muerto en un estacionamiento, discutiendo con un demonio irritado y asesino. Me las arreglé para encontrar mi bolso, manchado de sangre y suciedad, tirado en el sofá con mi cárdigan arruinado, pero mis llaves aún me aludían. 

    Con el codo hundido en los cojines del sofá y sin descubrir nada más que pelusa, maldije en voz alta cuando mi teléfono, otro objeto ausente, comenzó a sonar. Seguí el sonido estridente hasta el refrigerador, donde encontré mi teléfono abandonado en uno de los estantes vacíos con un puñado de envolturas de plástico arrugadas. 

            ¿Hay algo que él no coma? –Murmuré mientras levantaba el teléfono, frunciendo el ceño ante el número desconocido. – ¿Hola? 

            Lombardi. 

    Conocía la voz en la línea, pero no podía ubicarla.  

            ... ¿sí? 

            Me encuentro en un dilema, un dilema que cuestiona cómo te las arreglas para permanecer empleada durante un período de tiempo prolongado en cualquier establecimiento. –se burló el pecado de la lujuria, y gemí, mirando el reloj en la pared. Mi turno en Silius debería haber comenzado hace horas. 

            Estoy ocupada. –Me senté en el suelo y me apoyé en un armario, pinchando los incómodos vendajes que me sujetaban el costado. Me dolía todo, pero quedarme en la cama me ponía demasiado ansiosa y, sin embargo, no había pensado en ir a trabajar. Es una farsa de todos modos. 

            Oh, estás ocupada. Qué desconsiderado de mi parte. –Una puerta se abrió y se cerró en el fondo. –Te di este trabajo para que tú y, por extensión, tu pecado, estuvieran bajo mi vigilancia. –Finas venas de ira se ensartaron en el tono burlón de la mujer. El taconeo constante de sus tacones se movió sobre una superficie sólida, las voces resonaron más allá de ella. –Si no estás aquí dentro de una hora, te romperé personalmente el maldito brazo. O el cuello. Veremos a dónde me lleva el estado de ánimo. 

    luché contra el impulso de tirar el teléfono al otro lado de la habitación.  

            Estoy ocupada. –repetí, mordiéndome el interior de la mejilla. –Me atacaron ayer. 

    El coro de chasquidos de tacones amainó.  

            ¿Qué?  

            Dije que fui atacada ayer. – Mi temperamento se elevó y el agudo dolor de mis dientes cortando mi mejilla no hizo nada para detenerlo. –Alguien en Silius me envió a casa temprano y me atacó en el estacionamiento. Parece extrañamente sospechoso, ¿no? ¡¿Tal vez tuviste algo que ver con eso?! 

            No seas ridícula. 

            Dios, suenas como mi madre. –Me puse de pie y me tambaleé, agarrándome del borde de la mesa y balanceando mis débiles piernas. La oscuridad penetrante que se había agazapado en la parte anterior de mis pensamientos se deslizó a lo largo de mi columna y a través de mis costillas, ejerciendo presión sobre mi pecho. Se sentía como una sombra con peso y no entendía de dónde venía. – ¡Maldita sea, D’angelo! 

    La mujer no respondió. 

    El correo suelto en el mostrador revoloteó cuando la presión del aire en mi pequeña cocina cambió, y de repente la irritada directora ejecutiva salió del Reino con su teléfono aún pegado a su oído, sus ojos lavanda recorriendo la casa, catalogando los detalles sin sentido de mi existencia anterior. Ella me miró. Presionó el botón en la parte superior de su teléfono para colgar la llamada. 

            Bonita casa. –se burló mientras cruzaba los brazos debajo de su pecho. 

            ¿Cómo sabes dónde vivo? 

            Esos formularios que llenas para Recursos Humanos difícilmente son confidenciales. 

    Me burlé, molesta.  

            Me imagino. ¿Qué estás haciendo aquí? 

    D’angelo me ignoró. Paseó de la cocina a la sala de estar, luego por el pasillo. La seguí, una vez más preguntándole qué estaba haciendo en mi casa y otra vez sin recibir respuesta. D’angelo pateó la parte inferior de la puerta de mi dormitorio y se abrió para revelar la vista de mi cama revuelta y los diversos pedazos de basura médica que aún no había recogido. Manchas oscuras salpicaban la alfombra, y la bolsa de sangre agotada todavía colgaba sobre la cabecera. 

            Aquí dentro huele mal. —se quejó D’angelo, con la nariz arrugada por el disgusto mientras se giraba para mirarme. Su mirada se demoró en el moretón en mi garganta antes de sumergirse en mi cintura. – ¿Atacada, dices? 

            Sí. –Me retiré cuando ella se inclinó hacia mi espacio, su rostro demasiado cerca del mío, mi reflejo vaporoso y pálido en la superficie de sus extraños ojos escrutadores. – ¿Q-qué estás haciendo? 

    D’angelo tarareó bajo, frunciendo el ceño, luego se enderezó.  

            Esto no tendría nada que ver con mi problema, ¿verdad? 

            ¿Tu problema? –Hizo clic en mi cabeza. – ¿El Asesino de Silius? No, no a menos que orquestes la muerte de mi hermana. 

            ¿Y si lo hiciera? 

            Te mataría. 

    D’angelo recibió mi mirada dura e inquebrantable y se rio.  

            No insinúes que yo soy la razón por la que tu vida se ha ido a la mierda. Estoy segura de que fue perfectamente terrible antes de que Aamon o yo nos involucráramos. –Ella tiró el velo de su cabello castaño detrás de su hombro. –Además, difícilmente vales ese tipo de esfuerzo. 

            Lo que sea. –Pasé por delante de D’angelo, teniendo que girar de lado para evitar rozarla. No tuve que mirar atrás para saber que me estaba siguiendo. 

            ¿Dónde está Aamon? 

            No sé. –No es del todo cierto, pero la semántica no me importaba, y no pelearía verbalmente con una mujer que se aburría de hablar y recurría a tirar a sus oponentes por los tejados. 

            ¿Por qué no estoy sorprendida? 

    Me paré junto a la puerta principal e inspeccioné la habitación, con el puño apoyado en las caderas mientras trataba de decidir dónde había dejado Aamon las llaves del auto. Reconstruí su progresión en mi mente, teorizando que entró por la puerta principal conmigo medio muerta bajo el brazo, dejó caer mi rebeca ensangrentada en el sofá y luego continuó hacia el dormitorio. A partir de ahí, solo pude suponer que él había robado un hospital, me administró ayuda y luego fue a la nevera para devorar su contenido, donde sin darse cuenta había dejado mi teléfono. Pero ¿y después de eso? ¿Dónde estaban mis malditas llaves? 

    El gato se posó en el brazo del sofá, moviendo la cola. 

            ¿Para qué estás vestido si no vas a trabajar? 

    Le lancé a D’angelo una mirada fulminante.  

            Tengo un lugar adonde ir. 

            ¿Dónde? 

            ¿Importa? 

    Se encogió de hombros y se sentó junto al gato en el brazo del sofá con las piernas cuidadosamente cruzadas.  

            No. Simplemente tengo la clara impresión de que Aamon no sabe nada acerca de tu estadía planeada. –D’angelo agitó un dedo con manicura. –Quiero saber lo que le estás ocultando. 

    Fui al sillón desplomado y cavé debajo del asiento, desenterrando un viejo tubo de lápiz labial y un marcador olvidado, pero nada más. Molesta, me senté por un momento para recuperar el aliento, frotándome la frente y esperando que la repentina oleada de vértigo se disipara. 

    D’angelo observó, su postura curiosamente inclinada, tambaleándose en medio de la consideración de levantarse. El gato, a su vez, miró a D’angelo con los ojos muy abiertos.  

            Hm... –murmuró el pecado. Los músculos de su esbelta garganta se tensaron. 

            No estoy escondiendo nada. –le dije mientras tocaba el dobladillo deshilachado de mis pantalones cortos de mezclilla. El cuello estirado de mi camisa vieja y desgastada dejaba al descubierto las extrañas manchas de moretones verdes y amarillos. –No es asunto tuyo, de todos modos. 

            Oh, creo que voy a hacer que sea mi negocio. –El Pecado se movió demasiado rápido para que mis ojos lo siguieran, y de repente sostuvo mis llaves con el anillo apretado entre el pulgar y el índice. Mis cejas se juntaron mientras maldecía por lo bajo, incapaz de averiguar dónde los había encontrado. ¡Malditos sean sus ojos agudos! 

    Temía sus próximas palabras mientras el Pecado hacía sonar las teclas con una sonrisa bastante siniestra en su rostro.  

            Entonces... ¿adónde nos dirigimos? 

      

    *** 

      

    Al final, la búsqueda de mis llaves resultó infructuosa, porque D’angelo echó un vistazo a mi destartalado coche y frunció el ceño. Veinte minutos, un brazo torcido y un viaje forzado a través del Reino más tarde, D’angelo me subió a su lujoso auto extranjero y comenzó nuestro viaje improvisado. Avanzamos hacia el norte por la carretera, D’angelo conduciendo sin cinturón de seguridad, sin luces intermitentes, o cualquier sentido de la etiqueta general de conducción, y si la idea de viajar fuera de su ciudad angustiaba al pecado, no mostró ningún signo externo. Miré abiertamente a la mujer mientras la carretera se fusionaba con la interestatal y nuestra velocidad aumentaba. 

    Arwandis desapareció detrás de un oleaje de colinas. 

            ¿Vas a decirme qué hay en Santiago Vargas? –preguntó, su mirada cambiando de la carretera a mi rostro, con una ceja arqueada. Nerviosa, me enderecé en mi asiento y desvié la mirada. 

            Algo que necesito. 

            Eso es difícilmente próximo. 

            Yo no pedí que vinieras. –Me apoyé en mi codo y vi pasar el paisaje. La interestatal serpenteaba a través de los acantilados y las montañas, bordeando los extremos con las aguas cristalinas del mar a nuestra izquierda y los acantilados arenosos a nuestra derecha. 

            No, me invité a mí misma, y dado que este es mi auto y podría empujar tu cuerpecito flaco a través del parabrisas mientras superaba el límite de velocidad, deberías estar un poco más agradecida por mi magnánima compañía. 

            Haf…. –murmuré y me acurruqué en mi asiento. Ella me confundió. D’angelo no era más que explícitamente egoísta, por lo que su comportamiento no me engañó haciéndome creer que este viaje era para mí beneficio. La mujer estaba adquiriendo algo, alguna perspicacia, alguna pepita de información, que podía manipular para mejorar su propia situación. 

    D’angelo se desvió repentinamente, arrojándome contra la puerta. Hundí mis dientes en mi labio inferior para escuchar un grito de dolor cuando el camión de carga que cortó tocó la bocina. 

    El pecado sonrió. 

            ¿Por qué estás haciendo esto? –exigí, odiando el gemido agudo que se abría paso en mi voz. – ¿Qué podrías ganar haciendo de chaperona hoy?! 

            Deberías revisar tu tono, niña. No olvides a lo que te enfrentas. –La temperatura bajó y pinchó mi piel con agujas afiladas y heladas. 

    Rodé los ojos, sin impresionarme.  

            Por favor. Vivo con Aamon. Sus rabietas son una forma de arte.1 

    D’angelo rio y la temperatura volvió a la normalidad.  

            Sí que son, sí que son... 

    Nos quedamos en silencio durante algún tiempo. El silencio prevaleció en el auto, las llantas susurraron sobre la áspera autopista, y aunque D’angelo encendió la radio en algún momento, comenzó a cantar sobre una cosita loca llamada amor, e inmediatamente la apagó y se puso furiosa.  

            Lo mataré por tocar mi auto... 

            ¿A quién? –Pregunté, frunciendo el ceño. 

            No te importa. –Sus dedos se apretaron en el volante. –Volviendo al tema que nos ocupa, Lombardi. ¿Por qué no puedes simplemente aceptar mi generosidad? ¿Mi carácter es tan escandaloso para ti? 

    Resoplé.  

            ¿Es esa una pregunta real? 

    D’angelo se encogió de hombros.  

            ¿Seguro Por qué no? 

            Porque no confío en ti. Eres cruel y mentirosa. 

            ¿Una mentirosa? –el pecado se rio. –Ciertamente eres una chica estúpida, Lombardi. Confiar. Qué simplista. Y tal vez sea engañosa a veces, pero ¿una mentirosa? Nunca soy falsa en nada de lo que hago. La traición es un dominio del ser humano. Ni un solo pecado lo haría. Tómate el tiempo para mentirle a alguien de tu clase, no cuando la verdad es exponencialmente más entretenida. –Hizo una pausa, con la boca torcida. –Después de todo, el engaño no es un pecado, hasta donde yo sé. 

            Sí, no voy a creer eso. Has estado engañando a la sociedad durante tanto tiempo que has comenzado a engañarte a ti misma. ¿Por qué estás aquí, D’angelo? ¿No tienes un imperio que gobernar? 

            Al igual que tú, tal vez necesito un descanso. Ya no ser humana no significa que no experimente estrés o ansiedad. –resopló, y no pude decir si era sincera o no. –Mi imperio, como dices, durará toda la tarde sin mi supervisión. Esta excusa para alejarme de los problemas de Silius es oportuna, y también me las arreglaré para ganarme un favor de Aamon. 

            ¿Supongo que aún no has encontrado a tu asesino? 

            Obviamente no. –La atmósfera se enfrió de nuevo cuando la ceja de D’angelo bajó. 

            Sé que la policía no tiene ningún sospechoso. ¿Y tú? 

            ¿Aparte de ti y tu perro desobediente? –ella se burló, esquivando a otros viajeros. Pasamos junto a un cartel esmeralda al borde de la carretera que proclamaba con orgullo que habíamos salido de los límites del condado de Arwandis. –No. Si lo hiciera, estarían muertos. Inocentes o no. 

    Bueno, eso no es sorprendente.  

    Pensándolo bien, me di cuenta de que ella temía a Aamon, porque a pesar de su frivolidad, el pecado dijo sin rodeos que mataría a cualquiera que sospechara que era el Asesino de Silius, y aun así respiré. D’angelo podía lanzar sus críticas sarcásticas todo lo que quisiera, pero había una línea, una demarcación, que el Pecado de la Lujuria sabía que no debía cruzar si quería mantener la cabeza donde pertenecía. 

            He considerado que podría ser tu culto. 

    Parpadeé, sobresaltada.  

            ¿Q… qué? 

            Los imbéciles matando a mis empleados. He considerado que su culto podría ser el perpetrador. 

    No sabía que D’angelo pensara en mis problemas en absoluto.  

            ¿Qué ganarían con antagonizarte? 

            ¿Quién sabe? –Su mano comenzó a temblar en el lado de la rueda, su anillo creando ese repugnante sonido de golpeteo. Un vendaje blanco rodeaba la parte visible de su muñeca y desaparecía dentro de su manga. –Si intentaron convocar a Barla’ah, obviamente están lo suficientemente trastornados como para acosar a otros pecados. Tus atacantes casi se han desvanecido en el viento, y aunque Aamon es básicamente un loco, también es muy viejo, y los viejos sobresalen en la caza y Si su culto puede evitar su detección, entonces están bien organizados o bien escondidos. –El golpeteo se detuvo. D’angelo exhaló, su voz cargada de virulencia. –Sospecho que los magos están detrás de esto. Esos hombrecitos impotentes chuparrunas.2 

            ¿Magos? Son peligrosos, ¿verdad? Se supone que no deben estar en Arwandis. 

            Sí, y el día que no se supone que detenga a un mago de hacer exactamente lo que le plazca será el día en que el mundo termine. 

            No tiene sentido. Tú misma dijiste que los magos no se usan en llamadas rituales, los Pecados no responden. Aamon está convencido de que el culto tenía un vampiro allí, no un mago. 

            Si no crees que los sindicatos son capaces de construir un culto humano para actuar como su títere, estás delirando. –Puso un dedo amenazante en mi cara, su tono no admitía discusión. –El asesinato más reciente de Silius fue un topo del Sindicato de Los Fuegos Dorados al que permití que se infiltrara en la empresa. 

            ¿Por qué lo harías…? 

            No voy a explicarte los detalles más finos de mis negocios y espionaje, Lombardi. Solo escucha. La víctima de asesinato más reciente fue un mago. Si el culpable fuera puramente humano e ignorante, el mago no habría muerto. porque incluso los magos incompetentes son lo suficientemente competentes como para protegerse de los ataques mundanos. Creo que fue asesinado por un sindicato rival, Los Seis Arcanos, por información engañosa sobre su propio sindicato. Los Seis Arcanos han estado solicitando un punto de apoyo en Arwandis durante décadas y, huelga decirlo, están bastante molestos por mi negativa. 

    Me froté las sienes mientras mis pensamientos se convertían en un torbellino.  

            ¿Estás diciendo que mi hermana fue asesinada indirectamente por magos? ¿Que Aamon y yo deberíamos estar buscando magos, no vampiros? 

    D’angelo volvió a poner la mano en el volante.  

            No estoy diciendo nada. Es una teoría, sabes cómo funcionan las teorías, ¿no es así? Es una maldita teoría terrible, considerando que no puedo destruir todo un sindicato y esperar que un enjambre de ejecutores de Fuegos Dorados no lo descendiera sobre Arwandis. –Hizo un puchero y arrugué la nariz cuando me di cuenta de lo bonito que era el pecado cuándo no se burlaba o contemplaba mi destino. –Una pena. 

    D’angelo y yo no dijimos mucho más durante el resto del viaje. Miré por el parabrisas, cansada pero extrañamente fortalecida por nuestra conversación. Aunque no es lo ideal, D’angelo había sugerido un posible sospechoso para que yo y Aamon investigáramos. Los Seis Arcanos. No era mucho, posiblemente nada en absoluto, pero había estado dando tumbos durante semanas, atrapando nada más que aire en mis manos. Ahora tenía un nombre. No importaba si eran humanos o magos; los responsables de la muerte de Marina pagarían con sus vidas. Si ellos fueran los orquestadores detrás de esa espeluznante noche, los destrozaría por las costuras. 

    

  


   
    Capítulo 40 

      

    Santiago Vargas era una comunidad costera pequeña pero bien transitada tres horas al norte de Arwandis. Las casas prósperas salpicaban las colinas de salvia, mientras que las viviendas más pequeñas con techos rojos bordeaban el centro de la ciudad. Los bohemios vendían arte en el paseo marítimo durante los fines de semana mientras los residentes con demasiados ingresos disponibles comían en cafés de moda, y jacarandas en flor bordeaban el bulevar principal, las delicadas flores moradas cubrían el asfalto y las aceras pavimentadas. 

    Santiago Vargas fue donde crecí. 

    Dirigí a D’angelo hacia dónde ir y miré por la ventana sin contemplar el paisaje. Conocí esos hermosos árboles en flor, esos acantilados cortados como huellas rotas contra las olas que golpean. Una vez leí que los científicos podían analizar isótopos para ver dónde se crio alguien, y me pregunté si verían a Santiago Vargas reflejado en mis huesos. Conocía cada rincón de este lugar, y me lavé las manos cuando me fui a los dieciocho. 

    La casa de mi infancia era una casa nueva y tradicional de cinco dormitorios construida en estilo clásico. Columnas blancas enmarcaban el alto porche, y la mayoría de los grandes ventanales daban al césped inclinado, el patio bordeado por setos de enebro y un cornejo demasiado grande con sus ramas extendidas sobre la pasarela de cemento. No había coches esperando en el camino de entrada, pero le pedí a D’angelo que aparcara junto a la cuidada avenida. Sorprendentemente, ella lo hizo. 

            Bonita casa. Mucho mejor que la tuya, por cierto. ¿Por qué querías venir aquí? –preguntó ella, entrecerrando los ojos a través del sol de la tarde. La casa estaba tal como la recordaba; la puerta de entrada del mismo azul cobalto que el salpicadero, las molduras blancas alrededor de las brillantes ventanas prístinas, recién pintadas. De repente me sentí mucho más joven, mucho más joven y más estúpida. 

    Miré a D’angelo. Tenía un brillo curioso en los ojos que no me gustó ni aprecié.  

            ¿Te quedarías en el coche? Solo tardaré un minuto. 

            Oh, sí. –se burló, abriendo la puerta. –Conduje durante tres horas solo para sentarme en el auto. Te das cuenta de que técnicamente no tengo que conducir a ningún lado, ¿verdad? 

    De acuerdo. Ser capaz de moverse por el Reino a su propia conveniencia significaba que D’angelo solo tomaba su auto por el bien de la apariencia, o para la conveniencia de personas como yo que no podían ser transportadas a través del Reino por cualquier motivo. Todavía tenía que preguntarle a Aamon sobre eso, si alguna vez podía encontrar la oportunidad adecuada para cuestionar a la difícil criatura. 

            Bien. –gruñí mientras salía. 

    Cruzamos el césped, D’angelo siguiéndome en silencio, y no toqué el timbre cuando llegué al porche; en cambio, me agaché junto al macizo de flores y le di la vuelta a una roca decorativa escondida en un filodendro morado. 

            ¿Por qué estamos aquí, Lombardi? ¿Robo? ¿Asesinato? 

    La fulminé con la mirada.  

            No. 

            No me mires así. No conozco tus inclinaciones. 

    El escrutinio de D’angelo me puso los nervios de punta cuando abrí la puerta principal y entré en el vestíbulo sin luz. 

            ¿Nadie en casa? –preguntó mientras cerraba la puerta y nos sumergía a ambos en la oscuridad. 

            No. –dije, accionando el interruptor de la luz. Sabía que nadie estaría en casa a esta hora, ya que tanto Massimo como Loris tenían horarios de trabajo exigentes, aunque no le expliqué esto a la entrometida pecado y, en cambio, continué adentrándome en la casa, subiendo las amplias escaleras. 

    La pared de la escalera tenía una colección de marcos delgados, cada foto capturaba un momento de mi infancia. Marina aparecía predominantemente, aunque hice varias apariciones, al igual que mis padres. Massimo tenía una presencia esbelta y juvenil que heredó de su propio padre. Él sonrió con facilidad, en contraste con la expresión más severa de Loris, su maquillaje y cabello impecables en cada foto. 

    D’angelo se demoró en las escaleras mientras observaba la variada galería.  

            Mmm... esta es la residencia de tus padres. 

            Sí. –Por instinto, abrí la primera puerta más allá del rellano. Una parte de mí esperaba encontrar mi habitación tal como la había dejado, tan surrealista era la atemporalidad de esta casa, pero la habitación se había convertido en un gimnasio en casa, se eliminó todo rastro de mi alquiler. Cerré la puerta. 

            ¿Por qué estamos aquí si tu familia no está? ¿De eso se trataba este pequeño viaje improvisado? ¿Te sientes nostálgica, Lombardi? –Oí el eco de la risa de D’angelo en el pasillo cuando empujé la puerta de la suite principal. –Entonces, incluso el mortal despiadado de Aamon llora por su mamá. 

    No dije nada, aunque la tentación ardía en mis venas. ¿Llorar por mamá? Habían pasado años desde que le pedí algo a Loris, y mucho menos lloré por la mujer. Incluso media década después de que me mudé, nuestras conversaciones eran forzadas en el mejor de los casos y unilaterales en el peor. 

    Dejé a D’angelo en el pasillo rebuscando en mi infancia como un buitre quisquilloso, y me apresuré al dormitorio principal, pasé la cama grande y el sofá antiguo, conteniendo la respiración contra el olor a alcohol y jabón de lavar. Había dos vestidores: el primero rebosante de costosa alta costura, el último abastecido con una provisión de trajes planchados y camisas de vestir. Entré al armario de Massimo y empujé a un lado los hangares cargados para arrodillarme junto a sus zapatos, inhalando el olor a cuero y pulido.1 

    Por un momento, deseé que estuviera en casa y haberlo podido ver hoy. No podía, no quería, enfrentar a Loris, pero extrañaba a mi padre, extrañaba su simple afecto y su cálida risa, incluso si nunca se enfrentó a su maldita esposa. También tenía preguntas para él, preguntas sobre Mariano y esas extrañas y persistentes palabras que sacuden mis recuerdos, esa ampolla plateada que ahora sostiene un pecado. 

    ¿Qué importa al final? 

    El clic que hizo la caja fuerte al abrirse resonó en la habitación. D’angelo lo escuchó y fue a investigar, de pie en la puerta del armario, enmarcado por la luz del sol difusa que se filtraba en el dormitorio. Sus ojos brillaban en su rostro sombreado, hasta que saqué mi mano de las entrañas de la caja fuerte con una pistola calibre 45 acunada en mi palma. 

            ¿Un arma? –ella exigió, su disgusto enfriando la casa. – ¿Conduje durante tres horas hasta este pueblo de pescadores sobrevalorado por un arma? Por el amor de Dios, podría haberte dado un arma y haberme ahorrado el maldito esfuerzo. 

            No te pedí que vinieras. –le recordé mientras revisaba el clip. Conté ocho balas de color bronce. –Me atacaron ayer, D’angelo. Me atacaron de nuevo. Aamon salvó mi vida, pero podría haber llegado demasiado tarde, y el bastardo todavía tenía mi arma escondida en algún lugar. Depender de él o de ti o de cualquier otra persona para seguir con vida es una tontería, y es la forma más segura de hacer que me maten. Sí, podría haberte pedido un arma, pero no lo hice. No te voy a pedir nada. No le lloro a nadie, Lujuria. 

    Aunque lo hice, ¿no? 

    Pensé para mis adentros, deslizando el cargador completo en mi bolsillo antes de meter el arma descargada en mi cintura.  

    Lloré esa noche cuando Marina y Max murieron. Lloré por alguien, cualquier cosa, para que alguien me ayudara, y Aamon fue mi respuesta. Todavía estoy esperando para ver si eso fue una maldición o una bendición. 

    D’angelo no habló al principio, y cuando lo hizo, el comentario reflexivo apenas rompió el silencio que reinaba.  

            Debo decir que estoy sorprendida, Lombardi. 

            ¿Cómo es eso? 

            ¿No es obvio? En un suspiro defenderás a Aamon, pero en el próximo, lo difamarás. ¿Cuál es, niña? ¿Aamon es digno de mi desprecio o no? 

            Ni se me ocurriría decirte lo que tienes que pensar. 

            Debo decir ah... 

    Salí del armario, y de nuevo D’angelo siguió mis pasos. Un estado de ánimo más oscuro se apoderó del pecado y sus pensamientos, difíciles de deducir en un momento dado, se volvieron inescrutables y contemplativos. Dándole una mirada cautelosa, revisé la hora en mi teléfono y noté que no tenía mucho más tiempo antes de que Aamon regresara o uno de mis padres apareciera.  

    Maldita sea, pasé demasiado tiempo buscando mis llaves. 

    Mis pies se deslizaron hasta detenerse en el escalón inferior. 

    En uno de los marcos, Marina sonrió debajo del vidrio prensado, su juventud e imagen preservadas para siempre en ese instante capturado. Anhelaba arrebatar la foto de la pared, quería robar el momento del descenso en espiral del tiempo y llevármelo conmigo, pero mantuve mis manos inmóviles y bajé la mirada. 

    Su presencia hizo eco en esa casa. Cada centímetro contenía recuerdos de Marina, superpuestos como las páginas de un libro cuidadosamente prensado y conservado, y yo también podía recordarme allí. Apenas pude reconocer a Blanca Lombardi, hosca y tan jodidamente ingrata, pero ella estaba allí de todos modos, y todavía existía con Marina. Leían libros de cuentos debajo de sus camas, lloraban por los niños y hacían galletas horribles en la cocina. Subieron y bajaron corriendo esas mismas escaleras, persiguiéndose unas a otras sin ninguna preocupación en el mundo. 

    Yo no tomé la foto. La dejé justo donde estaba, porque pertenecía allí, no conmigo. No, yo seguía adelante, en un camino más oscuro donde no deberían llevarse recuerdos blandos, para que no se mancillaran con las cosas horribles que vería y haría. La Blanca Lombardi que una vez vivió en lo alto de las escaleras, en el primer dormitorio que daba al patio trasero, murió con su hermana en Arwandis. 

    El Pecado inclinó la cabeza, los ojos en el marco.  

            Tu culto la mató, ¿no es así? 

            Sí. –Me di la vuelta. –Voy a destruirlos. 

    No podía verla, pero escuché la risa oscura salir de D’angelo mientras volvíamos sobre nuestros pasos a través de la casa de mi infancia hasta la puerta principal. El calor del verano volvió cuando salí al porche y respiré.  

            Sabía que había algo que me gustaba de ti, Lombardi. 

    Dimos quizás dos pasos por el césped, y luego mis ojos se adaptaron a la luz del sol y me di cuenta de que no estábamos solas. 

            ¿... Blanca? 

    

  


   
    Capítulo 41 

      

    Se me cortó la respiración en el pecho y no podía apartar la mirada, no podía moverme, varada en la pasarela con un pecado a mi espalda y mi padre dos pasos delante de mí. 

    Massimo Lombardi estaba de pie con su maletín y llaves en la mano, obviamente acababa de regresar temprano del trabajo, con la corbata floja y la chaqueta desabrochada. Parecía mayor de lo que recordaba, el plateado rozaba las sienes del cabello negro que mantenía cortado debajo de las orejas, los surcos poco profundos alrededor de su boca un poco más curtidos y arrugados. Años de trabajar como contador, sentado detrás de un escritorio, habían redondeado sus hombros, dejando al alto y esbelto Massimo disminuido y cansado. 

            ¿Blanca? –dijo de nuevo, la voz apenas por encima de un susurro. 

            Ah... –El peso del arma escondida se hizo más pesada a medida que mi padre se acercaba. –Hola papá. 

    El aroma de la hierba triturada se elevó con fuerza cuando el maletín de Massimo aterrizó en el césped, y me rodeó con sus brazos, abrazándome con fuerza. 

    Su agarre hizo que mis heridas quemaran, pero mordí el interior de mi mejilla y me obligué a soportarlo. Le devolví el abrazo después de un momento de vacilación. 

    Massimo me soltó y dio un paso atrás para poder sostenerme con el brazo extendido.  

            Ha pasado tanto tiempo. ¿Qué estás haciendo aquí? ¿Qué... qué le pasó a tu cara? 

    Sus dedos rozaron los moretones que moteaban mi piel, y aparté su mano, forzando una expresión despreocupada en mi rostro.  

            Nada. Fui torpe. 

    No había visto a mi papá en algunos años, pero Massimo Lombardi no era un idiota. Como contador, se ganaba la vida gracias a sus agudas percepciones y su razonamiento lógico; mis mentiras nunca habían funcionado en él cuando era niña y no comenzaron a funcionar ahora. Su sonrisa de bienvenida se transformó en un ceño fruncido y la línea entre sus cejas se arrugó.  

            ... ¿por qué estás aquí? 

    Tragando saliva, busqué algo que decir, sabiendo que él no creería que elegí la mitad del día para ir a verlo, o a Loris.  

            T-tengo que irme pronto, papá, pero yo, ah... quería preguntarte algo. Algo sobre Nonno. 

    Vi el cambio sobre él en un instante, una nueva tensión en su postura cansada, casi... defensiva.  

            ¿Sí? –Massimo cambió su peso y su mirada se centró en D’angelo. – ¿Le gustaría a usted y a su... amiga entrar? 

    D’angelo no se molestó en ocultar su risa. Hice una mueca.  

            No, gracias. Yo... realmente no sé de qué otra manera preguntar esto, pero yo... ¿Mariano era diferente, papá? 

            ¿A qué te refieres? 

            Quiero decir, diferente. –No era aconsejable ser demasiado atrevido, incluso con mi propio padre. Si comenzaba a hacer preguntas sobre criaturas sobrenaturales, mi estado mental podría verse cuestionado o, peor aún, algún peligro hasta ahora desconocido podría anunciarse sobre mi propia familia, más de lo que ya había sido. 

    Massimo se puso rígido.  

            Dime lo que quieres decir, Blanca. Ahora. 

            Diferente, papá. ¿Era él...? –luché por encontrar las palabras correctas, buscando en la calle a los espías. – ¿Otro? 

    Él se estremeció, y nunca había visto a mi padre estremecerse antes. Con el corazón hundido, me di cuenta de que él sabía. Él lo sabía, y nunca me lo había dicho, nunca le había dicho a Marina. ¿Por qué el secreto? ¿Qué significó todo? 

            ¿Por qué estás preguntando esto? –el demando. – ¿Por qué ahora? ¿Qué ha…? –La mirada de Massimo se desvió una vez más hacia D’angelo, atraída como por alguna fuerza magnética. Era una mujer difícil de ignorar. – ¿Quién es ella? 

            Nadie. 

            Blanca... 

            Oh, ¿por qué no le dices, Lombardi? –D’angelo se acercó con pasos medidos y confiados. Se quitó las gafas de sol de la cara e inclinó la cabeza, permitiendo que la luz del sol captara el color violeta de sus ojos. –Podría hacer interesante esta absoluta pérdida de tiempo. 

    Massimo de repente agarró un puñado de mi camisa y me empujó a un lado. Caí de cabeza en el césped, arrojada por su sorprendente fuerza, y mi padre le gruñó a D’angelo.  

            ¡Chaf’bale, lasthiva’s! –Papá escupió, los restos de su acento italiano abruptamente gruesos y empalagosos. – ¡Te mantendrás alejado de mi hija! 

    ¿Qué demonios estaba pasando? 

            ¡Massimo, papá! –Jadeé, poniéndome de pie. El reconocimiento persiguió los ojos azules de mi padre, y extendió una mano para mantenerme atrás mientras la otra alejaba a D’angelo. El pecado resopló con burla, pero en el momento en que mi padre pronunció esas extrañas palabras, dejó de avanzar. 

            Mira eso, Lombardi. –dijo arrastrando las palabras mientras metía sus gafas de sol en el bolsillo cosido de su chaqueta. –Tienes una familia tan curiosa. Tu padre sabe exactamente lo que soy. Es casi una pena que no haya podido conocer a la madre. 

    No podía saber la denominación precisa de D’angelo, pero Massimo sabía lo que era, y yo no podía creerlo. Mi padre sabía que D’angelo era un pecado, y cuando pronunció esas extrañas palabras, algo cálido chisporroteó y crujió en mi sangre.  

    Magia… 

    Mi padre tampoco era humano. 

            No has sido llamado, criatura. ¡Regresa de inmediato a las tierras saqueadas de los Niños, profanados de la Isla, Gentarminals! ¡Regresa Asmo…! 

    En un instante, D’angelo tenía su mano sobre la garganta de Massimo y apretó, su sonrisa sarcástica se evaporó, reemplazada por una expresión furiosa pero extrañamente inexpresiva. Aunque solo era mediodía, las sombras de debajo del cornejo dejaban rastros de hollín a través de la hierba caída, y el frío se posaba sobre nuestros hombros como un manto de seda helada. 

            Termina con ese despido y con mucho gusto le arrancaré la cabeza a tu hija aquí y ahora. Con mucho gusto. tu pequeña perra niña no ha sido más que una molestia para mí desde el momento en que nuestros caminos se cruzaron. –Massimo trató de hablar y los dedos de D’angelo se apretaron. Sus largas uñas se clavaron en su carne enrojecida, amenazando con sacar sangre, y me moví para detenerla, pero el brazo de Massimo salió disparado y me bloqueó. –No sé dónde aprendiste quién soy, sielfix, pero lo averiguaré. –D’angelo soltó a mi padre y Massimo tropezó, pero permaneció erguido, con el rostro estoico. El pecado me miró, y vi ira y miedo. en sus extraños ojos. –Estaré en el coche. –Se desvaneció en un estallido de niebla cenicienta. 

    Massimo y yo nos quedamos donde estábamos, observando cómo se dispersaban el humo y las cenizas. 

            Blanca... ¿qué has hecho? 

    Su tono oscuro pinchó mi corazón, y giré hacia el hombre.  

            ¿Qué he hecho? –exigí, la voz aguda por la emoción. – ¡¿Qué he hecho?! ¡¿Acabas de intentar desterrarla?! Tengo que sentarme en el auto con eso de camino a casa ahora... 

            ¿Hiciste un contrato con ella? –Massimo intervino, doblándose por la cintura para recuperar su maletín. – ¿Lo hiciste, Blanca? Cuéntame…. 

            No. –Crucé los brazos. – ¿Cómo sabes quién es ella? ¿Qué... qué eres? ¿Cuáles fueron esas palabras? ¿Cómo te llamó? 

            No es nada, Blanca. 

            ¿Hablas en serio? ¿Esperas que solo…? 

            Cálmate. –gruñó mientras sacudía la hierba y la tierra de su maletín. –Suenas como tu madre cuando estás molesta. No importa lo que sea. ¿En qué te has metido, mi niña? ¿Estás bien? ¿Tu hermana sabe sobre esto? 

    Quería maldecir y gritar y enfadarme con mi padre por ocultarme esto, por mantener su silencio incluso ahora, después de que agredió verbalmente a un pecado, pero luego mencionó a mi hermana, y la traición y la indignación se apagaron como una vela quemada. 

    ¿Tu hermana sabe de esto? 

    No. No, no lo sabía, porque Marina no sabía nada en absoluto, y yo estaba ocultando su muerte a Massimo y Loris. 

            Yo…. Marina…. –Hice una pausa para recordar la mentira que supuestamente Alex Vurden les contó a mis padres. –No hemos hablado desde que se fue. Se suponía que estaba... ocupada. 

    Massimo suspiró y se pellizcó el puente de la nariz.  

            ¿Qué les pasa, chicas? tu hermana apenas nos dijo una palabra sobre esta oportunidad antes de salir corriendo. –Su preocupación por mi hermana se filtraba a través de su voz, y nunca me había odiado más. 

            Sí. –Se me hizo un nudo en la garganta por las lágrimas no derramadas. Marina estaba muerta, y pronto yo también lo estaría. ¿Qué pasaría con mis padres cuando descubrieran nuestro destino? A pesar de nuestras discusiones y del resentimiento enconado que quedó entre nosotros, amaba a Loris y no quería que la lastimaran. A pesar de lo decepcionada que estaba de mi padre por haber mentido y por no haber estado nunca de mi lado, no quería que se apenara. 

    Odiaba el culto. La idea de esos monstruos recorrió mi alma con repugnancia y me llenó de una indescriptiblemente fría y embriagadora sensación de violencia. El culto no solo había destruido mi vida o la de Marina; también habían destruido la de Loris y la de Massimo. Sabía que no éramos sus primeras víctimas. Estos demonios habían descartado un número incalculable de cadáveres y familias llorando. 

    ¿Qué importaba, al final, que mi padre hubiera mentido? No importa lo que soy, dijo, y Massimo tenía razón; ahora todo lo que me quedaba era una curiosidad egoísta. No necesitaba saber. Sólo me distraería de lo que tenía que hacer. 

            Tengo que irme, papá. –dije mientras permitía que mis uñas se clavaran en la parte inferior de mis palmas. Mi respiración se hizo corta, adolorida. –Yo... te prometo llamar. Te llamaré a ti... y a mamá. 

            Loris realmente apreciaría eso. –Se iluminó cuando abrió la puerta, luego Massimo vaciló en el umbral. –Déjame guardar mis cosas y te llevaré a casa. No entiendo por qué te relacionas con esa cosa, pero deberías alejarte de ella lo antes posible, Blanca. 

    Cuéntame sobre eso.  

    Suspiré profundamente mientras miraba hacia el auto de D’angelo. La mujer probablemente podría escuchar todo lo que dijimos.  

            Como dije, estoy bien. No tienes que llevarme. Saluda a Lor, mamá por mí, ¿de acuerdo? 

    Por instinto, extendí la mano y abracé a Massimo de nuevo. Confundida por mi afecto repentino, Massimo me palmeó la espalda. 

    Fui una estúpida por negarme a verlo durante tanto tiempo. Cerré los ojos cuando la tela suave de su camisa se deslizó bajo mi mejilla y saboreé la calidez familiar de la presencia de mi padre. Massimo me amaba. Me amaba y amaba a Marina. Yo había sido una hija difícil, siempre lo había sido, pero él había hecho todo lo posible conmigo y eso era más de lo que merecía. Sabía que no tendría la oportunidad de volver a verlo. 

            Adiós. –Lo deje ir. Mientras caminaba hacia el auto, nuevamente escuché a mi padre murmurar en ese idioma de otro mundo de palabras persistentes. Tiraron de mi conciencia como hilos delgados arrancados por una mano descuidada, y me giré, pero Massimo ya había entrado. La rosa de los vientos. Las flores de cornejo llenaban el aire como copos de nieve cayendo. 

    

  


   
    Capítulo 42 

      

    La tetera empezó a silbar justo cuando la aparté del fuego y apagué el quemador. 

    La casa estaba en silencio, casi cansada al final de la tarde con el calor turbio del verano pesando sobre ella. Yo también estaba cansada, especialmente después de pasar tres horas muy incómodas en el auto con D’angelo después de que terminó de amenazar a mi padre. Me había prometido una muerte agónica si alguna vez le repetía a alguien lo que había sucedido allí. 

    Vertí el agua hirviendo en la taza de té que esperaba, con el ceño fruncido. No le diría a Aamon lo que había sucedido. Hacerlo sería una idiotez, ya que había visto lo que le pasó al libro de Alisha y no quería que mi padre corriera un destino similar. Aamon mataría a papá si supiera que Massimo era realmente capaz de desterrar a un pecado.2 

    ¿Mariano le enseñó? ¿Nonno sabía que estaba viviendo en la ciudad de D’angelo? 

    Estaba perdida en mis pensamientos, mirando la taza, cuando Aamon silenciosamente se paró detrás de mí.  

            ¿No deberías estar descansando? –susurró en mi oído. 

    Dejé caer la tetera y salpiqué agua hirviendo en mis manos desnudas. 

            ¡Maldita sea, Aamon! –Me quejé mientras corría al lavabo y me pasaba agua fría por la piel. – ¡Hay una puerta en esta casa, sabes! ¡Intenta llamar! 

    Resopló mientras se retiraba al refrigerador, el cual procedió a abrir y examinar en su tiempo libre.  

            No soy un invitado aquí; no estoy obligado a llamar. 

            Sí, soy muy consciente de que no eres un invitado. –Cerré el agua y exhalé, mordiéndome el interior de la mejilla. –Entonces, estás aquí. ¿Eso significa que estamos...? 

            Momentáneamente. –El brillo pálido de la luz del frigorífico acentuaba el polvo y la suciedad que cubrían la parte delantera del pecado. No parecía que la suciedad le molestara, ya que Aamon simplemente olía y hacía muecas a los diversos alimentos que había almacenado, dejando atrás huellas dactilares sucias. 

    Momentáneamente… 

    Cristo, iba a tener que entrar en una guarida de vampiros. Mi mano revoloteó sobre el dobladillo suelto de mi cárdigan. Hacía demasiado calor para la capa extra, pero ocultaba la mayor parte de la pistola que pesaba sobre mi cintura. 

            Yo…. ¿hay algo que deba saber? 

            ¿Saber? –bromeó mientras cerraba el refrigerador con el codo, sonando intolerablemente aburrido. – ¿Sobre? 

            Sobre los vampiros. –siseé. Amasé la piel tensa de mis sienes mientras Aamon se acomodaba en la mesa con una caja de galletas Graham de oso de peluche y un bote de mayonesa. Estaba lo suficientemente irritada como para no corregir su cuestionable decisión de cenar.3 

            Oh, simplemente pensé que con tus impecables habilidades de detective ya habrías descubierto todas tus respuestas. –Aamon se metió una galleta en la boca y masticó. – ¿O son habilidades de espionaje? ¿No engañaste más respuestas de la bruja? 

            Ja. –suspiré, dejándome caer en la silla junto a él. Bajé la cabeza para no tener que verlo comer. –Sabes, quería preguntarte... ¿por qué se les llama vampiros? Así es como se les llama en nuestra mitología. Prácticamente te estremeces cuando digo 'ángeles' o 'demonios' e incluso dijiste que solo debería llamar a un elfo, elfo bajo mi propio riesgo. Entonces, ¿por qué los vampiros no se nombran de manera diferente? 

            Porque son de este reino, idiota. Fíjate que todavía se les llama 'brujas' y 'magos' también. –Aamon inhaló, su respiración traqueteando profundamente en su pecho. –Y por el aliento del rey, no uses esas palabras. Ángeles, elfos es asqueroso. 

            Hablando de repugnante... –Observé el frasco de mayonesa. – ¿Así que los vampiros son de aquí? ¿De, eh, Terrariah? 

            Si quieres ser técnica al respecto, entonces no, y no, a menudo nadie se refiere a ellos como vampiros además de los humanos, las brujas y los magos. Se los considera Pencling o Nevalssalarians. 

            Entonces por qué…. 

            Porque fueron creados aquí, Blanca. –Agitado, el demonio arrojó una galleta decapitada en mi dirección. –Fueron creados hace varios siglos en un experimento fallido, y se los designa como Nevalssalarians porque su arquitecto era Nevalssalarians. –Se puso rígido. –Fueron hechos por... Häel.2 

    Häel, hermano de Aamon. El misterioso pecado solo había sido mencionado una vez en una conversación antes, y Aamon no había querido hablar más de él, muy probablemente porque su hermano había sido asesinado.  

            ¿Qué quieres decir con experimentar?3 

    Aamon no dijo nada durante bastante tiempo. Se quedó mirando un oso de peluche de confitería pellizcado entre el pulgar y el índice, sus ojos turbios y distantes.  

            ¿De qué otra manera lo defines? Häel se esforzó por crear una forma de Pecado menor, uno directamente bajo su influencia y subordinado a los de su sangre. –El oso de peluche se redujo a un fino polvo de trozos azucarados cuando Aamon cerró los dedos con fuerza. –En resumen, buscó formar un contingente de lacayos chupadores de almas capaces de cosechar una gran cantidad de sustento para su consumo. En su ‘experimento’ Häel intentó diseñar una nueva especie de criaturas capaces de alimentarse del maná de un alma. Usó humanos como base y su propia sangre como mutágeno. En sí misma, nuestra sangre no es nada extraordinaria… pero cuando una afluencia de nuestro poder se canaliza a través de ella, la sangre se contamina… 

    ¡Ay! Quizás era bueno que el hermano de Aamon ya no estuviera vivo.  

            Mencionaste algo acerca de que esto fue un intento fallido… eh… el experimento 

            Obviamente. Los vampiros no chupan almas, chupan sangre. –Aamon resopló mientras volvía a enroscar la tapa en el frasco de mayonesa. –Algo salió mal en su mutación. Son... incompletos. Häel nunca estuvo muy seguro de lo que sucedió, y le dije que probablemente se debió a la inferioridad de sus materiales básicos, pero eso no viene al caso. Los únicos seres capaces de alimentarse directamente de un alma son los Pecados y los Leimax. Mientras que los vampiros anhelan la sustancia inmaterial del maná, no pueden tomarla por sí mismos. Lo más cerca que pueden estar es la sangre, que contiene tenues rastros de maná en su interior. –Aamon se cruzó de brazos mientras bajaba la frente. –Criaturas viles. Siempre tienen hambre y, con el tiempo, pueden volverse locos por su glotonería. Häel debería haberlos descartado correctamente y, sin embargo, también falló en eso. Arrojó sus sujetos rotos a un lado y no pensó en la posibilidad de que su pesadilla diseñada se extendiera. 

            ¿Así que ellos son... no-muertos? –Recogí la caja de galletas y la devolví al armario. 

            No, aunque las leyendas propagadas por los de tu especie contienen algo de verdad. Manchados como están con algo que no es de este reino, los vampiros tienen una fuerte aversión a los elementos naturales de Terrariah, cosas como el agua corriente, el fuego, el metal sin procesar, madera sin tratar, plata. De ninguna manera estallan en llamas cuando se exponen a la luz del sol, pero son... alérgicos a ella. Los Nevalssalarians (Pencling, los Pecados) nacieron en la oscuridad, y algo de nuestra sangre refleja esa umbra. Los humanos recién afectados a menudo pierden los latidos del corazón o el pulso cuando su cuerpo sucumbe a la contaminación demoníaca. En una era pasada, los vampiros novatos serían enterrados vivos y tendrían que salir de sus propias tumbas. –Aamon sonrió, sus manos temblando. –Era mucho más fácil matarlos entonces. Solo tenía que esperar a que casi se abrieran camino hacia la libertad y luego romperles el cuello con mi pie.1 

            ¡Puaj! –Mi mano frotó mi cuello expuesto mientras el cabello se erizaba con pavor, y miré el armario cerrado mientras trataba de recuperar la compostura. – ¿Debería preocuparme por ser mordida? 

    Aamon estaba abruptamente detrás de mí, su calor inclinándose hacia mi espalda, y luché contra el impulso de gritar cuando sus dedos bailaron sobre mi brazo levantado en una ligera caricia burlona.  

            No. No es así como se propaga la aflicción. No tengas miedo de los vampiros grandes y malos. –el Pecado hirvió silenciosamente en mi oído, su aliento derramándose sobre mi piel en una ola de calor abrasador. Palidecí de miedo mientras mi corazón se aceleraba. –No te harán daño... porque después de que encontremos al que estamos buscando, voy a aniquilar al resto.1 

    El Pecado se retiró y yo me giré lentamente, apretando mis manos temblorosas en puños. Aamon esperó al otro lado de la habitación, sus gafas de sol en su lugar y su chaqueta de cuero parcialmente cerrada.  

            Vamos. 

      

    *** 

      

    Los proyectos de Arwandis estaban ubicados en los extremos sureste de la ciudad, no muy lejos del lote polvoriento en el que D’angelo y yo habíamos esperado a Aamon. En algún momento anterior en la historia de Arwandis, los proyectos eran una colección de domicilios asequibles y construidos apresuradamente para los oficinistas que inundan la ciudad en masa, pero, con el tiempo, los rascacielos se elevaron hacia el horizonte y se construyeron comunidades aisladas de felicidad doméstica como Erverlyn Vax. Las familias abandonaron los domicilios por su propia porción de los suburbios modernos, y el escalón superior de los trabajadores contratados se mudó a los apartamentos más modernos cerca del distrito industrial. Los proyectos cayeron en un lento declive. Los edificios fueron abandonados. Tipos de mala reputación se mudaron. 

    Después de escuchar a Aamon quejarse de los vampiros "sucios" durante los veinte minutos del viaje en automóvil, no me sorprendió cuando condujimos hacia las ruinas de los proyectos. 

            Supongo que los vampiros no conducen autos relucientes y se visten como modelos. –dije mientras Aamon conducía por complejos de apartamentos destrozados y tiendas incendiadas. 

    El Pecado aspiró aire a través de sus dientes, chasqueando por lo bajo.  

            No. Su adicción a la sangre es a menudo tan paralizante como la adicción impuesta por sus narcóticos más desagradables, y aparte de una velocidad y fuerza ligeramente aumentadas, los vampiros no tienen talentos ni magia propios. No pueden mezclarse fácilmente con la sociedad humana como brujas, magos o puedo, aunque se sabe que algunos hacen el esfuerzo. Forman madrigueras alrededor de una madre o padre de guarida singular en un intento por sobrevivir, y no tienen el conocimiento ni los medios para adquirir autos relucientes. –De repente me dio un golpe en el brazo, lo que resultó más doloroso de lo que debería ser un golpe normal. Fruncí el ceño. –Esto es realidad, niña, no un melodrama. 

    Frotándome el moretón que se estaba formando, no respondí, y en su lugar me concentré en nuestro entorno mientras el pecado dirigía el auto a través de carriles y desvíos más deprimidos. El sol se inclinó bajo la línea del techo mientras conducíamos, arrojando sombras sobre las calles desoladas, tonos de ámbar y bronce puliendo el asfalto y las fachadas de los edificios. Las pocas personas que quedaban afuera se mantenían en sus puertas o rincones apartados, escondidos de la carretera. 

    Aamon estacionó el auto al costado de una calle descuidada y, siguiendo sus indicaciones, ambos salimos del vehículo para pararnos en la acera desportillada. A nuestra izquierda nos esperaba un dúplex de dos pisos, de fachada ancha, construido en un feo estilo industrial. No había patio, solo la mencionada acera y un pórtico de cemento lleno de periódicos anticuados. 

            Qué trágicamente irónico. –resoplé mientras miraba la entrada. Era bastante inocuo, aunque un olor indescifrable me tenía nerviosa. – ¿Qué hacemos, toc-toc? 

    Aamon se encogió de hombros mientras se acercaba al cansado pórtico. El cristal de una luz rota del porche crujió bajo sus zapatos.  

            Algo como eso. 

            ¿Qué es lo que tú…? 

    El Pecado pateó la puerta. Me tomó por el cuello y me empujó adentro.2 

    El interior del dúplex era aún más lúgubre que el exterior; Agujeros del tamaño de un puño marcaban las paredes, el esqueleto podrido de la estructura era visible en el interior como las costillas a través de la camisa de una persona. Los grafitis y la suciedad crearon un mosaico macabro en lo que quedaba de los paneles de yeso, y aunque muchas de las ventanas habían sido reventadas, pedazos de vigas de madera contrachapada que no coincidían, probablemente arrancadas del ático, las tapiaban. El olor a animales y cuerpos sin lavar era tan acre que tuve que taparme la nariz con la manga. 

    La basura esparcida en lo que quedaba del suelo de baldosas creaba un rastro en la oscuridad. Por la multitud de envoltorios de comida rápida, los vampiros aparentemente se calmaban con algo más que sangre. Las propias criaturas permanecían en las sombras más profundas, sentadas en sillas de jardín robadas o en el suelo. 

    Después de que Aamon me empujara a través de la puerta, me encontré de pie en un delgado cuadrado de luz solar acuosa con más de una docena de pares de ojos brillantes mirándome. El temor me atravesó como una lanza al corazón cuando me encontré con esas miradas espeluznantes y hambrientas, sus ojos brillando como los de un animal por la noche. Las venas negras marmoleaban sus cejas y sienes, y su piel, independientemente de su tono base, estaba descolorida y cenicienta por la falta de luz solar. Todos ellos estaban demacrados y consumidos, sus dientes irregulares y prominentes, definidos por dos caninos alargados y bicúspides agrandados que daban a los vampiros la apariencia de lampreas arrancadas de las profundidades del océano. 

    Congelada, me quedé en medio de la habitación como un ciervo atrapado por los faros que se aproximaban. 

    Aamon apareció en la puerta. Su sombra cayó sobre mi cuerpo en un manto de gasa que creció y se fusionó con las sombras del edificio, y su insidioso escalofrío acechaba la habitación en incrementos constantes y sinuosos. La escarcha me mordió la piel y me enturbió el aliento. El pecado movió una mano perezosa en dirección al equipo de música obsoleto y una oleada de su energía lo golpeó, cortocircuitando efectivamente el cableado y sumiendo la habitación en un silencio total. 

            Ahora. –dijo el Pecado del Orgullo mientras se colocaba detrás de mí. – ¿Quién de ustedes sabandijas reconoce a esta mujer? 

    Los vampiros no respondieron de inmediato, atónitos por nuestra inesperada entrada.  

            ¡¿Qué…?! –Uno de ellos se levantó mientras empujaba a una mujer flacucha de su regazo. Este vampiro era más grande que muchos de sus compañeros, sus dientes estaban amarillentos por el tabaco y las caries. – ¡¿Quién eres tú?! 

            ¿Eres voluntario? –La mano de Aamon se demoró en la base de mi cuello. El contacto acalorado era extraño, pero inusualmente tranquilizador. –Pregunté cuál de ustedes reconoce a esta mujer. 

    El vampiro que había hablado se burló y flexionó sus brazos acordonados.  

            Oh, no tienes idea de tu error, amigo. –Varios de los otros también se pusieron de pie, doblando las rodillas como si estuvieran listos para saltar. Mi corazón latía con un feo ritmo entrecortado en mi esternón. 

    Aamon recuperó el aliento, y la inhalación desencadenó un traqueteo bajo en lo profundo de su pecho. Ese traqueteo me resultaba familiar, pero no podía recordar exactamente dónde lo había oído antes. El frío se hizo insoportable. 

            Dime lo que quiero saber. 

    Alguien tiró una botella vacía. Se hizo añicos por los pies de Aamon.  

            No te estamos diciendo nada, hombre. 

            ¿Ninguno de ustedes está familiarizado con ella? 

            Me encantaría familiarizarme con ella, si sabes a lo que me refiero. ¿Qué pasa, hombre? ¿Te estás ofreciendo? –otro monstruo con colmillos se burló. Los otros vampiros se partieron de risa y se volvieron más audaces, acercándose sigilosamente al extremo de la luz. Retrocedí hasta que choqué con Aamon. 

    Mientras los vampiros y el Pecado continuaban intercambiando púas, busqué en la habitación algo notable, cualquier cosa que me recordara. ¿Qué estaba pensando Aamon? Este plan era una estupidez. ¿Realmente esperaba que el vampiro cómplice en los tratos del culto diera un paso al frente? Las ideas de Aamon apestaban.2 

    Una de las criaturas delgadas extendió su alcance y envolvió sus dedos huesudos alrededor de mi muñeca. Grité, y de repente ese vampiro ya no tenía un brazo. Gritó mientras se desplomaba en el suelo, agarrándose el muñón irregular que ahora sobresalía de su codo roto. Los demás se pegaron a las paredes, su rápida retirada marcada por la ausencia de risas y el rápido roce de los zapatos en el cemento. Manchas de líquido ardiente se enfriaron contra mi piel y estropearon mi chaqueta de punto en una línea espantosa. 

    La mano derecha de Aamon todavía estaba posada en mi cuello. En su mano izquierda, sostenía el brazo perdido del vampiro. Los dedos se crisparon. 

    Este pecado arrojó el brazo a un lado.  

            No tocar.5 

    Mientras el vampiro en el suelo continuaba aullando y pidiendo ayuda, mis ojos muy abiertos buscaron en la habitación, frenéticos. Estaban cada vez más agitados. La impresionante fuerza y el comportamiento escalofriante de Aamon impidieron que las criaturas atacaran, pero su vacilación no duró. 

    El movimiento desde la base de las escaleras en ruinas atrajo mi mirada. El hombre congelado en medio de un paso era sin duda un vampiro. Su piel era de un color sorprendentemente blanco, más que la mayoría de los demás, su ropa estaba rota y sucia por manchas de sangre descoloridas y grasientas. Sus colmillos astillados eran visibles a través de su boca abierta, y nos miramos el uno al otro en un momento de distracción unificada. 

    La pata de un bicho serpentino y tatuado se destacaba como un neón invertido contra el lienzo pálido de su muñeca llena de cicatrices. 

    Antes de que pudiera decirle una palabra a Aamon, el Pecado se volvió hacia el horrorizado monstruo, sus ojos sanguíneos enfocados con alarmante intensidad. Su respiración continuaba traqueteando y el frío se filtraba a través de mis huesos. La luz del sol se debilitó, alejándose a medida que Aamon parecía ganar altura en la trémula danza de las sombras cambiantes. Su mano desnuda contra mi carne ardía, y los vampiros se retiraron colectivamente de la presencia opresiva del demonio como si se cruzaran con el mismísimo Diablo. 

    Una mujer mayor, agachada junto a una hielera con bolsas de sangre robadas, siseó.  

            Orgullo.... 

    El vampiro tatuado salió disparado hacia la parte trasera del edificio. Aamon debió anticipar esto, ya que saltó hacia adelante justo cuando la criatura comenzaba a moverse. La mano del Pecado se cerró en mi cuello mientras nos propulsaba hacia el calor sofocante del Reino. La presión se duplicó más rápido que cuando D’angelo trató de arrastrarme al otro mundo que esperaba; una excavadora de fuerza nos cegó, y el Reino nos arrojó tan violentamente que Aamon golpeó una pared y se partió por la mitad. Los escombros llovieron de las vigas expuestas que sostenían el piso superior. 

            ¡Por el Pozo! –Aamon maldijo, aturdido por el impacto, agarrándose la herida abierta en su cuero cabelludo. Mi propio cráneo no se había lastimado, protegido como estaba por el cuerpo de Aamon. Sin embargo, estaba sin aliento y mi herida estaba en llamas. Olí ceniza y cobre. 

    De alguna manera, ahora estábamos entre el vampiro tatuado y el portal sin puerta del estrecho callejón sin sol detrás del dúplex. El vampiro se detuvo derrapando con sus dientes irregulares visibles en su mueca furiosa. Dio media vuelta y corrió hacia las escaleras. 

    Sin aliento, lancé mi brazo en esa dirección mientras luchaba por respirar. Maldiciendo, el Pecado enganchó mi brazo alrededor de su cuello y me levantó como una mochila desgarbada. Los otros no se contentaron con permanecer ociosos; dos de los vampiros más audaces se lanzaron hacia adelante cuando Aamon comenzó a perseguir a su hermano tatuado, y el primero chocó con el puño del pecado, colapsando. El segundo esquivó la mano extendida del Pecado y, sospechando correctamente que yo era el objetivo más débil, rastrilló sus uñas retorcidas a lo largo de mi brazo. Gruñendo, me giré para enterrar mi rostro en el cabello ahumado de Aamon para evitar que me sacaran los ojos. 

    No vi cómo murió ese vampiro. Solo escuché el crujido de sus huesos crujiendo juntos y la gárgara distorsionada de su grito final. 

    Las escaleras pasaron como un borrón de madera rugosa y yeso desconchado. Los vampiros aullaron por el hueco de la escalera, todo el edificio temblaba mientras nuestros perseguidores nos perseguían. No vi nuestro objetivo en la oscuridad asfixiante y sin luz que dominaba el suelo, pero escuché el cristal romperse y Aamon se puso en movimiento. Sus manos ensangrentadas sujetaron mis brazos a su pecho. 

            Espera. –espetó. Desde su espalda, luché contra el impulso de replicar. ‘Es más fácil decirlo que hacerlo’. Si Aamon hubiera sido un hombre normal, su cuerpo habría cedido al peso de una mujer adulta sobre sus hombros, pero Aamon no era un hombre normal y su cuerpo no cedía ante mi presencia. Cada uno de sus pasos me sacudió terriblemente, y los duros ángulos de sus huesos se clavaron en mis brazos y dos veces su codo chocó contra mi costado con la fuerza suficiente para hacer florecer estrellas en mi visión. Imaginé que sujetar a un toro cabreado sería más fácil. 

    Aamon dobló una esquina. La luz indirecta de la hora del crepúsculo brillaba en los fragmentos de vidrio, el Pecado no disminuyó la velocidad mientras volaba hacia la ventana rota por la que había escapado el vampiro. Mis dedos se enroscaron en su camisa mientras gritaba. 

            ¡Aamon…! 

    Ignoró mi grito de pánico, aunque su agarre fue lo suficientemente fuerte como para romper el hierro. Aamon saltó por la ventana, despejando el alféizar con facilidad. Golpeé mi rodilla en la repisa e hice una mueca cuando pedazos de vidrio sueltos rasparon mi piel desnuda. Caímos por el aire, y cuando el suelo se elevó para encontrarnos, el cielo rojo y la calle negra en las sombras, cerré los ojos y me preparé para el impacto. 

    

  


   
    Capítulo 43 

      

    Me desmayé. 

    En un caso, vi que el pavimento avanzaba demasiado rápido, sentí el aire frío contra mis mejillas y el calor del Pecado en mi pecho, y en el siguiente, estaba repantigada sobre el hombro de Aamon, su respiración áspera en mi oído, mis brazos flojos. Corrió por un callejón diferente, sus brazos se cerraron alrededor de mis piernas para mantenerme erguida sobre su espalda. 

            ¿Qué…? –mi nariz palpitaba y mi visión gorjeaba. Toqué mi nariz y saqué mis dedos ensangrentados. La sangre también manchó la chaqueta de Aamon. – ¡¿Qué sucedió?! 

            ¡Golpeaste tu cabeza contra la mía! –Aamon gruñó mientras giraba su cuello, fijándome con una mirada dura. – ¡Idiota! 

    Mi nariz palpitaba. El impacto de Aamon con el suelo debe haber lanzado mi cabeza directamente hacia él. Mis dientes me habían cortado el labio y podía saborear la sangre en la parte posterior de mi garganta.  

            ¡Avísame antes de saltar por una ventana! –Repliqué, volviendo mi atención a la persecución. Aamon dejó de correr, sus zapatos golpeando charcos de agua fétida mientras disminuía la velocidad en algún lugar más profundo en los proyectos, el dúplex se perdió lejos detrás de nosotros. Las farolas estaban rotas, sus fusibles desnudos chisporroteaban inútilmente, y algunas parecían haber sido embestidas por autos y ahora se tambaleaban sobre fulcros doblados sobre las calles y las casas tapiadas. Nadie se quedó afuera. 

            ¿Dónde está el vampiro? –Pregunté, incapaz de ver a la criatura que huía por ninguna parte. Aamon soltó mis piernas y aterricé de espaldas en el charco arenoso. –¡Ay! 

    El Pecado se paseaba a unos metros de distancia con la cabeza gacha y los puños colgando de las caderas.  

            No soy más rápido que un vampiro a pie. Esto no fue que esto fuera una persecución. –dijo Aamon mientras cerraba los ojos. Inclinó la cabeza para inclinar una oreja hacia un camino apartado lleno de basura. Estaba inquietantemente tranquilo; el corazón palpitante de la civilización se encontraba más al norte, donde las luces artificiales se aferraban a un halo de contaminación y smog, y aquí, en la ruina desmoronada de una utopía moderna, el mundo y su gente parecían estar a países de distancia. 

            Nos están rodeando. –murmuró Aamon mientras su labio superior se curvaba. –Cazan como animales de carga y los residentes de este pozo negro han aprendido a ignorar a su pandilla. –Inhaló, el sonido como un pedregal atravesando una pantalla de metal, se me ocurrió que había escuchado ese ruido en particular varias veces, y no solo de Aamon. D’angelo también lo hizo, y también Envidia. 

    La descripción que dio el pecado de los vampiros los describió como ineptos, rechazados a medio construir, incapaces de ingenio o pensamiento, pero los vampiros eran cualquier cosa menos irreflexivos. Fueron rápidos, como fragmentos fantasmales de luz visibles solo con el rabillo del ojo, desaparecieron en un instante, y tenían un conocimiento íntimo de las cicatrices en el vientre de Arwandis. Nos flanquearon en todos los frentes, burlándose de los aullidos y pitidos que resonaban en todas las avenidas disponibles mientras los vampiros ocultaban las huellas de nuestra presa y nos acorralaban. 

    Aamon maldijo en un lenguaje gutural que rompió ladrillos con sus sílabas rígidas, y me estremecí. Se apresuró en una dirección aleatoria y, siguiéndolo, mantuve una mano en mi corazón aterrorizado mientras la otra esquivaba el mango de la 45 que todavía estaba en mi cintura. 

    ¿No es eso un milagro? 

    El hedor del desuso irradiaba del mortero de las paredes entre las que nos deslizábamos. Estos edificios eran más grandes, utilizados comercial o industrialmente, y las malas hierbas se abrían paso a través del hormigón desintegrado, los restos esqueléticos de la hiedra muerta tallaban intrincadas venas en las paredes del callejón. Al igual que las calles principales, las luces cableadas a lo largo de los frentes de los edificios habían sido rotas o arrancadas. El vidrio crujió bajo los pies. 

    Los ojos de Aamon se posaron en un almacén encorvado y desfigurado.  

            Él está ahí…. 

    Casi llegamos a la entrada cuando el primer vampiro se separó de las sombras. Se unió a la existencia de un respiro al siguiente y aterrizó en el Pecado, derribándolo, y fue directo a su garganta expuesta. Aamon gritó cuando sus colmillos se hundieron a través de su carne. Agarré dos puñados del sucio cabello de la criatura y tiré, tratando de sacarlo del Pecado, cuando una mano me agarró del codo y me arrojó a un lado. Mi espalda golpeó la pared y me robó el aliento. 

    Aamon usó sus pies para lanzar a su atacante hacia el segundo vampiro, enviando a ambas criaturas volando en una mancha de franela y mezclilla sucia. Un tercer monstruo apareció por una puerta de acceso oscurecida, pero fue demasiado lento para evitar el agarre de Aamon. La mano carmesí del Pecado ahuecó la garganta de la criatura y, mientras flexionaba los dedos, el vampiro soltó un grito depredador final antes de que lo cortara el crujido de los huesos pulverizados. 

            Blanca…. –dijo Aamon, su voz áspera mientras apartaba al vampiro muerto de su camino. La sangre goteaba de su garganta desgarrada. –Tienes que correr. 

    Se acercaban más, y los dos que él había arrojado sobre sí mismos y se acercaron una vez más. Más adelante en el callejón, la neblina de vapor que escapaba de una rejilla de alcantarillado recortaba la silueta de dos más, acercándose a un ritmo constante, y criaturas adicionales se escabullían sin ser vistas en la oscuridad, comunicándose en una serie de agudos gritos, aullidos y silbidos. Eran más como aves rapaces primordiales que seres humanos. 

    Convergieron como uno solo, los pies golpeando los charcos turbios en el asfalto, y corrí hacia la puerta del almacén. Se sentía cobarde dejar a Aamon allí, pero no tenía otra opción en el asunto. Si me quedaba, moriría. El Pecado podría sobrevivir a la embestida, podría escapar sin un rasguño si no me tuviera como su pasajero en el Reino, por lo que necesitaba escapar. 

    Una de las mujeres vampiro era más rápida que las demás. Se lanzó como un borrón para cortarme el paso, y me deslicé debajo de su brazo extendido, fallando los bordes limados de sus uñas por meros centímetros. Los puños de Aamon golpearon su mandíbula huesuda y la mujer se derrumbó. 

            ¡No allí…! –Aamon comenzó a gruñir, pero un hombre grande aterrizó sobre su espalda y pasó sus brazos alrededor del cuello de Aamon, interrumpiendo sus palabras. 

    Sin opciones, mantuve mi lado y corrí hacia el almacén. 

    Los chillidos y aullidos que resonaban de las criaturas con colmillos se amortiguaron a medida que me adentraba más en el edificio. Entré en una sala de clasificación adjunta llena de cajas de cartón polvorientas, sin abrir y sin etiquetar. Respirando pesadamente, aspiré el desagradable olor a moho y hongos a través de mis pulmones mientras corría a través del improvisado laberinto, hasta que vi una puerta oxidada que conducía más adentro del edificio y corrí hacia ella. Una explosión resonó en el almacén cuando uno de los vampiros se estrelló contra una columna de soporte de metal. 

    Estaban dentro. 

    La puerta oxidada daba al suelo del almacén principal. El ruido sordo de las extremidades arrojadas y el repugnante crujido de los huesos rotos se disiparon detrás de la puerta cuando se cerró de golpe, aunque no desaparecieron por completo. El almacén vacío estaba oscuro, iluminado solo por un vago resplandor que se deslizaba a través del papel rasgado pegado a las altas ventanas. Las vigas expuestas y oxidadas coronaban el techo, y el piso estaba picado y rugoso debajo de mis zapatos. Mis pasos resonaron cuando entré y busqué otra salida, pero a medida que avanzaba, se hizo evidente que la puerta delgada a mi espalda era la única entrada a este espacio vacío. 

    Algo parecido a la familiaridad picó en mi mente. Yo había estado aquí antes. 

    Una sola luz brilló arriba con un áspero zumbido de electricidad defectuosa. Jadeando, tropecé, cegada, de vuelta a la oscuridad que rodeaba el foco blanco. Una risa divertida revoloteó en las sombras. 

            Entonces, la pequeña perra humana quiere jugar, ¿hmm? 

    El movimiento se retorció en la oscuridad, emitiendo una sola persona a la luz que esperaba. El vampiro tatuado lucía una mueca fea, sus dientes bestiales presionaban la cúspide de su labio pálido hasta que le brotaba sangre, y sus pupilas se encogían hasta convertirse en alfileres dentro de los pozos nublados de sus ojos. 

            Te recuerdo. –se burló el vampiro. –Y parece que me recuerdas. 

            Sí. –respondí mientras bajaba el brazo, haciendo una mueca por la luz. Mis pies permanecieron separados, listos para correr si la criatura avanzaba más. Aamon sabía que estaba aquí, por eso gritó 'no allí’. Había corrido directamente hacia el camino del monstruo. 

            Te vi morir. –Él inclinó su mano blanca como un hueso y señaló con un dedo hacia el suelo. –Aquí mismo. 

    Miré hacia abajo. Una gran mancha estropeaba el hormigón, cubierta de vetas y marcas de arrastre. La lejía decoloró una gran parte de la mancha, como si alguien hubiera hecho un intento casual de limpiar el área, pero lo que se había derramado se había filtrado en el concreto, empañando irrevocablemente el espacio debajo de la lámpara fluorescente. Parecía casi…. 

    Me ahogué. 

    Sangre…  

    Un lago de sangre seca se extendía bajo mis pies, parecía tan pequeño y, sin embargo, se extendía para siempre. Este era el lugar donde Marina había sido asesinada. Los diversos implementos utilizados para despilfarrar nuestra perdición habían sido retirados, pero la mancha de la sangre vital de mi hermana permanecía. 

    El vampiro se rio de nuevo, su voz aflautada retumbó en el almacén desierto.  

            Parece que tu protector está ocupado, niña. Solo somos tú y yo. –A lo lejos, la lucha entre los parientes del vampiro y el Pecado del Orgullo se acercaba. Oí un leve crujido y olí las primeras bocanadas de humo. ¿Fuego? Si Aamon hubiera puesto el edificio en…. ¿Aamon había incendiado el edificio? 

            ¿Cómo te las arreglaste para sobrevivir? –El vampiro se acercó más. –No puedo entenderlo. Te vi morir. ¿Cómo lo hiciste, hmm? ¿Cómo encontraste a Orgullo? –Sus cejas se juntaron, la agresión se filtró en sus palabras. –Respóndeme. ¿Quién eres? 

    Respiré para tranquilizarme y mi mirada sostuvo la del vampiro.  

            Nadie. 

    Saqué la pistola de mi cintura y apunté a su corazón.1 

    El vampiro se puso rígido. Levantó lentamente las manos hacia su pecho, las palmas de las manos en señal de súplica mientras su sonrisa se disolvía en nada.  

            No me dispararías. 

    El peso del arma era pesado en mi mano temblorosa. El resplandor del fuego se hizo más brillante fuera de las ventanas, salpicando el almacén en tonos de cobre y oro, brumoso como una puesta de sol en el desierto después de que el viento levanta la arena. Rieles de ceniza y humo llenaron el aire. 

            ¿Vaya? –Bajé el cañón del arma.1 

    El vampiro se movió y apreté el gatillo. El disparo retumbó en el silencio, pero el grito del vampiro fue más fuerte, como una sirena en el ominoso crujido del fuego invasor mientras se arrodillaba y se agarraba el muslo humeante. 

            Dime el nombre del culto. –exigí. Mi mano tembló tan fuerte que el arma se estremeció, pero la mantuve apuntando al flaco pecho del vampiro. Sus ojos se abrieron con dolor o conmoción, no pude descifrar cuál. – ¿Quiénes son? ¿Dónde puedo encontrarlos? 

    El vampiro se abalanzó sobre mis piernas, pero le disparé en el hombro. El retroceso casi me arrancó la pistola de la mano. La criatura volvió a caer, agitándose a la luz de la lámpara del techo. Permanecí en la oscuridad, los ojos duros mirando mientras él sangraba en el piso arruinado. 

            ¡Dime! 

    El fuego devoró la madera seca del edificio y el humo se deslizó por el techo en forma de nubes bulbosas y grávidas. El techo crujió mientras amenazaba con derrumbarse y el calor me presionaba la espalda. El sudor goteaba de mi cabello. 

            ¿Cuál es su nombre? –Grité, dando un paso más cerca, permitiendo que mi brazo rompiera el centro de atención. La luz brilló a lo largo del arma metálica. – ¡Dime! 

            ¡No te diré nada! –gritó, rechinando sus dientes inhumanos en una exhibición desafiante. Disparé de nuevo, fallando su pierna por pulgadas. La bala golpeó el hormigón con una lluvia de astillas de roca, y agarré la manija con ambas manos para estabilizarla. 

            ¡Dime un nombre! 

    La criatura tembló cuando su sangre goteó en un pequeño charco debajo de él.  

            ¡No puedo! ¡Me van a matar! 

            ¡Te mataré! –Repliqué, asintiendo hacia el arma para enfatizar. No confiaba en mi voz. Tenía tanto miedo de que mis palabras fueran pronunciadas en falsete. – ¡Dime! 

            ¡No puedo! 

    Apreté el gatillo y fallé, otra vez.  

            ¡Dime! 

            ¡YO...! 

    Disparé, agitando su brazo. Una corriente de aire repentina llenó el espacio cuando parte de la pared cedió. Las chispas montaron la ola fría del aire nocturno, chamuscando mis mangas, rompiendo mi piel.  

            ¡Dime! 

            ¡Initium Insaniae! –Gritó, agarrando su hombro sangrante mientras intentaba escabullirse. Sus pies calzados con botas resbalaron sobre la piedra porosa. – ¡Initium Insaniae! ¡Lo juro por Dios, ese es el único nombre que conozco! Vinieron a mí, me pagaron por una noche de trabajo, ¡dijeron que nadie sabría que estaba allí! –Extendió una mano ensangrentada, con los ojos muy abiertos y suplicantes. – ¡Por favor! ¡Por favor! ¡Déjame ir! 

    Yo debería. Debería haber bajado el arma y permitir que se escabullera entre las sombras o que el infierno que nos rodeaba lo quemara vivo, pero no pude. Se sentó sobre el río seco de la sangre de mi hermana. Nos llevó aquí, se burló y se rio de mi dolor, y podía recordar la aspereza de su palma en mi cuero cabelludo mientras me arrancaba el cabello de raíz. Esta criatura había retenido a mi hermana mientras le quitaban la vida. 

    No me quedaba suficiente misericordia en mi corazón. 

    Apreté el gatillo. La bala se enterró en el pecho del vampiro, liberando una fina niebla roja de sus labios entreabiertos, y disparé de nuevo. Y otra vez. El vampiro se derrumbó, y sentí como si el retroceso del arma me estuviera rompiendo los huesos, dejando moretones en la carne y, aun así, no me detuve. No me detuve ni siquiera cuando el gatillo hizo clic con un vacío hueco. Me escocían los ojos por la ceniza que se elevaba y la corriente refrescaba las vetas de humedad de mis mejillas. El arma siguió haciendo clic, el sonido sordo después del resonante disparo. 

    Las sirenas gemían. Las luces rojas y azules se balancearon juntas en un ritmo atemporal de autoridad. La iluminación de colores le quitó la crudeza a la realidad. El calor era sofocante. 

    Una mano envolvió la mía y gentilmente sacó el arma de mis dedos. 

            Blanca. –murmuró Aamon mientras apartaba mi mirada borrosa del vampiro. El rugiente resplandor iluminó las facciones del pecado, el hollín y la sangre definieron cada ángulo y borde de su peligroso semblante. La mano que no sostenía mi arma goteaba ascuas azules de las venas fundidas, y la emoción inefable inscrita dentro de sus ojos escarlata desafiaba la definición. 

            Initium Insaniae. –pronuncié, obligándome a respirar. Mis piernas se sentían débiles, mis extremidades curiosamente entumecidas. Las sirenas continuaron cantando y las luces danzantes se reflejaron en el velo ceniciento que nos rodeaba. Rojo y azul. Rojo y azul. En un éxtasis delirante, esas luces se derramaron por el mundo y lo pintaron con su influencia. 

    Ya no sabía si los ojos del Pecado eran carmesí o azules. ¿De qué color eran los míos?  

            Son Initium Insaniae. 

    Aamon agarró mi brazo cuando me tambaleé. Tosiendo y más que un poco delirando por la inhalación de humo, me apoyé en el pecado en busca de apoyo. 

    Bajó la frente y su boca se torció con reconocimiento. Había oído el nombre antes. El Pecado lo reconoció. Confundido, susurró:  

            ¿El comienzo de la locura? 

    

  


   
    Capítulo 44 

      

    La residencia de 10 Luxur era una impresionante mansión de ladrillos que flotaba sobre un mar de hierba esmeralda de tamaño adecuado. Ninguna luz brillaba desde las amplias ventanas, dejando la mansión a la deriva en las verdes aguas. Los escalones de ladrillo fueron barridos de hojas. Un sauce llorón dominaba los terrenos, sus delgadas ramas ondeando con la brisa costera. Hiedra se deslizó a lo largo de las paredes del sur. A la luz de la luna, la mansión era un espectáculo espeluznante pero hermoso de contemplar. 

    Ubicado en el próspero vecindario Wanfort del distrito residencial occidental de Arwandis, 10 Luxur lucía cinco habitaciones, tres baños, un garaje para dos autos, un camino de entrada de ladrillos, una cocina moderna y una casa de huéspedes independiente frente a la piscina con su propio jardín privado. 

    Por supuesto, Azumi Satō conocía las especificaciones precisas de la mansión porque era propietaria. Y porque había matado por ello. Literalmente. 

    Azumi se sentó en su Jaguar antiguo fuera del garaje. El garaje estaba vacío; Taiki aún no estaba en casa. La casa permaneció a oscuras mientras esperaba pacientemente el regreso de sus inquilinos, y Azumi echó humo por la ventanilla abierta del auto antes de apagar el cigarrillo gastado. El ambiente azul de su teléfono celular iluminó la belleza impecable de su rostro y brilló en sus ojos entrecerrados. Azumi se pasó una uña cuidada a lo largo del bulto de su labio inferior, perfeccionando el brillo difuminado. 

    Al igual que su jefa, a Azumi Satō le importaban las apariencias. 

            Las autoridades están revisando los archivos en busca de discrepancias, convencidos de que el motivo se encuentra en los tratos comerciales de la corporación. –dijo Grecia D’angelo, sus palabras zumbando con ferocidad a través de la estática en la línea. –Naturalmente, no descubrirán ninguna de esas discrepancias potenciales, pero los, ah, los criados extracurriculares de la compañía tendrán que llevar a cabo sus negocios con extrema delicadeza. ¿Me entiendes, Azumi?  

            Sí, señora. – dijo Azumi, frustrada y con el ceño fruncido. Incluso con sus numerosas conexiones dentro de la comunidad de asesinos a sueldo, Azumi no conocía la identidad del Asesino de Silius. Nadie lo hizo, y el bastardo estaba interfiriendo en los resultados de Azumi. Como un criado de bajo perfil en la nómina de Silius, Azumi y sus actividades estaban bajo escrutinio. Todos lo estaban, pero no todos eran asesinos de cuello blanco como Azumi. 

            Bien. Tómate unas vacaciones. Te llamaré cuando vuelvan a necesitar tus servicios. – la directora ejecutiva de Silius colgó. Disgustada, Azumi tiró el teléfono en su bolso de diseñador. Si tuviera la oportunidad, destriparía al Asesino de Silius por hacer negocios bajo sus talones. 

    Azumi salió del auto y se dirigió a la entrada trasera a través de la puerta del patio. Encendió otro cigarrillo, exhalando finas nubes mientras caminaba y admiraba los reflejos aterciopelados de la luz de la luna sobre la plácida superficie de la piscina. El olor a jazmín flotaba en el agua desde el jardín de la casa de huéspedes. Terminó de fumar y se dirigió adentro. 

    Entró en la cocina sin encender las luces y dejó caer el bolso sobre la encimera de la isla. Golpeó el granito con un golpe inesperado. Azumi comenzó a abrir el refrigerador antes de recordar que se suponía que Taiki debía comprar comida para llevar a casa con él. Ella suspiró y se frotó el cuello rígido. Su esposo llegó tarde. Como siempre. 

    Un golpe sonó arriba. Los ojos de Azumi se abrieron de golpe cuando su cuerpo se tensó. Aunque el ruido fue sutil, volvió a resonar en la habitación situada encima de la cocina. la oficina de Azumi. Fue a su bolso y desabrochó el broche mientras miraba al techo, la mirada fija en la superficie impecable. Recuperó la pequeña pistola calibre 22 sin apartar la mirada. 

    El vestíbulo se abría a dos pasillos con espejos y dos juegos de escaleras separados. El entrepiso de arriba daba al vestíbulo y el elegante candelabro colgaba del espacio abierto de arriba. Desde la planta baja, Azumi podía estirar el cuello y ver que la puerta de su oficina estaba abierta ella nunca la dejó abierta Azumi se quitó los tacones de aguja y maniobró rápidamente a través de la casa oscura, sus pies silenciosos sobre la madera dura pulida. Levantó el arma, preparada y lista. Había olvidado el silenciador en su prisa, pero tendría que arreglárselas sin él. 

    Había dos entradas al estudio de Azumi; las puertas francesas del rellano y la estantería del salón de la habitación contigua. La estantería estaba, naturalmente, escondida de miradas indiscretas, perfectamente sellada. El contratista pensó que era extraño cuando Azumi había solicitado una adición tan extraña. Después de todo, las puertas secretas apenas aumentaban el valor de las propiedades, especialmente una que era más una escotilla que una puerta. Pero Azumi había insistido precisamente por esa razón. 

    El sonido de los papeles que se revuelven era más pronunciado en el piso superior. Azumi pasó del vestíbulo al salón, con cuidado de evitar las tablas propensas a crujir. Se subió al sofá de cuero para ponerse en cuclillas sobre la parte superior, pasando sus dedos con cuidado a lo largo de la costura de la estantería hasta que su uña se enganchó en el cierre. El portal se deslizó hacia el interior sobre carriles silenciosos y bien engrasados. 

    La oficina de Azumi era un espacio inmaculado. Su escritorio de cristal no tenía cajones ni papeles, solo una elegante computadora portátil. Un diván bajo contra la pared opuesta era de color crema, seleccionado para combinar con la alfombra y el biombo de bambú bordado de Azumi. Encima de la tumbona había numerosos estantes empotrados que contenían libros y artículos que Azumi encontró durante sus viajes, incluida una sección de la pared dedicada a su colección de máscaras antiguas de oni. 

    Un hombre de cabello oscuro se inclinó sobre el escritorio de Azumi, ajeno a su presencia. Hojeó varias carpetas que debió haber extraído del archivador de Azumi. Casi jadeó cuando se dio cuenta de lo que el intruso había puesto en sus manos. 

    Mierda….  

    Azumi maldijo internamente mientras su corazón comenzaba a acelerarse.  

    ¿Cómo sabía dónde encontrar mis contratos? 

    Azumi decidió que importaba poco. Todavía agachada en el borde del paso, apuntó con su arma y disparó. 

    Los detalles de la escena se perdieron en la oscuridad. La bala golpeó al hombre en la cabeza y se desplomó. El negro empañaba el aire y manchaba los informes reunidos en una película de tinta. Escuchando atentamente, Azumi se dejó caer por el pasadizo oculto mientras las gotitas golpeaban la ventana. El disparo había sido fuerte, pero aún no era lo suficientemente tarde para que sus vecinos estuvieran en la cama. Era posible que no lo hubieran escuchado, demasiado ocupados escuchando sus televisores o computadoras. Oyó ladrar a un perro en la finca de al lado. 

    Azumi rápidamente comenzó a ordenar los documentos confidenciales de su escritorio. Era improbable que la policía pasara por alto el incidente si llegaba una llamada informando de disparos cerca de la casa de un empleado de Silius, por lo que, a pesar de lo importantes que eran, Azumi necesitaba destruir los documentos. Taiki la ayudaría a deshacerse del cuerpo, y sabía el número de un limpiador fabulosamente discreto que había usado en el pasado. 

    Una risa chirriante iluminó su columna vertebral, haciendo que el miedo atravesase el corazón de Azumi. 

            Bueno, bueno. Qué emprendedora. 

    Incrédula, Azumi se volvió. El hombre estaba detrás de ella, su sonrisa amistosa mientras la luz de la luna brillaba sobre su rostro ensangrentado. No había herida. Azumi no entendió.  

    ¡¿Cómo no hubo herida?! 

            No tuve la oportunidad de escucharte entrar. –dijo Barla’ah mientras presionaba dos dedos en su mejilla. Atrajo esos dedos hacia abajo, tallando un camino a través de la sangre fresca. –No eres lo que esperaba de uno de los torpes lacayos de D’angelo. 

    Agarró a Azumi por el cuello y la levantó antes de que la mujer tuviera la oportunidad de hablar. Sus afiladas uñas se clavaron en su piel, tratando desesperadamente de romper el agarre del hombre. 

            Veintidós yacían muertos a tus pies, humana. Veintidós vidas quemadas en nombre de la corrupción. Eres la mano izquierda de un demonio, lo sabes. El guante sobre el que sangra su sangre, el guante que D’angelo puede quitar rápidamente de su mano, dejándolo limpio como siempre. –Color verde vidrioso abrasaba a través de sus ojos. –Y me llaman monstruo. Apenas vales mi esfuerzo. 

    Lanzó a Azumi hacia el pasillo. Navegó por el suelo a una velocidad alarmante, retorciéndose al estrellarse contra la barandilla de roble. La barandilla se partió y ella se deslizó entre los balaustres plateados. La pierna de Azumi se enganchó en el borde del entrepiso y quedó colgada invertida sobre el silencioso vestíbulo, aturdida y sin aliento por la repentina e intensa violencia. 

    La cortina de su cabello negro se balanceaba de un lado a otro. Un líquido tibio se deslizó por su barbilla y tocó su boca. Azumi se humedeció los labios, desconcertada por el sabor a sal y hierro. ¿Hierro? 

    Sus brazos entumecidos buscaron a tientas hasta que descubrieron uno de los balaustres alojado en su abdomen. 

    Mientras Azumi Satō gritaba a todo pulmón, Barla’ah volvió al escritorio y revolvió los documentos necesarios, los papeles salpicados con su propia sangre. Sus contenidos insidiosos hicieron una lectura interesante, pero Barla’ah estaba aburrido de este lugar y lo necesitaban en otro lugar. Reunió las pruebas de las afiliaciones asesinas de Azumi para su anfitrión y se las metió en la parte delantera de su traje. 

    La mujer gimió mientras se desangraba y Barla’ah se secó la frente con un pañuelo. Hizo una mueca ante la sangre fresca, cuando por casualidad miró hacia la pared del fondo. Curioso, el Pecado de la Envidia se detuvo para observar la colección de máscaras diabólicas esparcidas a lo largo de la extensión. Había siete en total, todos con diferentes deformidades o colmillos gruñendo y rompiendo. Divertido, Barla’ah tocó uno, dejando huellas rojas sobre la madera envejecida. 

    Siete máscaras de demonios dentro de la casa de 10 Luxur. Una mujer colgada del tobillo en la casa de los siete demonios.1 

    Barla’ah tiró la máscara de la pared mientras reía. Se deslizó detrás del diván y desapareció. 

    Una puerta se abrió y se cerró en algún lugar de abajo. Barla’ah escuchó el repiqueteo sordo de la electricidad que encendía las luces.  

            ¡Cariño! –repitió una voz masculina acompañada por el crujido de bolsas de papel. El aroma de algo cítrico se elevó a través de las rejillas de ventilación. –Azumi, estoy en casa. ¡Espero que te guste tu kung pao extra picante! 

    Barla’ah cogió otra máscara de la pared y se la deslizó por la cara sonriente. 

    Al Pecado de la Envidia le encantaba el kung pao picante. 

    

  


   
    Capítulo 45 

      

    Lo poco que quedaba de la pared del almacén explotó en una nube de cenizas carbonizadas después de una patada bien colocada de Aamon. Los escombros llovieron sobre mi cabeza mientras clamaba sobre los cimientos hacia el callejón adyacente, y tosí en mi manga, entrecerrando los ojos a través de las sofocantes columnas mientras trataba de averiguar qué camino tomar. 

    No sabía dónde estábamos. La policía se arrastró sobre la escena como un enjambre de langostas, y no tenía la menor idea de dónde habíamos abandonado mi coche. Las sirenas y las luces continuaron centelleando en todas direcciones. 

    Una forma se acercó a través del humo y me cegó un faro.  

            ¡¿Qué estáis haciendo aquí?! –exigió el bombero uniformado. Los dedos de Aamon formaron un torno en la parte superior de mi brazo mientras me apartaba del hombre, poniendo su mano humeante sobre el casco amarillo de bombero. 

            Olvídanos y regresa. –espetó Aamon mientras se precipitaba hacia la oscuridad. Tuve un breve vistazo de la huella de la mano derretida en la carcasa dura del casco antes de perseguir al demonio. Cada respiración era sofocante y sombría, pero la nebulosa flotante de escombros de color arcilla nos brindó la cobertura oportuna para escapar. Dos veces casi choqué con los oficiales que se abrían paso entre el humo mientras buscaban a los pirómanos, y Aamon se mantuvo justo delante de mí, una ilusión nebulosa revoloteando a través de la niebla palpitante. 

            Aamon. –dije con voz áspera en un intento por reducir su ritmo implacable. Mis manos se extendieron hacia la neblina flotante y toqué metal caliente, aullando. Mis dedos se formaron lentamente sobre la delineación de una valla de tela metálica torcida. Pasé por encima de un bordillo. – ¡Maldita sea, egoísta que escupe azufre, disminuye la velocidad…! 

    Mi pie descendió y siguió descendiendo. Entré en la nada y comencé a caer. Mi sorpresa salió en una exhalación áspera cuando mis piernas se doblaron bajo mi peso y rasparon a lo largo de un terraplén sólido e inclinado. Caí hacia abajo en un desgarbado salto mortal, gruñendo cuando el concreto raspó mi piel expuesta y rasgó mi rebeca. 

    El terraplén se niveló, y aterricé en un montón de hollín, maldiciendo. Entrecerrando los ojos, miré a través de mi cabello chamuscado para ver que había logrado deslizarme por una calzada de concreto, y las aguas sucias del acueducto lamían el dique cerca de mi cabeza, escupiendo gotas frías sobre mi cara raspada. Aunque estaba magullada y maltratada, ahora había caído bajo el humo que flotaba en el aire y finalmente podía respirar limpio.1 

    Aamon permaneció imperturbable junto al dique. Su cabeza giró en todas direcciones, evaluando el área, calculando posibilidades y estrategias desconocidas. Una de sus manos aún ardía sin llama, y el demonio se agachó en el borde del acueducto, siseando mientras mojaba su miembro en llamas. El vapor se elevó del agua. 

    Voces resonaron desde arriba, perdidas en el estruendo. Aamon miró hacia el cielo ennegrecido.  

            Date prisa. Por aquí. 

    Corrimos de nuevo, atravesando rápidamente la delgada parcela de hormigón que separaba el terraplén del río que corría. Seguimos las aguas del noreste, escalando la pronunciada pendiente a medida que el acueducto se elevaba hacia las cercanías del lago Arwandis, y los proyectos se reducían a la distancia, la tierra más allá de la cerca del gobierno se volvió más indómita. Sin aliento y sangrando, me detuve en la cima de una colina para mirar el valle de abajo. Arwandis era un gigante somnoliento, un lodazal mortal con destellos de fuego de tontos que se deleitaban con la destrucción que aguardaba a cualquiera que atravesara el valle del gigante. Hacia el sur, los rastros negros que quemaban el cielo se aclaraban cuando los bomberos detuvieron el incendio. 

            ¿Qué pasara con mi coche? —pregunté mientras amasaba el punto en mi costado y le daba la espalda a Arwandis. Aamon resopló irritado mientras abría una nueva abertura en la cerca de tela metálica. 

            Eso no es importante. Lo recuperaré más tarde cuando el área no esté llena de policías. –Dobló un panel de la valla a un lado. –Ven. 

    Fui.  

            Va a ser importante cuando tengamos que regresar a casa. –murmuré. Una pequeña alcantarilla bordeaba la cerca, lo que me obligó a caminar por el sucio lodo o saltarlo. Elegí lo último, luchando por atrapar las ramas quebradizas de un pimentero caído para no caer de espaldas en la zanja abierta. 

    Aamon saltó encima con un mínimo esfuerzo. Era difícil discernir el alcance de sus heridas en la luz diluida de la hora del crepúsculo, pero por medio momento, la piel del Pecado se volvió brillante cuando su energía invadió la noche. La sangre y los moretones se iluminaron brevemente antes de desaparecer en la oscuridad. Aamon gruñó. 

            ¿Estás bien? –Pregunté, sin saber cómo debería formular mi pregunta. Aamon era inmune a la mayoría de las heridas, pero tampoco lo había visto nunca defenderse de una manada de bebedores de sangre con dientes afilados. 

    La mirada fulminante que me dirigió fue suficiente para responder a mis preguntas. 

            Aléjate del sendero. No los maté a todos; uno puede ser lo suficientemente estúpido como para seguir nuestro rastro. 

            ¿Sendero? 

    Aamon movió su mano hacia el concreto. Confundida, miré y encontré una gota de sangre considerable. No sabía si era mía o de Aamon, pero las manchas se reducían en la distancia. Excelente. 

    Nos adentramos más en el áspero desierto vecino al lago Arwandis. Esta área era contigua a la ciudad y, si no me falla la memoria, se extendía varios kilómetros hacia el desierto antes de disolverse en las rocas y la arena. Era tierra federal, una reserva natural y estaba fuera del alcance de los civiles. Era poco probable que Aamon y yo nos encontráramos con otra persona aquí. 

    Después de diez minutos de pisotear arbustos de salvia y agacharme debajo de las ramas de robles sin podar, me senté en una roca y me negué a moverme. Mi costado goteaba, mi nariz lesionada palpitaba y mi cabeza daba vueltas con mareos. Bajé mi peso sobre la roca y me senté, decidiendo que no me importaba si el demonio continuaba hacia lo desconocido y me dejaba aquí. Simplemente jadeé y recé para no desmayarme. 

    Aamon no se alejó más. Se detuvo cuando yo lo hice y encontró un árbol grueso para apoyarse. Se cruzó de brazos, escupió ceniza sobre la maleza y miró a lo lejos. La luz de la luna que se filtraba a través de las hojas enfocó la multitud de cortes y marcas de pinchazos que estropeaban su ropa, su cabello era un desastre de líquidos coagulados y escamas de carbón. Los ojos del Pecado eran de reptil, encapuchados por el hambre, la fatiga y un pantano de recónditas reflexiones. 

            ¿Por qué no pude atravesar el Reino? —pregunté, abrumada por una culpa palpable. El plan de Aamon contaba con su habilidad para saltar a través del Reino, pero no pudo hacerlo conmigo. No podría existir dentro del Reino. 

    Aamon se encogió de hombros.  

            Personalmente, no he tenido este problema, pero me han dicho que sucede con los anfitriones que se están desvaneciendo. –Sus dedos se juntaron para tocarse unos a otros en un ritmo cansado e incesante. –Para ser franco, morir. Tu alma es débil. No puede entrar en el Reino. 

    No tenía nada que decir a cambio. Yo estaba muriendo. La herida de Barla’ah me estaba matando, hiriendo mi alma. ¿Qué podría decir a eso?  

            Reconociste el nombre. –dije en su lugar, rompiendo el silencio ocioso que se había formado entre nosotros. –Initium Insaniae. Has oído hablar de ellos antes. 

    Aamon asintió de manera gradual, como si no estuviera seguro.  

            Sí. He oído hablar de ellos. Sin embargo, tu culto no puede ser ellos. 

    Sorprendida, dije:  

            ¿Estás diciendo que el vampiro me mintió? 

            ¿Importaría si lo hubiera hecho? –La sonrisa de respuesta de la criatura no fue amable. Mi arma estaba metida en su cintura, visible solo como una pequeña protuberancia debajo del dobladillo de la chaqueta. –Tu propensión letal es una sorpresa encantadora, por cierto. Sin embargo, no podemos extorsionar muy bien la información de un testigo muerto. 

    Palidecí y escurrí las mangas sucias de mi cárdigan. 

            No. No creo que el vampiro te mintiera. Sería demasiado fortuito para él saber el nombre, tan carentes e incultos como son los de su clase. –Aamon se apoyó en el roble y comenzó a caminar. Los helechos crujieron y humearon bajo sus zapatos. –Esta colección debe ser... ¿un imitador? 

            ¿Por qué así? ¿Por qué no pueden ser el verdadero Initium? 

            Porque Arwandis tendría un dilema muy, muy peligroso entre manos. –El Pecado se detuvo a mi lado y también se sentó en la roca, con el rostro sombrío e irritable. –El Initium es más mítico que cualquier otra cosa, en realidad, y no operan en Terrariah. Son del Valle. Tu culto debe haber descubierto su leyenda y pensó que era el apodo perfecto, sin darse cuenta de que el Initium es, para todos los efectos y propósitos… muy real. 

    Mordí el interior de mi mejilla mientras arrastraba mis pensamientos cansados.  

            Entonces... están operando bajo un seudónimo, más o menos. ¿Quizás no están... establecidos? 

    Aamon asintió.  

            Me atrevería a decir que este culto no es un culto en absoluto, sino una organización que juega al cabalismo. –El Pecado se frotó la cara. –Un alias es un comienzo, aunque fue una elección tonta de su parte. Te lo he dicho antes de que los nombres tengan poder. Por el Aliento del rey, el peligro absoluto que estos imbéciles cortejan disfrazándose bajo ese nombre... 

    Initium Insaniae. El comienzo de la locura. Un nombre apropiado para una colección de asesinos y sus aduladores. Fue desafortunado que mis asesinos ni siquiera pudieran ser originales. Cualquier información que Aamon o yo pudiéramos obtener sobre el Initium tendría que cotejarse con la identidad del legendario culto de Valian. Tendríamos que separar los hechos del mito, y existía la posibilidad de que la secta no fuera una secta en absoluto, sino una organización que pretendía ser algo que no es... 

            Aamon... –comencé. Los ojos negros del pecado se centraron en los míos. – ¿Alguna vez has oído hablar de Los Seis Arcanos? 

            Sí. Son un sindicato en Los Ansiels. –Su mirada se estrechó. – ¿Cómo sabes de ellos? ¿Tiene esto algo que ver con el arma que sé que no estaba en tu poder antes de hoy? 

            ¿Cómo sabes que no lo estaba? 

            Revisé tu casa. 

    Ah, así que el pecado era entrometido además de una carga gratuita.  

            Oh, bueno, eso no es…. –Tosí en mi mano, cambiando. –Importante. ¿Es posible que estén detrás del culto? 

    La mano de Aamon giró en un perezoso círculo.  

            Es posible que alguno de ellos esté detrás de esto. Los Seis Arcanos, Los Fuegos Dorados, el aquelarre que tanto te gusta. Pero es una potencialidad. Tales artimañas violentas son comunes para los magos, ya que todo lo que hacen o dicen es con la lengua… en broma. Son la 'autoridad' de Terrariah, después de todo. –El Pecado enganchó comillas físicas alrededor de la palabra. – Son completamente capaces de vigilar el reino para mantener sus estándares morales mientras sacrifican discretamente a mujeres bonitas en nombre del mal que desean vencer. –Volvió a escupir sobre la tierra.4 

    El viento se levantó del oeste, trayendo consigo el olor distante de la costa y las columnas de humo denso. Tosí de nuevo para limpiar mis pulmones, ahuecando mi dolorido costado. ¿Era posible que mi muerte hubiera sido tramada por magos? ¿Fue la muerte de mi hermana solo un engranaje en sus maquinaciones bizantinas? ¿Fue toda esta violencia y muerte nada más que simples maniobras de ajedrez para un jugador hasta ahora desconocido? 

    Me dolía la mano de disparar la pistola. Los músculos y tendones de mi muñeca y brazo palpitaron por el poderoso retroceso.  

            Maté a ese vampiro. –susurré, curvando mis dedos para formar un puño maltrecho. 

            Lo hiciste. –dijo Aamon, su tono casual como si hubiera dicho la hora o comentado sobre el clima. 

    Abrí el puño y me miré la palma de la mano como si no fuera mía. 

            Antes dijiste que harías cualquier cosa para ver a tu hermana vengada. –El Pecado levantó mi mano y la giró, mostrando los nudillos que había marcado al golpear al cultista. – ¿O fue solo la típica fanfarronería mortal? 

            No fue grandilocuente. –Saqué mi mano hacia atrás y la acuné contra mi pecho. –No me arrepiento de lo que hice. La creencia y la acción son dos cosas separadas. Podría creer completamente que tengo la capacidad de hacer algo y, sin embargo, ser incapaz de actuar cuando se requiere acción. Simplemente... nunca supe que era capaz de hacer algo así. No sabía que era capaz de tal violencia. 

    Aamon se rio. El sonido de su diversión resonó en los árboles y se deslizó por la maleza como serpientes oscuras e invisibles. El calor subió a mis mejillas. A pesar de todos los peligros de este mundo, a veces olvidaba que Aamon era una de las mayores amenazas de todas. En las afueras de la Ciudad de Sangre, el inmortal Pecado del Orgullo holgazaneaba conmigo en un bosque agrario, riendo. Estábamos cubiertos de cenizas y fragmentos de vampiros, y habíamos dejado destrucción a nuestro paso. 

    Debería haber tenido miedo. Se supone que los pequeños humanos buenos tienen miedo de los hombres que pueden destripar a otros con sus propias manos.  

    Yo por otra parte no estaba asustada. Por primera vez en semanas, me sentí extrañamente... segura. 

            Ah. –se rio Aamon, el color rubí se filtraba en la tinta de sus ojos. Se recostó sobre sus brazos, mirando el feo cielo. –Tienes pecado en tu alma, niña. Me gusta esa chispa de malevolencia en ti. 

    No pensé que fuera un cumplido.  

            Hmph. –Me levanté y comencé a desempolvar mis pantalones cortos, antes de recordar que estaba cubierto de suciedad y un poco de vegetación adherida a la parte trasera de mis pantalones no hizo ninguna diferencia. El Pecado me miró, sonriendo. –Vámonos de aquí. ¿Crees que Alisha hace visitas a domicilio? 

      

    *** 

      

    Había un camino de acceso no muy lejos de la zona de árboles junto a la que descansamos, y esperé allí sola entre las zarzas mientras el pecado "tomaban prestado" un coche, ya que el mío seguía atrapado por la creciente línea policial. Regresó con un modelo bajo y ronroneante de estilo extranjero. Me pregunté por su elección de vehículos, hasta que me senté en el asiento del pasajero y reconocí el leve perfume cítrico. 

            Este es… este es el auto de D’angelo. –dije mientras Aamon cambiaba de marcha sin tener en cuenta la integridad del vehículo. El Pecado asintió con la cabeza mientras aceleraba el motor y los neumáticos cavaban surcos en el camino de tierra. Hice una mueca cuando los guijarros rebotaron en el tren de aterrizaje y contra las ventanas. Uno de los faros estaba reventado como si Aamon se hubiera desviado bruscamente para golpear algo en su camino. Dios, esperaba que no fuera un peatón. –Voy a ser tan culpada por esto... 

    Aamon conducía el coche como… bueno, lo conducía como si lo hubiera robado, lo cual había hecho. Nos dirigió hacia el este, por los largos y desolados caminos que flanqueaban el lago y las tierras federales. Miré por la ventana hacia la gran y plácida masa de agua que ocupaba el alto borde del valle. Mi mano derecha ocasionalmente se abría y cerraba, formando un puño. 

    Mientras asistía a la universidad, había tomado un seminario sobre filosofía. No había sido uno de mis temas favoritos ya que lo encontraba demasiado pesado y pretencioso, pero en ese momento, mientras observaba la luz de la luna oscilar sobre el lago y veía mi propio reflejo ensangrentado en la ventana, pensé en un pasaje de Sócrates que había hojeado. En él, el viejo filósofo afirmaba: “No es justo devolver una injuria, ni hacer mal a ningún hombre, por mucho que hayamos sufrido por él.” 

    Estuve de acuerdo con el pasaje en ese momento, y tal vez había sido ingenua, o simplemente estaba aburrida de la clase, pero recuerdo haber escrito un breve artículo exponiendo la importancia de hacer con los demás lo que deseas que te hagan a ti. Recordé ciertas líneas del documento donde había declarado sin rodeos que aquellos que infligían daño a otros, independientemente de las circunstancias, eran malvados. Ahora sabía que esas ideas habían sido cavilaciones trilladas, regurgitaciones estúpidas de la conciencia humana. 

    Había matado al hombre, la criatura, que había sostenido a mi hermana sobre ese cuenco y había permitido que su vida se derramara por sus venas. Quizás mis acciones fueron incorrectas. La violencia tenía una cierta crueldad inherente a ella, requería una medida de malevolencia en el alma, pero ¿eso me convertía en malvada? ¿Fui malvada por matar a un hombre que había ayudado a matarnos a mi hermana y a mí? ¿Un hombre que sin duda había matado a otros y que habría vuelto a matar? 

    ¿Fui malvada? 

    Aamon deslizó los neumáticos junto a la acera fuera de mi casa. Salí del auto y gemí por el daño excesivo que le había infligido al pobre. El parachoques colgaba torcido desde el frente, y rasguños del grosor de un dedo surcaban el costado, mientras que el capó se combó como si Aamon hubiera aprovechado la oportunidad de saltar sobre él cuando recuperó el vehículo por primera vez. 

            Ella te va a matar. –le dije al pecado mientras buscaba a tientas las llaves de mi casa, solo para recordar que Aamon las tenía. 

            Ella puede intentarlo. –dijo mientras me lanzaba las llaves, rebotaron en mi pecho. Miré mientras me arrodillaba para recuperarlas, así fue como me las arreglé para evitar que el puño atravesara la puerta. 

    Las astillas me golpearon la cara cuando caí desde el primer escalón, despellejándome las palmas de las manos en el cemento. Aamon agarró la muñeca que pertenecía al puño cerrado y tiró con fuerza. El sonido de la madera partiéndose llenó la noche como un disparo cuando la puerta de mi casa se partió por la mitad. El Pecado de la Lujuria llegó gruñendo a través de los restos, sus ojos violetas con furia desprevenida. 

            ¡Tú, absoluta idiota! –ella gritó cuando los dos chocaron y se derrumbaron. Aamon aterrizó en el camino con la fuerza suficiente para romper los ladrillos mientras las manos aparentemente delicadas de D’angelo lo estrangulaban. – ¡¿Robaste mi auto?! ¡La gente te vio! ¡Eres un tonto! 

            ¡Rompiste mi puerta! –La acusé, señalando con impotencia las bisagras hundidas. La mitad de la puerta había aterrizado en el césped y el cerrojo había atravesado el marco, agrietando el revestimiento. El ímpetu que la mujer pudo reunir con un solo golpe fue aterrador. 

    La mirada de D’angelo se dirigió a mí. La negrura nadaba en sus iris.  

            Tú. 

    Retrocedí hasta que choqué contra el marco irregular. 

    El pecado de la lujuria respiró hondo y frunció el ceño. Aamon aprovechó esta oportunidad para apartarla de sí mismo y levantarse. Imperturbable por las manchas de hierba en sus puños, D’angelo enderezó su chaqueta cobalto, frunciendo los labios mientras observaba mi aspecto andrajoso.  

            Te ves como una mierda. 

            Gracias. –Me sentí horrible. Tener a D’angelo señalando que me veía horrible después de derribar mi puerta fue el apogeo de mi mal humor. Ha sido una noche llena de acontecimientos. Al otro lado de la calle, las luces parpadeaban en la casa de mi vecino y el perro de al lado aullaba en nuestra puerta contigua. – ¿Pueden ustedes dos entrar antes de que mis vecinos llamen a la policía? ¿Por favor? 

    Sus extraños ojos recorrieron el vecindario antes de que los dos pecados obedecieran. Cerré de golpe lo que quedaba de la puerta. Una pieza cayó y golpeó el suelo con un estrépito. 

            ¿Se divirtieron ustedes dos esta noche? –D’angelo se burló mientras se sentaba en el brazo del sofá. Señaló con el pulgar mi televisor polvoriento. Estaba encendido. El volumen estaba silenciado, pero la transmisión de noticias iba acompañada de un título en negrita: Almacén quemado, pirómanos en general. 

            ¿Cómo sabes que fuimos nosotros? –exigí, con las manos en mis caderas. 

    La mujer se burló mientras cruzaba los brazos.  

            No insultes mi inteligencia. –Agitó su mano desde mis pies hasta la cabeza. – ¿Cómo haces esto? ¿Pensé que estabas tan decidido a proteger a tu anfitrión? 

    El último extremo de su declaración estaba dirigido a Aamon. El Pecado del Orgullo acechó a lo largo de la sala de estar hasta que pudo posarse en el sillón. Estaba casi perdido en las sombras excepto por una barra de luz artificial que se derramaba desde las farolas de la calle. Me pregunté qué había estado haciendo D’angelo dentro de mi casa. El gato de Marina permaneció en el sofá, dormitando y sin preocuparse por lo que sucedía a su alrededor. 

    Aamon juntó las manos y bajó la barbilla.  

            Estábamos disfrutando de uno de mis pasatiempos favoritos: tirar basura a valor. –La mirada que le dio a D’angelo fue mordaz. 

            Oh, por favor. –Ella puso los ojos en blanco mientras se acomodaba el cabello. –Entonces, ¿finalmente encontraste a los vampiros? Supongo que debería estar agradecida. Erradicarlos de los barrios bajos de la ciudad siempre es problemático. –D’angelo palpó sus bolsillos, buscando sus cigarrillos. –No explica por qué pensaste que era una buena idea traer a la chica. 

    Aamon no se movió, aunque su cabeza se movió con una leve inclinación como la de un lobo mientras observa su cena.  

            Esencia. –afirmó, tomando una respiración ligera y rápida. 

            Ah. 

    ¿Ah? ¿Asmodel entendió?  

            ¿Qué significa eso? –Pregunté, todavía de pie en la entrada ya que no estaba dispuesto a pasar junto a D’angelo para llegar al salón. – ¿Cómo reconociste al vampiro sin que yo dijera una palabra? 

    Aamon gruñó mientras dejaba caer los pies al suelo. Abrió la boca, pero D’angelo fue quien habló.  

            El alma crea maná y cuando el maná se quema exuda esencia. Al igual que el maná mismo, la esencia lleva varias firmas personalizadas, y esas firmas se ven afectadas por la emoción. Los pecados son capaces de atraer esa esencia hacia sí mismos y, con la práctica, son capaces de distinguir… hasta cierto punto, las emociones. 

            Como el reconocimiento. –dijo Aamon arrastrando las palabras. –Nunca se trató de si reconocerías o no al vampiro; se trataba de que él te reconociera a ti. 

    Eso fue inesperado. Deseaba que Aamon me hubiera dicho esto antes, entonces habría dejado de acosarlo con mis dudas, pero la confianza era primordial con el pecado del orgullo. Debería saber eso bien a estas alturas. Seguí interrogándolo, exigiendo información y resultados, pero había sido mi propia falta de comunicación lo que casi hizo que nosotros, bueno, yo, nos mataran esta noche. No le había dicho acerca de mi problema con el Reino. Si lo hubiera hecho, las dificultades que enfrentamos esta noche no habrían sucedido. No habría tenido que matar a ese vampiro. 

    Me miré la mano, sin saber qué estaba mirando exactamente.  

            Arregla mi puerta. –murmuré, dejando a los Pecados enemigos en la fría sala de estar. Estaba en el umbral del baño cuando D’angelo llamó. 

            Será mejor que estés en el trabajo mañana, Lombardi. Las ausencias continuas no serán... toleradas. 

    Cerré la puerta con tanta fuerza que las luces parpadearon. 

    

  


   
    Capítulo 46 

      

    El Pecado de la Lujuria continuó vigilando el pasillo mucho después de que Blanca desapareciera. Se hundió en el sofá mientras le lanzaba a Aamon una mirada sucia.  

            ¿Qué le pasa a tu mortal? 

    Él no respondió. Se movió lo suficiente como para recuperar el arma de su cintura y la dejó caer sobre la mesa de café que se extendía entre ellos, donde aterrizó con un sorprendente golpe.  

            ¿Ella obtuvo esto de ti? 

    Sus voces silbaban a través de las sombras frías y alargadas. Hablaban en una lengua antigua, sus palabras ininteligibles para los oídos mortales. 

            ¿De mí? –D’angelo se burló, extendiendo una mano sobre su pecho. Se preguntó si la chica irascible había tenido la oportunidad de usarlo antes de que Orgullo lo confiscara. –Aamon, creo que subestimas lo travieso que uno puede ser. 

    Una vez más, Aamon no respondió. Llevaba el mismo rostro inexpresivo y angustiado que D’angelo había visto en el hombre durante los últimos cuatrocientos años, su expresión formada de hierro frío como siempre había sido. Al’aset le dijo una vez a Aamon que no siempre había sido así, pero que el tiempo se estaba desvaneciendo rápidamente en la abstracción del tiempo y la memoria, habiendo ido y venido antes de que nacieran los abuelos de D’angelo. 

            Tú fuiste quien sugirió que Los Seis Arcanos están detrás de su intento de asesinato. 

    D’angelo cruzó las piernas mientras encendía un cigarrillo. La pequeña llama ardía como una sola brasa en un hogar ennegrecido.  

            Es una posibilidad. Los Seis han estado enfrentándose a los magos Valssalarnos durante décadas. Es posible que vean una oportunidad en tratar de derrocar mi imperio. Hipotéticamente, si fueran capaces de destruir mi base de poder y 'liberar' a Arwandis de mi influencia, su posición mejoraría drásticamente y convencería a los sindicatos más pequeños para que se unieran a ellos. Con un número mayor, podrían desafiar potencialmente el control occidental de Fuegos Dorados. Eso, y podrían expandir su comercio de rapto. 

    Aamon se adelantó con los brazos apoyados sobre sus muslos.  

            Piensan cortarle la cabeza a la serpiente, sin imaginar nunca su hidra. –Tomó el cigarrillo de los labios de D’angelo y lo aplastó en su mano. La cruel luz de sus ojos advirtió a D’angelo que no se quejara. –Tus pensamientos merecen mi atención. Investigaré a Los Seis. 

    Su ceja se elevó.  

            ¿Tú? ¿Vas a interrogar a un montón de magos? 

            ¿Por qué no? Eres consciente de hasta dónde llegaré para salirme con la mía. 

    D’angelo era consciente. Ella era muy consciente. 

            Mmm... –El Pecado de la Lujuria separó sus labios, intrigada por la idea. –Me uniré a ti. Le dará a esta serpiente la oportunidad de mostrar sus colmillos. Siempre estoy interesada en apagar algunas de esas bengalas exageradas. 

    Como era típico del Pecado del Orgullo, no dijo nada en absoluto, solo se mezcló con las sombras nuevamente mientras sus ojos se oscurecían bajo la bruma de sus pensamientos. D’angelo se rio, y su risa se sumó al agobiante frío de la casa de Blanca Lombardi. 

      

    *** 

      

    Alisha, de hecho, hizo visitas a domicilio. No los hizo voluntariamente, pero cuando un pecado preocupado la dejó en el dormitorio de una mujer con una caja de sus talismanes y una palabra solemne de su regreso prometido, la joven bruja trabajó con sorprendente presteza. Me maldijo por involucrarla con un pecado y un "idiota" antes de atender mis heridas. 

    Era casi el amanecer cuando Aamon reapareció y acompañó a la nerviosa mujer a casa. 

    Cuando me desperté por la mañana, remendada y sintiéndome mejor que en varios días, descubrí mi auto afuera del garaje y mis llaves en el congelador con dos cajas de TV vacías. Aamon, sin embargo, no se encontraba por ninguna parte. No tenía idea de dónde había ido, o qué estaba haciendo. La puerta no había sido reparada, pero las piezas principales habían sido colocadas en su lugar, dando la ilusión de una barrera a la entrada de mi casa. Sin saber qué más hacer, guardé mi computadora portátil en mi bolso, me vestí con mi uniforme de Silius y salí. 

    El tráfico que se dirigía a Arwandis era tan irritante como siempre, y cuando llegué al centro industrial no busqué un lugar en la estructura del estacionamiento; Robé el espacio vacío y marcado de D’angelo en la planta baja. Si quería mover el auto, podía hacerlo remolcar, o hacerlo ella misma. De cualquier manera, no iba a ser estúpida y aparcar en algún lugar aislado nunca más. 

    Era el primer día de septiembre, y el calor del verano aún no se había disipado, en realidad. Una fila de personas desafió el sol de la mañana y los guardias de rostro sombrío para pararse frente a la sede de Silius, levantando grandes carteles y pancartas hechas a mano, sus cánticos se elevaban sobre las bocinas de los autos que pasaban mientras exigían el cierre de la empresa hasta que el Asesino de Silius fuera capturado. 

    Uno de los guardias se compadeció cuando me vio atrapada en medio de la multitud irritada. Hizo a un lado a varios cuerpos más grandes y me dio indicaciones hacia el muelle de carga en el otro lado del edificio, ya que las puertas principales a las que me acerqué estaban selladas para evitar que los manifestantes irrumpieran en el monolito imponente. Obviamente, los asesinatos fueron perturbadores, pero nunca hubiera imaginado que tuvieran un impacto tan grande en el público en general, especialmente en Arwandis de todos los lugares. 

    Yo era la única persona detrás del escritorio de la recepcionista hoy, pero debido a los manifestantes afuera, tenía poco que hacer además de recibir llamadas telefónicas en el complicado sistema telefónico que aún no dominaba. A veces dirigía a personas con la extensión equivocada y me devolvían la llamada, frustrados y beligerantes. Seguí levantando la cabeza del escritorio y mirando alrededor, esperando encontrar a alguien, cualquiera, en realidad, que pudiera ayudarme, pero no había nadie. El vestíbulo se extendía casi completamente vacío, y los que pasaban fijaron sus ojos en el piso negro y casi corrieron a sus destinos. 

    No necesitaba ver las noticias para saber que alguien más había sido asesinado. La ansiedad y el miedo eran un envoltorio engorroso que apretaba las gargantas y los corazones de los empleados restantes de Silius. Corrieron por el edificio con la cabeza gacha y los hombros en alto mientras trataban de evitar llamar la atención. El vestíbulo habría permanecido en un silencio absoluto de no ser por el timbre del teléfono de mi escritorio, y la mayoría de las llamadas eran para el departamento de gestión, inversores que exigían hablar con "alguien a cargo". Las acciones de KII estaban en caída libre, y las corporaciones asociadas con Silius estaban desesperadas por romper los lazos, no fuera a ser su negocio el próximo objetivo. 

    Cuando llegó mi hora del almuerzo decidí comer en otro lugar además de la morbosa cafetería de Silius. Recogí mis cosas y arrojé mi auricular que sonaba sobre el escritorio antes de salir por las puertas que conducían al piso de un técnico desordenado donde las filas de cubículos con paredes de vidrio creaban un laberinto moderno. Muchos de los técnicos estaban ausentes, algunos incluso habían vaciado sus escritorios, presumiblemente con planes de no regresar nunca. 

    El pequeño muelle de carga estaba junto al piso del técnico, frente a un amplio callejón atestado de camiones y empleados fumadores. Uno de los trabajadores musculosos dejó de apilar tarimas y me tendió la mano para saltar del borde de concreto del muelle. Sin duda, me habría plantado en la cara por mi cuenta, así que estaba agradecida por la ayuda. Me apresuré desde el callejón hacia el bullicioso bulevar. 

    Detrás de mí, los manifestantes habían aumentado en número y volumen. También lo habían hecho los guardias de D’angelo. 

    Elegí un café lleno y bien iluminado a una cuadra de la torre oscura de Silius. Me paré en la fila con la correa de mi bolso pesado clavándose en mi hombro mientras leía la pizarra detrás de los baristas. Se sentía extraño hacer algo tan inofensivo, y luché por la urgencia de moverme nerviosamente y estremecerme y mirar a mi alrededor en busca de amenazas. 

    Este lugar era extrañamente familiar, y no fue hasta que recuperé mi pedido y encontré un asiento junto a la ventana que me di cuenta de que había estado en este café antes. Era una cafetería recatada pero bien equipada, frecuentada por empleados de oficina y asociados de ventas del distrito comercial vecino, y después de mi primer día de trabajo en IDRA, Marina y yo nos detuvimos aquí antes de que Marina regresara al hospital. 

    Tracé mi pulgar a lo largo del borde de mi café negro mientras miraba a nada en particular. Marina usó su bata de laboratorio ese día. Recuerdo que atrajo miradas curiosas, ya que el hospital Arwandis estaba más cerca del aeropuerto que la Torre Silius, no es que Marina le diera un segundo pensamiento a la atención. Mi hermana aún no se había ido a la cama, por lo que su cabello desordenado estaba recogido en una cola de caballo torcida y círculos azulados descansaban debajo de sus ojos. Yo también había estado cansada, después de pasar la noche anterior despierta con los nervios, y mientras tomábamos nuestros cafés caros, pensé que mi hermana y yo no nos parecíamos tanto en muchos años. 

    Recordar a Marina fue doloroso, pero no me hizo llorar. Me senté sola y tomé un sorbo de mi café, observando cómo mi aliento ondeaba sobre la plácida superficie, y aunque permitirme reflexiones sensibleras no fue productivo, me permití un momento para sentarme y pensar en mi hermana. Incluso Dante escribió una vez:  

    ‘A menudo, una mirada hacia atrás consuela a uno en el camino’. Dada la fea naturaleza de mi vida, me consideré digna de una buena y larga mirada hacia atrás. 

    Deseaba que ella estuviera aquí conmigo. Marina habría sido capaz de manejar a Aamon mejor que yo, y D’angelo no habría menospreciado su ingenio rápido y su lengua afilada. Me horrorizaba pensar que podrían haberse llevado bien en otra vida. Por supuesto, Marina nunca hubiera estado en esta situación; formar un contrato con un demonio habría sido inconcebible para ella, y mi graciosa hermana nunca habría considerado matar a alguien que la había agraviado. Ella creía en la justicia, no en la venganza. 

    Marina había sido una buena persona. Dicen que los buenos mueren jóvenes y los malos sobreviven, así que yo, la hermana que vivía, la hermana que creía en la venganza, ¿era mala? 

    A mi alrededor, la gente se ocupaba de sus asuntos y no miraba a la mujer de cabello oscuro sentada sola con su bebida. 

    No. me dije mientras sacudía la cabeza y dentro desenterré mi computadora portátil de mi bolso, colocándola sobre la mesa tambaleante.  

    No. Nunca hubiera hecho nada de esto si no fuera por el Initium. Estoy bien. Soy una buena persona obligada a tomar terribles decisiones. 

    Aun así, sin importar cuántas veces repitiera el mantra positivo, no podía eliminar el sabor amargo que se aferraba a mis labios. 

    

  


   
    Capítulo 47 

      

    El smog encorvado sobre la cuenca de Los Ansiels era particularmente espeso e inflexible hoy. El Pecado de la Lujuria se sentó en un árbol al costado de la carretera, observando cómo el sol del mediodía luchaba por perforar el velo brumoso para que pudiera brillar en el valle de abajo. 

    La metrópolis estaba tan ocupada como siempre, llena de mortales irreverentes demasiado ocupados para respirar y notar que el mundo se asfixiaba a su alrededor. Los autos pasaban a toda velocidad por el camino detrás de D’angelo y los turistas exclamaban asombrados ante la vista, pero ninguno de ellos la había visto. Ninguno consideró mirar hacia arriba. 

    El cabello de D’angelo ondeaba con el viento mientras fumaba y esperaba en su percha arbórea. Su teléfono comenzó a sonar, lo que provocó que dos corredores que pasaban miraran a su alrededor confundidos, y ella resopló mientras metía el cigarrillo entre los labios y sacaba el teléfono de su bolsillo. Esperaba varios correos electrónicos de Redman, pero estos no eran correos electrónicos. Esta fue una llamada telefónica de… Félix. 

            Infierno y condenación. –D’angelo se enfureció suavemente mientras aceptaba la llamada y sostenía el teléfono en su oído. –D’angelo hablando. 

            ¿Por qué no estás aquí? –llegó la orden aflautada de Félix. 

            Tu tono deja mucho que desear, querido Félix. –dijo mientras se inspeccionaba las uñas. Un vagabundo ebrio que trepaba por la ladera descuidada la vio en el árbol. Miró, desconcertado e inestable, hasta que cayó hacia atrás y desapareció entre los arbustos. D’angelo resopló. 

            ¡No me importa si no te gusta mi tono! –Félix gritó, haciendo una pausa para tener un ataque de tos seca. –La corporación está en picada y la directora ejecutiva no… Ni siquiera esta ¡Aquí! 

            La corporación no está en picada. No se requiere mi presencia. No en este momento. 

            Se requiere tu presencia si digo que lo es. ¡Soy dueño de ti! 

    La corteza del árbol crujió cuando la savia se congeló y las hojas se marchitaron, cayendo una por una. 

            Las ganancias de este trimestre son inaceptables. Me dijiste que este problema no afectaría mis resultados, pero así es. ¡Hay camionetas de noticias y patrullas de policía afuera de mi casa todos los días y todas las noches! ¡Arreglarás esto ahora, D’angelo! 

            Estoy manejando el problema. Tú eres el dueño de nada, puto llorón. –replicó D’angelo mientras flexionaba los dedos y trataba de controlar el cambio climático en miniatura. 

            Soy tu dueño. Incluso después de cuarenta años, podría declarar nulo nuestro acuerdo y no obtendrías nada. Podría decirle al mundo exactamente lo que eres. 

    D’angelo se paró en la rama, arrancando ramitas de su rostro.  

            Podrías, -asintió ella, chupando la esencia a través de sus dientes descubiertos. Ninguno de los humanos había notado el árbol coronado de nieve todavía. –Y me desterrarían, pero puedo prometerte, chico, que te arrancaría la cabeza antes de irme, con alma o sin alma. Y sí, podrías decirle al mundo que soy un gran monstruo feroz. Pero Recuerda, Félix, no soy el único tiburón que nada en el abismo. Ni siquiera soy un gran tiburón, en realidad. Deberías pensar antes de meter tus manos empapadas de sangre en el agua. 

    El Pecado no esperó su respuesta. Aplastó el teléfono en su puño, maldiciendo cuando recordó los correos electrónicos que se suponía que debía revisar. Los restos desmenuzados cayeron de su palma con las hojas. 

    Aamon apareció en un árbol adyacente, su mayor peso hizo que el follaje frío crujiera siniestramente. D’angelo entrecerró los ojos mientras se sacudía las manos. 

            Ya era hora. –escupió mientras daba un paso adelante desde su posición. El pecado más joven se movió a través del Reino para aterrizar en la rama al lado de Aamon, y ella notó que el aire alrededor de su cuerpo considerable estaba ondulado por el frío, sus ojos negros y sus dientes entrecerrados. D’angelo se estremeció antes de que pudiera contenerse. 

    El Pecado del Orgullo inclinó la oreja hacia D’angelo, bajando la barbilla hacia el pecho.  

            Esa fue una... conversación interesante, quinto hijo. 

    Los labios de D’angelo se apretaron. Ella desvió la mirada, permitiendo que su mirada vagara por el condado rebosante de abajo.  

            No es de tu incumbencia, idiota. 

    El pecado mayor no estuvo a la altura de su provocación. D’angelo sabía que estaba al borde de la inanición, que estaba precariamente cerca de su final y el vacío se abrió ante Aamon, como lo hizo con todos los Pecados. Llegó para todos ellos, eventualmente. Aamon ya no era capaz de manejar un contrato similar al de D’angelo, aunque tenía sus dudas sobre si Orgullo alguna vez había sido capaz de completar un contrato que requería delicadeza política y financiera. Había cambiado demasiado. La velocidad del mundo superaría su capacidad de adaptación, y ahí radicaba el verdadero golpe mortal para cualquier pecado. Los antiguos se cansaron demasiado, se aburrieron demasiado, demasiado, y ya no pudieron cambiar. 

    Que Aamon estuviera aquí del todo, preparándose para interrogar a un sindicato, hablaba de su desesperación. 

    Por supuesto, D’angelo también estaba aquí. 

            Hmph. Bien. ¿Estás preparado? ¿Le diste un beso de despedida a tu nacido de la sombra? –ella se burló, moviéndose fuera de su alcance.2 

    Los ojos oscuros de Aamon giraron para posarse sobre ella. La superficie vidriosa debajo de sus párpados reflejaba la dureza de la luz del sol nublada.  

            No tengo tiempo para tu lengua juvenil. –Habiendo hablado, el Pecado del Orgullo se desvaneció en una bocanada de hollín. Irritada, D’angelo hizo lo mismo. 

    Apareció a varias millas de distancia en el valle que había estado contemplando unos segundos antes, atrapada en la sombra de una iglesia que caía sobre ella y el Pecado del Orgullo, ocultando su presencia en la calle envejecida. Un abedul apoyó su generosa mole sobre el costado de la diminuta basílica, cubriendo la afilada línea del techo con follaje muerto. Las raíces se abrieron paso hasta la acera, donde doblaron las losas de hormigón picadas, y los constantes temblores geológicos que asolaron la cuenca provocaron grietas finas en la fachada de estuco de la iglesia sin nombre. 

    Aamon se quedó mirando el campanario con una mueca en sus labios.  

            Olvidé que Los Seis disfrazan su, ah, congregación. 

    D’angelo olió y limpió los vestigios de ceniza de su solapa.  

            Tienen más sabios en su número de lo normal. Pretender predicar en latín les da la oportunidad de llevar a cabo su magia bajo el disfraz de la religión. 

            Inteligente. –El Pecado del Orgullo sostuvo su mano delante de sí mismo. Las construcciones violetas cobraron vida en el aire y chisporrotearon bajo la presión chirriante de la presencia de Aamon. –Quizá demasiado inteligente. 

            No tienen nada más que hacer que intentar ser inteligentes. –D’angelo pasó junto a Aamon y empujó la puerta de metal. Él fue tras ella, siguiéndola con una intención silenciosa y ominosa. 

    El interior de la iglesia era banal, iluminado por una única lámpara polvorienta y un tragaluz empañado por el árbol sin podar del exterior. Un hombre, un mago, con el atuendo tradicional de un sacerdote se levantó de su asiento en la alcoba cuando los escuchó entrar al santuario. La confusión era evidente en su semblante hechizado. 

            ¡Hola! La, ah, iglesia no está abierta para el culto hoy. –dijo el hombre, juntando las manos mientras D’angelo y Aamon continuaban acercándose. El enano hombre era uno de los sabios antes mencionados, un llamado "mago materialista", denominación de su tipo que usaba palabras u otra parafernalia para anclar y dirigir su poder. Si hubiera sido un mago, un mago construido, uno de los que protegían la maldita iglesia, habría sentido los círculos invisibles bajo los pies de los Pecados disolviéndose con suspiros de dolor y estática. 

            Oh, no estamos aquí por las buenas palabras. Hoy no. –D’angelo sonrió, permitiendo que la energía se derramara en sus ojos y provocara la respuesta esperada del mago. Palideció y se quedó inmóvil, con la cruz balanceándose libremente alrededor de su rubicundo cuello. – ¿Dónde está Esmers? 

    Intentó retroceder, pero se enganchó el dobladillo de los pantalones en un banco y cayó sobre la alfombra sucia.  

            ¿Q… quién? 

    D’angelo se mordió el labio con los dientes, esforzándose por tener paciencia.  

            Esmers. Esmers El Primer Arcano. ¿Dónde está Esmers? 

    El mago buscó a tientas el escote de su camisa abotonada, descartando el alzacuello para poder sacar un medallón de plata. Sus labios temblorosos se separaron para formar la primera parte de un encantamiento de destierro incorrecto, pero D’angelo ya había cruzado el santuario y arrancado el medallón de su mano regordeta. 

    Estaba enferma y cansada de que la gente intentara desterrarla. 

            ¿Qué pasa con ustedes y la plata? –gruñó mientras pulverizaba el frágil metal en su palma. – ¿Honestamente crees que esta mierda hace algo? 

            Lujuria. 

    D’angelo se cuadró, encontrando a Aamon en el altar. Empujó a un lado los iconos falsos, dejándolos golpear el suelo cubierto con golpes sordos. Sus manos de dedos largos se extendieron sobre la parte superior del altar y luego se abrieron en abanico por la extensión. Las runas brillaban como gemas en relieve antes de desaparecer en fractales rotos de color, y la imagen del altar osciló una vez que se rompió el guion, y finalmente desapareció para revelar un conjunto de escaleras de concreto que conducían a la oscuridad. 

    D’angelo arrojó a un lado al borroso mago. Se golpeó la cabeza contra uno de los bancos y se quedó sin sentido, lo que al final estuvo muy bien. Los dos pecados descendieron las estrechas escaleras, conscientes de las construcciones y runas incrustadas en la misma tierra que los rodeaba. Los Seis eran prometedores, poderosos, pero no eran tan eruditos como sus contrapartes orientales, no tenían tanta historia ni estaban atrincherados. 

    El Culto del Río de Los Ansiels, un cuerpo mercenario de magos contratado por Fuegos Dorados, esparcido por todo el maldito mundo, estaba destinado a ser controlado y regulado por los magos Valssalarians del este. Aquí, el Culto era un puñado de ingratos a medio cocer difícilmente capaces de hilvanar un encantamiento de ilusión, porque nadie quería ser enviado tan al oeste y cualquiera con verdadero talento se quedaba en Valssalar. Los Seis habían contratado a los barqueros para crear varias construcciones y protecciones destinadas a obstaculizar a las criaturas de la calaña de D’angelo, pero no tenían la destreza para protegerse contra la presencia de un pecado menor, y mucho menos de un monstruo como Aamon. 

    No pasó mucho tiempo antes de que los pecados se encontraran con su presa. De hecho, Esmers vino a buscarlos. Como mago, debe haber sentido que las construcciones fueron destruidas por el anatema de la presencia de Aamon, la magia y la esencia se desvanecieron mientras las canibalizaba con cada respiración. Esmers se deslizó en uno de los sombríos pasillos excavados debajo de la engañosa iglesia de los magos y se quedó boquiabierto. El hombre era bajo y delgado, completamente afeitado excepto por las dos cejas oscuras que se curvaban sobre sus ojos marrones. 

            Lujuria. –pronunció mientras su aliento se escapaba en una ráfaga de pánico e impenitente. – ¿Por qué estás aquí? ¿Pensé que teníamos un acuerdo? ¿Quién es…? –Vio a Aamon y se quedó en silencio con pavor. El Pecado del Orgullo se deslizó aún más en su hambre, el rostro de un Absolian hambriento se hizo más frecuente. Su presencia dominaba el estrecho pasillo y pavimentaba una capa de frágil hielo sobre el suelo de baldosas. 

            Oh, tenemos un acuerdo. Simplemente estoy aquí para asegurarme de que lo cumplas, Esmers. –Ella ladeó una cadera, con los brazos cruzados debajo de su amplio pecho. –Muéstranos una habitación donde discutamos esto amistosamente. 

    Esmers tragó, pero hizo lo que dijo ella porque realmente tenía pocas opciones en el asunto. Había invitado al diablo a su casa, por así decirlo, y era notoriamente difícil exorcizar un mal bienvenido. Podía convocar a un mago de los Fuegos Dorados, pero tendría que confesar sus tratos anteriores con el Pecado de la Lujuria, y tendría que arrodillarse ante los magos Valssalarians, los acérrimos rivales del Arcano. Esmers nunca lo haría. Preferiría inclinar su cuello ante D’angelo. 

    Esmers acompañó a los pecados a un estudio cercano. El aire de la habitación olía fuertemente a vísceras y lejía, aunque ninguno de los dos pecados comentó sobre el hedor, ya que olía mucho peor en sus largos años. D’angelo eligió el sillón más grande y se colocó en él para tener una vista de la mayor parte de la habitación. Aamon se apoyó contra la pared del fondo, sus ojos oscuros y perdidos en pensamientos distantes. 

    Esmers se sentó en la otomana manchada, apestando a maná gastado y colonia marchita. 

            Permítame ser franca, ¿está matando a los empleados de Silius? 

    Los ojos del mago se abrieron cuando la compulsión del Pecado lo atravesó.  

            No. 

            ¿Sabes quién está matando a los empleados de Silius? 

            No. 

            ¿Los Seis están involucrados, de alguna forma, con personas que conocen o están matando a los empleados de Silius? 

            No. 

    D’angelo tarareó mientras cruzaba las piernas, considerando al pequeño hombre nervioso.  

            Estoy satisfecha... por el momento. ¿Orgullo? 

    Esmers no tuvo la oportunidad de parpadear antes de que Aamon se abalanzara sobre él. El hombre gruñó cuando su hombro golpeó el suelo y se rompió con un crujido audible, el pie de Aamon presionó el hombro herido, el Pecado pareció crecer en el espacio finito de la habitación subterránea. Las sombras perdieron saturación y calor a medida que se acercaban más y más a la furiosa criatura, el fuego del infierno crepitaba suavemente en sus venas.1 

            No soy como ella. –murmuró Aamon mientras aumentaba la presión sobre el brazo del mago que se retorcía. –No te obligaré, pequeño mago. No necesito esos trucos. –Llamas azules emergieron de sus palmas y subieron constantemente las manos ennegrecidas de Orgullo. La ceja de D’angelo se elevó. Ella no había visto ese truco en particular antes. –Independientemente de tus respuestas, puedo matarte por supuesto por puro despecho. 

    Saltaron chispas de las yemas de los dedos de Aamon y Esmers gritó. 

    Frunciendo el ceño, el Pecado de la Lujuria levantó su mirada hacia la puerta cerrada. Por lo que D’angelo podía decir, había otros tres magos en las instalaciones, pero ninguno acudió corriendo tras su líder. Por desagradables que pudieran ser por sí mismos, ella sabía que los magos eran animales de carga por naturaleza, o tal vez más como un enjambre, insectos sangrientos e irritantes. Tres magos no eran suficientes para enfrentar a dos pecados, uno de los cuales era Original, por lo que esperarían a que llegaran más. Para entonces, D’angelo y Aamon se habrían ido. 

            Necesitas persuadirme, Esmers. Persuádeme para que perdone tu patética vida. 

    D’angelo consideró a Aamon como los eones de amargura y odio manando de sus poros en una refulgencia aterradora. Era pesado, ese torrente de inquietud, de miedo, de eternidad sublime, de pie sobre el pecho del mago, y aunque ella puede odiar el Pecado, D’angelo podía reconocer una cosa; Aparte de Barla’ah, Aamon era el pecado más aterrador que había. 

    Ella rio. 

    Esmers farfulló hechizos de voluntad débil por lo bajo. Como líder del sindicato, estaba obligado a conocer una segunda rama de la magia arcana, pero los hechizos no se activaban o no tenían ningún efecto sobre el demonio mayor. La sonrisa de Aamon mostraba dientes afilados. 

            No estoy siendo persuadido, Esmers. 

    El mago gritó.  

            Dios, sálvame, ¡no sé lo que quieres! ¡¿Qué quieres?! 

    La sonrisa de Aamon quedó fijada en una inquietante quietud, un barco abandonado flotando sobre un mar de fuego infernal.  

            ¿Has oído hablar... del Initium Insaniae? 

            ¡¿El qué?! –gritó el mago, con los ojos cerrados para no poder ver al demonio. – ¡Yo… yo no lo sé! 

    Puede que el mago no reconozca el término, pero D’angelo sí. Su mirada se estrechó mientras la inquietud picaba a lo largo de su columna. 

            No me estarías mintiendo, ¿verdad, Esmers? 

            ¡No! 

    Aamon emitió una profunda y primaria nota de satisfacción mientras continuaba presionando el pecho del hombre. Las costillas estaban en peligro de romperse. 

    El mago tosió de dolor, luchando por levantar el pie del Pecado. Fue imposible. Esmers no sabía que Aamon podía cambiar su peso y aplastarlo, y el concreto debajo de él, en un instante literal.  

            ¡E… espera! ¡Te estoy diciendo la verdad! ¡Dijiste que me dejarías vivir…! 

            Por el Aliento de rey, eres un mago patético. –murmuró D’angelo, acariciando el hielo que se había formado sobre los reposabrazos de su silla. 

            No, Esmers, te dije que me persuadieras. –Los músculos de la pierna de Aamon se tensaron, sacudiéndose hacia abajo con un movimiento brusco. Los huesos se rompieron con crujidos cansados. Esmers gritó de dolor y rabia. Había cinco magos en los alrededores ahora, su energía se acumulaba dentro del salón fuera de este estudio mortal. Los pecados no tuvieron mucho más tiempo para su interrogatorio antes de que su visita terminara en una matanza. –No estoy persuadido. 

            ¡Cristo! –Esmers jadeó, sus dedos describiendo torpes círculos sobre su pecho en un intento de formar construcciones adormecedoras. – ¡¿Qué quieres?! ¡¿Qué quieres que te diga?! Diré cualquier cosa, ¡te daré cualquier cosa! ¿Dinero? ¿Hechizos? ¡Cualquier cosa! 

    La lengua de Aamon probó su labio, exagerando las sombras sobre sus dientes alargados.  

            ¿Cualquier cosa, dices...? 

    

  


   
    Capítulo 48 

      

    Initium Insaniae fue un culto mítico que se cree que ayudó a Alarico de los visigodos a saquear Roma a principios del año 400 d. c. Los miembros del Initium con orejas de cuchillo (posible intersección de los mitos nórdicos, ver anotaciones) fueron responsables de la agitación religiosa que desgarró los lazos en las posesiones del Imperio. Usaron la brujería para sembrar la disidencia entre los soldados romanos y estuvieron presentes cuando los visigodos destruyeron la ciudad de Roma Su objetivo final era, según se informa, el fin del Imperio Romano y el colapso de la sociedad antigua...  

    Suspiré mientras cerraba el sitio de referencia pagado, habiendo ingresado a través de una contraseña antigua que aún recordaba de la universidad para leer los archivos. Estuve sentada en mi puesto en el concurrido café durante más o menos una hora, bebiendo café y buscando en la web cualquier mención del culto. No había mucho que encontrar, y lo poco que pude desenterrar hablaba de orígenes míticos, de demonios que ayudaron a matar a César o cabalgaron con Atila o susurraron sus mentiras ocultas a los oídos de Hitler. Si había un grano de verdad en algo de eso, no pude encontrarlo. Por monstruosos que puedan ser los asesinos de Marina, eran humanos. Completamente humano. 

    Mi computadora portátil se cerró con un chasquido y pulí los restos de mi café. Debía regresar al escritorio principal de Silius, pero pensé que importaba poco si regresaba a tiempo o no. De todos modos, el contestador automático redirigía las llamadas mejor que yo. 

    Empujé mi computadora portátil en mi bolso de nuevo y me la colgué del hombro. Después de recoger la taza vacía, me levanté y, mientras pasaba por uno de los estrechos pasillos, mi bolso se me resbaló del brazo y se enganchó en el borde de una mesa. La posición de la carpeta cayó al suelo, esparciendo papeles por todas partes, y una taza de porcelana derramó café humeante en el regazo del hombre de negocios. 

            ¡Eh… lo siento mucho! Me disculpé. –arrodillándome para barajar y apilar los documentos caídos. Mi bolso aterrizó en el pie del hombre con un ruido sordo. Genial Blanca. Puramente brillante. 

    Debe haber sido curiosidad profesional lo que atrajo mi atención hacia el encabezado del papeleo del hombre. Yo era un oficinista, por lo que, naturalmente, manejaba una gran cantidad de documentos a diario, y mi ojo captó los detalles resaltados antes de que pudiera pensar en no hacerlo. Eran documentos oficiales, el nombre en negrita de la compañía, K&H Suministros y Distribución, figuraba en la parte superior. Nunca antes había oído hablar de la empresa, pero dado el tamaño de Arwandis y la gran cantidad de negocios ubicados allí, difícilmente podría sorprenderme. 

    La mano del hombre descendió para arrebatarme los papeles.  

            ¡Dame esos! —dijo, secándose la creciente mancha de café que quedaba en sus pantalones a rayas—. Estaba en medio de otra disculpa cuando levantó el brazo y el anillo en su dedo índice reflejó la luz. Mi corazón se detuvo. 

    Esas... esas manos…. 

    Mi mirada se elevó a su rostro. Cicatrices finas y frescas adornaban su frente y mejillas, rizándose hacia arriba hasta la línea del cabello que se desvanecía, y un parche médico blanco cubría su ojo izquierdo. 

    El mismo ojo en el que hundí mi propio pulgar. Fue el hombre que mató a mi hermana. 

    Aturdida, no reaccioné cuando palideció y salió disparado de su asiento, corriendo hacia la puerta. Parpadeé, jadeé y corrí tras él, dejando atrás a la manada de bebedores de café confundidos. La calle estaba atestada de oficinistas que tomaban o regresaban de su hora de almuerzo. Recorrieron la acera, charlando y corriendo, ajenos al monstruo que dejaron deslizarse en sus filas. 

            No. –respiré mientras empujaba a la gente fuera de mi camino, dándome la vuelta mientras trataba de encontrar dónde se había desvanecido el hombre. – ¡No, maldita sea! –había estado tan cerca. ¡El bastardo había estado a centímetros de mí! ¿Por qué dudé? ¿Por qué? ¿Por qué no pude encontrarlo? No pudo haber ido muy lejos, tenía que ser... 

    Salté sobre una jardinera conveniente, ignorando los gritos indignados de las personas que usaba como palanca. Estirando el cuello, vi la espalda del cultista que se alejaba moviéndose rápidamente por el bulevar. Tenía un teléfono pegado a la oreja. Salté de mi posición y lo seguí, sin querer perder de vista al asesino. 

    Aamon, pensé mientras corría y esquivaba la avalancha de Arwandisianos. Quise que apareciera con todo mi ser. El cultista estaba cerca, pero sabía que podía escaparse de mi alcance tan fácilmente en la densa red de callejones y caminos que recorrían la parte inferior de Arwandis.  

    ¡Aamon! ¡Aamon, por favor! 

            ‘Permítete tener miedo.’ Había dicho el Pecado. ‘Permite que tu miedo te atrape. Lo sabré al... sentirlo. Iré de inmediato.’ 

    Pero yo no tenía miedo; Estaba aterrorizada, ansiosa, asustada de perder al hombre, pero el terror profundamente arraigado que invocaría el Pecado del Orgullo seguía siendo esquivo. Cuando vi al cultista agacharse en una calle lateral, hice lo mismo. Se vio obligado a correr, poniendo todos los obstáculos que podía en mi camino, pero era más lento que yo. Alcancé al hombre que resoplaba y huía, pero no supe qué hacer una vez que lo atrapé. Me sentí como un perro persiguiendo un coche. 

            Miedo. –jadeé mientras corría, mis dedos agarrando la correa de mi bolso para sostenerlo como un escudo contra mi costado herido. El hombre tiró su teléfono. Golpeó el asfalto en medio de un tranquilo tramo de calle y se hizo añicos. –Siento miedo. Tengo miedo…. ¡Aamon, maldita sea, tengo miedo! 

    El cultista se salió de la carretera hacia un callejón. Mi corazón se hundió, pero hice a un lado mi temor y continué siguiéndolo. No me…. no podría… ser disuadida. No ahora, no cuando estaba tan cerca, sin importar lo estúpido que fuera hacer esto sola. No podía dejarlo ir.1 

    El callejón era más ancho y más limpio que muchos de los otros que había visto en Arwandis. Ya habíamos pasado los vestigios de los edificios de oficinas industriales y habíamos entrado en territorio comercial, donde las calles estaban vacías de gente durante la mitad de la jornada laboral. Cuando doblé la esquina, convencida de que estaba a solo unos metros del asesino, me detuve cuando encontré el callejón vacío. 

            ¡No! –Grité mientras me deslizaba hasta detenerme en la pasarela arenosa. –¡No, monstruo! 

    Gritar mis objeciones a la brisa que cruzaba sirvió de poco. El sudor goteaba de la línea de mi cabello, estimulado por el calor sofocante de la tarde mientras continuaba trotando. No podría haberme evadido tan completamente. El hombre estaba a unos metros de distancia cuando desapareció. Estaba cerca, y lo encontraría. 

    Crucé un camino de entrada cerrado y giré en el lugar, tratando de estar alerta a cada sonido y movimiento. El petardeo repentino de un auto me sacudió, y giré sobre mis talones. Hice una mueca cuando estaba saturada en el abrumador color de las luces traseras rojas de una camioneta. La furgoneta estaba aparcada justo pasado el acceso en pendiente del camino de entrada. Las puertas de carga estaban abiertas, y cuando me volví, vislumbré la oscuridad que esperaba. 

            ¡No…! 

    Un cuerpo se estrelló contra el mío, arrastrándome hacia las entrañas de la furgoneta, mis rodillas chocaron contra el parachoques cuando golpeé el suelo sucio. El peso de mi atacante siguió, inmovilizándome mientras el motor de la furgoneta rugía y los neumáticos gemían en el pavimento. Una voz masculina se elevó en exclamación.  

            ¡Ve, ve! 

    Había una segunda persona en la parte trasera de la camioneta. Lucharon por cerrar las puertas cuando la furgoneta se puso en marcha. Cuando finalmente lograron sellarnos adentro, sentí como si estuvieran cerrando la tapa de mi proverbial ataúd. 

    Oh Dios, pensé, jadeando por el dolor que barría desde mis rodillas hasta mi abdomen. Eso es todo. Estoy aterrorizada, estoy tan aterrorizada. ¡Por favor, Aamon…! 

    Mi atacante dobló su brazo alrededor de mi cuello y nos hizo rodar. Me resistí, luchando contra su agarre cuando la camioneta dio una vuelta a toda velocidad y nos envió volando hacia el costado del vehículo. El cuerpo del hombre suavizó mi impacto: un gruñido de aire escapó de la boca junto a mi oreja cuando choqué contra su cintura. Olí colonia. La manga bajo mis manos inquisitivas estaba resbaladiza, hecha de un material suave y sedoso. Mis dedos se cerraron sobre un gemelo. 

    Incluso en mi delirio de pánico, eso me pareció... extraño. 

            ¡Jesús, Claudio! –gritó el otro hombre, tropezando como un ternero recién nacido mientras trataba de encontrar el equilibrio. Su voz era aguda, petrificada. – ¡Mantennos firmes! –Aunque las ventanillas de la parte trasera de la furgoneta estaban pintadas, se filtraba suficiente luz a través de la pequeña rejilla que separaba el vagón de la cama para que pudiera distinguir el brillo del metal. 

    El hombre tenía un arma y estaba tratando de hacer un tiro limpio. 

    Mi pie golpeó. Gruñí mientras mordía el brazo carnoso del primer hombre y mi talón pateaba la muñeca del segundo hombre. El arma se elevó bruscamente y disparó contra la ventana, provocando un chillido de su manejador. Llovió vidrio sobre nosotros, y el conductor invisible se desvió, maldiciendo. 

            ¿Está hecho? ¡¿Está hecho?! 

    El hombre con su brazo atrapado entre mis mandíbulas gimió, tratando de soltarme. Mis dientes se hundieron más profundamente y su agarre finalmente se aflojó. Me lancé contra el hombre de la pistola y chocamos contra la pared de enfrente. Su cabeza rompió la ventana y el arma disparó de nuevo, volando al primer cultista. Los neumáticos chirriaron y las bocinas sonaron cuando la furgoneta dio otro giro salvaje. 

    Tomé un respiro. La oscuridad que avanzaba poco a poco y que ocasionalmente acariciaba mis pensamientos se retorcía en los recovecos de mi conciencia. Probé ceniza en mi lengua. 

    Un golpe repentino golpeó la furgoneta y su costado se derrumbó en el metal, todo se estremeció, el estallido resultante resonó en mis oídos. Por un segundo, estábamos en el aire. El momento quedó suspendido, paralizado mientras flotaba entre las paredes de mi jaula y los dos cultistas, con el pelo en la cara, oliendo a orquídeas y cosas verdes, la mano sudorosa del cultista apretando el frente de mi camisa. Los cristales rotos giraban en espiral y brillaban como estrellas en el cielo nocturno.2 

    Entonces, aterrizamos. 

    La furgoneta volcó sobre dos ruedas y rodó. Me estrellé contra el primer cultista lo suficientemente fuerte como para casi dejarlo sin sentido. El segundo aterrizó sobre mí, y la furgoneta chirrió, deslizándose de costado sobre el asfalto, desgarrando el metal cuando las ventanas se rompieron, y por un momento, pensé que el marco no aguantaría. Pavimento negro azotado por pulgadas de mi cara. Los dos cultistas y yo seríamos poco más que rayas trituradas en la carretera, pero luego otro golpe golpeó la camioneta, sacudiéndonos, y rodó por última vez. La parte superior de mi cabeza golpeó algo sólido en el tumulto resultante. Mi visión se nubló. 

    Terminó en segundos. La furgoneta se estremeció los últimos metros y luego se quedó en silencio como un antílope derribado, hirviendo de heridas y chispas rojas. Más cristales se rompieron en algún lugar de la cabina de la furgoneta. El conductor gritó, luego comenzó a gritar, y nunca había escuchado un sonido tan horrible en toda mi vida. Un profundo zumbido llenó el aire. Era como si estuviera sentada en el vientre de una criatura feroz, y su aullido gutural me rodeara. El frio mordió mis dedos. 

    No podía verlo, pero sentía la presencia de Aamon, y los espantosos gritos del conductor acosaban mis pesadillas. 

    La luz del sol fresca se derramó a través de las ventanas, y el segundo cultista se puso de pie, abrió las puertas dobladas y corrió para salvar su vida. Alcancé a ver a un hombre desgarbado y pelirrojo antes de que una mano se entrelazara en mi cabello y sacudiera mi cabeza. El primer cultista acercó mi cara a la suya, sus ojos verdes saltones e inyectados en sangre. 

            ¿Por qué no pudiste simplemente morir? –demandó mientras sacudía su carnoso puño. Podía ver poco a través de mi cabello enredado, aunque escuché el chasquido de una navaja al abrirse. Mi corazón tartamudeó. 

            ¡Aamon…! 

    El Pecado escuchó mi grito de pánico y apareció. Le dio un golpecito al codo del cultista, y el chasquido resonante de su hueso rompiéndose fue como el crujido de un árbol que cae. El hombre gimió en agonía, perdiendo su control sobre mi cuero cabelludo. La hoja cayó al costado moteado de la furgoneta. 

    Antes de que pudiera tomar un respiro, el brazo de Aamon me agarró por la cintura y me alejó de un tirón del cultista que no dejaba de balbucear. Parpadeé ante la vista del cielo de la tarde, luego colapsé en el cálido pavimento, Aamon se agachó sobre mi cabeza mientras tomaba mi barbilla entre sus dedos e inclinaba mi cabeza de un lado a otro. 

            Blanca. –dijo, sus ojos brillaban con fuego carmesí. —¡Blanca, responde!2 

            Estoy bien. –respondí, sin ser capaz de enfocar mis pensamientos. A pesar de todo, realmente estaba bien. La realidad se hundió como barcos de papel sucumbiendo lentamente a la marea húmeda; me habían secuestrado. Enfrentado con un arma. Había terminado en meros minutos. Todavía estaba sin aliento por haber perseguido al asesino de Marina. 

    Había voces a nuestro alrededor. Varias personas se pararon en las aceras mientras susurraban entre sí con sorpresa y confusión. La furgoneta había chocado con una camioneta, y el conductor gritaba desde su asiento, frotándose la cabeza. 

            Hay... gente. –jadeé, sentándome desde mi posición boca abajo. Los dedos del pecado tocaron un corte en mi frente y me estremecí. – ¡No hagas eso…! 

    Un disparo interrumpió mis palabras. Los transeúntes gritaron y jadearon. Esperé a que me golpeara el dolor, pero no hubo nada. Con los ojos muy abiertos, seguí la mirada de Aamon hacia el camino detrás de mí. 

    El cultista pelirrojo aterrorizado había regresado para terminar el trabajo. Estaba parado aproximadamente a diez pies de nosotros, su pistola de pequeño calibre sostenida entre sus dos manos de nudillos blancos. Ante mis ojos, el hombre se tambaleó y luego se desplomó en el suelo con una exhalación húmeda. 

    Más allá del hombre muerto estaba D’angelo y sus grandes guardias vestidos. Uno tenía su propia pistola en la mano.1 

    D’angelo se apartó el pelo de los ojos mientras avanzaba, sus tacones aplastando los pedazos destrozados de la furgoneta debajo de ellos. Se detuvo ante el cultista muerto y usó su pie para voltear al hombre de espaldas. Se inclinó sobre él, inhalando profundamente.  

            Vas a querer evitar que el otro escape, Aamon. 

    El primer cultista se arrastró desde el vientre de la furgoneta, usando sus piernas para impulsarse mientras su brazo se desplazaba en un ángulo obsceno. Con un sonido furioso, Aamon se levantó y se abalanzó sobre el hombre herido. 

    Una sombra cayó sobre mí. Miré hacia arriba para ver que D’angelo se había materializado arriba, y ella se cernía como su monstruosa torre se cernía sobre el horizonte de Arwandis. Sus labios se torcieron mientras me miraba luchar para encontrar mis pies.  

            Esto nos iguala, Lombardi. Incluso mira. 

    Señaló con la barbilla un todoterreno negro que había aparcado entre el cadáver de la furgoneta y el suelo en crecimiento. Varios hombres y mujeres de aspecto oficial salieron del vehículo y sin decir palabra comenzaron a reunir a los transeúntes. Vi un gran saco de esos cristales que alteran la mente pasar de una mano a otra. 

    Mi mirada preocupada encontró la de D’angelo. 

            Será mejor que nunca te quejes de mí otra vez, con lo de que te arrojé desde un techo. –dijo ella mientras una sonrisa salvaje torcía sus labios. Sus ojos se entrecerraron y de repente volaron sobre el Pecado del Orgullo. —¡Aamon…!1 

    Aamon había estado interrogando en silencio al cultista derribado, empujando deliberadamente su miembro herido para incitar a su presa, cuando el pecado maldijo abruptamente y agarró la garganta del hombre, forzando su mano en la boca del cultista como si tratara de arrancarle la lengua. El cuerpo regordete del hombre comenzó a contraerse mientras la espuma salía de entre sus labios.2 

            ¡¿Qué…?! –Horrorizada, alcancé a Aamon, solo para darme cuenta de que mi puño estaba cerrado sobre algo afilado. Solté mis dedos reacios y levanté la palma de la mano hacia arriba; la luz del sol brillaba sobre el gemelo de oro que había arrancado de la manga del cultista. Una hermosa gema estaba facetada en su frente cuadrado, coloreada de un verde efervescente. Debe haber sido caro. 

    El cultista estaba muerto. Siguió echando espuma por la boca como una bestia rabiosa hasta que se calló y las pupilas se dilataron en sus ojos vidriosos. Igualmente, silencioso Aamon retiró los dedos de la garganta del hombre y los limpió en la solapa del traje azul del cultista. 

            Cianuro. –pronunció el Pecado mientras su labio superior se torcía con la necesidad de gruñir. –Lo tenía dentro de un molar falso. Revisa al otro hombre y encontrarás lo mismo. 

            Estás bromeando. –D’angelo se acercó más, su atuendo impecable contrastaba extrañamente con la devastación que la rodeaba. Sus muchos secuaces silenciosos se arremolinaron en la escena, alterando los relatos de los testigos. Sentí una extraña agitación de energía como una bocanada de aire limpio que se derramaba a través de los olores mezclados de aceite y goma quemada. La energía me resultaba familiar y esperaba encontrar a Alisha entre las masas hasta que me di cuenta de que de algún modo estaba sintiendo la magia de otra bruja. D’angelo debe tener una en nómina, o sobornó a una para que le ayude. –Parece que se toman en serio su secreto, Orgullo. 

            Eso parece. –Los dedos de Aamon se cerraron sobre su palma. Me pregunté si estaba luchando contra el impulso de romperle el cuello al muerto. 

    Me había apoyado en mi brazo para sostenerme, pero se debilitó y cedió bajo mi peso. Caí hacia adelante y esperaba aterrizar de cara en el pavimento humeante, pero Aamon me atrapó. Me encontré siendo objeto de su mirada ígnea.  

            Tú. –gruñó, dirigiendo su furia hacia mí en lugar del hombre muerto. – ¿Es demasiado difícil para ti evitar problemas por una tarde?1 

    Parpadeé, aturdida e incapaz de defenderme.  

            Supongo. 

            ¡Estoy así de cerca de meterte en una caja en algún lugar fuera de la vista!1 

    Aamon sostuvo su pulgar e índice a un milímetro de distancia frente a mi cara. Tenía sangre en la palma de la mano y los dedos. No pasaba un día sin que el Pecado pintara sus manos de ese grotesco tono de rojo. 

    La acción de separar los dedos para mostrar su disgusto fue tan extrañamente... humana. ¡Qué ridículo! En estado de shock, me atraganté con una risa y el Pecado mostró sus dientes aterradores.  

            ¡Vaya, eso está cerca!2 

    Me desmayé. 

    

  


   
    Capítulo 49 

      

    Me desperté en un lugar desconocido en un sofá desconocido. El material presionado contra mi mejilla era rígido, bien hecho, pero áspero e inflexible. Solo reconocí a Aamon por su silueta contra la amplia ventana de vidrio. Más allá de él había un cielo amarillo proyectado en las sombras cansadas del sol de la tarde. Me levanté lentamente, haciendo una mueca por los nuevos moretones que me había dado el accidente mientras miraba hacia el sofá debajo de mí. Era de estilo moderno, hecho con ángulos agudos y cojines rígidos y cuadrados. 

    Cuando recuperé los sentidos, me di cuenta de que todo el espacio era moderno y estaba decorado con un atractivo alardeado. Estaba en una habitación grande y cavernosa compuesta por pisos de pizarra, paredes de concreto y muebles contemporáneos. El sofá y el sillón hacían guardia al lado de una mesa de centro de cristal. El hogar estaba pavimentado con la misma pizarra oscura que el suelo y no parecía haber sido utilizado nunca. No había televisión a la vista y había muy pocos colores en la habitación inquietantemente monocromática. Había ramitas de lavanda en un jarrón blanco sobre la mesa de café. Habían colocado un cubrecama dorado sobre el sofá en el que me acostaba para evitar que la suciedad y la sangre mancharan los impecables cojines. 

    Sobre la chimenea había un solo cuadro enmarcado. Fue elaborado en un estilo romántico, pintado con óleos y suaves rubores de color. La imagen recordaba la obra de ‘Fuseli La Pesadilla’; una mujer yacía boca abajo en un sofá de terciopelo, sus cabellos oscuros cayendo en una cascada de rizos de color rojizo. Un hombre se cernía sobre ella, parcialmente envuelto por las sombras más espesas de la pintura. Sus cuernos formaban espirales desde sus sienes, y él tenía una mano sobre su garganta, sus ojos entrecerrados ardían como oro líquido. 

    Era una pieza terriblemente íntima, y después de estudiarla por un momento desvié la mirada. 

    La ventana del piso al techo en la que se encontraba Aamon era la única fuente de luz para la sala clínica. Un balcón se extendía fuera de la parte exterior de la ventana, sosteniendo una silla solitaria, una mesa auxiliar de mimbre y un cenicero. 

    Gemí mientras me sentaba y me pasaba la mano por la frente. Tenía un pequeño corte reciente en la línea del cabello en zigzag con puntadas dolorosas. 

    Aamon volvió la cabeza para regalarme lo que sin duda era una expresión sombría. No podía decirlo con la luz del sol derramándose a su alrededor en bandas suaves y leonadas.  

            Entonces... ¿cómo encontraste este último ejemplo de primordial idiotez? 

    Me apoyé en mis rodillas mientras mis hombros se encorvaban. Supuse que el demonio ni siquiera me daría tiempo suficiente para recuperar el aliento antes de saltar por mi garganta.  

            Fui a almorzar. Vi a un hombre en el café, un cultista. Era el que había matado a Marina. Reconocí su rostro, así que lo seguí, y, bueno, ya sabes el resto. 

    Aamon murmuró algo por lo bajo mientras miraba hacia la ventana de nuevo.  

            Tonta. 

    La arrogancia del Pecado afectó mis nervios ya agotados.  

            ¿Qué se suponía que debía hacer? ¿Dejarlo escapar? 

            Sí 

            ¡¿Qué lograría eso?! 

            El mismo fin persiguiendo al hombre cumplido; absolutamente nada. 

    Tragué mi siguiente réplica, dejando que hierva a fuego lento en mi garganta. No podía discutir la lógica de la criatura; No logré nada siguiendo al cultista. De hecho, había puesto a otros en peligro sin darme cuenta. Cualquiera de esos transeúntes podría haber resultado herido en la colisión resultante.  

            El conductor... no vi cómo era. –Recordé sus gritos aterrorizados y me estremecí, agradecida de no haber visto morir al hombre a manos de Aamon. – ¿Cómo se veía? 

            Moreno. Barbudo, de pelo oscuro. 

    Mordí el interior de mi labio. Ninguno de los hombres que me habían retenido en la furgoneta había sido el asesino de Marina.  

            No. Ese tampoco era el hombre al que perseguí. –No entendía cómo se había escapado el bastardo. ¿Cómo había...? El teléfono, proporcionado por mis pensamientos cansados. Llamó a los hombres de la furgoneta y me condujo hasta ellos mientras él escapaba. 

    No había visto moverse a Aamon. Se paró frente al sofá mientras su dedo índice levantaba mi barbilla para que mi mirada se encontrara con la suya. Me estaban buscando. Esperando. Los ojos del demonio estaban oscuros por el hambre. ¿Cuánto tiempo había pasado desde que comió? Sus rasgos eran mucho más estrechos de lo que deberían ser.  

            Nuestro contrato se está volviendo bastante... peligroso. Para ti, de todos modos. 

            Todo es peligroso para mí. No soy inmortal. –Lo sacudí y eché otro vistazo alrededor de la habitación. – ¿Dónde estamos? 

            El apartamento de D’angelo. 

    Parpadeé, esperando una explicación. Ninguna llego a mis oídos.  

            ¿Porque demonios en la tierra...? 

    El Pecado se encogió de hombros y tomó asiento a mi lado, pateando sus pies sobre la mesa de café. La lavanda se balanceaba en su jarrón.  

            Era conveniente, y ella se ofreció. 

            ¡No, maldita sea, no me ofrecí! –La voz de D’angelo gritó desde algún lugar más profundo dentro del frío ático. La puerta de un refrigerador se cerró con un traqueteo de botellas de vidrio chocando entre sí, y el Pecado de la Lujuria apareció desde un pasillo angosto. Todavía vestía su costosa alta costura, pero había renunciado a sus altísimos tacones de aguja. Su cabello estaba recogido en un moño desordenado en la nuca. Sostenía un plato de comida en una mano y un vaso de agua en la otra. 

    Se acercó más para empujar el plato hacia Aamon.  

            Bájate de los muebles, cerdo repugnante. 

    Él la ignoró mientras devoraba la comida ofrecida con una velocidad famélica. Me sorprendió que D’angelo pudiera cocinar, casi tan sorprendida como yo de que ella hubiera cocinado para Aamon. Cuando presionó el vaso de agua en mi mano, estaba convencida de que había sufrido una conmoción cerebral y ahora estaba completamente trastornada. 

    Entonces abrió la boca.  

            Ensucia mi sofá y usaré tu sangre para volver a pintar mi dormitorio.1 

            Yo... no creo que tenga suficiente sangre para eso. –dije, aturdida. D’angelo salió furiosa cuando Aamon se rio en su bistec. Cerró una puerta y algo cayó en una de las habitaciones del apartamento. Le di al agua una mirada dudosa. –Diría que no hablaba en serio, pero lo hace, ¿no? 

    Aamon se encogió de hombros mientras continuaba comiendo. Sus rasgos recuperaron sus aspectos típicos mientras reponía su energía. 

            Aamon…. –dije mientras dejaba el vaso intacto sobre la mesa. Lancé un posavasos debajo antes de dejarlo ir, preocupada de que el Pecado de la Lujuria pudiera cumplir su amenaza si dejaba anillos de agua accidentales en sus muebles. Tenía suficiente sangre en mí como una pared de acento al menos, y no quería tentar al destino. –Cuando me encontré con el cultista, quiero decir que literalmente me encontré con el hombre. Tiré su carpeta al suelo. 

    Aamon torció su mano para indicar que debería continuar con mi punto. 

            La carpeta estaba llena de documentos con el encabezado K&H Suministros y Distribución. 

    El pecado tarareó al reconocer mis palabras mientras se limpiaba la boca con la manta de D’angelo.  

            Merece una inspección. El culto parece estar bastante acomodado, a juzgar por su atuendo. Sería plausible que algunos de ellos trabajen dentro de Arwandis.1 

    Una campana aguda resonó en el vestíbulo adyacente. Aamon y yo nos giramos para ver cómo D’angelo, todavía furiosa y descalza, entraba en la sala de estar. Escupió una palabra acre a Aamon en su camino para abrir la puerta. No podíamos ver la entrada desde donde estábamos sentados, por lo que tomó otro minuto de conversación amortiguada antes de que el pecado reapareciera, seguido por Redman Cranel de Silius. El hombre arreglado estaba visiblemente confundido por mi presencia en el ático de su jefe, pero siguió a D’angelo a una de las habitaciones traseras sin decir una palabra. 

    Aamon tenía una sonrisa cruel en su rostro mientras giraba el tenedor de plata entre sus dedos.  

            Debería llamar a Al’aset y decirle que D’angelo tiene a ese chico en su casa. Oh, su reacción casi valdría el esfuerzo... 

    No sabía quién era Al’aset y, a juzgar por el tono suave de Aamon, esas palabras no iban dirigidas a mí. El estado de ánimo del Pecado era más bien... alegre, si una amenaza de dos metros que podía atravesar el esternón de un hombre con el puño podía ser alegre. Me preguntaba dónde había desaparecido esa mañana y qué había hecho para ponerse en su estado de ánimo actual. 

    Por ahora, esa pregunta importaba poco.  

            Gracias, Aamon. –le dije al Pecado, aunque hablé de rodillas. Grandes moretones florecieron en la carne hinchada, cortesía del parachoques de la furgoneta. 

            ¿Por qué me estás agradeciendo? –Puso el plato sobre la mesa junto a mi agua, pero mantuvo el tenedor en la mano. Dejó que girara entre sus diestros dedos. 

            Por salvarme la vida. De nuevo. Gracias. 

    El Pecado se burló mientras se acomodaba en los cojines del sofá y pasaba un brazo por el respaldo.  

            Dices eso como si tuviera otra opción. 

    Toqué el dobladillo de mi falda mientras mi mente divagaba. Sin embargo, ¿no tenía elección? El Pecado no tenía que salvar mi vida. Teníamos un contrato y aunque Aamon estaba convencido de que la pérdida prematura de otro anfitrión cosecharía su ruina, sabía que había humanos que harían cualquier cosa para tener un demonio como Aamon a su entera disposición. Podría encontrar a alguien. Había contratos más fáciles, contratos que no requerían su tiempo, su esfuerzo, su sangre o su dolor. 

    Cerré los ojos a la cegadora luz del sol. Todavía puede llegar el momento en que el Pecado del Orgullo me dé la espalda. Podría abandonarme en mi peor momento y yo moriría, sola y despojada, en manos de los monstruos de Arwandis. Si nuestro contrato alguna vez se completaba, Aamon me mataría él mismo. No tenía un final feliz esperándome, pero, por ahora, estaba agradecida de estar viva. 

    Durante tanto tiempo, había estado desilusionada por mi propia existencia. Había olvidado la magia de vivir, el milagro renaciente de cada amanecer dorado. Mi mundo había sido una prisión monocromática y me tomó casi morir una y otra vez para darme cuenta de lo que realmente era estar vivo en un país de las maravillas en tecnicolor. 

    La sala de estar estaba en silencio. El murmullo inarticulado de D’angelo y Redman se podía escuchar a varias habitaciones de distancia. 

            Fuiste valiente. –dijo Aamon de repente, su tono bajo e introspectivo mientras me miraba. 

    Me encontré con su mirada, frunciendo el ceño. 

            No muchas mujeres perseguirían a sus posibles asesinatos por las calles de la ciudad. –Él sonrió, pero su expresión pronto se puso seria. –Sí, eres valiente. Pero también muy estúpida. El valor y la estupidez a menudo van indistinguiblemente unidos entre sí.2 

    Suspiré mientras cubría mi rostro con mi mano.  

            Gracias, supongo. 

    Aamon se levantó, subiendo el cierre de su chaqueta de cuero mientras lo hacía.  

            Ven. Tenemos cultistas que encontrar. 

    

  


   
    Capítulo 50 

      

    El apartamento de D’angelo era el ático de un brillante complejo ubicado en la orilla de hormigón del acueducto. Mientras Aamon y yo caminábamos por el vestíbulo pulido y salíamos por la puerta giratoria, me tomé un momento para mirar detrás de mí. El edificio que dejamos era elegante y moderno, su armazón tejido con acero que brillaba bajo el sol de la tarde. La avenida estaba recién pavimentada y los maceteros rebosaban de ramos de brezos y lilas. Solo había un puñado de coches aparcados junto a la acera, y todos eran obscenamente caros en marca y modelo. 

    Aamon y yo caminamos, y el paisaje urbano se transformó y cambió a nuestro alrededor. Los costosos rascacielos dieron paso a estructuras más cortas y con más bloques a medida que caminábamos hacia el sur, hacia la visión persistente de la Torre Silius. Los apartamentos de moda se redujeron a lotes comerciales a medida que el horizonte comenzaba a elevarse nuevamente. La congestión de las calles aumentó y los maceteros perfumados fueron reemplazados por vallas publicitarias, bancos y semáforos. Los edificios comerciales se volvieron menos llamativos y más aerodinámicos a medida que nos acercábamos al corazón industrial de Arwandis. 

    Aamon se detuvo y choqué con su sólida espalda.  

            Ahí. –Señaló con el pulgar a través de la avenida. Seguí el gesto y vi una estructura de ladrillos rechoncha deslizándose entre dos compuestos de metal y vidrio. La parte delantera estaba muy agrietada y las piedras debajo de las ventanas estaban manchadas de óxido y suciedad. El letrero plano sobre las puertas dobles decía ‘K&H Suministros y Distribución’. 

            ¿Cómo… cómo supiste que eso estaba aquí? –Farfullé cuando Aamon se giró para observar los edificios detrás de nosotros. Lo que sea que estaba buscando lo encontró, ya que el Pecado pronto asintió con la cabeza y agarró mi muñeca. 

            Aquí. –Tiró de mí para doblar la esquina hacia un estrecho pasillo que permitía el acceso a la entrada lateral de un edificio de oficinas. –Espera aquí, fuera de la vista. 

            ¿Aamon…? 

            Lo recordé. –dijo el Pecado, cortando mi pregunta. Soltó mi brazo y se pasó la yema del pulgar por las yemas de los dedos como para disipar la presión persistente de mi toque. –Mientras buscaba la guarida, recorrí esta área de la ciudad. Mi memoria es... excepcional. Recordé haber visto el edificio cuando mencionaste el nombre. 

    Que Aamon pudiera recordar un detalle tan sin sentido me aturdió. Era otra complejidad peculiar, una faceta de la información que significaba mucho más de lo que podía percibir. El Pecado había vivido miles de vidas, había sido testigo de un millón de sueños, pesadillas, guerras y resoluciones. Ser capaz de recordarlo todo con un detalle tan exacto.... 

    Aamon se fue sin decir una palabra más. Cruzó la calle sin molestarse en comprobar el flujo de tráfico. Un Buick se desvió para esquivarlo, con la bocina a todo volumen mientras el pecado ignoraba al furioso conductor y desaparecía por las feas puertas de K&H. 

    Exhalando derrotada, me senté a la sombra de un contenedor de basura cubierto y me apoyé en la pared de yeso del edificio de oficinas. El calor irradiaba hacia arriba desde el hormigón oscuro, empapando mis músculos adoloridos y el grueso material de mi uniforme Silius.  

            Estúpido demonio. –me quejé, empujando un trozo de periódico arrugado lejos de mí. – ‘Quédate aquí, haz esto, haz aquello’ No soy un perro. 

    Odiaba admitirlo, pero Aamon tenía razón. La desgracia me acosaba como un pretendiente rechazado. Me encontré en demasiados problemas por ser una mujer humana tan ordinaria. Tal vez, por ahora, fue una buena idea para mí hacerme escasa. 

    El contenedor de basura exudaba un olor nocivo en el calor del verano, y me encogí mientras me tapaba la boca y la nariz con la manga, agachándome en mi escondite. Lamenté el giro deplorable que había tomado mi vida mientras cerraba los ojos. Obligada a esconderse detrás de los contenedores de basura de cultistas asesinos. ¿Qué sigue? ¿Nadar por las alcantarillas para escapar de los magos? Honestamente, será mejor que me retracte de ese pensamiento antes de que se convierta en realidad. 

    Esperé a que Aamon regresara, rezando para que el edificio no estallara repentinamente en una columna de llamas. A medida que pasaban los minutos y me volvía cada vez más impaciente, un escalofrío inquietante comenzó a recorrer mi columna vertebral. Teniendo en cuenta que hacía más de noventa grados a la sombra, era absurdo que sintiera frío, pero el entumecimiento punzante seguía siendo más frecuente. Era... familiar, y sin embargo... y sin embargo... 

            ¿Aamon? –susurré mientras mis ojos se abrían. No podía ser el pecado. No desde esta distancia. La extraña sombra en mi mente que se animaba cada vez que Aamon estaba cerca no se había movido. De hecho, la sombra yacía tan quieta que era como si me hubiera imaginado la sensación para empezar. Inquieta, presioné mi mejilla contra el yeso para mirar detrás del contenedor de basura. 

    Era difícil ver entre el contenedor de metal y la pared, pero se veía una sección de la boca del pasadizo. Allí estaba un hombre delgado, con el rostro y el cuerpo envueltos por el sol poniente y las sombras que se expandían. Por su postura, supe que el hombre estaba mirando hacia mí, su cuerpo inclinado de tal manera que transmitía su intención de continuar por la calle principal, pero algo había llamado su atención. Hizo una pausa y estudió el callejón. 

    El frío se instaló alrededor de mi corazón como una trampa de acero. Apreté mis brazos alrededor de mis piernas y las sostuve contra mi pecho. 

    Pasó un minuto. Escuché zapatos rozar el pavimento. Volví a mirar detrás del contenedor de basura mientras me castañeteaban los dientes y el hombre se fue, sacudiendo la cabeza como si estuviera perdido en sus pensamientos. Volvió el calor y me encorvé cuando el calor se hundió en mis huesos y le recordó a mi cuerpo cansado su letargo bien ganado. Quería dormir y olvidar el día de hoy, olvidar el último par de semanas, pero entonces nunca habría conocido a Aamon, y nunca habría llegado a comprender la verdadera naturaleza de este mundo. Yo no hubiera valorado mi vida. 

    No pude evitar burlarme cuando me di cuenta de que me arrepentiría de no haber conocido el pecado del orgullo. 

      

      

      

    *** 

      

    Aamon regresó en otra media hora. Las puertas de K&H se abrieron y él salió, moviéndose con determinación mientras metía una carpeta abultada en el pliegue interior de su chaqueta. Corrió por la concurrida calle, esquivando autos con sorprendente gracia antes de meterse en el pasillo conmigo. No pasó un minuto completo antes de que dos hombres salieran de K&H, moviendo las cabezas en un movimiento frenético mientras ambos salían corriendo hacia los extremos opuestos de la avenida. 

            ¿Qué tomaste? –Pregunté mientras veía como un hombre desaparecía al final de la cuadra. El otro estaba haciendo piruetas en el lugar, obviamente buscando a Aamon. 

    El Pecado sonrió mientras desabrochaba su chaqueta lo suficiente como para sacar la carpeta. Me la entregó y la tomé, sorprendida por el peso inesperado.  

            Registro de empleados. 

    Inteligente. Si tuviéramos el registro, podríamos ver un pequeño perfil de cada persona que trabaja para K&H, así como las fotos de identificación de su empresa. Si el cultista de hecho estaba trabajando allí, Aamon y yo podríamos encontrarlo con facilidad. 

            No mataste a alguien por esto, ¿verdad? 

            ¿Importa? 

            ¡Sí! –siseé, golpeando su brazo con la voluminosa carpeta. No había querido la información lo suficiente como para sacrificar la vida de una pobre secretaria mal pagada. – ¡Sí, sí importa! ¡No te dije que mataras a una persona inocente! 

            Baja la voz. Por el Pozo, yo no maté a nadie. 

    Metí la carpeta con bandas en mi maltrecho bolso mientras el irritado pecado metía la mano en el bolsillo trasero de sus jeans y sacaba un teléfono inteligente delgado. Me quedé boquiabierta cuando comenzó a teclear números. 

            Oye, ¡¿qué?! –Dije, tirando de la manga del demonio para llamar su atención. La ceja de Aamon se elevó, sus ojos torvos cayendo sobre los míos. Realmente no le había gustado que yo pensara que había matado a alguien. – ¿Cuándo conseguiste un teléfono? 

    Sus labios se arquearon cuando levantó dicho teléfono a su oído.  

            ¿Por qué? 

            ¿Qué quieres decir con por qué? ¡Porque, cuando mi vida está en peligro mortal, sería mucho más fácil llamarte que convocarte a través de medios sobrenaturales incompletos! 

    Mi palabrería elegida hizo que la criatura pusiera los ojos en blanco.  

            'Medios sobrenaturales incompletos' Qué declaración tan elocuente, niña. Dios mío, ¿por qué tu especie se ganaría un desdén tan hostil? –Sacudió mi costado dolorido cuando abrí la boca para discutir. –No es mío, idiota. 

            Tu sarcasmo no es apreciado. –jadeé mientras me encorvaba, la nariz arrugada por la incomodidad. 

            Alex. –La voz de Aamon atravesó mi queja. El Pecado empezó a caminar y yo lo seguí. Mantuvo nuestro paso apresurado pero superficial, lo suficientemente rápido como para adelantar a los Arwandisianos más lentos sin llamar demasiado la atención. El resto de la conversación del pecado fue ahogada por el murmullo de la voz y los vehículos acelerando. Capté las palabras a la deriva ‘coche, ahora mismo’ y ‘no me importa’. 

    Dimos una vuelta a la manzana, buscando a los hombres de K&H. El teléfono tuvo un destino desafortunado en otro basurero apestoso. En nuestro segundo circuito, un automóvil de lujo se lanzó a través de dos carriles de tráfico para detenerse junto a un tramo de acera roja. La puerta trasera se abrió, emitiendo un bajo tono de música pop desde el interior. No le di mucha importancia hasta que Aamon me tomó del brazo y me empujó adentro. 

            ¡Fuera! –Gruñí, dándole una sólida patada en el muslo antes de darme cuenta de que no estábamos solos en el asiento trasero del auto. Alex Vurden se sentó a mi otro lado, con el tobillo apoyado en la rodilla opuesta, vestido con jeans rasgados, un blazer negro y demasiado delineador de ojos. Olía a sudor y a una abundante cantidad de colonia. Su cabello castaño estaba claramente despeinado, enmarcando su atractivo rostro. También estaba haciendo todo lo posible para evitar tocarme. Cuando Aamon me empujó para crear suficiente espacio para él en el banco, Alex Vurden, apretó su cuerpo contra la esquina para que su pierna no tocara la mía. 

    El coche empezó a moverse de nuevo.  

            Estaba ocupado, Aamon. – murmuró, reubicando los botones de la chaqueta que se encontraban en su cintura. No había camisa debajo de la chaqueta, e hice una mueca cuando me di cuenta de lo que el pecado había estado haciendo. Me incliné más cerca de Aamon, arrugando la nariz. –Será mejor que esto sea importante. 

    La expresión del Pecado del Orgullo nunca cambió; Deslizó su brazo detrás de mis hombros y agarró un puñado del cabello sedoso de Vurden. Golpeó la cabeza de Alex contra la ventana trasera, el ruido sordo resonó a través del asiento trasero privado del automóvil de la ciudad.5 

            ¡Ay! ¡Carajo! 

            Podría llamarte a través de los reinos para que no hicieras nada más que besarme los pies. –entonó Aamon, apretando los dedos hasta que Alex gimió. –Y seguiría siendo más importante que lo que sea que estuvieras haciendo.6 

            Sí, mi señor. Mis disculpas. 

    Aamon soltó a Axiel y se acomodó en su propio rincón del vehículo. No creo que se diera cuenta de la forma en que las manos del joven pecado formaban puños de nudillos blancos sobre sus rodillas. Me preguntaba cuántos años tenía Axiel y cuál era su pecado. Era lo suficientemente joven como para lamer las botas de Aamon, pero indudablemente mucho mayor que yo. A juzgar por la furia revelada en sus ojos, supe que el pecado era lo suficientemente mayor para sentir el aguijón de la indignación. 

    El conductor de Axiel nos llevó a casa. Si Axiel se preguntaba por qué Aamon necesitaba un aventón o qué estaba haciendo allí con Orgullo, no preguntó. Después de su saludo inicial, solo le habló a Aamon con absoluta deferencia, la momentánea chispa de furia sofocada en el color sombrío de sus ojos. Hablaban en un idioma que no podía entender: mandarín, si estaba interpretando correctamente las distintas cadencias. 

    Capté el nombre de Envidia dos veces. Cada vez que lo pronunciaba, Axiel bajaba la mirada al suelo del coche. 

    Erverlyn Vax esperaba nuestro regreso en el mismo silencio liminal en el que lo habíamos dejado. El auto se detuvo frente a mi casa tranquila, y Aamon y yo salimos del vehículo sin decir una palabra. Del mismo modo, Axiel no dijo nada cuando la puerta se cerró de golpe y el auto se alejó a toda velocidad. 

    Aamon y yo entramos. Cuando encendí la luz, el Pecado recogió mi correo esparcido de la mesa para despejar la superficie. Arrojó el correo sobre el mostrador y extendió su mano callosa, expectante. Lo miré confundido por un momento, luego saqué el registro de mi bolso. 

            Sabes. –le dije mientras Aamon abría la carpeta y tiraba su contenido. Atrapé algunas de las páginas más agitadas y las puse encima de la pila desordenada mientras él comenzaba la tediosa tarea de extender cada perfil en la mesa despejada. –Deberías ser más amable con Axiel. 

    Aamon hizo una pausa, una mirada de desdén surcó las llanuras de su rostro austero. Un escalofrío bailó sobre mis nervios, obligándome a temblar. Me recordó lo que había sucedido en el callejón. ¿Qué había sido eso? 

            ¿Quieres que sea... amable? 

            Dios no lo quiera, el universo puede implosionar. –Toqué una de las hojas, pasando la punta de un dedo por el borde de la foto en blanco y negro impresa allí. Era de una mujer que no reconocí. ¿Era posible que ella también fuera parte del culto? Tenía una sonrisa encantadora. ¿Podrían las personas que sonreían así matar a otros cuando la cámara no los apuntaba? –A veces pienso que tu... tu orgullo puede cegarte. – dije, empujando a un lado el breve expediente de la desconocida mujer. –Alex te odia. 

    Aamon continuó clasificando las páginas sueltas, su mirada regresando a su trabajo.  

            No vivo en tu mundo, Blanca. La amabilidad no es una bendición entre los Pecados. 

            Aparentemente, yo tampoco vivo en mi mundo. Vivo en el tuyo. –Descarté otra hoja sin valor, dejándola caer al suelo. –Dice el dicho 'se cazan más moscas con azúcar que con vinagre'. ¿No crees que Axiel cooperaría más contigo si mostraras aprecio por su consideración u obediencia? 

            Axiel puede odiarme todo lo que quiera. No importa, y no me importa. Soy el único mentor al que el pequeño parásito puede adherirse. Los demás no lo aceptarían. Si no fuera por mí, no habría sobrevivido un día más allá del Reino, y si desea seguir sobreviviendo, Axiel hará lo que le diga sin quejarse. Mi amabilidad no le enseñaría nada. En todo caso, haría que mataran al tonto. –Aamon habló con voz aburrida, claramente distraído por el tema en cuestión. Dudó mientras levantaba una de las páginas del surtido. –Éste. Era el conductor de esa camioneta que aplasté. –Encontró otra página. –Y este. Este fue el que se suicidó. 

    Tomé las páginas. De hecho, reconocí a este último como el cultista que había tratado de clavarme una navaja en la garganta. El expediente decía que se llamaba Edward Bloom y que el hombre había sido conserje de K&H. Resoplé, sosteniendo el papel con tanta fuerza que mi mano había comenzado a temblar.  

            Conserje. Ningún conserje puede permitirse ropa tan lujosa como la suya. 

            Era un limpiador... de algún tipo. –Aamon arrebató la página de mi agarre. –Él y su contraparte fueron enviados para matarte, para limpiar el desastre que les estás creando. 

    Frunciendo el ceño, miré los papeles esparcidos. Tenía que haber casi cien perfiles abarrotando mi mesa.  

            No todos pueden ser cultistas. Hay demasiados. 

    Aamon asintió mientras se frotaba la mandíbula y la línea entre sus cejas se profundizaba hasta convertirse en un surco sombreado.  

            La propia empresa, K&H, es probablemente inocente de cualquier duplicidad. Un puñado de cultistas puede estar usando sus instalaciones o recursos para promover los objetivos del Initium. La mala dirección es bastante simple, pero, en última instancia, efectiva. –Aamon colocó los dos expedientes de los cultistas conocidos uno al lado del otro, luego dejó caer un puñado suelto de personas desconocidas frente a ellos. 

    Enderecé las páginas mientras pensaba en lo que había dicho el pecado. Los expedientes que Aamon había arrojado se superpusieron a los cultistas, casi ocultándolos de la vista.  

            Es como un... escudo humano. 

    Una vez más, Aamon asintió.  

            Los mejores cultos de la historia trafican con ilusiones y distracciones, Blanca. Son magos que no pueden permitirse el lujo de mostrar su mano. Pero con esto... –Aamon levantó la carpeta vacía. –Hemos dispersado el humo y revelado los espejos. Ningún miembro de un culto es singular; tendrá hilos inexorables que lo conducirán hacia los autores intelectuales de esta... farsa. 

    Dejó caer la carpeta en la pila desordenada, tirando más páginas al suelo. Odiaba que el demonio tuviera tan poca preocupación por los objetos cuando estaba de mal humor. Comida, libros, envoltura de plástico, papel, platos, todo cayó al suelo cuando Aamon estaba de mal humor. Suspirando, me incliné por la cintura para recoger los expedientes de nuevo. El de arriba estaba arrugado por mi agarre, pero la cara familiar impresa allí hizo que mis labios se abrieran para aspirar aire a través de mis dientes. 

    El asesino de Marina me devolvió la mirada. 

    Aamon estaba detrás de mí. Su mano agarró la mía con una fuerza inquebrantable, elevando el dossier al nivel de los ojos de él.  

            Ah, Víctor Souluer. –dijo Aamon mientras inclinaba su peso hacia adelante. Su aliento tocó mi oído. –Un placer tan simple. –susurró el Pecado, su voz vagando como garras sueltas a través de mi piel. –Poniendo un nombre a la cara de tu venganza. 

    El calor de la presencia del Pecado disminuyó cuando se retiró, arrastrando sus dedos por el dorso de mi mano cuando se fue.2 

    Observé el expediente sin pestañear. Más expedientes revolotearon al suelo, más personas desconocidas lloviendo desde mi mesa, todos ellos aparentemente inocentes y, sin embargo, todos completamente capaces de actos tan atroces. 

            El diablo no es tan negro como lo pintan. –Cerré los ojos y exhalé. 

    Sí, realmente fue un placer tan simple. 

    

  


   
    Capítulo 51 

      

    La piedra imán colgada de mi cuello era una carga onerosa. La piedra grande y plana se asentó sobre mi pecho como una brasa ardiente, presionando contra mi esternón con una fuerza magulladora. Las agujas de la energía alojada dentro de la runa pulsante de la piedra imán envolvieron todo mi cuerpo en una manta de puntas de cuchillo punzantes. El sudor goteaba de mis sienes y se acumulaba en la parte baja de mi espalda. Mi aliento se me escapó en exhalaciones ahogadas. La caminata de cinco minutos desde el auto ‘prestado’ de D’angelo hasta las puertas de K&H había sido insoportable. 

            ¡Estoy tan cansada! 

            ¿Puedo recordarte? –intervino Aamon, ajustando cómo sus anteojos inútiles se asentaban sobre su nariz. –Que, aunque eres invisible, también eres bastante audible. Deja de resoplar como un rinoceronte. 

    Era un lunes por la tarde a principios de septiembre, el sol calentaba, pero no abrumaba mientras grandes cúmulos competían por posicionarse en el horizonte. Aamon y yo estábamos parados afuera de K&H Suministros y Distribución, y yo estaba, de hecho, resoplando como un rinoceronte asmático. Yo también era invisible, gracias a la roca palpitante que me estrangulaba el cuello. El glamour permitió que mi presencia pasara desapercibida y le dio a Aamon el medio más simple de infiltración. El Pecado podía usar la Lengua del Reino para alterar los recuerdos de las personas, pero tenía sus limitaciones y había demasiadas personas, demasiadas variables, dentro de los edificios. Aamon no podía cubrirlos a todos, no cuando estaba hambriento. 

    Por lo tanto, yo era invisible. 

            Es como si hubiera una roca atada a mi pecho. –me quejé, manteniendo mi volumen bajo. –Una roca que sigue sorprendiéndome cada quince segundos. –Si me movía demasiado erráticamente, la piedra enviaba una sacudida de advertencia a través de mi sistema antes de que pudiera quitarme el glamour. No fue una sensación agradable. – ¡¿Cómo se ponen estos?! 

            Está diseñado para magos, no para humanos. Aguanta. –murmuró Aamon mientras enderezaba sus puños planchados. El pecado vestía un traje de tres piezas color pizarra que le había comprado a un hombre de negocios pobre y ahora sin traje. Su cabello estaba peinado y domado con una generosa cantidad de gel. Olía a loción para después del afeitado y, si no me equivoco, parecía mayor. De alguna manera, la criatura había logrado profundizar las líneas de desgaste que estropeaban su rostro, envejeciendo su semblante al menos una década. Me alegré de mi invisibilidad, ya que había estado mirando el Pecado con confusión durante la mayor parte del día. 

    Eran casi las cinco. La mayoría de los empleados de K&H se irían a casa por la noche, pero no el hombre por el que estábamos aquí. Víctor Souluer tenía una cita con Aamon Belsart. 

    Después de descubrir el expediente de Víctor Souluer en el registro de empleados de K&H, Aamon y yo pasamos el fin de semana decidiendo la mejor manera de proceder. Aamon primero había propuesto la solución más obvia; seguiría a Víctor Souluer a su casa y lo interrogaría allí. El Pecado había estado más que dispuesto a llevar a cabo el plan hasta que descubrió que Souluer estaba casado y dormía en una casa con dos guardias y una perrera de sabuesos quisquillosos. No era un ambiente que se prestara a interrogatorios. Esperar a que esté solo en su casa podría llevar semanas. 

    Nos habíamos decidido por nuestra estrategia actual. Víctor Souluer era gerente del lado de la oferta de K&H, y aparentemente el hombre trabajaba mucho más tarde que muchos de sus compañeros. Aamon supuso que Souluer podía llevar a cabo sus negocios más turbios durante estas horas transitorias cuando el edificio de oficinas se estaba despejando y la noche aún era joven. Estaría solo, en algún lugar tranquilo y vigilado, un lugar donde pudiera trabajar sin interrupciones. 

    Nuestra mayor oportunidad de atrapar a Víctor Souluer solo, era ahora. 

    Aamon cambió su agarre en el maletín, suspiró y alzó los ojos hacia el horizonte cubierto de smog. Alguien salió de las puertas principales, hablando por su teléfono mientras se aflojaban la corbata.  

            Vamos. –susurró el Pecado mientras avanzaba. Alcanzó la puerta con el pretexto de mantenerla abierta para el empleado que se marchaba, lo que me permitió, oculta por mi glamour de mago, entrar. Aamon lo siguió. 

    El interior de K&H era tan poco impresionante como el exterior. La moqueta estaba sucia y manchada en algunos lugares. Las plantas eran falsas, hechas de plástico gomoso y tierra difusa. El techo colgaba sólo medio pie por encima de la altura de Aamon, y la tenue iluminación no estaba a la altura del código. Dos pasillos se bifurcaban desde el área de recepción. El pasillo de la izquierda se abría a una escalera. La derecha se adentraba más en los recovecos del edificio. Dos empleados holgazaneaban en la entrada de este último corredor mientras conversaban junto a un enfriador de agua burbujeante. 

    El hombre flaco detrás de la recepción se sobresaltó por la repentina presencia de Aamon.  

            ¡Vaya! –dijo, enderezándose de su juego de solitario de computadora, haciendo clic varias veces para cerrar la ventana incriminatoria. Conteniendo la respiración, avancé poco a poco detrás de la recepcionista y observé sus manos de nudillos rojos volar sobre el escritorio, enderezando rápidamente el desorden desaliñado. –Eh, ¡bienvenido a K&H Suministros y Distribución! ¿Cómo puedo ayudarlo...? 

            Tengo una cita con el Sr. Souluer. –dijo Aamon mientras sacudía el polvo imaginario de su solapa. Uno pensaría que Aamon, cuya vestimenta normal consistía en cuero, mezclilla envejecida y zapatillas de tenis gastadas, estaría desconcertado por su atuendo actual, pero el demonio usó el traje con la facilidad de la práctica. Mi mente traidora superpuso la imagen recordada de Barla’ah sobre Orgullo, y no pude reprimir el escalofrío de respuesta. Aamon se parecía al pecado de la envidia. 

            ¿Su nombre? 

            Belsart. Aamon Belsart, en representación de Sinli-Morg. 

            Está bien... –El hombre comenzó a hojear discretamente los papeles en su escritorio. Cada vez más cansada por segundos, saqué la agenda de debajo de la última revista de chismes para que el hombre pudiera verla. Los duros ojos de Aamon se movieron en mi dirección en una advertencia silenciosa. Saqué la lengua e hice tantos gestos obscenos como pude. – ¡Oh! Aquí estamos. Déjame llamar al Sr. Souluer y bajará.1 

    Aamon le dio al hombre delgado un solo asentimiento solemne, luego continuó mirando al pobre hombre hasta que chilló y se excusó para usar el baño. El Pecado cruzó las manos sobre el asa de su maletín robado y levantó la nariz hacia el techo.  

            Adelante con eso. –murmuró. 

    Caminé entre el desorden del recepcionista mientras Aamon observaba a los dos empleados que permanecían en la habitación. Traté de ser sigilosa, pero ser invisible significaba exactamente eso; yo era invisible No podía ver mis propias manos. Tiré el refresco del hombre del escritorio, cubriendo la alfombra con una gruesa capa de bebida almibarada. Aamon escondió su rostro detrás de su mano. Maldiciendo en voz baja, logré abrir la agenda y hojear las páginas. No había nada escrito allí. 

    Traté de abrir varios de los cajones, pero todos estaban cerrados. Muchos de los papeles sobre el escritorio eran recibos intrascendentes o pedidos no cumplidos. Frustrada, tiré un brazo cargado al suelo. Aamon tosió (su disgusto era claro) cuando los encorvados junto al enfriador de agua se comieron con los ojos la repentina caída del papeleo. 

            Y pensé que tenía dificultad con la discreción... 

            Cállate, Aamon. –susurré, moviéndome tan rápido como mis torpes manos me lo permitían. Alguien descendió las escaleras dentro del pasillo izquierdo, sus pasos resonaron en el espacio cerrado. No pude encontrar nada, pero esta era otra razón por la que Aamon había coaccionado a un mago que no cooperaba en Los Ansiels para que le proporcionara una runa de invisibilidad muy costosa, para que yo pudiera buscar donde Aamon no podía. No estaba buscando nada relacionado con el culto. Incluso los locos no eran lo suficientemente estúpidos como para dejar evidencia pertinente en el escritorio de su recepcionista para que cualquiera la viera. Estaba buscando información sobre las operaciones de K&H y no descubrí nada. Como sospechaba Aamon, el proveedor parecía bastante... incompleto. 

    Me aparté del escritorio cuando apareció Víctor Souluer. El asesino se pavoneaba con pompa inmerecida, una mano metida en el bolsillo delantero de sus pantalones, la otra sosteniendo una delgada carpeta manila.  

            ¿Señor Belsart? –le preguntó a Aamon, sacando su mano de su bolsillo para ofrecerla a modo de saludo. Aparté la mirada cuando Aamon recibió el gesto con una sonrisa simpática. 

            Sr. Souluer, ¿es usted? 

    Continuaron compartiendo bromas, el ambiente de machismo masculino espeso en el aire. Sabía que Aamon solo estaba actuando, pero la farsa era convincente, tanto que no pude evitar mirar y reevaluar todo lo que sabía sobre el pecado. Bueno, hasta que sus ojos frígidos se entrecerraron en mi dirección y su mano giró en su discreto, pero reconocible gesto de 'sigue adelante'. ¿Cómo supo dónde estaba? 

    Me fui. Contuve la respiración mientras pasaba junto a los hombres en el dispensador de agua para que mi resoplido no los alertara de mi presencia. Abrí la primera puerta e hice una mueca cuando el material endeble chirrió en sus bisagras desatendidas. Dentro había una sala de descanso vacía y un poco mohosa. Dejé la puerta donde estaba y continué. 

    La voz de Aamon continuó resonando desde el área de recepción mientras avanzaba sigilosamente por el pasillo oscuro. La siguiente puerta estaba cerrada con llave, pero la última puerta del pasillo se abrió con una mínima protesta. La habitación interior estaba abarrotada, sin luz. Divisé una barricada de cajas rellenas y armarios metálicos que se alineaban en la pared del fondo. Entré y dejé la puerta entreabierta para que la tenue luz del pasillo me mostrara el camino. Cogí mi cadera en la esquina del escritorio vacío y maldije cuando todo se movió varias pulgadas. La taza de cerámica junto al teclado se sacudió, salpicando líquido sobre los papeles debajo de su posavasos. Curiosa, me froté la cadera magullada y metí el dedo índice en la taza. El café estaba tibio. Quienquiera que se sentara aquí regresaría pronto. 

    En un rincón había un congelador grande y zumbante. Secándome el dedo, me acerqué primero al congelador, con curiosidad por saber por qué una empresa de suministros escondería un congelador en la oficina de un empleado en lugar de en la sala de descanso o en la sala de almacenamiento. Abrí la tapa y el sello presurizado resopló al liberarse. El aire fresco fue un bienvenido alivio para mi cara sobrecalentada mientras me inclinaba sobre el congelador apagado. Empujé el paquete apilado encima de una pila plana y desordenada de paquetes similares, tratando de deducir qué eran. Eran oscuros, encerrados por algún tipo de envoltorio de plástico grueso. Mi dedo índice se hundió en el saco superior, sumergiéndose en un líquido fangoso y frío. 

    Mis ojos se adaptaron y aparté mi mano con un grito ahogado.  

    Bolsas de sangre. ¿Por qué hay bolsas de sangre aquí? 

    Dejé que la tapa se sellara sola una vez más y seguí adelante. 

    Saqué una caja de mi camino mientras pisoteaba los gabinetes. La runa contra mi pecho se hacía más pesada con cada minuto que pasaba, y mis piernas se debilitaban. Una extraña teselación de color bordeó mi visión mientras un dolor agudo latía al ritmo de los latidos de mi corazón. 

    ‘Está diseñada para magos, no para humanos’, había dicho Aamon. 

    Es como correr agua por un motor, la palabra de Alisha resonaba en mis pensamientos. Tu maná simplemente no tiene la sustancia adecuada. La runa requería maná para funcionar, y cuando mi alma descargó mi suministro inadecuado a través de sus misteriosas tallas, la runa exigió desesperadamente más. Me pregunté qué se agotaría primero; la runa o mi alma. De cualquier manera, mi tiempo era limitado. 

    Mis dedos bordearon las manijas afiladas que sobresalían del frente de los gabinetes. Fruncí el ceño ante el polvo que se dispersó bajo mi toque. A pesar de la presencia del escritorio del empleado, nadie había revisado estos archivos en los últimos meses. Abrí el primero y luego el segundo, entrecerrando los ojos para obtener una impresión de lo que contenía cada cajón. Ambos contenían registros de algún tipo, varios fragmentos de pedidos anteriores y reclamos. El tercer cajón estaba lleno de contratos arrugados. No pude encontrar nada con fecha posterior al año anterior. 

    Escuché pasos moviéndose por el pasillo exterior y me congelé, olvidándome de que era invisible. Los pasos no se extendieron hasta el tramo final del pasillo, sino que se desvanecieron en la puerta de al lado. Escuché que se desbloqueaba, se abría y se cerraba. Alguien tosió en la habitación contigua y una silla chirrió cuando se sentaron. 

    El cuarto cajón que probé estaba cerrado. Le di un fuerte tirón que casi derribó el precario armario encima de mí. Me tomé un momento para estudiar la cerradura, pasando mis dedos por el frente frío del gabinete. El metal era delgado, lo suficientemente endeble como para ceder con un leve gorjeo de metal cuando lo presioné. Sonreí mientras apoyaba mi peso sobre él, colocando mi palma debajo del mango curvo. Nunca hubiera imaginado que mi tiempo como recepcionista me enseñaría una habilidad valiosa. 

    Mi brazo se elevó hacia arriba, golpeando el cajón con su propio peso en la cerradura superior. Con el mecanismo abrochado, golpeé mi otro primero en la esquina del cajón endeble hasta que escuché la cerradura romperse. Murmurando sobre "cultistas baratos", dejé que el peso del cajón se asentara antes de deslizarlo hacia afuera. 

    Unos cuantos paquetes grapados cubrían el fondo del cajón. Tosiendo por el polvo, corté el pliegue superior y deslicé algunos papeles en mi mano. La jerga microscópica se perdió en la oscuridad, pero pude descifrar los titulares más grandes. Estos eran documentos legales, no recibos ni órdenes presentadas. Los fondos estaban estampados con sellos y forrados con firmas floreadas. Leí todo lo que pude o me atreví en la bochornosa oficina con mi energía agotándose rápidamente. 

    Tenía propuestas de fusión. Alguien había comprado K&H hace un año. 

    Otro cuerpo se movía en el pasillo. Metí los papeles en su paquete y lo metí todo debajo de mi camisa. Tuve que envolver un brazo sobre mi cintura para mantenerlo en su lugar y una grapa se enganchó en mis vendajes, pero el paquete fue engullido por el hechizo de invisibilidad. Me las arreglé para escabullirme de la oficina unos segundos antes de que regresara el empleado desaliñado. La puerta se cerró de nuevo y escuché el clic de la cerradura en su lugar. 

    Aamon y Souluer todavía estaban en lo que pasaba por un vestíbulo en este edificio en ruinas. El Pecado soltó una risa convincente ante alguna broma artificial dicha por el cultista, suavizando su cabello bien peinado. Me sorprendió lo hábil que era Aamon para manejar la situación. Su fachada afectada parecía impecable. Hablaba con una perspicacia comercial inteligente y concisa y trataba a Souluer con una delicadeza social asombrosa que nunca le habría atribuido al Pecado. El hombre que había estado escupiendo fuego infernal esta mañana sobre sus gofres había sido reemplazado por un ejecutivo culto y afable que hacía que Víctor Souluer pareciera un adolescente hosco vestido con el traje de su padre. Aamon me sorprendía continuamente. 

    Tan silencioso como pude estar, me acerqué a la pareja y toqué la mano de Aamon para decirle que había regresado. Un fino temblor y un calor abrasador encontraron mi toque. Retrocedí, sobresaltada. La expresión de Aamon permaneció pasiva, pero debajo de su máscara rígida yacía una furia fundida que la criatura apenas podía contener. Ambos estábamos llegando a nuestros límites. 

            Ah. –se rio Souluer mientras miraba su reloj. –Mírame, perdiendo el tiempo. Subamos a mi oficina y hablemos de negocios. –Se volvió para mostrar el camino, deteniéndose después de un paso. –Oh, y espero que no te importe que nuestro ascensor esté fuera de servicio. 

    Maravilloso, gruñí mientras mantenía mi ritmo deliberadamente lento. Era difícil no respirar con dificultad, y lo último que quería hacer era alertar a Víctor Souluer de mi presencia. Mantuve el Pecado entre el cultista y yo como un amortiguador cuando empezamos a subir las escaleras. Si el hombre escuchó alguno de mis sutiles gemidos de cansancio, lo atribuyó a Aamon, o quizás al eco de sus pasos. 

    Víctor Souluer nos condujo al tercer piso, donde las luces se mantenían tenues y la luz del sol luchaba por filtrarse a través de las persianas de aluminio que cubrían las pequeñas ventanas. Los cubículos salpicaban el nivel como sepulcros de color beige, pero había una oficina escondida en la esquina más alejada del espacio desolado. Mientras los seguía, pude meter la cabeza en los cubículos vacíos y examinar su contenido. Muchos de los escritorios estaban provistos de forma genérica con paquetes de membretes en blanco, bolígrafos esparcidos y computadoras de último modelo. Algunos parecían albergar a empleados legítimos durante sus horas de trabajo, pero no muchos. 

    Aamon y Souluer entraron en la oficina contigua y Aamon golpeó con una mano el borde de la puerta para evitar que el cultista la cerrara. Aamon sonrió mientras continuaba sosteniendo la puerta, sus ojos tan negros como el terciopelo intacto. Souluer se encogió con un intento de sonrisa tonta y se retiró a su escritorio. Me deslicé adentro detrás de Aamon, tocándole el hombro para alertar al Pecado de mi presencia. Me hundí en una de las sillas con un resoplido de satisfacción. La puerta de la oficina se cerró con un chasquido silencioso. 

            Entonces, Sr. Belsart. ¿Puedo preguntar qué interesó a Sinli-Morg en una asociación con K&H? –Souluer cuestionó mientras pulsaba el teclado de su computadora. El monitor cobró vida y su ambiente aburrido compitió con el horrible fluorescente del techo. –No es que no estemos emocionados con la perspectiva de hacer negocios contigo, es sólo un poco... ah... inusual. 

    Aamon no se había sentado. Había ventanas insertadas en la pared divisoria de la oficina, lo que permitía ver el espacio del piso principal. Aamon metió un dedo entre las rendijas ciegas y lo dobló hacia abajo, observando el área por la que acabábamos de pasar.  

            Un cliente común te recomendó. –La persiana se colocó en su lugar una vez que Aamon quitó su dedo. –Está tranquilo aquí. ¿Ya se fueron el resto de sus empleados? 

            ¿Hm? Oh, sí. Me gusta quemar la vela por ambos extremos, como dicen. –Souluer escribió en su computadora. La hora no estaba cerca de ser ni remotamente "tarde", pero ninguno de los dos dijo nada. La mirada de Souluer estaba fija en el monitor cuando debería haber estado observando a la criatura encerrada en la pequeña habitación con él. La atmósfera se estaba volviendo más fría, el aire gélido mordía la carne de mis manos sudorosas. Víctor Souluer se estremeció mientras se ajustaba los puños con movimientos espasmódicos y habituales. –Lo siento, ¿quién dijiste que te recomendó, de nuevo? 

            Yo no dije. –Aamon pasó detrás de mi asiento, extendiendo la mano para abofetearme un lado de la cabeza como para asegurarse de dónde estaba. Tiró del cordón de las persianas y las cerró con un estrépito. –De hecho, esperaba que pudieras decirme quién es. 

    El lento tamborileo de las teclas pulsadas cesó.  

            ¿Qué? –preguntó Souluer, sus cejas rubias se juntaron en confusión. Aamon cerró otro juego de persianas. – ¿Qué estás haciendo? ¿De qué se trata esta reunión? 

    La mano del pecado se sumergió desde un lado de mi cabeza hasta mi pecho. Sus dedos se cerraron alrededor de la gruesa cadena de la piedra imán y tiró. El impacto resultante de la energía cortada silbó a través de mis nervios, arrancando un grito de mis labios. 

            ¡Ay! –ladré, tocándome la garganta con una mano mientras apartaba la mano de Aamon y la runa infernal con la otra. – ¡Avísame por favor! 

    El rostro de Víctor Souluer se había vuelto fantasmalmente pálido, sus labios temblaban de incredulidad.  

            ¡Tú…! 

    Antes de que el cultista pudiera decir otra palabra, Aamon se abalanzó sobre él. El monitor se cayó del escritorio y se deslizó al suelo con un chasquido áspero. Aamon inmovilizó a Souluer contra el escritorio, esparciendo bolígrafos y papeles como metralla en la explosión de una bomba. Me levanté para encontrar una posición más segura en la pequeña habitación. 

    Souluer soltó un grito gutural, pero no había ni una sola persona en nuestro piso. Su grito fue ahogado por el castigo de Aamon. El Pecado apretó los dedos alrededor del cuello de Souluer de tal manera que la mandíbula del cultista se vio forzada a abrirse. Aamon metió dos dedos en la boca de Souluer, burlándose mientras Souluer lo miraba con ojos saltones, bueno, el ojo saltón. El cultista pateó sus pies y luchó, pero el peso de Aamon era inamovible. 

    El Pecado retrajo su mano. Entre sus dedos había un molar falso y el mismo tipo de pastilla de cianuro diminuta y aparentemente inocua que había matado al cultista en la camioneta. Una fina capa de sudor perlaba la piel pálida de Souluer mientras Aamon limpiaba las gotas de saliva rosada de su mano sobre el cuello de Souluer. 

            Bueno, bueno. –dijo el Pecado. Su labio superior se curvó sobre sus afilados dientes en una horrible y degradante sonrisa. –Dime, escoria. ¿Es valentía o cobardía quitarte la vida en nombre de tu culto? 

            ¿C-culto? ¡¿De qué se trata esto?! ¡Tienes al hombre equivocado! 

            ¿Porque los hombres inocentes tienen cianuro entre los dientes? No trates de tomarme por tonto. –El agarre de Aamon se intensificó hasta que un pequeño y trémulo jadeo comenzó a escapar de la garganta de Souluer. Se formó hielo y se derritió sobre su carne. –Ese es un juego que no ganarás. 

    Souluer gruñó, escupiendo en la cara de Aamon. Saqué el paquete de debajo de mi camisa y usé el pequeño espacio disponible en el escritorio que pude para clasificar las muchas páginas. Con la iluminación adecuada, pude descifrar más documentos, pero muchos de ellos estaban redactados de forma vaga y no pude determinar la identidad de la entidad con la que K&H se había fusionado. 

            ¿Reconoces esto? –Le pregunté a Souluer. Fue difícil mantener mi voz calmada, pero lo logré. Aamon ya estaba estrangulando la vida del hombre, por lo que había poco que pudiera hacer para causarle más desgracia a Souluer, independientemente de cuánto deseara poder hacerlo. Sostuve una carpeta frente a su nariz magullada. –Dime. 

            ¡Vete a la mierda! –Aamon golpeó la brillante cabeza del cultista contra el escritorio, ahogando su blasfemia. – ¡tú misma!2 

    Frunciendo el ceño, le di al papel una sacudida deliberada.  

            Vamos, Víctor. Creo que estoy siendo muy razonable, considerando que mataste a mi hermana por tu ritual pervertido. Este documento establece que K&H fue comprada en noviembre del año pasado. Después de noviembre, la compañía de la que eres gerente... Víctor, no tiene ningún registro. ¿Quién compró K&H? ¿Quién fue? 

    Esperaba muchas cosas de Víctor Souluer. Esperaba negación, sarcasmo, rabia o incluso lágrimas, pero no esperaba que el hombre estallara en risitas agudas. Aamon y yo nos miramos el uno al otro por encima de la forma rabiosa de Souluer mientras compartíamos un momento de comunicación silenciosa. 

    Souluer estaba loco. Excelente. 

            ¿Pensaste que te diría algo? –el hombre se rio, moviendo el cuello de un lado a otro, permitiendo que la saliva se acumulara y goteara de las comisuras de su boca. –Estás muerta. Estás muerta. ¡Te entregamos a él! 

    Se retorció hasta que pudo hundir los dientes en la mano de Aamon. El pecado gruñó, pero no se movió, incapaz de hacerlo sin liberar al cultista trastornado. 

    Sin saber qué más hacer, volví a sacudir el papel.  

            ¡Solo dinos qué es esto! 

            Blanca. –gruñó Aamon, hundiendo sus propios dientes en su labio inferior mientras los dientes romos de Souluer tallaban lunas rosadas y llorosas en la mano de Orgullo. Su voz se elevó en un gruñido áspero y enredado. –Manos a la obra. 

            ¡Vlardah ilad savlart fiervenna! –gritó Souluer. – ¡Vlardah ilad savlart fiervenna! ¡Y todos los sueños mueren! ¡Y todos los sueños mueren!  -La situación estaba evolucionando rápidamente. Maldiciendo, mezclé la página con sus compañeros y miré a Aamon en busca de orientación. Souluer me escupió en la cara. Su saliva caliente y sangrienta salpicó mi mejilla. – ¡Incluso los tuyos, niña muerta! 

    Usé mi manga para limpiarme, negándome a dejar que las lágrimas me picaran los ojos. No eran lágrimas de dolor. Eran lágrimas de rabia, una rabia fea e inmutable que burbujeaba en mis venas con ferviente desesperación. La apremiante necesidad de gritar era casi más de lo que podía sofocar. Pedazos de mí misma se estaban disolviendo en el fuego del infierno consumiendo mi corazón y mis pulmones, mi autocontrol girando en espiral cada vez más cerca del horizonte de eventos del colapso total. 

            Sr. Souluer, yo... –Una mujer de mediana edad abrió la puerta y nuestras cabezas se levantaron de golpe ante su aparición. Se quedó inmóvil en la entrada, derramando documentos sobre la alfombra sucia mientras se tapaba la boca con una mano oscura. Ella gritó. 

            ¡Blanca! –Aamon gruñó, pero yo ya estaba fuera de la silla y saliendo por la puerta, persiguiendo a la mujer que huía. Choqué con sus piernas y caímos en una maraña de extremidades arrojadas. Ella chilló e intentó golpearme la cabeza, pero la agarré de los brazos y los sostuve contra el suelo. 

    Mi corazón tronó y un sudor frío empapó mi cuello.  

            ¡Por favor deje de! –Le dije a la mujer. Sus uñas se clavaron en mi piel, sus gritos de miedo rompieron el silencio doméstico que se aferraba a la oficina vacía. – ¡Detente! ¡Aamon! 

    El pecado me empujó a un lado, tomando mi lugar encima de la mujer mientras usaba su peso y fuerza superior para inmovilizarla sin esfuerzo en su lugar. Empezó a susurrar en su idioma de otro mundo y la pobre mujer se quedó sin fuerzas bajo el Pecado, sus gemidos se convirtieron en un leve lloriqueo hasta que eso también cesó. Miró al techo con los ojos muy abiertos y ciegos. 

            No la mates. –jadeé, mi aliento robándose por nuestra breve escaramuza. –No la mates... 

    Aamon solo me hizo callar antes de continuar con su diatriba suave y susurrante. La desafortunada mujer se calmó en fracciones hasta que Aamon se deslizó y ella se puso de pie sin mirarme a mí ni al Pecado. Recogió sus papeles del suelo y parecía confundida sobre cómo llegaron allí. Hizo un gran esfuerzo para no mirar dentro de la oficina y, mientras se acariciaba el pasador titulado en su cabello desordenado y se alejaba tambaleándose, tarareaba una canción sin tono. 

    Encorvé los hombros mientras negaba con la cabeza.  

            Eso fue horrible. –Solo estaba agradecida de no haber estado peor. Podría haber sido mucho, mucho peor. 

    Aamon yacía en el suelo boca arriba, el pecho subiendo y bajando con sus respiraciones gratuitas mientras la alfombra temblaba debajo de nosotros. El calefactor se puso en marcha para luchar contra el frío ártico que asolaba la oficina. Me castañetearon los dientes cuando nebulosas columnas de aire cristalizado se materializaron como nubes de tormenta inciertas. Extendí la mano para tocar uno, y el hielo se adhirió a mi piel. 

            Debería haberla matado. –gimió Aamon mientras se acomodaba en una posición sentada, apoyando sus largos brazos sobre las rodillas dobladas. Los cortes en su mano habían sanado, pero su traje estaba arruinado. –El esfuerzo por dejarla vivir fue mucho más agotador de lo que debería haber sido. 

    Tal vez eso era cierto, pero me alegré de que Aamon lo hubiera hecho. Me alegré de que su primera reacción hubiera sido alterar su mente, no partirle el cuello. 

    Temblando, me volví del Pecado a la oficina abierta. Cerré los ojos en un enfado sin palabras. Se me había ocurrido que Souluer estaba siendo demasiado manso, demasiado callado durante nuestra fugaz pelea con la secretaria, y ahora sabía por qué. 

    Víctor Souluer yacía detrás de su escritorio con solo sus pies visibles. Él no se movió. Aamon lo había matado. 
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            ¡¿Qué hiciste?! –Grité mientras me incorporaba de un salto y corría a la habitación de nuevo. No pasé el escritorio. Mantuve el sólido mueble entre la mayoría de los cultistas y yo, sin querer ver lo que Aamon había hecho. Sin embargo, le di una patada en la pierna al hombre. Se tambaleó, luego se detuvo. – ¡Maldita sea, Aamon! 

            No habría sido posible para mí sostenerlos a los dos a la vez. –dijo el pecado desde mi lado, mirando a Souluer con aire desconcertado. El cabello de Aamon estaba revuelto, y sus ojos estaban totalmente ocupados por sombras hambrientas. –Importa poco. El loco no tenía nada más que decirnos, y yo no tengo paciencia para interrogar a tontos balbuceantes. 

    Me froté los ojos hasta que brillaron chispas de luz. Souluer podría habernos dicho mucho más de lo que dijo, pero había una diferencia entre podría haber y habría. El hombre no había estado bien de la cabeza. Aamon y yo podríamos haber pasado horas o incluso días tratando de liberar la información que tenía el hombre, pero no teníamos ese tipo de lujo. El hombre que personalmente asesinó a mi hermana estaba muerto, y yo ni siquiera había visto que sucediera. 

    Fue... anti-climático. Pensé que el dolor que rodeaba mi corazón disminuiría una vez que Víctor Souluer ya no respirara. En todo caso, el dolor solo se sentía más pesado, más oscuro y más molesto. Toqué mi esternón y deseé poder simplemente alcanzar a través de mis huesos y carne y descubrir una herida tangible. Si pudiera encontrarlo o entenderlo, podría aliviar el dolor, podría reparar los dolorosos agujeros perforantes en mi pecho, pero no podía entender esta sensación de pérdida y ruina. 

            Este sentimiento nunca desaparece, ¿verdad? –Pregunté en voz baja mientras el Pecado rodeaba la forma inmóvil de Souluer para abrir los cajones de su escritorio. Las cerraduras cedieron con ásperos traqueteos. 

            No. –respondió Aamon, sin un solo rastro de lástima en su voz. –Pensé que ya lo sabrías. –El pecado comenzó a retirar el contenido del escritorio de Souluer. Varias carpetas, carpetas en blanco y sobres llenos se unieron a los documentos de fusión en el escritorio. Lo miré y abrí la boca para darle al pecado una réplica mordaz, pero lo pensé mejor y me quedé callada. Él estaba en lo correcto. Debería haberlo sabido mejor ahora. –Solo tenemos unos treinta minutos más o menos antes de que mi compulsión de alejarse desaparezca de esa mujer. Tenía negocios con Souluer, y aunque no recordará lo que vio, regresará. Cuando examiné el edificio la semana anterior, Obligué al recepcionista a olvidar mi cara cuando salió de la habitación. Él no me recordará. 

            ¿Y qué hay de los dos en el dispensador de agua? 

            Son los comodines que discutimos. –Las bandas elásticas se rompieron bajo el abuso persistente de Aamon. –Los que mis... habilidades no pudieron explicar. Puede que me recuerden, pero obviamente no te recordarán a ti. 

    Asentí, luego miré las piernas de Víctor.  

            Esa secretaria lo encontrará aquí cuando regrese. –La culpa me abrumó, pero sofoqué la emoción. Si lo peor que le pasó hoy a la pobre mujer fue encontrar a su jefe muerto en el piso de su oficina, debería considerarse sumamente afortunada. 

    Aamon apiló los materiales robados con movimientos descuidados. Cogí la pila antes de que pudiera caerse y unirse a Souluer en el suelo.  

            Tomaremos lo que podamos y lo inspeccionaremos más tarde. ¿Qué más encontraste abajo? ¿Hubo algo por lo que deba regresar cuando tenga fuerzas? 

    Negué con la cabeza.  

            No. Solo un montón de registros viejos y desactualizados. –Las manchas rojas en la mano de Aamon me llamaron la atención cuando el Pecado dejó caer una agenda negra en la parte superior de la pila. Recordé la hielera y su macabro contenido. –Había algo. No es algo por lo que tendrías que volver, pero... había bolsas de sangre en un congelador ahí abajo. –Sabía que mi expresión coincidía con mi tono de disgusto. 

            ¿Bolsas de sangre?1 

            Sí. Alrededor de una docena más o menos. 

    Aamon frunció el ceño mientras empujaba los cajones vacíos para cerrarlos.  

            Bolsas de sangre…. –murmuró entre dientes, rascándose la sien mientras se quitaba las gafas de imitación de la nariz. –Debo admitir que no entiendo por qué tendrían eso, pero ahora no es el momento de discutir el asunto. –El Pecado levantó la considerable pila y la sostuvo contra su costado con el brazo. La agenda, siendo más pequeña que los otros artículos, se deslizó más allá del agarre de orgullo y cayó. Me arrodillé para recogerlo, apartando la vista de Víctor Souluer. 

    Sus últimas palabras continuaron bailando dentro de mi cabeza. ‘Y todos los sueños mueren. ¡Incluso los tuyos, niña muerta!’  

    ¿Qué quiso decir? ¿Cuáles fueron esas palabras? 

            Busquemos una salida de incendios y salgamos de aquí. 

      

      

    *** 

      

      

    La silla antigua que soportaba el peso de Albert Miller crujió cuando se movió. 

    Albert fue y había sido llamado muchas cosas en su vida. Un mentiroso, un genio, un tramposo, un visionario: Albert había reclamado todas estas etiquetas en algún momento a lo largo de los años. Se puso diferentes nombres cuando convenía a sus gustos y trabajó en diferentes campos cuando surgió la necesidad. Albert había hecho cosas que los hombres normales solo podían soñar con hacer, y había cometido crímenes dignos de pesadillas y programas de televisión nocturnos. Evitaba las conformidades de una existencia típica con preferencia por una vida llevada de la forma que deseaba. 

    Albert Miller era un camaleón. Un sociópata. Una mente maestra. Un asesino. 

    Sin embargo, lo único que Albert no era, era un tonto. Entonces, cuando se despertó al final de la tarde con una lesión en la cabeza palpitante, atado a la silla de su comedor con un intruso bebiendo Chassagne Montrachet frente a él, Albert supo que debía mantener la boca cerrada. 

            Ah, ese Montrachet es delicioso. –dijo Barla’ah mientras inclinaba el vaso de cristal hacia la ventana. La luz del sol jugaba con el borde biselado, proyectando arcoíris sobre la mesa pulida. Había estado allí durante más de una hora, explorando la casa de Albert, probando su vino. –Una cosecha excelente también. 

    Albert no dijo nada. Sus ojos esmeraldas se lanzaron desde el hombre culto hasta la puerta del fondo de su apartamento. Cajas de cartón esperaban junto a la entrada, prolijamente embaladas y selladas. Albert no era tonto. Cuando sus subordinados comenzaron a desaparecer de su departamento uno por uno, Albert supo que Silius Corporación se había convertido en un barco que se hundía y que era hora de que las ratas lo abandonaran. 

            ¿Sabías que una vez tuve vino de la Isla que tenía más de diez mil años? Era más antiguo de lo que recordaba en ese momento, y apenas podía imaginarlo, algo que existió antes y se presentó ante mi después. 

    Albert llegó demasiado tarde. A pesar de lo bueno que era su lealtad, todavía no había abandonado a Grecia D’angelo lo suficientemente rápido. 

    Barla’ah dejó su vino sobre un posavasos, alineándolo con el borde de la mesa.  

            Tienes un apartamento precioso aquí. Bonita vista del acueducto desde la cubierta. ¡Y estos suelos! Ébano de Macassar, ¿verdad? Se puso de pie, permitiendo que su silla rayara la costosa madera dura. –Por supuesto, dudo que las ventanas fueran baratas, tampoco. –Barla’ah apoyó una mano en la hoja de cristal transparente que separaba el comedor de la terraza. El cristal se nubló antes de que las grietas salieran en espiral de las yemas de los dedos del hombre. 

    Albert tragó saliva. 

    Barla’ah sonrió y se colocó un mechón suelto de su cabello oscuro detrás de la oreja. Se acercó a Albert y deslizó sus dedos sobre la superficie lisa de la mesa hasta que pudo tocar el borde ante el hombre atado. Sus dedos dejaron pequeñas abolladuras en la madera.  

            Sin embargo, te vendría bien un piano. Me encantan los pianos. Funcionaría bien con el juego de tu sala de estar. La música es quizás el mayor logro que los mortales nos han regalado. 

    Albert no dijo nada. 

            No eres muy hablador, ¿verdad, Albert? –preguntó Barla’ah. Se apoyó en la mesa y se cruzó de brazos. Albert notó que el atuendo elegante escondía un físico digno de un hombre mucho menos elegante y violento. La realización no fue reconfortante. –Está bien. Al contrario de lo que podrías pensar, en realidad no disfruto hablar con la escoria de los criminales de la tierra como tú. 

    Barla’ah se inclinó hacia adelante hasta que su cara estuvo a centímetros de la de Albert. La sonrisa burlona que había adornado sus labios desde el momento en que entró en el apartamento se desvaneció.  

            Como director financiero de D’angelo, has visto una buena cantidad de eventos ilícitos, ¿no es así, Albert? Cometiste bastantes con tus propias manos, ¿no? –Barla’ah pasó un dedo por la mandíbula de Albert, tocando los labios silenciosos del hombre sudoroso. –Verás, es por eso que estoy aquí. O al menos, por qué estás aquí, por qué estás atado a esta silla en lugar de camino a la morgue. Sin embargo, tengo un tiempo impecable, ¿no? parece como si estuvieras listo para empacar tu auto y desaparecer en la noche, ¿hmm? 

    Albert no dijo nada. 

    Su silencio se estaba exacerbando. La criatura exhaló, su aliento abrasador contra el rostro pálido de Albert. Los ojos de Barla’ah ardían como malaquita líquida, y parecían burbujear y hacer espuma con el ímpetu de su ira templada.  

            Como estaba diciendo... es por eso que estás aquí, mi querido criminal. Por mucho que me encantaría romperte el cuello y seguir mi camino, necesito la evidencia. Debo reunir la evidencia de tus fechorías antes de regresar con mi anfitrión, y que me aspen si no has demostrado ser muy eficaz para ocultármelo, Albert. Los demás no eran tan hábiles como tú. 

    Las fosas nasales de Albert se ensancharon con su ira, con su miedo. luchó contra sus ataduras, pero la criatura las había atado con fuerza mientras Albert estaba inconsciente. Sus manos estaban entumecidas por la pérdida de circulación.  

            No entiendo. –dijo Albert furioso. –Solo soy un hombre inocente. 

    Barla’ah le dio un revés. El golpe fue leve, pero tuvo la fuerza suficiente para impresionar al irritante hombre con la severidad de la criatura. El rostro de Albert ardía, su piel se enrojecía en la forma de una gran mano.  

            Las mentiras tienen un olor particular. –murmuró Barla’ah mientras presionaba sus labios contra la oreja de Albert e inhalaba para hacer efecto. –Como flores y estiércol. No importa lo bonitas que sean las flores, todo huele a mierda.2 

    La silla se inclinó. Albert dejó escapar un grito cuando chocó con sus invaluables pisos y su cabeza rebotó. El pie de Barla’ah aterrizó en el pecho de Albert.  

            Dime dónde están los documentos que registran las transacciones ilegales que has realizado en beneficio de Silius. Dime. 

            ¡Están todos destruidos! 

            ¡Mentiras! –Barla’ah tronó, aumentando la presión sobre las costillas de Albert. El empleado de Silius farfulló, luchando por respirar. – ¡Dime, Albert Miller, o arrancaré las respuestas de tu carne centímetro a centímetro! 

    El normalmente férreo sentido de preservación de Albert se estremeció. Era como si ya pudiera sentir los dedos del hombre tirando y estirando su piel, buscando la mejor manera de pelarla. Una parte de él se vio obligada a responder, y luchó con la voz fría y lógica de su sociópata interior.  

            No entiendo. –jadeó. Albert se obligó a sí mismo a cerrar la boca, pero las palabras brotaron como un río que escapa de las compuertas. –¡N… nadie entiende! ¡Nadie entiende por qué estás haciendo esto! ¡¿Cuál es tu motivo?! –La voz de Albert se elevó hasta convertirse en un grito tronante. – ¡¿Qué quieres?! 

            ¿Quiero? ¿Qué es lo que quiero? –Barla’ah se rio. El sonido merodeaba por el espacio, salvaje e impaciente. – ¿Qué podrías entender sobre lo que quiero 

            ¿Estás tratando de destruir a Silius? ¿Matar al CEO? 

            ¿Matar a mi pequeña D’angelo? ¿Por qué haría tal cosa? –Barla’ah se puso de rodillas para poder sentarse a horcajadas sobre el pecho palpitante de Albert. Si bien sus palabras implicaban que no le deseaba ningún daño al director ejecutivo de Silius, el tono de Barla’ah fue mordaz. –Como dije, ¿qué puedes entender acerca de lo que quiero? Si deseas comprender mis motivos, debes pensar mucho más que la pequeña D’angelo o su pequeña compañía. Esas cosas son tonterías para las que no tengo paciencia, solo juguetes de niños que ensucian el suelo de mi salón. Debes pensar mucho, mucho más grande, Miller. Es un juego, y el jugador que deseo involucrar necesita motivación para entrar al campo. 

    La criatura rebuscó en el bolsillo superior de la camisa de Albert y extrajo una simple llave de la casa. Barla’ah sostenía la llave en su puño cerrado, y la forma maníaca en que sus labios se apartaron de sus afilados dientes hizo que el corazón de Albert se acelerara con un terror frío e irreal. La llave captó la luz del sol como la copa de vino minutos antes, pero esta vez no había arcoíris. ¿Qué va a hacer con eso? ¡¿Qué es lo que va a hacer?! 

            Se acabó tu tiempo, Albert. 

      

    *** 

      

      

    Barla’ah paseaba por la avenida con las manos ensangrentadas en los bolsillos de su traje de diseñador y una sencilla carpeta manila metida en la chaqueta. Los registros de las numerosas fechorías de Albert Miller pesaban mucho en su corazón. El cielo se estaba volviendo más opaco a medida que se acercaba el crepúsculo, cambiando de colores como el metal oxidándose en el aire del mar. Los bulevares estaban relativamente tranquilos, aunque a medida que se acercaba el final de la jornada laboral, las aceras estaban un poco más concurridas de lo que le hubiera gustado a Barla’ah. Los Arwandisianos se abrieron ante él como si Barla’ah fuera la proa de un barco especialmente amenazador. 

    El Pecado de la Envidia sonrió. 

    Permitió que sus pensamientos divagaran como solían hacer. El calor de la tarde lo envolvía, recordando tantos lugares y eras diferentes que el pecado había dejado atrás. Bloqueó el hedor asqueroso de la ciudad, el olor a descomposición, gasolina y mentiras. Cerró los ojos y pensó en la Isla, en el calor que (antaño) podía descubrirse bajo las hojas ocres. Pensó en los brezales florecientes y el evocador perfume de las flores que respiraban bajo los rayos del sol. 

    Pensó en una mujer esbelta, de cabello claro, con ojos como la noche que se avecina. 

    Barla’ah inhaló, deseando que la ilusión del lugar largamente abandonado se hiciera realidad.  

            Prosperar.... 

    El Pecado Envidia se congeló. Su aliento silbó entre sus dientes, sacando a la involuntaria criatura de su cálido ensueño. De nuevo inhaló, buscando el olor que lo había llamado en los rincones de su memoria. La contaminación de los desvíos de Arwandis llenaba sus pulmones, y el sabor rancio de la basura sin recoger se deslizó por su lengua. Barla’ah escupió sobre el cemento. 

    Debajo del olor pútrido, había algo... familiar. Algo que enganchó el alma de Barla’ah y tiró de ella de una manera muy desagradable. 

    Volvió su atención hacia un pasillo vacío por el que casualmente estaba pasando. El callejón no tenía nada más que un contenedor de basura desbordado y una entrada a un edificio de oficinas. Barla’ah respiró, devorando la esencia de la zona, dejando que se filtrara por sus poros. 

    ¿Orquídeas? 

    Barla’ah frunció el ceño, persiguiendo el olor a través del palacio de su mente. Buscó el sabor familiar, buscó el recuerdo que revelaría su origen. ¿Qué lo llamaría tan ferozmente? 

    … Vete al infierno. 

    La voz incorpórea de una mujer flotó a la superficie de los pensamientos de Barla’ah como un solo pedazo de naufragio en un océano interminable y agitado. El Pecado de la Envidia se aferró a esa voz por un momento, pero no pudo recordar a su dueña. Dejó que el pensamiento se ahogara de nuevo. 

    El viento cambió, llevándose el olor con él. 

    Mmm.... El Pecado de la Envidia continuó su paseo. Sus pensamientos se confundieron con el aroma de las orquídeas y la vainilla calentada por el sol. 
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    Me senté en el borde de un peñasco ennegrecido con los dedos de mis pies descalzos doblados sobre las rocas afiladas. Debajo se extendía una llanura en barbecho de piedra negra, cráteres que salpicaban la extensión, cada uno lleno de una chispa de luz etérea. Las chispas bailaban sobre la llanura como fuegos fatuos tratando de seducirme de mi posición en la montaña, pero me quedé quieta. Pedazos destrozados de existencia flotaban a la deriva a pesar de la ausencia de viento. Colgaban como pedazos rotos de espejos congelados en el tiempo, reflejando imágenes más allá de mi vista. Los fractales tejieron patrones cansados a través de la oscuridad infinita y se elevaron hacia el cielo sin estrellas, girando para mostrar fragmentos de mundos monocromáticos. Algunos chisporrotearon y se disolvieron sin hacer ruido mientras eran consumidos por sombras de tonos verdes. 

    Aparte de las volutas de abajo y el verde acre dentro de esas visiones rotas, el reino era completamente incoloro. 

            Estoy soñando. –susurré mientras levantaba un brazo de su lugar en mi regazo para tocar uno de los fractales que pasaban. Como un fragmento de espejo, el borde era engañosamente afilado y me cortó la punta del dedo. Me retiré y parpadeé ante la única gota negra que resbalaba por mi nudillo. 

            ¿Estás realmente soñando? 

    Me giré para ver una figura alta, parte de la creciente oscuridad. Lo recordé. El recuerdo era difícil de recordar, como si tuviera que tirar de él hacia mí desde una gran distancia y luchó contra mis esfuerzos con feroz determinación.  

            Tú... –le dije a la imponente criatura, destellos de un sueño pasado revoloteando en mi conciencia como el batir de tantas frágiles alas de mariposa. Si intentaba atrapar los destellos, se desintegrarían bajo mi toque. 

    Los ojos de la criatura ardían como soles moribundos. 

            Te he visto antes. –Los destellos se unieron, y supe que lo había visto antes, en la extraña ilusión que había soñado con el Aamon de ojos azules y la versión turbia de mi sala de estar. 

            ¿Lo sabes, ahora? –Tomó asiento en el peñasco a mi lado, pateando sus pies calzados con botas en el aire frío. Quería moverme, pero mi cuerpo permaneció donde estaba, inquebrantable. Como una gárgola tallada en la corona de un tor chamuscado, permanecí en mi sitio. 

    Las sombras surgieron de los anchos hombros de la criatura en un manto ondulante de medianoche intacta. Había... cosas dentro de la capa, cosas que ondulaban y parloteaban, formas que solo eran visibles cuando un reflejo pasajero de luz parpadeaba sobre el aparentemente ilimitado manto de oscuridad. 

    Aparté la mirada, incapaz de soportar el miedo que me hacía nudos en el estómago. 

    La criatura se recostó sobre las palmas de sus manos, su ardiente mirada fija en el olvido. Seguí su mirada y sentí que la capa ondulante caía sobre mis hombros también. No podía verlos, pero sentí las garras de los secuaces de la criatura vacilar sobre mi carne, sobre mi corazón. Susurraron palabras que no pude entender. 

    El titán se movió solo para tocar uno de los fragmentos como yo lo había hecho momentos antes. La pieza no le cortó los dedos. En cambio, la visión dentro del espejo se nubló con luz sin filtrar. La luz creció en intensidad hasta que el fragmento se disparó hacia el cielo, dejando tras de sí un resplandeciente rastro de brillante luz estelar. Era hermoso, pero desapareció en un instante y me dejó desconsolada en una tierra extraña con un monstruo aún más extraño. 

            La Canción es diferente. –confesó el titán, como si se supusiera que debía comprender lo que quería decir. Sus palabras estaban entrelazadas con una lasitud lenta y cansada. –Lo ha sido desde que él entró. 

            ¿Él? –Pregunté, sin entender lo que quería decir el monstruo. 

    Esos ojos sobrenaturales vacilaron y luego parpadearon. Algo en la distancia golpeó el suelo con una tremenda calamidad, pero el evento pasó desapercibido en el vacío ciego.  

            Eres curiosa, ¿no? 

    Aturdida, asentí. Las preguntas bullían y temblaban bajo mi piel, pero no podía prestarles mi voz. Decir las pocas palabras que podía era agotador. 

    El monstruo pasó su afilada uña a lo largo de mi mejilla, siguiendo los contornos del hueso.  

            Está bien. Yo también tengo curiosidad. 

            ¿Qué… quién eres? 

    El monstruo sonrió. Sus espantosos dientes brillaban como dagas de porcelana en ese rostro por lo demás hermoso.  

            Oh, nadie de importancia. –Mis oídos rugieron con adrenalina y miedo. La oscuridad creció, barriendo más y más alto hasta que la criatura y el reino desolado desaparecieron, dejándome con el fantasma de su toque y el eco de su risa indulgente. –Déjame ver qué hay detrás de esos ojos tuyos. 

    Mi subconsciente respondió a su orden. Cada mal sueño que había tenido revoloteaba detrás de mis párpados en un huracán de color y movimiento a todo volumen. Reviví turbios recuerdos de infancia de hombres del saco en mi armario, ensoñaciones adolescentes de corazones rotos y malos exámenes, y una serie incesante de sueños en los que me ahogué una y otra y otra vez. 

    Finalmente, estaba el almacén. El dolor nubló mis sentidos y debilitó mi visión. Marina estaba llorando mi nombre y los miembros de Initium Insaniae se deleitaron con su miseria.  

            ¡Marina! –Grité, queriendo unirme a ella, sostener a mi hermana dentro del abrazo protector de mis brazos, pero no pude encontrarla. No podía verla, pero habría hecho cualquier cosa para salvarla del destino que sabía que la reclamaría independientemente de mis acciones. 

    Una y otra vez, el culto cantó las melodiosas convocatorias.  

            ¡Raf’ble voursit falat esfornit, Barla’ah! 

    Marina gritó mi nombre, rogando por mi ayuda. Rogándome que le salve la vida. 

    Solo le rogué a la pesadilla que me dejara ir. 

      

      

    *** 

      

            ¡Blanca! 

    Me desperté empapada en sudor y jadeando por aire, tambaleándome en mi cama deshecha. La luz de la mañana tocó la ventana del dormitorio y llenó la habitación con su brillo suave y purificador. Los gorriones chillaban en los cipreses de la vecina. Podía escuchar el estruendo y la bocina de un camión de basura haciendo sus rondas mientras levantaba y dejaba caer las latas a horcajadas sobre la acera.  

    Martes. Es martes por la mañana. 

    Una figura se paró al lado de mi cama. Casi grité antes de reconocer la expresión molesta de Aamon. Su rostro había vuelto a su edad típica, de alguna manera se había despojado de las líneas y el desgaste que había adoptado el día anterior. Las sombras que se formaron debajo de sus ojos y el color rojo de sus iris recordaban al extraño monstruo de mi sueño, lo suficiente como para confundirme momentáneamente, pero el Pecado del Orgullo no se parecía en nada a ese monstruo. Aamon tenía impaciencia y fuego en todos los aspectos de su fisonomía, mientras que el monstruo era... frío. Indiferente. Ausente. 

            Fue un sueño. –Me llevé las manos a la cara y respiré en mis palmas temblorosas. El reino de pesadilla ya se desvanecía en la abstracción. Pronto sería tan insustancial como el humo, nada más que un mal pensamiento que olvidaría en los días venideros. –Solo un sueño. 

    Una y otra vez, inhalé y exhalé, saboreando el aire tibio que recorría mi cuerpo. Saboreé la normalidad de eso. La normalidad estaba muy subestimada. 

    El colchón se hundió. Separé los dedos para ver a Aamon, con los hombros caídos y la cabeza colgando por el agotamiento, sentado en el borde de mi cama. Pensé que el pecado se iría una vez que supiera que estaba bien, pero se quedó, mirando mi alfombra como si lo hubiera ofendido mortalmente. Parecía un poco más pequeño de lo que solía ser, como si estuviera abrumado por preocupaciones y pensamientos insondables para mí.  

            ¿Qué soñaste? 

    Era extraño que preguntara, pero no cuestioné el razonamiento del pecado o su estado de ánimo. Traté de describir la visión que se había apoderado de mi sueño, pero los detalles se deslizaron a través de mi alcance como el agua a través de un tamiz. Lo que quedaba parecía tonto, así que me abstuve de contarle a Aamon sobre el tor o la criatura sulfurosa. Él pensaría que yo era tonta.  

            Mi hermana. Yo... soñé con su muerte. 

    Aamon se movió, tirando de sus pies hacia arriba para posarse sobre el borde del colchón.  

            Te preocupaste mucho por ella. 

            Por supuesto que sí, ella es mi hermana. La amo, la amo. 

            Ah. –Aamon no amplió esa sola declaración, pero tampoco se fue. Lo miré y observé los tensos músculos de su mandíbula y cuello contraerse con sus pensamientos no expresados. El silencio se volvió incómodo y tenso mientras amontonaba la gastada manta en mis fríos puños. 

            ¿Amas? –solté, instantáneamente sintiendo mi mejilla sonrojarse con color. –Quiero decir, ¿amas a tu hermano? ¿Häel? 

    Aamon se burló y comenzó a reír, el sonido burlón raspando el interior de su garganta. 

    Mi vergüenza aumentó.  

            Oh, déjame adivinar; los pecados no tienen tiempo para las pequeñas emociones humanas. –Imité la voz sombría de Aamon, lanzando un giro de mano exagerado para enfatizar. 

    Las comisuras de los labios de Aamon se torcieron.  

            Si eso es lo que quieres creer. 

    Dejé caer mi mano, sorprendida por su respuesta.  

            ¿Me equivoco? –No estaba segura de si debía preguntar o si debía dejar pasar el tema. A Aamon no le gustaba hablar de su hermano. 

            Sí, en realidad. –Aamon bajó una pierna y apoyó la barbilla sobre la rodilla de la otra. –Los pecados son capaces de cualquier emoción que sienten los humanos, con una complejidad mucho mayor. El amor, sin embargo, es... barato. Transitorio. Considere cómo los humanos se enamoran y se desenamoran todos los días. Para un inmortal es.... –Su mano se levantó y cayó en un vago gesto mientras dirigía su atención hacia las puertas del armario. Los dedos de Aamon golpeaban su rodilla en rápida sucesión. –Insignificante. Como rocas de cristal comparadas con diamantes. La lealtad y la devoción no tienen precio en comparación con el amor… Algunos días amo a mi hermano. En su mayor parte, lo odio. Lo odio por lo que nos ha hecho a los dos.1 

            Nunca lo miré así. 

    El pecado del orgullo exhaló mientras se recostaba en mi cama, cruzando los brazos sobre la cintura.  

            Es una pregunta descarada. Fui leal a Häel. Devoto, incluso en sus momentos más estúpidos. ¿Puedes comprender eso? Él y yo fuimos todo lo que tuvimos durante milenios. De los miles que fueron expulsados de Absolia, él y yo de alguna manera logramos sobrevivir juntos. Para volver a estar juntos. Tuve la suerte de mantener a mi hermano alejado de las fauces del vacío que había consumido a tantos otros y, sin embargo, despilfarré esa fortuna. Lo perdí. Yo... –Una mirada del dolor atravesó la máscara inflexible del Pecado. Por un momento, la persona que acechaba debajo de la fachada estoica del Orgullo miró por el borde de la máscara. –Fallé.5 

    Toqué los hilos sueltos de la manta mientras mordía el interior de mi mejilla.  

            Podría decir algún proverbio prosaico sobre cómo no fue tu culpa, pero dudo que te haga sentir mejor. 

    Aamon puso los ojos en blanco y me miró con irritación. El dolor y la emoción que había vislumbrado se habían ido. Dudaba que hubieran existido realmente alguna vez.  

            No necesito sentirme mejor. Simplemente hiciste una pregunta estúpida y recibiste una respuesta estúpida. 

            Bien entonces. –Me deslicé por debajo de las sábanas, lanzando una patada bien colocada al abdomen de la criatura mientras lo hacía. –Suena como si alguien no hubiera comido. Dios, eres un gruñón cuando tienes hambre. 

            No dormí, ni comí. Revisé los materiales que recuperamos de Souluer hasta que tus gritos me trajeron de vuelta aquí. 

            Lo siento. –dije mientras buscaba en mi armario mi bata. Estaba medio enterrada bajo una pila de gruesos suéteres de invierno y necesitó un fuerte tirón para liberarlo. – ¿Encontraste algo? 

            Sí, en realidad. 

    Intrigada, lo seguí desde mi dormitorio hasta la cocina, donde los mostradores y la mesa del comedor habían sido invadidos por diferentes surtidos de documentos multicolores. Aamon había clavado varias páginas en la pared que separaba la sala de estar del garaje, y cuando me acerqué, las reconocí como los expedientes de los cultistas muertos. El rostro engreído de Víctor Souluer estaba empañado por una gran cruz roja escrita a mano. 

    Aamon tomó asiento en la mesa, pasando la carpeta delante de él.  

            La adquisición de la fusión. Potencialmente podría habernos proporcionado la identidad de nuestros cautelosos líderes de culto, pero no fueron precipitados. No hay un solo nombre, título o etiqueta en todo el paquete. Para ser claros, no tiene valor. 

    El Pecado empujó la carpeta de la mesa. Suspiré cuando los papeles de la fusión inundaron el piso de mi cocina en una breve ráfaga de páginas parloteantes. El esfuerzo que había realizado para recuperar esos documentos había sido en vano. 

            Esto, sin embargo…. –Aamon golpeó la agenda negra. Descansaba en el centro de la mesa, casi oculta por el resto del desorden. De todos los artículos que habíamos sacado de la oficina de Souluer, la agenda daba la impresión de ser la más inocua. – … fue muy esclarecedor. 

            ¿Cómo es eso? –Me senté frente al demonio, apartando mi cabello desaliñado de mis ojos para poder verlo abrir la agenda en una sección marcada. La letra horrible y apretada de Souluer brillaba a la luz de la mañana. 

            Escribió sus reuniones con el culto. 

    Me congelé, la mano aún atrapada en mi cabello.  

            No, no podía estar tan enojado. 

    La ceja de Aamon se elevó.  

            No exactamente. Compruébalo tú misma. –Usó un dedo para empujar el pequeño folleto más cerca de mí. Lo tomé con mis propias manos y hojeé las páginas arrugadas. Encontré ese horrible domingo de agosto que había cambiado irrevocablemente mi vida. Allí, perezosamente escritos a lápiz entre las líneas grises, había dos líneas verticales y un nombre. 10 calle Pertons 

            Eso podría ser cualquier cosa. –gruñí, entrecerrando los ojos ante las trágicas letras. No habían sido creados por rasguños pasivos; las marcas habían dejado hendiduras en el papel. Pasé a la página anterior, esperando encontrar marcas similares, pero Souluer había escrito una programación más detallada para algún tipo de reunión. Antes de eso, había una lista detallada de una reunión personal, un cumpleaños por lo que parece. Cuanto más repasaba la agenda de Souluer, más incoherencias descubría en su programación y caligrafía. – ¿Marca cualquier cosa relacionada con el Initium con una dirección? 

    Aamon me quitó el libro.  

            No. Una hora y un lugar. A las once, calle Pertons. Nada más. Sin nombres, sin títulos. Y no todos son para el culto. Me imagino que Souluer estaba suministrando a los vampiros esas bolsas de sangre que desenterraste, Así fue como sobornó a ese parásito con colmillos para que participara en la invocación. –El Pecado aspiró aire y tiró de los dientes, creando un silbido de disgusto. –Sus otras entradas son siempre más detalladas. ‘Reunión de la junta sobre la propuesta de datos de Verkan, a las dos en punto, traer expedientes.’ –leyó Aamon en voz alta antes de encontrar una página más allá del domingo donde había sido sacrificada. 

            Si algunas de las entradas inconsistentes no son para el culto, ¿cómo podemos saber cuáles son? 

            No podemos. –dijo el Pecado con su típica franqueza contundente. –Solo podemos suponer. 

            Ya sabes lo que dicen sobre suponer.1 

    Aamon me fulminó con la mirada. 

            No importa. 

    El Pecado continuó mirándome con sospecha mientras agarraba la agenda por el lomo y la giraba para mostrar su contenido nuevamente.  

            Mira mañana. 

            Así lo hice. La fecha contenía solo las palabras ‘9, Vilkiast.’ 

            ¿Es eso un nombre? ¿Una especie de apodo? ¿Algún insulto? 

    La sonrisa de respuesta de Aamon fue sarcástica mientras cerraba la agenda.  

            Si bien no pude descubrir quién compró K&H, puedo descubrir quién compró K&H. 

    Estaba demasiado cansada para esto. La mañana apenas había respirado su primer aliento entrecortado y el Pecado esperaba demasiado de mis facultades mentales recién despertadas. Me desplomé sobre la mesa, arrugando papeles debajo de mis codos.  

            ¿Qué? ¿Cómo nos ayuda esto? 

            Me ayuda porque entre la copiosa cantidad de basura absoluta que Souluer tenía en su escritorio, encontré registros de K&H comprando un pequeño proveedor de productos electrónicos ubicado en el distrito de Liarten. Se llama Vilkiast-Smoods. K&H sin duda usó la tienda como un medio para mudarse y distribuir bienes robados. Encontré suficiente evidencia de su robo para que tus autoridades los entierren vivos. 

            Productos tecnológicos... –Apoyé la barbilla en mi mano, con el ceño fruncido por el pensamiento. – ¿Entonces crees que el culto usará la tienda como un lugar de reunión? ¿Cómo una guarida? 

            Como lugar de reunión, sí. ¿Una guarida? No seas tonta. No tendrán un lugar de reunión establecido. Tu culto es lo suficientemente inteligente como para permanecer móvil y sin ser detectado, sin dejar rastro de sí mismos. O eso esperan. 

    Observé al reincidente, observando cómo los rayos de sol que se deslizaban a través de las persianas verticales se volvían más y más intensos a medida que avanzaba el día. El aire acondicionado aceleró y chisporroteó, perturbando el denso silencio que se cernía sobre mi casa.  

            Entonces tenemos nuestra pista. Mañana a las nueve, visitaremos Vilkiast-Smoods. 

    El Pecado no dijo nada durante varios minutos. El aire zumbaba entre nosotros, enrollando papeles y empujando algunos de sus montones organizados. Recibos arrugados llovieron de la barra de desayuno como granizo.  

            No, Blanca. Mañana yo iré a Vilkiast-Smoods. Tú te quedarás aquí. 

            ¿Por qué? –Dije, enderezándome en mi silla. – ¿A qué te refieres con eso? 

            Porque es peligroso, idiota. –Aamon se puso de pie y metió su silla debajo de la mesa. Habló en un tono tranquilo y deliberado. –Permanecerás aquí mientras yo investigo. 

            ¡¿Quedarme aquí?! ¡¿Qué, quedarme aquí y esperar a ser atacada?! –Me puse de pie también, mi silla golpeando la pared detrás de ella. Mi voz temblaba de miedo e ira a medida que aumentaba su volumen. No quería quedarme atrás. No otra vez. – ¡Saben dónde vivo, Aamon! No me quedaré aquí… sola. ¡Ese tipo de idiotez casi hace que me maten! 

            Cuidado, Blanca. –advirtió el pecado cuando la temperatura en su proximidad inmediata se disparó y el resto de la casa se enfrió. –Te he advertido antes que compruebes tu irreverencia. Puedes quedarte con D’angelo, si lo deseas. 

            No soy una niña errante al que puedes entregar cuando sea conveniente. –repliqué mientras mis manos se cerraban en puños. –Voy contigo. 

            No. 

            ¡Maldita sea, Aamon! 

    Su brazo salió disparado y me estremecí, pero la criatura solo agarró mi mandíbula, acercando mi cara a la suya. Los ojos del Pecado resplandecían con la energía robada del calor del verano, y su piel era áspera contra la mía.  

            Te vas a quedar aquí. 

            ¡No…! –Empecé, pero Aamon estaba decidido a tener la última palabra. Desapareció en una ráfaga de ceniza antes de que pudiera expresar más objeciones. La sombra sulfurosa que dejó su ausencia jugó en mi rostro en una invitación silenciosa antes de que también desapareciera. 

    Enfurecida, golpeé la mesa con un resoplido de indignación. Papeles esparcidos en un desorden ingobernable. Me dolía la mano, y cuando llevé la palma de mi escozor al nivel de mis ojos, vi enrojecimiento en las yemas de mis dedos. Mi ira fue sofocada por una oleada de escalofríos enfermizos. 

    Allí, en mi dedo índice, había un pequeño corte. Un corte que me había hecho en mi sueño. 

    

  


   
    Capítulo 54 

      

    Las puertas del ascensor se abrieron con un suave chasquido de maquinaria bien afinada. 

    La noche siguiente, después de que mi turno en la recepción de Silius había llegado oficialmente a su fin, entré en la oficina de D’angelo para encontrar el Pecado de la Lujuria estacionada detrás de su escritorio y un verdadero muro cortina de cajas rellenas. Cada caja rebosaba de contratos y documentos. Parecía que no importaba adónde fuera, ya fuera al trabajo o a casa, simplemente no podía escapar de los estragos del papeleo. 

            Estoy ocupada, Lombardi. –bromeó D’angelo mientras el borde de latón de su estilográfica continuaba raspando sus líneas ordenadas. Uno de sus guardias estaba detrás de su silla con los brazos cruzados y la barbilla levantada, las gafas de sol protegían sus ojos de la vista. Más allá de él, las ubicuas ventanas estaban envueltas en los tonos de color cuervo de la noche. Las luces de la ciudad no eran tan frecuentes a esta altura sobre el valle, pero la luminosidad intrusiva de Arwandis aún permanecía en las periferias. –Hazlo rápido. 

    Redondeé mis hombros y balanceé mis puños sobre mis caderas. Si la mujer quería que fuera breve, yo sería breve.  

            Dame un arma. 

    La pluma dejó de rayar. El guardia de D’angelo se atragantó y tosió silenciosamente en su mano ahuecada. D’angelo parpadeó varias veces y no se movió de su postura de escritura.  

            No voy a preguntar. –le dijo al escritorio antes de dirigirse a mí directamente. –Pero, te das cuenta de que no puedes simplemente dispararle a Aamon, ¿verdad? No funciona así. 

            Le he disparado antes. Lo sé. –Extendí mi mano, moviendo los dedos en demanda silenciosa. –No tengo mucho tiempo. 

            Ella le disparó antes, dice. –el pecado respiró con incredulidad mientras dejaba la pluma a un lado y se enderezaba. D’angelo alineó sus dedos e inclinó sus ojos hacia el cielo, contemplando ese horroroso mural. – ¿No me hiciste conducir durante tres horas para llegar a Santiago Vargas para que pudieras específicamente pedirme un arma? 

            Oye. –Puse mi dedo vendado en el Pecado. –Nunca te pedí que me llevaras. Te ofreciste voluntaria, y como dije, estoy presionada por el tiempo. –La mujer se burló mientras afectaba su postura de escritura una vez más. Sentí que nuestra conversación estaba llegando a su fin. Resignada, inhalé y luego dejé que el aliento pasara por mis labios. –Si haces esto, te deberé un favor. 

            ¿Se supone que eso me convenza? ¿Un favor de una mortal medio muerta? Por favor. –D’angelo se estaba burlando de mí, pero ella se había vuelto a acomodar en su asiento, los ojos brillantes de interés, su expresión petulante. La mujer regateaba favores como un Mefistófeles moderno. 

            Te gustan los favores, ¿no? 

    Ella tarareó mientras su cabeza se balanceaba en silencioso asentimiento. Un solo rizo cayó de su lazo en cascada a lo largo de su mejilla.  

            Sí lo hacen, lo hacen... ¿Aamon sabe que estás aquí? 

            ¿Específicamente en tu oficina pidiendo un arma de fuego? No. 

    La mirada de D’angelo se agudizó, sus uñas chocando entre sí.  

            ¿Qué vas a hacer con eso? 

            ¿Pensé que no ibas a preguntar? 

            Yo también. Y, sin embargo, aquí estoy, preguntándote de todos modos. Preguntando dos veces. Oh, cómo detesto preguntar algo dos veces. ¿Por qué quieres el arma?1 

    Su uso de la Lengua del Reino dibujó una cuerda tensa entre nosotros, luego tocó la línea como si fuera la cuerda de una guitarra. Sentí que la vibración sacudía mi caja torácica y me estremecía el cráneo. Hilos de terciopelo dentro de mi mente se enrollaron en lazos tensos e inquebrantables. Tosí…  

            Para proteger a Aamon. 

    D’angelo balbuceó y luego se echó a reír.  

            Qué absurdo ¿Qué tontería es esa? 

    El color se deslizó en mis mejillas. Estaba avergonzada, pero también bastante enojada. Nunca disfruté que me obligaran a hablar en contra de mi voluntad.  

            No es una tontería. –le dije. –Pero no es toda la verdad. 

            Entonces, ¿cuál es toda la verdad, Lombardi? ¿O debería forzarte a decir eso también…? 

            Aamon comete muchos errores. –Interrumpí la pregunta de Lujuria antes de que pudiera decidir poner a prueba mi voluntad de nuevo. –Muchos errores. Mata más pistas de las que podemos encontrar. No tengo eso en contra de él. Yo también he cometido una buena cantidad de errores. –Respiré temblorosamente y me acerqué al escritorio de D’angelo, bajando la voz. –Pero el hombre sigue intentándolo. No ha renunciado a esta pesadilla de contrato, ni a mí. Aamon persevera a pesar de sus errores, a pesar de su hambre, su ira o su miedo. Todos los días, aprendo un poco más sobre el hambre que lo atormenta, D’angelo, sobre el miedo que el hambre le inflige, el miedo de perderse a sí mismo y a su mente en la caprichosa degradación del hambre y el tiempo. Me dijo que me quedara atrás hoy. Sería más seguro si lo hiciera, y sin duda más inteligente, pero no puedo dejar que haga esto por su cuenta. No cuando podría cometer otro error que podría costarle la cordura o su vida. No cuando puedo ayudar. 

    El humor del pecado se desvanecía más y más con cada palabra. D’angelo se había quedado muy quieta, no muy diferente de un depredador antes de saltar sobre su presa. 

    Escalofríos atormentaron mi columna, pero continué hablando.  

            Aparte de eso, no soy su perro. No puede decirme que me siente y me quede esperando… y no puede esperar mi obediencia. Pero Aamon tampoco es mi sirviente. No soy su dueño y él no soportará la carga de este contrato solo. 

    Mis palabras solo agravaron aún más el pecado de la lujuria. En la luz monótona, sus ojos se habían vuelto tan vívidos que eran de color magenta y mi aliento se me escapaba en nubes plateadas. El guardia no se inmutó por nuestra conversación o el comportamiento de D’angelo, pero se había alejado varios pasos pequeños y definidos de su patrona. 

    D’angelo chasqueó los dedos, gruñendo.  

            Dame tu arma. 

    El guardia no dudó. Metió la mano dentro de su traje negro y le entregó a la mujer una pesada pistola mate. La sostuvo por el cañón y extendió el agarre hacia mí. Di los últimos pasos separándonos con exagerada cautela. Las yemas de mis dedos bordearon el mango del arma y D’angelo lo arrancó para agarrarme de la muñeca. Golpeó mi brazo contra el escritorio con la fuerza suficiente para magullarme. 

            Él te va a matar. –dijo ella. La voz de Lujuria era fría, tan desprovista de emoción como su rostro. No entendí el odio puro que vi acechando dentro de sus grandes ojos sin pestañear. –No lo humanices, no nos humanices. Te matará cuando tu contrato esté completo. Te romperá el cuello sin pensarlo. No lo olvides, Lombardi.4 

    Ella me soltó. El arma resonó en el escritorio entre nosotros, y lo tomé antes de que mi cobardía pudiera destrozar mi resolución. Nunca le había tenido tanto miedo a D’angelo, ni siquiera cuando me dejó caer del techo de Silius. Yo no conocía a esta mujer. Pensé que tenía alguna comprensión del Pecado, pero no entendí nada de la criatura que tenía delante, la que estaba sentada en ese escritorio. Nunca había visto a una mujer tan gélida con repugnancia y aborrecimiento desprevenidos.  

    ¿Qué diablos dije?1 

    Tragué saliva mientras metía el arma en el dobladillo de la falda de mi uniforme.  

            Gracias. 

    La respuesta de D’angelo fue concisa. Ella volvió a su trabajo.  

            Vete. 

      

      

    *** 

      

    Dejé la Torre Silius sin decir una palabra más al Pecado de la Lujuria ni a nadie más. Evité los detectores de metales y la multitud en la entrada principal a favor del muelle de carga a través del piso del técnico. Saqué mi coche de su plaza de aparcamiento ilegal y conduje hacia el este hasta las colinas que yacían como sabuesos somnolientos acurrucados alrededor de las casas más caras de la costa de Arwandis. 

    El distrito de Liarten no era tan elegante como los vecindarios contiguos de Bergroud o Wanfort, pero atraía a su propia mezcla ecléctica de residentes y visitantes. El distrito de turismo brillaba a lo largo de la frontera sureste de Liarten, la rueda de la fortuna roja como la sangre se elevaba en un círculo iluminado por encima del ruido y la confusión debajo de ella. Los detestables visitantes de Arwandis a menudo se aburrían con la colorida bufonada que prevalecía en el parque de diversiones del muelle y se aventuraban en Liarten. Liarten era sede de una gran variedad de festivales durante los fines de semana, lo que dejó vacíos sus parques y lotes durante la mayor parte de la semana. Una buena parte de los crímenes sangrientos de Arwandis ocurrieron en esas áreas tranquilas y sin iluminación. 

    Las calles residenciales variaban en estilo y composición; de bloque en bloque, las casas se transformaron de artesanas limpios a apartamentos de estuco, a dúplex de acero, y viceversa. El área estaba plagada de rotondas y extrañas formaciones rocosas simétricas creadas por artistas alternativos. Había un gran número de carteles, la mayoría de los cuales dirigían el tráfico hacia el distrito de turismo o hacia el corazón de Arwandis, lejos de los barrios adinerados del norte o del distrito agrícola del sur. Había pocos letreros con los nombres o direcciones reales de las calles. El efecto era desconcertante, especialmente de noche. Era fácil perderse en Liarten. 

    Hoy, sin embargo, pude navegar correctamente por los turbios carriles de Liarten para llegar al centro comercial donde se ubica Vilkiast-Smoods. Era un lugar deteriorado en medio de un área de clase media baja. Había una planta de recuperación de agua en algún lugar cercano, si no me falla la memoria, lo que explicaría el olor a salmuera y aguas residuales que saturaba todo el vecindario. Cerré la ventana mientras el auto se detenía en uno de los muchos lugares vacíos que poblaban las afueras del estacionamiento. Los faros parpadearon y se apagaron junto con el motor. El silencio que presionaba mis oídos era pesado. 

    Esto tiene que ser la cosa más estúpida que he hecho.  

    Me dije mientras exhalaba de una sola vez. Me golpeé la frente con la parte superior del volante y esperé que recuperara el sentido.  

    Ayudar a Aamon. De acuerdo. ¿Qué puedo hacer? ¿Qué soy yo, un ser humano débil, capaz de hacer? 

    Pensamientos de venganza y miedo se arremolinaron en mi mente hasta que me sentí enferma por el movimiento. Cerré los ojos con fuerza mientras mis manos temblaban sobre el volante. 

    Fuiste valiente. 

    Mis ojos se abrieron de golpe. 

    Pero también muy estúpida. El coraje y la estupidez a menudo van indistinguiblemente unidos entre sí. 

    Salí del carro. Mis palmas estaban resbaladizas por el sudor y estaba casi demasiado aterrorizada para respirar, pero Aamon tenía razón. 

    El coraje y la estupidez a menudo se disfrazaban, y tal vez cada versión necesitaba una buena pizca de la otra para ser válida. Me irritaba cuando me llamaba estúpida, pero siempre lo hacía, siempre temía ser estúpida, tonta o estar equivocada. Dejé que ese miedo me detuviera en todo lo que hacía, en cada aspecto de mi vida, y sí, a veces resultó ser mejor. A veces, podía decirme a mí misma, te lo dije, pero la mayoría de las veces, la falta de coraje por miedo a ser estúpida significaba que perdía oportunidades. Extrañaba la vida.2 

    Podría quedarme en el coche. Podría quedarme temblando en el asiento del conductor y culpar a los cultistas o al demonio por mi miedo e inacción. Dudo que alguien me condenaría por eso. Tal vez incluso dirían que fue lo más inteligente. Se esperaba la debilidad de las personas débiles, y podía volver a casa, pensando que lo había intentado. Podría ser cautelosa, incluso inteligente. 

    O podría enfrentar el peligro que me espera. Podía enfrentar la ira de Aamon, la crueldad del Initium y la probabilidad de una muerte o herida segura. Realmente podría intentarlo, podría deshacerme de esa película siempre presente de incertidumbre y luchar contra el miedo. Podría ser valiente. Podría ser audaz. 

    Mi aliento me dejó una ráfaga estremecedora. 

    Quería tan desesperadamente ser audaz. 

    

  


   
    Capítulo 55 

      

    El sonido de la puerta de mi auto al cerrarse resonó en el lote vacío y rebotó contra las casas al otro lado de la calle tranquila. El peso del arma era una carga incómoda y angustiosa que tiraba de mi determinación. Me limpié las manos en el dobladillo y mientras trataba de calmar mis nervios temblorosos, una voz habló detrás de mí. 

            Estúpida. 

    Di media vuelta y aterricé sobre mi trasero, despellejándome las palmas de las manos en el escarpado asfalto del lote. El Pecado del Orgullo estaba agazapado en el techo del coche con la barbilla apoyada en la mano ahuecada. Me vio maldecir en el suelo con una alegría oscura y ominosa.  

            Realmente, realmente eres una idiota a veces, Blanca Lombardi. 

            ¡Me has asustado hasta la muerte! –Siseé mientras recuperaba el equilibrio. El arma me dejó un hematoma palpitante en la cadera, y palpé el lugar con cautela en busca de más daños. – ¡¿Qué estás haciendo?! 

            Esperando por ti, obviamente. 

            ¿Esperándome? 

            Sí, a ti. –Aamon desplegó su cuerpo delgado, elevándose como una estatua sombría que uno podría ver flotando sobre una tumba en un cementerio viejo y decrépito. Saltó hacia abajo sin hacer ruido. –No soy tan tonto como para esperar que hagas lo que más te conviene y te quedes atrás. 

    Lo maldije, pero por lo demás no tenía nada que decir en mi defensa. Me arreglé la blusa mientras le lanzaba a Aamon una mirada furiosa, luego caminé hacia la pequeña tienda rechoncha donde supuestamente los cultistas se reunirían en diez minutos. 

    Aamon me siguió con su diversión tejiendo bajo mi piel como enredaderas punzantes. 

            Veo que usas tu uniforme de Silius. Parece que realmente has pensado en esto. Si no estaban seguros de dónde trabajabas, seguramente lo sabrán ahora. 

            No tengo la intención de que ninguno de ellos sobreviva esta noche. –me quejé. Había un tramo de hormigón antes de Vilkiast-Smoods y las tiendas vecinas cubiertas por una gruesa extensión de techo en equilibrio sobre pilares de ladrillo. Me detuve en un extremo de la pasarela para fregar la parte inferior del voladizo de yeso. Había una cámara apuntando hacia el lote, pero una inspección más profunda demostró que era falsa. Lo superé. 

    Aamon sonrió mientras atrapaba un mechón de cabello que escapaba de mi cola de caballo y lo enroscaba entre sus dedos. Le dio un fuerte tirón.  

            Mi pequeña y viciosa bruja ha buscado sangre esta noche, por lo que veo.5 

            Estoy buscando respuestas. –resoplé mientras me alisaba el cabello. Redujimos el paso cuando llegamos a nuestro destino. Vilkiast-Smoods estuvo cerrado por la noche, la única luz provenía del letrero de neón atornillado al frente del alero. La ventana de exhibición de un solo panel que dominaba el frente de la tienda estaba fría al tacto, pero cuando presioné mis ojos contra el borde del vidrio, no pude ver nada adentro excepto las voluminosas formas del inventario y el contorno borroso de un mostrador distante. 

            ¿Crees que estamos equivocados? ¿Que no hay nadie aquí? –susurré, cubriendo mi cara con la palma de la mano en un intento de ver más. No pude discernir ningún movimiento dentro de la tienda. 

    La mano de Aamon se elevó para agarrar la parte de atrás de mi cuello, enviando una descarga a lo largo de mi columna.  

            Contenga la respiración. 

    Hice lo que dijo, y el Pecado intentó llevarnos a través del Reino que esperaba. Un golpe en mi abdomen me hizo doblarme cuando salimos no más de un segundo después dentro de Vilkiast-Smoods. Aamon tropezó mientras maldecía en un lenguaje feo y pesado de consonantes y se agarraba a un estante para mantener el equilibrio. Por un breve instante, la carne del pecado recuperó su inquietante luminosidad antes de que Aamon pudiera amortiguar cualquier magia incalculable que ardía en sus venas. 

    Habíamos aparecido en un pasillo al otro lado de la tienda hogareña. El aire era cálido y fétido, y traía rastros del sórdido olor que contaminaba el aire exterior. Carteles endebles colgados de cables del techo anunciaban ofertas ambiguas y extrañamente redactadas. Los estantes que nos rodeaban estaban hechos de un metal sintético de baja calidad y estaban repletos de productos de último modelo. Nada en el lugar atraía a los clientes; nadie querría comprar esta basura a precios tan desorbitados. 

    Pasé la mano por el estante más cercano. Mis dedos quedaron blancos de polvo. 

            Dudo que este lugar haya visto a un comprador que pague en mucho tiempo. –murmuré mientras me paraba en el estante más bajo para ver por encima de la partición del pasillo. Aparte de las peculiaridades que ya había notado, nada en la tienda parecía estar mal. No había letreros que proclamaran ‘¡Reunión de cultistas esta noche!’ No es que esperara que los hubiera. El silencio era omnipresente, sofocando mis oídos con la necesidad de escuchar algo además de los latidos de mi propio corazón y la respiración baja y uniforme de Aamon. 

            Hay voces. —murmuró Aamon, con la mirada enfocada en la pared del fondo. Allí había una puerta que no había visto, pintada del mismo color beige que el resto de la pared. Cuando dimos la vuelta al final del pasillo, vi que había una delgada franja de luz que se asomaba por debajo del umbral deformado de la puerta. La puerta en sí estaba apenas entreabierta, como si el pestillo no se hubiera enganchado del todo cuando alguien la cerró. 

    En el interior se elevó la estática amortiguada de voces bajas. 

    La frente de Aamon se arrugó cuando sus manos se cerraron en puños de nudillos ásperos.  

            Algo no está bien. 

    El Pecado dio dos pasos hacia adelante y pateó la puerta, permitiendo que se abriera y golpeara la pared interior. Sorprendido por su entrada brusca, no entré en la habitación hasta que escuché a Aamon hervir de rabia. 

    La habitación estaba vacía. Había una colección de cajas de mercancías podridas apiladas a lo largo de la plaza, paredes en blanco y una sola mesa plegable de descuento colocada debajo de la lámpara colgante. No había otras salidas o ventanas dentro del espacio, solo las cajas, la mesa y un teléfono dentro del pequeño charco de luz amarilla. El indicador rojo parpadeó, diciéndome que había una línea de llamada abierta. 

            Hola Blanca… 

    La voz que llenó la habitación era metálica por la estática y distorsionada por un modulador. Me congelé en el lugar cuando una astilla de pavor no deseado se abrió paso por mi garganta. Mirando el teléfono con los labios entreabiertos, no pude pensar en las palabras para expresar mi indignación o incredulidad. 

    Nos han engañado. 

            Es Blanca, ¿no? Y su ejecutor bruto. Sí, hola. Hemos preparado una pequeña... sorpresa para ti. 

    El sonido de los seguros siendo desconectados emanaba detrás de nosotros. Dos hombres y una mujer habían aparecido en la puerta. Los hombres estaban enmascarados y apuntando pistolas hacia el pecado. La mujer de cabello oscuro no tenía nada más que un montón de talismanes arrugados en su puño. 

            No deberías haber tomado la agenda de Víctor. Siempre le advertí que no anotara las reuniones, pero parece que su miopía ha jugado a nuestro favor. Y no me molestaría en interrogar a tus nuevos amigos allí. No son nuestros, después de todo, los contratamos especialmente para ti y tu... pareja. 

    Mi corazón había saltado a mi garganta, pero lo obligué a bajar, deslizándome hacia un lado para poner a Aamon entre yo y las posibles balas. El pecado podría sobrevivir a que le dispararan. Yo no pudo.  

            ¿Quién eres tú? –exigí a la voz incorpórea, mis ojos fijos en el teléfono que esperaba. – ¿Cuál es tu nombre? 

            Realmente no pensaste que sería tan fácil, ¿verdad? 

    Los dos hombres levantaron sus armas. Aamon siguió el movimiento mientras su cabeza se inclinaba en un ángulo inquietante sobre su cuello y el escalofrío comenzaba a acumularse. 

            La única razón por la que sigues viva es que quiero saber cómo lo hiciste. Cómo contrajiste tu Pecado. 

            ¿Por qué te diría algo? 

    La persona en el teléfono se rio entre dientes. Su risa crujió dentro del auricular como si tuvieran sus labios presionados contra el auricular del teléfono.  

            Te dejaré vivir un día más, Blanca. Te dejaré tener solo un día más. ¿No sería lindo? Dime su nombre. Dime cómo lo encontraste, cómo lo uniste a ti sin el ritual o el sacrificio. 

    Me di cuenta de que esa era la razón por la que el Initium aún no me había matado, por la que solo habían perdonado a unos pocos asesinos insignificantes en su búsqueda para reclamar mi vida. Por eso el cultista se había infiltrado en mi casa y no había traído un arma; habían estado buscando información. El Initium había hecho todo lo posible para ocultar su existencia y convocar a Barla’ah. Imaginé que era mortificante que yo, una mujer estúpida por debajo de su consideración, hubiera logrado lo que se esforzaban con tan poco esfuerzo. 

    Me habría sentido engreído por ese hecho, si no fuera por las armas apuntando a mi espalda. 

            No te diré nada. 

            Entonces tal vez me estoy dirigiendo a la persona equivocada. Demonio… 

    Aamon no respondió a las indicaciones de la voz. Siguió observando las armas que nos apuntaban mientras la escarcha negra me mordía los tobillos y la nariz. 

            Sé que estás ahí, demonio. Dime tu pecado. Mata a tu desdichada hueste y forma un contrato conmigo. Te veré dotado de más almas de las que puedas imaginar. Festejarás como nunca antes.1 

    Aamon tocó la pared más cercana. Hielo salió disparado de su mano, haciendo crujir la pintura barata, asustando a nuestros atacantes. Colectivamente dieron un paso atrás cuando aumentó el control sobre sus armas elegidas. Los hombres enmascarados miraron a la mujer como si le preguntaran direcciones. 

            Claro. –respondió Aamon, para mi alarma. –La mataré y formaré un contrato contigo. Pero solo tengo un precio, y es el mismo precio que le pedí a ella. ¿Puedes igualarlo? 

            Dímelo. –La voz se había vuelto ansiosa, su respiración agitada creaba estática adicional en la línea. –Nombra cualquier cosa que te haya dado la perra y me encargare de que lo tengas. 

            Qué ansioso. –Aamon giró su cabeza lo suficiente para sonreírme de pie en su sombra. –Dame tu alma.2 

    La voz se quedó en silencio. Contuve la respiración, preguntándome si Aamon realmente lo haría. ¿Aamon me mataría si el misterioso líder del culto prometiera su propia alma? ¿Lo haría? Casi podía ver el contorno de la palabra ‘Traidor’ a través de la tela de la camiseta de Aamon. 

    La persona habló, la voz torcida por la ira y la resignación.  

            Mátalos. 

    Caí al suelo. Las armas estallaron como fuegos artificiales, y esperaba sentir la punzada de una bala golpeando mi cuerpo, pero no sentí nada más que el dolor continuo en mi costado. Aamon gruñó cuando varias balas lo golpearon en el torso. Su sangre empapó mi piel desnuda mientras el Pecado permanecía ante mí. Los disparos se detuvieron por un momento, pero Aamon desapareció en ese instante y de repente uno de los asesinos estaba gritando. Escuché un crujido húmedo, pero no tuve tiempo de mirar. Me puse de rodillas temblorosas y saqué mi pistola prestada. 

            ¡Suelta el arma! –Le gruñí al pistolero restante, que parecía inseguro de hacia dónde debería apuntar su arma. Su compañero estaba en el suelo a tres metros de distancia, envuelto en las sombras que arrojaba uno de los estantes del pasillo. Aamon estaba encima de él, y le agradecí a Dios que no podía ver lo que el Pecado le estaba haciendo al hombre que maullaba. 

    La mujer lanzó su mano flaca en mi dirección.  

            ¡Li! –le gritó al pistolero antes de lanzarse hacia la espalda inconsciente de Aamon. El mercenario levantó su arma para apuntar, pero no le di oportunidad de disparar. Disparé primero. 

    No estaba acostumbrada al gran peso de la pistola. Apreté el gatillo y el retroceso me arrancó el arma de la mano. Había apuntado a las piernas del hombre, pero mi trayectoria presa del pánico estaba fuera de lugar. La bala golpeó al hombre enmascarado en el pecho, y se derrumbó después de disparar una sola ronda al techo. 

    Todo mi cuerpo tembló de sorpresa.  

    Lo maté, pensé mientras el entumecimiento se filtraba a través de mi corazón y mis oídos continuaban pitando. Mis manos temblaban por la adrenalina o la conmoción, y no pude encontrar mi arma en la iluminación abstrusa emitida por la lámpara de tarifa reducida. Tenía intención de matarlo y, sin embargo, no estaba preparado para ello. ¡No estaba preparado para esto! 

    Mis pensamientos ansiosos fueron interrumpidos por los gritos de Aamon. 

    La mujer había aterrizado sobre su espalda con un delgado vial apretado entre sus dientes torcidos. Un líquido oscuro rezumaba de la boca del vial y goteaba de sus manos de largos dedos. Había pegado uno de los talismanes en la parte superior de la espalda del pecado, que se retorcía alrededor de su columna y debajo de su hombro izquierdo. Mientras corría desde la trastienda hacia el área principal de Vilkiast-Smoods, vi los caracteres extraños e irregulares dibujados a lo largo del talismán. 

    Ella no era solo una mujer. Ella era una bruja. 

    Aamon arrojó a la bruja de su persona con una fuerza aterradora. Voló a través de la extensión y golpeó una de las paredes, cayendo bajo una avalancha de monitores de computadora viejos y grises. Ella no se levantó, y no pensé que fuera posible que alguien pudiera sobrevivir a un golpe así. 

    El Pecado rugía como un animal herido, tendido en el suelo al lado del pistolero mientras sus dedos abrían surcos en el linóleo. 

            ¡Blanca…! 

    Me deslicé en la sangre del hombre muerto y casi aterricé encima de Aamon. Respiré hondo cuando vi lo que el talismán le estaba haciendo a la espalda del pecado. Las runas habían quemado el talismán de papel y se filtraban en su carne y hueso como el ácido corroyendo lentamente el metal. La magia que empoderaba a las runas se sentía… mal. Me habían empapelado de pies a cabeza con los talismanes de Alisha, y su magia siempre me envolvía en una sensación de tierra y vegetación. Esta energía no era natural. Se sentía... podrida, como si hubiera sido excavado del suelo donde se plantaron los cuerpos. 

    Arranqué el talismán y, aunque el papel me quemó los dedos, los caracteres permanecieron. Olí a carne quemada. 

            Sangre…. –jadeó Aamon con los dientes apretados. Cualquiera que sea la magia que la bruja había usado, funcionó en una capa más profunda que solo la carne física. La agonía en el rostro de Aamon era sobrenatural. –La sangre rompe el talismán… 

    Golpeé mis manos con la sangre del pistolero y toqué la herida del pecado. Aulló, pero no pasó nada.  

            ¡No funciona! 

            ¡Fresca! ¡Tiene que ser fresca! 

    Recuerdo haber visitado Barbal Ioyaga por primera vez. Recordé al Pecado del Orgullo mordiéndose su propia carne para pintar el talismán sobre el dintel con su propia sangre. 

    Sin saber qué más hacer, imité las acciones del pecado de ese día. Mordí el costado de mi palma, hundiendo dientes desafilados en la carne hasta que la sangre brotó y las lágrimas brotaron de las comisuras de mis ojos. Me apresuré a colocar la mano dañada sobre la herida de Aamon y sentí que el hechizo tallado en su cuerpo se desmoronaba bajo mis cuidados. El olor de las cosas verdes se elevó por encima del olor más fétido de la bruja. Era como si estuviéramos en un prado bañado por el sol en lugar de en una tienda destartalada llena de aduladores muertos.1 

    Aamon tomó un solo y áspero jadeo, y de repente estaba en el aire. Grité cuando mi cintura chocó contra el hombro rígido del pecado y su brazo formó un tornillo sobre mis piernas para mantenerme en el lugar. Cuando recuperé el equilibrio, estábamos de nuevo en la trastienda, al borde de la mesa. Rastros de huellas sangrientas en la estela de Aamon. La luz sobre nosotros parpadeó, luego se apagó cuando el hielo se deslizó sobre la lámpara y destrozó la bombilla desnuda. 

    El teléfono todavía estaba encendido. 

            Piensa en tus acciones de hoy, cultista. –Las palabras de Aamon resonaron en la oscuridad, atravesándome con un calor infernal y abrasador que resonaba con una energía tan antinatural como la de la bruja retorcida. Me dolía el costado por el calor mientras mi mano continuaba sangrando. –No le hablas a un perro y a su amo, sino a un Pecado y su hueste. ¿Quieres saber mi nombre? Lo grabaré en tu carne mientras tomo tu vida. Te has ganado mi ira. Conocerás la furia de Orgullo antes del final. 

    La estructura integral de la tienda gimió. Las sombras se atiborraron de la ira de Aamon, presionando hacia arriba y hacia afuera, tensando los montantes y vigas que sostenían a Vilkiast-Smoods en posición vertical. Los cimientos se resquebrajaron, subiendo bajo la presión del poder de Aamon. Los artículos caían de sus estantes en la otra habitación y explotaban al impactar contra el piso. El techo se combó. La energía convocada por Aamon era algo tangible, girando en espiral a nuestro alrededor con el Pecado en su vértice, formando un viento palpable que arrancó la pintura de las paredes. 

    Nunca antes había experimentado algo así. Se sentía como si un tornado se estuviera formando bajo los pies de Aamon, elevándose hacia el cielo invisible. 

    El agarre del Pecado apretándose sobre mi muslo.  

            Incluso si tengo que recorrer todo Terrariah. –lo escuché decir mientras me cubría la cabeza para protegerla de los escombros voladores. –El Initium muere por mi mano. 

    Se volvió y desaparecimos en la noche. 

    

  


   
    Capítulo 56 

      

    Las carreteras secundarias que serpenteaban a través de las colinas de Arwandis estaban tranquilas a última hora de la tarde. Las tormentas amenazaron una vez más el litoral, dejando un brillo resbaladizo de rocío sobre los arbustos de salvia y la maleza. Aamon conducía mi auto, sus manos creaban abolladuras permanentes en mi volante cada vez que apretaba los puños. no me importaba Simplemente me sentí aliviada de haber escapado de Vilkiast-Smoods antes de que se derrumbara sobre nosotros y de que, por algún milagro o giro del destino, hubiera escapado de la línea policial antes de que se cerrara a nuestro alrededor. 

    Acuné mi mano herida contra mi pecho, haciendo una mueca cada vez que los músculos o los huesos se movían. Había mordido bastante profundamente a pesar de mi falta de dientes aserrados o colmillos. La piel estaba amoratada y la picadura misma estaba inflamada, dejando el corte rojo e irritado. Me dolía el pulgar donde la pistola demasiado grande había retrocedido y la había tirado hacia atrás. 

    Aamon me vio agarrando la extremidad herida.  

            Buscare a Alisha por la mañana. –dijo, perturbando el silencio que se había instalado dentro del auto una vez que las luces rojas y azules del crucero se desvanecieron. –No creo que sea capaz de mirar a una bruja en este momento, y mucho menos pedirle ayuda a una. 

    Observé las colinas onduladas más allá de las barandillas, subiendo y bajando como olas de guijarros y tierra lamiendo el borde del camino.  

            Está bien. –le dije mientras bajaba la mano para esconderla de la observación de Aamon. –Visitaré a Alisha por la mañana, si está dispuesta a tratarme. Si no, puedo ir a un hospital por algo tan pequeño como esto. –Mientras hablaba, un pensamiento surgió abruptamente de mi subconsciente. Me reí, sorprendiendo al pecado. –Lo siento. Es solo que solía preguntar por mi hermana cada vez que iba al hospital. Se supone que técnicamente no debes hacerlo, pero lo hice de todos modos. Ella era residente, ya sabes. Ya había sido publicada en revistas, y la gente la llamaría prodigio. –Miré mis rodillas magulladas mientras mi sonrisa moría. –Estaba constantemente ocupada con el trabajo y los pacientes, pero siempre se hacía tiempo para atender mis chequeos cuando iba a Arwandis Hospital. 

    Suspiré y me acomodé más en mi asiento. Marina. Sin duda, el hospital ya la estaba extrañando. Me preguntaba sobre eso de vez en cuando. Me preguntaba qué arreglos había hecho Aamon con Axiel para asegurarse de que Marina desapareciera sin ningún problema.  

            Estaba pensando... ella habría estado fascinada por la magia de las brujas de sangre. Pasó años y años de su corta vida estudiando cómo mejorar a las personas. Creo que habría estado completamente emocionada con las perspectivas que se abrieron con la magia y habría encontrado una manera de integrarlo en su propio trabajo. –Sonreí al recordar la forma en que los ojos de Marina solían brillar cuando hablaba de medicina o ciencia. Hablaría con movimientos animados de la mano, golpeando a transeúntes inocentes. –Ella y Alisha habrían sido buenas amigas. 

    Aamon se movió para sacar una mano del volante dañado.  

            ¿No sois Alisha y tú... amigas? 

            No. Alisha me tiene miedo. –Lo había admitido cuando fabricó mi ampolla de maná. –No puedes hacerte amigo de personas que te tienen miedo. 

    El Pecado resopló.  

            La ironía de tus palabras se te escapa. 

    Fruncí el ceño mientras frotaba tiernamente mi mano dolorida.  

            Aamon…. – comencé, desviando mi mirada por la ventana oscura. Aquí no había farolas, ni señales, y dado que esta carretera no eludía los tiempos de viaje hacia y desde Arwandis, tenía muy poco tráfico. Ningún faro que se aproximara se cruzó en nuestro camino. Pronto coronaríamos las colinas y podríamos ver el aeropuerto, y tal vez los comienzos de Erverlyn Vax. – ¿Crees que soy... malvada? 

            ¿Malvada 

            Sí, malvada. Maté a ese hombre. No siento remordimiento por eso. No siento remordimiento por ninguna de sus muertes, ya sea que sea culpable de ellas o no. Todavía estoy llena de tanta ira. Tanto odio. Este frío sentimiento de pérdida y el deseo de venganza se sientan en mi corazón y no puedo desalojarlos. Has conocido a muchas más personas de las que yo conoceré y has visto más evidencia de la naturaleza humana; ¿no debería sentir remordimiento? ¿No es esa la respuesta normal? ¿No debería sentir pena por lo que he hecho? 

    Aamon había estado observando el camino, pero mientras yo hablaba entrecerró los ojos y abruptamente empujó el auto hacia el arcén. Sorprendida, agarré la manija de la puerta mientras los neumáticos crujían sobre la grava suelta.  

            ¿Q… qué estás haciendo? —pregunté, pero Aamon ya estaba fuera del vehículo y rodeaba el capó. Golpeó con los nudillos en mi ventana antes de hacer un gesto hacia una ladera oscura. 

            Sígueme. 

    Así lo hice, aunque no sin mi parte justa de quejarme de los pecados irascibles y su repentina necesidad de caminatas nocturnas. Las zarzas y los helechos me arañaron los tobillos desnudos, pero ignoré la maleza, aunque escuché el traqueteo revelador de las serpientes de cascabel. Sabía que no estaban tan activos durante la noche, pero sería mi suerte pisar una serpiente de cascabel mientras pisoteaba las colinas con un demonio. 

    Nos detuvimos en la cima de la elevación donde los duros vientos del sur habían barrido la cara del acantilado sin ningún follaje. Arwandis se extendía más allá de las colinas, regocijándose con su belleza oscura y siniestra como una serpiente aún mojada por deslizarse fuera del pantano. Al noreste, pude ver un helicóptero sobrevolando Liarten, no más grande que una mosca a nuestra distancia. Aamon movió su mano hacia afuera para indicar Arwandis y todo su sombrío esplendor. 

            ¿Qué ves, niña? 

            ¿Es esta una pregunta con trampa? –espeté, jadeando por la caminata mientras observaba el precario borde arenoso del acantilado. –Veo a Arwandis. 

            Lo que ves son personas. –Dijo. –Alrededor de un millón de personas viven en Arwandis y su condado. Alguien está naciendo allí. Alguien está muriendo. Alguien está matando. Dime que conozco la naturaleza humana mejor que tú, y eso es cierto, pero tómate un momento, Blanca. para observar. Ante ti se extiende exactamente lo que buscas: evidencia de la naturaleza humana. 

    Me paré al lado del pecado y miré a través del brumoso valle. No vi lo que él vio. Acabo de ver una ciudad llena de humanos, monstruos y todo lo demás. 

            ¿Crees que soy malvado, Blanca?1 

    Miré a Aamon para encontrarlo ya mirándome, ignorando la ciudad de abajo. Sus ojos estaban nublados por el hambre y la fatiga, y su piel estaba enfermizamente pálida. No estaba segura de lo que había sucedido con precisión en Vilkiast-Smoods, pero sabía que no había sido prudente que el pecado desatara una tormenta tan infernal. El esfuerzo había hecho mella en su cuerpo. 

            No. –respondí lentamente. –No creo que seas malvado. Creo que haces lo que tienes que hacer para sobrevivir, y no encuentro fallas en eso. 

            Ah, pero no siempre fui así. –Aamon extendió una mano sobre su propio corazón. –No siempre fui el monstruo que ves ahora. Sí, mato para sobrevivir, pero no te dejes engañar. He matado a personas inocentes a instancias de mis anfitriones. Sigo haciéndolo. He sido cruel con los de tu clase antes. Los humanos me han adorado como varios dioses en el pasado, y los escupí a todos. No acepté tu contrato por la bondad de mi corazón, por un deseo de ver que se haga justicia. Tomé tu contrato porque tenía hambre y porque quería probar la venganza que engendró una furia tan fea y ferviente en tu corazón, porque no puedo encontrar la mía. Dime, niña. ¿No crees que soy malvado? 

    Consideré su pregunta, la inquietud hormigueaba en mi cuello. 

    ‘Te va a matar,’ había dicho D’angelo en su oficina. ‘No lo humanices.’ 

    No necesitaba la advertencia de D’angelo. Sabía que cuando cayera el Initium, Aamon acabaría con mi vida. Lo sabía desde hacía semanas y, sin embargo, no me entró el pánico, ni culpé al Pecado del Orgullo ni lo consideré un monstruo. En lo que a mí respecta, había muerto en el suelo del almacén con Marina. Barla’ah y el Initium eran los que tenían mi sangre en las manos. 

            ...No. No creo que seas malvado. 

    Aamon se burló y curvó un dedo debajo de mi barbilla, forzando mi cabeza hacia arriba.  

            Entonces no te arrepientas de lo que has hecho. No puedes retractarte de tus acciones. El arrepentimiento es una emoción sin valor, y desperdiciaría todo lo que gastamos en nuestro esfuerzo. Murieron en vano. ¿Murieron en vano, Blanca? 

            No. 

    La mano del Pecado se apartó.  

            El bien y el mal son palabras bonitas inventadas para explicar lo que los humanos no entienden. No te aferres a lo que crees que es la versión correcta de la naturaleza humana. No existe tal cosa. Eres más que eso. Eres más que humana. 

    Un viento costero azotó las colinas, advirtiendo que la tormenta que se aproximaba se adentraba en el valle. Se tamizó a través de mi cabello y entrelazó un escalofrío dentro de mis venas temblorosas. La brisa apenas parecía tocar al Pecado, aparte de producir una ligera ondulación en su cabello carmín. La hierba seca silbó entre nuestras piernas y en algún lugar más al sur escuché el aullido agudo y agitado de un coyote hambriento que buscaba su comida. 

            Gracias, Aamon. –le dije. –Eso ayuda. 

    El pecado gruñó y dio la espalda a la ciudad. Las lágrimas y la sangre que arruinaban su camisa se hicieron visibles.  

            Significa lo que significa, útil o no. 

    Comenzamos nuestra caminata de regreso al borde de la carretera y mi auto. Mientras me abría paso entre las rocas y las plantas irregulares, hablé con Aamon.  

            Sabes, estaba pensando mientras conducías... 

            ¿Sí? 

    Pasé por encima de una piedra baja y casi me resbalé en la arena. Si el pecado vio, no hizo nada para ayudar.  

            Estaba pensando... ya tenemos lo que necesitamos para encontrar el culto.1 

            Sigue. –Su voz sonaba irónica por la sospecha. 

            Los documentos de fusión. Sé que falta nuestra copia, pero hay otra copia. Tiene que haber. Una que sería necesaria para enumerar toda la información pertinente, incluso nombres y afiliaciones. 

            Supongo que esa copia estaría con los cultistas y, por lo tanto, fuera de nuestro alcance. –Aamon hizo un gesto perezoso detrás de sí mismo para indicar su disgusto. – ¿Cómo nos ayuda esto? 

    sonreí.  

            Sabes, los humanos tienen un dicho; nada es seguro excepto la muerte y los impuestos. ¿Sabes a quién se le exigiría tener una copia de la fusión de una empresa? La oficina del asesor. Asesor fiscal, eso es. 

    Aamon dejó de caminar.  

            A menudo olvido que ustedes, los humanos, son tan exigentes con el dinero, especialmente con los gobiernos. La simplicidad de su idea es tentadora... pero no sería fácil irrumpir en la oficina del asesor del condado y examinar sus registros. Incluso con un disfraz o una runa de mago, la seguridad es mucho más alta que cualquier cosa que hayamos encontrado antes y no sería capaz de coaccionar a todas las personas con las que nos encontráramos. 

            Cierto. –Pasé al pecado, permitiendo que mi columna vertebral se pusiera rígida como un plan formulado en mi mente. Por qué no se me había ocurrido antes no lo sabía. Solo podía asumir que había juzgado mal el valor de las cosas mundanas entre el esplendor de lo sobrenatural. Las runas de mago y la magia de las brujas eran cegadoras en comparación con los registros de impuestos y las adquisiciones, pero este último podría ser mucho, mucho más informativo. –Pero conocemos a cierto pecado que afirma ser el dueño de esta ciudad, ¿no? 

    Aamon me siguió. Sus pasos eran un eco sombrío de los míos: ramas rotas, piedras trituradas como si una bestia muy grande se aferrara a los faldones de mi sombra. Casi podía sentir el peso de su sonrisa salvaje y satisfecha. 

    El culto había cometido un error cuando mataron a mi hermana, pero habían cavado sus propias tumbas cuando desafiaron el Pecado del Orgullo. Sabía que al Initium no le quedaba mucho tiempo de vida. 

    Y a mí tampoco. 

    

  


   
    Capítulo 57 

      

    Las ruedas de una instalación gubernamental a menudo giran a velocidades notoriamente lentas, pero me sorprendió la prisa que la oficina de ingresos fiscales podía reunir cuando una mujer como Grecia D’angelo irrumpía en su oficina un jueves por la mañana y exigía inspeccionar ciertas discrepancias en sus registros. 

    Por supuesto, estaban notablemente más dispuestos a cooperar después de que D’angelo insinuara una donación potencialmente considerable. potencialmente considerable de una cantidad indeterminada como recompensa por la ayuda del asesor. 

    La oficina del asesor fiscal del condado era exactamente lo que esperaba de una instalación gubernamental financiada por el gobierno federal: monótona, cuadrada, con muy poco estacionamiento y demasiadas filas. El nombre del edificio estaba cuidadosamente grabado sobre las puertas dobles, y carteles de hojalata se alineaban en las paredes con instrucciones enumeradas en varios idiomas. Las líneas habrían sido molestas, si nos hubiéramos visto obligados a lidiar con ellas. D’angelo se abrió paso a empujones hasta la recepción y procedió a hacer un espectáculo hasta que un gerente arengado salió de las entrañas de la burocracia para ayudarla. 

    Suspiré mientras seguía al Pecado de la Lujuria y al supervisor a lo largo de un pasillo alfombrado y poco iluminado. La falta de ventanas agravó mi claustrofobia y me subió los hombros hasta las orejas. Aamon caminó detrás de mí, divertido por la farsa de D’angelo, mi incomodidad y la tortura no revelada que se arrastraba sobre los cuerpos de los trabajadores con los que pasábamos. El anciano pecado y yo nos hacíamos pasar por los asistentes de D’angelo, no es que nadie creyera que Aamon, con su chaqueta de cuero y sus zapatillas, fuera un asistente de la directora ejecutiva de una corporación multimillonaria. Sin embargo, nadie cuestionó su presencia. El dinero habló de una manera persuasiva que nunca entendería. 

    Estaba más presentable con mi uniforme de Silius y el cabello cepillado, pero mis movimientos nerviosos y cohibidos atrajeron miradas curiosas. 

    Para mi consternación, los registros que deseábamos buscar eran registros físicos guardados en una instalación grande con aire acondicionado deficiente junto a la oficina de ingresos. Tenía la esperanza de encontrar el contrato en una computadora en algún lugar, almacenado digitalmente en un disco duro, pero no me quejé cuando el nervioso gerente nos mostró el almacén repleto. 

            Dios mío. –murmuré mientras Aamon y yo caminábamos varios pies en la extensión, dejando a D’angelo a cargo de nuestro guía. Bastidores de metal extendidos hasta las vigas expuestas, cada uno con fila tras fila de cajas pegadas y etiquetadas con letras o años. Había escaleras intercaladas a lo largo de las filas elevadas, listas para ser subidas para alcanzar las alturas de arriba. –Estamos en la versión del infierno de alguien. 

            El Malebolge. –bostezó Aamon. Miré al pecado, sorprendida por su broma. –Es el octavo círculo de Dante. 

            Lo sé, lo he leído. –respondí. Sin embargo, no sabía que Aamon también lo había leído. A pesar de lo horrible que se estaba volviendo nuestra situación, todavía me tambaleaba cuando se me ocurrió un pensamiento descarriado. ¿A Aamon le gustaba leer? ¿Le gustaba Dante? ¿Qué más le gustaba hacer? –Es el círculo de los pecadores fraudulentos.2 

    Aamon continuó caminando hacia uno de los pasillos, su mano girando en un círculo silencioso y perezoso a medida que avanzaba.  

            Ese es mi punto. 

    D’angelo rápidamente coaccionó al gerente para que siguiera su camino y nos permitiera acceder sin restricciones a los registros. Por lo que pude suponer, estaba demostrando ser difícil de manipular, pero D’angelo estaba usando sus artimañas femeninas junto con su dominio de la Lengua del Reino, y pronto el hombre salió tambaleándose del almacén con una expresión en blanco en su rostro. 

            Malditos funcionarios públicos. –gruñó D’angelo mientras ajustaba el cuello de su blusa de seda para ocultar su escote. –Me costaría menos esfuerzo y dinero convencer a un rey de que se separe de su alma. 

    No entendí la referencia, pero, a juzgar por la mirada acre que D’angelo me dirigió, las palabras no habían sido pensadas para mis oídos de todos modos.  

            Me debes dos favores. –gruñó ella mientras cruzaba sus delgados brazos. El anillo en su mano vendada captó la luz y brilló en mis ojos. –Si pateas el balde antes de que reciba mi deuda, tu deuda se transfiere a Orgullo. ¿Estamos de acuerdo? 

            Naturalmente…. –dije, intentando mantener el veneno fuera de mi tono. Fracasé miserablemente. –Dios no quiera que muera antes de poder pagar tu munificencia. 

    Su frente bajó en una pendiente peligrosa mientras la lavanda bañaba sus iris.  

            Cuidado, niña. No estoy de humor para tu comportamiento. La única razón por la que acepté esta estupidez es para mi propio beneficio. Apuesto a que, si atrapas a tu culto, mi pequeño problema con los empleados moribundos desaparecerá. Y, si no, al menos estarás muerta. 

            Tu confianza es inspiradora. –Presioné mis labios en una línea firme para evitar decir más mientras el Pecado de la Lujuria estaba sentada sobre una caja a pocos centímetros de la puerta cerrada. Sacó un nuevo teléfono de su bolsillo. –No vas a ayudar a mirar, ¿verdad? 

            No. Mi munificencia ha llegado a su fin. Diviértete, Lombardi. 

    Me alejé de la exasperante mujer, eligiendo un pasillo diferente al que Aamon se había aventurado. No había señales para dirigir nuestra búsqueda, y no estaba segura de cómo organizaban las cosas en la oficina de un asesor. Realmente me sentí como si estuviera en un nivel perverso del Infierno, mis tacones funcionales resonaban sobre el concreto brillante, torres y torres de burocracia cerrándose lentamente sobre mí. ¿Qué registros de fraude acechaban aquí, latentes en los ríos de brea y tinta? Nadie lo sabría nunca.3 

    Elegí una caja y comencé mi búsqueda, luego busqué la que estaba al lado. Una y otra vez, repetí mi exploración superficial en un intento de discernir qué mecanismo de archivo operaba este peldaño del inframundo, pero no pude descifrarlo. Deslicé las cajas de nuevo en su espacio asignado y amasé mis sienes.  

            Esto va a llevarme toda la vida. Lo más probable. 

    Salté y golpeé mi cabeza contra el borde afilado de un estante, maldiciendo flagrantemente mientras miraba a D’angelo. Había abandonado su puesto junto a la puerta para señalarme, aunque nunca sabría cómo se las arreglaba para moverse tan silenciosamente sobre sus largos tacones de aguja.  

            ¿Qué? 

            Hablaste en voz alta. Sí, lo más probable es que esto lleve toda la vida. 

    Irritada, seguí adelante. D’angelo me siguió, sonriendo con su humor silencioso e insidioso.  

            ¿No vas a ayudar, solo vas a seguirme? 

            Suena bien. 

    Busqué en otra caja. Distraída, me corté las tiernas yemas de los dedos en el grueso papel que había dentro. Alisha había arreglado esa mano menos de una hora antes de nuestra invasión de la oficina del asesor. Haciendo una mueca por el aguijón, me giré hacia la mujer que me seguía.  

            ¿Por qué no me ayudas si estás tan ansiosa por verme muerta? 

            Yo no diría ansiosa. –El Pecado juzgó con indiferencia sus uñas cuidadas. –Sería simplemente un bono fantástico para mí. En cuanto a por qué no ayudaré, además de ser más esfuerzo del que deseo gastar en tu nombre, creo que es una idea estúpida. Cómo engatusaste a Aamon en esta farsa está más allá de mí. 

            ¿No te estás quejando siempre de que es un idiota? ¿No encajaría eso dentro de su carácter? –Limpié el corte reciente en el material oscuro de mi uniforme y lamí la yema de mi pulgar para continuar buscando. No pensé que estaba en la sección correcta. 

    Sin embargo, por lo general tiene algo de sentido común. 

    Caminé a la siguiente fila mientras colocaba mi cabello detrás de mi oreja. El polvo era espeso en el aire, irritando mi nariz.  

            ¿Cuál es tu objeción a esto, exactamente? ¿Tiene alguna idea más brillante? Por favor, ilumíname. 

    D’angelo resopló. Su labio inferior sobresalía hacia afuera mientras hacía un puchero, irritada por mi estado de ánimo poco cooperativo.  

            ¿Por qué esperarías que una secta, entre todas las cosas, entregue registros al IRS? Yo no entrego todo al IRS. 

    A veces olvidaba que D’angelo no estaba al tanto de todo lo que Aamon y yo descubrimos sobre el aspirante a Initium. Ella no comprendía nuestras sospechas, incluida nuestra convicción de que el Initium estaba liderado por una gran entidad hasta ahora desconocida que era capaz de financiar asesinos y consumir negocios más pequeños para arrojarlos como forraje para la policía. 

    Sí, el culto era ilegal, pero querían evitar el escrutinio. Tal organización necesitaba mantenerse visiblemente impecable. Tendrían que tener un exterior impecable que nadie pensaría en quitar para revelar la bestia desagradable que hay dentro. En mi opinión, el hecho de que D’angelo pudiera admitir tan libremente que falsificaba sus propios impuestos era una tontería. Los Pecados vivían y morían por su necesidad de discreción. Ella solo estaba invitando a problemas y consultas no deseadas. 

    Hice saber mi disgusto con un silencioso 'hrmph'. Saqué la tapa de una caja compuesta de tableros de partículas.  

            Crees que es estúpido que obedezcan las leyes de adquisición, y creo que es estúpido que convocaran a un demonio. Parece que uno de nosotras tiene un juicio defectuoso. 

    El pecado quiso replicar. La vi tomar aliento para comenzar lo que resultaría ser otra agonizante amenaza de muerte o un insulto mordaz, pero D’angelo de repente cerró sus mandíbulas y un velo inusual de inquietud detuvo sus hermosos rasgos. Sus pupilas se achicaron en el violeta oscuro de sus ojos.  

            ... ¿que acabas de decir? 

    Me incliné sobre el borde de la caja para buscar en sus entrañas, mis dedos de los pies flotando sobre el suelo.  

            ¿Qué fue eso? 

    D’angelo agarró mi cintura y tiró de mí en posición vertical.  

            ¡Repite lo que dijiste, niña! ¡Verbatim! 

    El pecado estaba demasiado cerca. Sorprendida, apoyé mis brazos entre nosotras para protegerme de cualquier golpe que se avecinara.  

            Dije que crees que es estúpido que sigan la ley y creo que es estúpido que hayan invocado a un demonio. ¡Una de nosotras es una idiota! 

    Algo parpadeó en sus ojos alienígenas, algo a lo que solo podía atribuirle la palabra terror.  

            Intenta. Intentan invocar demonios. Intentan convocar demonios. 

    Desconcertada, traté de poner espacio entre la mujer y yo, pero D’angelo empujó hacia adelante hasta que mi espalda golpeó un estante. Su aliento caía sobre mi rostro como las columnas de vapor expulsadas por un volcán.  

            Al ver que uno clavó una daga entre mis costillas, diría que hicieron un poco más que intentarlo. 

    Minutos movimientos se apoderaron del pecado mientras sacudía la cabeza de un lado a otro. Su cabello era tan oscuro como el mío bajo la luz fluorescente apagada, ejemplificando su repentina palidez.  

            No, Aamon te dio esa herida. Dijo lo mismo antes. 

            No, no lo hizo. 

    D’angelo gruñó, golpeando una caja junto a mi cabeza. Algo se deslizó y golpeó el suelo. En la distancia pude escuchar a Aamon buscando, ajeno a mi situación actual.  

            ¡¿Quién lo hizo?! 

            Barla’ah. –farfullé. ¿De dónde venía esta confusión? ¿Por qué su estado de ánimo era tan explosivo? –D’angelo, llamaron a Barla’ah. Intentó matarme. 

    El color se disolvió en el semblante del Pecado de la Lujuria. Con los ojos muy abiertos, dio un paso, luego otro alejándose de mí.  

            Aamon... en mi oficina, dijo que intento de convocar. Intentó. –Su voz era suave, apenas más que un susurro compartido entre nosotros. 

    Lentamente, negué con la cabeza y recé para que no me abordara de nuevo. Nunca describiría a D’angelo como una mujer estoica, pero por lo general era más sensata que esto.  

    ¿Qué demonios? 

    La mano de D’angelo arañó sus bolsillos en busca de sus cigarrillos. Miró al suelo mientras un fuerte estremecimiento la invadía.  

            Mierda. 

    El pecado de la lujuria desapareció. 

    Esperé un minuto completo, esperando que volviera a aparecer, pero D’angelo se había ido. Mi mano se deslizó hacia arriba para sujetar mi cuello, palpando la gruesa tela entre mis dedos.  

    ¿Qué acaba de pasar? Miré hacia la entrada, luego más adentro de los rincones del edificio en busca de la mujer, pero no vi señales del extraño pecado. ¿Qué dije? 

      

    *** 

      

    El pasillo que Aamon había elegido para buscar fue completamente desmantelado. Había abierto mis cajas y había inspeccionado los documentos almacenados con cuidado antes de devolver cada caja a su estante. Aamon arrojó las cajas o contenedores sobre el concreto, donde se abrieron de golpe como fruta demasiado madura cayendo de sus arbustos. El caos resultante fue aterrador en su intensidad desorganizada. Tenía que haber cuatrocientas cajas volcadas ahora en el almacén. 

    El Pecado estaba agachado ante un punto del desorden, llevándose un trozo de papel a la nariz. 

            D’angelo acaba... de irse. –Le dije mientras señalaba hacia el área que había dejado libre. –Ella tuvo una especie de ataque y desapareció. ¿Qué estás mirando? 

            Los papeles de la fusión. –Aamon sostuvo los papeles en cuestión en alto, y me apresuré a tomarlos. ¿Los había encontrado? ¿Ya? –No están completos. Parece que te equivocaste, niña. Tu culto no siguió tu protocolo humano. Fuimos demasiado optimistas de nuestra parte para suponer que lo harían. 

    Sin embargo, desanimada, continué escaneando el documento, tirando a un lado las páginas innecesarias sin consideración.  

            Pero tiene que haber algo. El IRS y el estado exigen un percentil de ganancias cada vez que se vende una empresa, ya sea que se trate de una fusión o de una liquidación. No puedes escapar de eso. ¡Hacer que revelen todos tus pequeños y desagradables secretos por despecho! 

            Esperabas que el Initium actuara demasiado humano, Blanca. –Enojado, Aamon pateó una caja y esta voló hacia un estante, esparciendo los registros acumulados. –No era un mal plan, pero finalmente fue inútil. 

    Llegué al final de la última página.  

            Pero escribieron algo aquí en la línea de su firma. Esto fue cortado de la otra copia... 

    Aamon se burló.  

            Es un eslogan sin sentido. Las ambiciones del mañana hoy. Los reyes arriba y abajo solo saben cómo se las arreglan cuando escriben tales absurdos... 

    El Pecado siguió hablando, hasta que notó que me había quedado inmóvil, los documentos de fusión se deslizaban de mis dedos en una cascada de papel entintado. Los recortes de papel que trazaban mis manos dejaban rayas rojas sobre las superficies monocromáticas. 

    No podía respirar. La comprensión fue tan poderosa que paralizó mis pulmones y mi corazón. 

    Las ambiciones del mañana hoy. 

    Un salón de baile. Una mesa destartalada. El olor a ceniza y colonia barata. 

            IDRA Progreso.... –Jadeé, alcanzando la mano del pecado, cualquier cosa que pudiera agarrar para ponerme a tierra. Me sentí mareada, como si estuviera atrapada dentro de un remolino. –Ese es el eslogan de IDRA Progreso.1 

    Eso es lo extraño del Infierno; se deslizó hacia ti, lentamente, superponiéndose pieza por pieza hasta que no puedes notar la diferencia entre aquí y allá. Vi un salón de baile, una mesa, voces en mi cabeza, una mujer de ojos violetas y un pasaje de Dante. Seguí echándole la culpa de todo a esa noche, como el domingo, como si fuera una puerta proverbial por la que descendí a la tierra, pero no lo era, porque ya había estado en el infierno y no tenía ni idea. 

    Horas, días, semanas antes de la muerte de mi hermana, y ya había estado allí. 

    Estaba sentada en el suelo del almacén, aunque no recordaba haberme puesto allí.  

            Lían me ayudó a conseguir ese trabajo en IDRA. –susurré mientras pasaba mis brazos alrededor de mis rodillas. –Se suponía que no debía estar en la fiesta esa noche. Alguien, alguien me llamó, dijo que necesitaba que entrara, y realmente no tuve otra opción que negarme. Gray parecía tan sorprendido cuando regresé al trabajo… y yo… Sabían dónde estaba, sabían. 

    Mi garganta estaba apretada con lágrimas no derramadas de culpa y rabia. No importa cómo quemaron las lágrimas, me negué a llorar. No me permitiría la satisfacción.  

            ¡¿Cómo pude haber estado tan jodidamente ciega?! ¡Estuvieron justo en frente de mí todo el tiempo! 

    Aamon se arrodilló y puso una mano sobre mi rodilla temblorosa.  

            Las cosas no siempre son lo que parecen, Blanca. –dijo, manteniendo su voz en un nivel sereno y modulado. No quería que se compusiera. Quería que gritara, que me gritara, que me llamara tonta por ser tan alegremente distraída. Por ser quien llevó a mi amada hermana al foso de los lobos. 

            ¡¿Cómo es que esto no es lo que parece?! –Grité mientras apartaba su mano de mi persona. Mis palabras resonaron en la cavernosa habitación. – ¡Soy una idiota! ¡Contrataron a Lían para recoger su preciado cerdo y me alimenté de su palabra mientras afilaban sus cuchillos! ¿Cómo no me di cuenta? ¡¿Cómo pude permitir que me quitaran a mi hermana?! –Enterré mi cara en mis manos y luché contra la necesidad de gritar. 

    Los dedos de Aamon se clavaron en mis hombros mientras el Pecado me sacudía.  

            ¡Mírame, Blanca! –Alarmada, hice lo que dijo, atrapando los hilos desenredados de mi control antes de que pudiera abandonarme por completo. Los ojos del pecado brillaban con un color sanguíneo, pero no pude descifrar su estado de ánimo. ¿Estaba enojado? ¿Entusiasmado? Yo no lo sabía. no sabía nada –IDRA Progreso es una gran empresa. Al igual que K&H, no todos estarían involucrados en el Initium. Los números no se alinearían correctamente. 

    Lo que estaba diciendo tenía sentido. Había visto a cincuenta cultistas. IDRA empleó a más de cien. Tomando aire, asentí. 

            Por lo que has dicho, podemos suponer por su sorpresa al regresar, que Gray está involucrado, tal vez incluso el cabecilla. En retrospectiva, tiene cierto sentido; debe haber escuchado los detalles de mi búsqueda de Lían mientras los transmitía. en el vestíbulo del edificio. Eso le dio al Initium el tiempo suficiente para colocar la bomba y eliminar una posible fuga. 

    Recordé haber visto a Gray parado en la partición mientras Aamon había hablado, pero no había pensado mucho en eso en ese momento. 

            Ambos debemos seguir siendo racionales. –Los dedos del pecado patinaron sobre mi piel, recorriendo mis mejillas acaloradas para limpiar las pérfidas lágrimas que peleaban libres de mis pestañas. Su voz continuó bajando más y más hasta que fue más una onda de ruido que cualquier palabra real. No estaba hablando español, sino algo... primitivo. Algo de otro mundo que trascendió los reinos y llegó a la pequeña parte de mi mente que no se había quedado atónita con esta información. –No actúes sobre tu ira. Hemos aprendido su nombre, pero no actuaremos. Todavía no. No hasta que debamos hacerlo. Siento que hay algo... más profundo en esto. Hubo una elección consciente por parte del Initium. Pero... ¿por qué tú? ¿Por qué esta mujer?1 

    La mano de Aamon se demoró un momento más, luego me dejó.  

            ¿Entiendes, Blanca? 

    Entendí. Comprendí el peligro de ser imprudente, de actuar por emoción en lugar de lógica. Si me permitía ser devorado por mi furia e incredulidad, el culto podría escaparse de nuestro alcance. Tuvimos que enjaularlos primero, enjaularlos entre nuestros dedos en un abrazo lento, y en el último momento… 

    Apreté mis manos en puños pálidos y de nudillos blancos. Más tranquilo ahora, levanté la barbilla para encontrarme con la mirada del Pecado del Orgullo.  

            ¿Cómo estás tan tranquilo? —pregunté, complacida de que mis palabras no se rompieran cuando las pronuncié. –Dime cómo estar tan tranquila. 

    Aamon sonrió. Fue entonces cuando me di cuenta de que más allá de nuestro delgado charco de luz, el almacén se había sumido en la oscuridad. La escarcha partió el cemento y pedazos de hielo se estrellaron contra el suelo cuando el aire se congeló en un instante. Los dientes del pecado eran tan afilados como cuchillas.  

            ¿Quién dijo algo sobre estar tranquilo? 

    

  


   
    Capítulo 58 

      

    Me desperté temprano a la mañana siguiente. Recogí mi ropa de trabajo y me tambaleé hasta el baño, donde cerré la puerta y me miré en el espejo circular. La mujer reflejada dentro estaba demasiado delgada, demasiado pálida y demasiado cansada. Sus magulladuras y abrasiones habían desaparecido bajo la persistencia de la magia de las brujas, pero el fantasma de su presencia permanecía como la huella de unos pasos sobre la arena mojada. Mis ojos estaban enrojecidos por derramar lágrimas de culpa y furia en la privacidad de mi propio dormitorio durante toda la noche. 

    Me veía horrible. 

    La ducha corría y el calor empañaba el cristal. Enfadada, pasé la mano por el espejo y me pareció ver una chispa roja dentro de mi ojo derecho. Toqué el párpado, sobresaltada, y pasé el dedo por las pestañas mojadas. En una inspección más profunda, decidí que me había equivocado.2 

    Me metí bajo el chorro de agua hirviendo. Se derramó sobre mis hombros encorvados y disipó algunos de los dolores inquietantes de mis huesos. Se filtró a través del vendaje atado a mi costado, pelando la cinta usada y la gasa de la piel hasta que la herida quedó al descubierto. 

    El agua rosada rodeó el desagüe cuando puse una mano sobre la pared de azulejos y apreté los dientes por el dolor. 

    ¡Contrólate, Blanca! Me dije a mí misma mientras exhalaba un fuerte suspiro. Aamon tenía razón. El remordimiento es una emoción inútil; No puedo cambiar lo que hice, pero puedo darle a Marina la venganza que se merece. Puedo tratar de hacer lo correcto por ella. 

    Levanté la cabeza, permitiendo que el rocío me rozara la cara y me robara el aliento. 

    Si tan solo fuera tan fácil como lo hago sonar. 

      

      

    *** 

      

      

    La típica multitud de trabajadores de la mañana fluía en la avenida alrededor de mí y el Pecado de Orgullo. Nos paramos en la acera empapada por la lluvia fuera de la Torre Silius, subvirtiendo la marea apática de personas anónimas que se acorralaban en sus respectivos trabajos. Semanas antes, habría sido otra de esas personas sin rostro. Habría inclinado la cabeza ante los parámetros de la sociedad y habría seguido la línea. 

    Si no fuera por IDRA Progreso y el Initium, habría seguido siendo un dron corporativo hasta el día de mi muerte. 

    Aamon se bajó las gafas de sol mientras observaba la torre más pequeña que albergaba a IDRA Progreso. Estaba tan inocuo como siempre a la impresionante sombra de Silius. Después de un completo desayuno y una noche de descanso, los ojos del demonio habían recuperado su tono escarlata y eran vívidos bajo el borde de sus pestañas oscuras.  

            No veo muchos empleados dentro de IDRA hoy. Tal vez estén cerrados. 

    Una buena cantidad de profesionales trajeados pasaron por la entrada de IDRA o se agacharon debajo de su toldo de vidrio para encontrar alivio de la lluvia torrencial, pero ninguno de ellos entró al edificio.  

            ¿Por qué crees que sea? –Le pregunté, incapaz de soportar mirar el edificio por mucho tiempo. En cambio, miré a Silius y al puñado de manifestantes que habían desafiado el clima intempestivo hoy. 

            No estoy seguro, pero podemos suponer que no es un buen augurio para nosotros. –Aamon volvió a ajustarse las gafas de sol antes de meter las manos en los bolsillos de su chaqueta de cuero. Estaba mal vestido en comparación con los que nos rodeaban, pero al Pecado no le importaba. Se comportaba con su habitual postura fría e indiferente. –Ve a trabajar, Blanca. Estudiaré a IDRA con más... escrutinio antes de que comencemos a planificar. 

    Con eso, el pecado comenzó a cruzar la calle y desapareció entre dos grupos de hombres de negocios inconscientes enamorados de sus teléfonos. Sacudiendo la cabeza, giré sobre mis talones y atravesé las puertas protegidas de Silius. 

      

    *** 

      

    Mi mañana trabajando en el escritorio de la recepcionista en Silius resultó ser tan prosaica y tranquila como cualquier otro día. Estaba distraída por mis pensamientos llenos de culpa, pero había poco más para llamar mi atención. El teléfono sonó y los clientes enojados exigieron que transfiriera sus llamadas a varios departamentos, lo cual hice, complacida de descubrir que finalmente había logrado aprender la mayoría de las extensiones. 

    Anyi, la otra recepcionista, seguía ausente. Miré su puesto vacío y me pregunté si la mujer había cedido al miedo y había huido de Silius. 

    Pocas personas cruzaban el umbral delantero y aún menos se demoraban en el vestíbulo. La hora se hizo más tarde y, sin embargo, el cielo continuó oscureciéndose a medida que el clima empeoraba aún más. La niebla inconsistente se convirtió en un aguacero y afiladas balas de agua castañetearon contra las ventanas delanteras del vestíbulo. El trueno expresó su descontento en lo alto, y las Luces parpadearon cada vez que un rayo caía sobre los conductores de la torre. Sentí lástima por los guardias de afuera, que permanecieron rígidos mientras la lluvia los empapaba hasta los huesos. 

    Navegué por Internet sin intención, mis pensamientos lejos del largo escritorio que manejaba sola. Me concentré en el candelabro bulboso de filigrana de oro y cristales de vidrio cuando Internet perdió mi interés. Si centraba mis pensamientos y enterraba el resto de mis dudas, casi podía sentir el ronroneo terrenal de la energía que vivía dentro de esos cristales añejos. Magia de bruja, especulé. Se siente natural en comparación con la magia de un mago, que se siente esotérico, pero no del todo... incorrecto. No como esa magia que la bruja del culto usó en Aamon. 

    Un trueno notablemente grande despertó mi atención cuando las puertas principales se abrieron y el sonido llenó el vestíbulo vacío. Bajé la mirada a la entrada, donde un hombre alto y delgado pasaba junto a los silenciosos detectores de metales. 

    Mi corazón se detuvo. Sabía que estaba a punto de morir. 

    Como muchos de mis recuerdos de la noche en que murió Marina, mi recuerdo de Barla’ah no había sido del todo exacto. Lo recordé irradiando mucha más amenaza que el gentil caballero que se acercaba a mi escritorio. Me había imaginado colmillos y cuernos y, tal vez, una lengua hecha de llamas, pero el hombre que tenía delante no tenía nada de eso. Era un tipo atractivo y en buena forma vestido con un costoso traje verde oscuro con el pelo cortado cuidadosamente peinado. Su suave sonrisa creció a medida que avanzaba. 

    Imaginé la multitud de personas que vieron venir a ese demonio y percibieron el peligro. 

    El frío me alcanzó antes que él. Sopló sobre mis pantorrillas desnudas y luego se arrastró hacia arriba con manos huesudas y mortales. Mi piel estalló en una erupción de carne de gallina cuando el frío arañó mi pecho y devoró mi herida. Me paré en el escritorio con nada más que una cadena de clips a medio formar en mis manos, mi mente demasiado estupefacta y aterrorizada para ordenar a mis pies que se movieran. Era un milagro que no hubiera gritado. 

            Hola. –dijo el Pecado de la Envidia con una voz alegre y equilibrada. Entrelazó sus manos sobre el mostrador elevado que nos separaba a los dos. Era lo único que nos separaba. El hombre que me había matado no estaba a más de un brazo de distancia y yo estaba demasiado estupefacta para correr. –Me enviaron aquí por una... Blanca Lombardi. ¿Sabes dónde puedo encontrarla? 

    La oscuridad devoró mi visión hasta que todo se redujo a meros puntos de color y luz.  

    Estoy teniendo una pesadilla. tengo que estar teniendo una pesadilla. 

    La frente del Pecado se arqueó cuando separó las manos y metió la mano dentro de su chaqueta deportiva.  

            Déjame ver... ¡Ah! Sí, aquí está. –Barla’ah sacó una tarjeta delgada y mal plastificada de dentro de su abrigo. Lo movió hacia arriba para leerlo de frente, y su sonrisa adquirió un semblante más cruel. – ¡Oh! Qué agradable y conveniente. Eres tú. 

    La tarjeta cayó de entre los dedos del pecado y aterrizó sobre el escritorio. Mi propia cara hastiada se asomó desde su frente brillante, acompañada de mi nombre y el título de mi trabajo anterior.  

    Mi identificación de IDRA. ¡Ellos... ellos enviaron a Barla’ah tras de mí! ¡Aamon y yo los hemos presionado demasiado y se han desesperado! 

    El Pecado siguió sonriendo, divirtiéndose. Se inclinó sobre el mostrador para rozar sus nudillos a lo largo de mi mandíbula. Su piel estaba húmeda por la lluvia afuera. El olor de los desiertos y los incendios forestales llenó mi nariz, y por un momento terrible, estaba de vuelta en las cadenas del Initium con el Pecado de la Envidia listo para clavar esa daga plateada en mi costado. 

    Barla’ah se rio entre dientes cuando un color venenoso floreció dentro de sus ojos. la otredad de su mirada era exactamente como la recordaba, susurrante y empalagosa bajo esos párpados parpadeantes. Su presencia envolvió mi garganta como una serpiente apretando constantemente su cuerpo constrictivo hasta que no pude respirar. La oscuridad continuó cubriendo los bordes de mi visión. 

            Vaya, estás temblando. –murmuró mientras atrapaba un mechón de mi cabello entre su dedo índice y pulgar. El Pecado lo sacó entre nosotros, llevándoselo a la boca. Me miró por debajo de sus pestañas marrones, una sonrisa gentil todavía poseía sus labios. –No es frecuente que me envíen a visitar a una jovencita tan encantadora y, sin embargo, parece que ya me conoces. Dime, encantadora... ¿nos hemos visto antes? 

    No podía hablar, mi terror a las palabras tan completas se había vuelto extraño para mí.  

    Él... él no recuerda. ¡¿Ni siquiera recuerda haberme matado?! 

    Barla’ah olió suavemente mi cabello antes de dejar que cayera de nuevo. Parte de la dureza grabada en su rostro forzado y simpático se alivió cuando la criatura frunció el ceño.  

            Orquídeas.... 

    Las puertas principales se abrieron de nuevo, permitiendo que otro trueno entrara al edificio. Un rayo golpeó la torre y atenuó las luces cuando alguien entró corriendo. Barla’ah se volvió justo cuando el Pecado del Orgullo, empapado por la lluvia, se dio cuenta de quién estaba de pie ante el escritorio. Sus zapatillas chirriaron en el suelo de piedra en su prisa por detenerse, y el sonido persiguió a los estruendos finales del trueno. 

    El Pecado de la Envidia y el Pecado del Orgullo se miraron en un momento de inquietud compartida.3 

    Mi miedo lo convocó. ¡Blanca, niña estúpida, también has conseguido que maten a Aamon! 

            ¡Aamon! –Barla’ah cantó a modo de saludo. Sonaba como un hermano que se encuentra con sus parientes después de una larga e inoportuna separación, pero el frío que envolvió abruptamente el vestíbulo arrancó escalofríos salvajes de mi cuerpo, y supe que no había nadie más en esta tierra que a Barla’ah le gustaría ver menos. Barla’ah me olvidó a favor de su némesis agravante. – ¿Cómo estás? 

    El Pecado del Orgullo se tomó un precioso segundo para educar sus rasgos y enterrar su sorpresa. La sombría máscara de desinterés se deslizó sobre su rostro con práctica facilidad, pero sus ojos conservaron su furiosa luz cuando aterrizaron en mí. Sostuve su mirada cada vez más oscura mientras parpadeaba en dirección a las puertas de metal que ocultaban el piso del técnico. 

    Ve, decía esa mirada. Ve ahora. 

    Barla’ah avanzó hacia Aamon mientras mis miembros se descongelaban. Cogí mi identificación del escritorio y, por una vez, hice exactamente lo que me dijo el Pecado del Orgullo. 

    Me fui 

      

    *** 

      

    Aamon se negó a mirar a su anfitrión mientras la mujer menuda tomaba algo del escritorio y huía en silencio. El pecado nunca antes había visto a alguien moverse tan rápidamente, corriendo como si fuera un fantasma vagando por la noche, apareciendo y desapareciendo a su antojo. La puerta por la que salió disparada se cerró sin hacer ruido y no dejó rastro del paso de Blanca Lombardi. 

    La envidia se acercó a Aamon, la enfermedad y el frío irritaron el aire a su paso. Barla’ah ya estaba reclamando los fragmentos de energía que había dentro del dominio de D’angelo, pero Aamon inhaló rápidamente para robar los fragmentos de energía y calor que quedaban. Los cristales de hechicera que colgaban encima murieron cuando las criaturas sobrenaturales agotaron sus hechizos. 

            ¿Qué estás haciendo aquí, Aamon? –preguntó Barla’ah. Se frotó el pulgar contra la parte interior del dedo índice como si tratara de disipar una reacción persistente. La mente del pecado estaba desequilibrada, dividida entre dos caminos de pensamiento y sin saber por cuál viajar. 

    Aamon lo sabía porque estaba familiarizado con la sensación. Cuanto más envejecían los Pecados Originales, más... inestables se volvían sus mentes. El aburrimiento del tiempo planta los retoños de la locura dentro de nosotros, Häel le había dicho una vez a su hermano. Debemos estar atentos y arrancar las semillas antes de que las raíces se entierren demasiado profundo. 

    No puedes encontrar todas las semillas plantadas por un bosque en crecimiento, pensó Aamon en respuesta a las palabras distantes de su hermano. Podemos intentarlo, pero los árboles florecerán y todos nos perderemos bajo las ramas de los estragos del tiempo. Incluso Barla’ah. 

    Aamon se encogió de hombros mientras levantaba la barbilla hacia el techo.  

            Me imagino la misma razón por la que estás aquí; para hablar con D’angelo. 

            ¿Es eso así? –El Pecado de la Envidia recordó algo y miró de soslayo el escritorio vacío. –Bueno, por los Siete, este es un poco más inteligente que los demás. Más rápido también. ¿Viste por dónde se fue? 

            ¿Otros? ¿Qué quiere decir con otros...? –La ceja de Aamon se levantó cuando se dio cuenta de repente. –Eres el Asesino de Silius, ¿no? 

    La sonrisa amenazante de Barla’ah parpadeó cuando su mirada volvió a Aamon.  

            Pareces terriblemente informado. 

            ¿Yo? –Aamon se movió más cerca del estanque para poner el espacio que tanto necesitaba entre él y el otro pecado. –Todo lo que uno tiene que hacer es escuchar las noticias terrestres. Tus travesuras no han sido discretas, Baal. 

            Y todavía no has aprendido modales. Pensé que tu tiempo en Infernist ya te habría enseñado mejor. Solo puedo suponer que Samael fue demasiado indulgente contigo. –El Pecado de la Envidia cerró la distancia que Aamon había estado tratando de expandir. Agarró a Aamon por el cuello de su chaqueta y tiró de él más cerca hasta que el pecado más alto inclinó su rostro hacia el de Orgullo, todo rastro de civilidad culta se desvaneció en un instante. 

            Tengo asuntos aquí, inmundicia, y si no deseas formar parte de esos asuntos, te sugiero que te vayas. Deberías irte de Arwandis. De hecho, deberías regresar a Inglaterra con el rabo entre las piernas como un buen cachorro, llévale un mensaje a Al’aset de mi parte, dile que voy por él. –Las uñas de Barla’ah ganaron fuerza cuando adoptaron una forma más parecida a una garra y perforaron la clavícula de Aamon. Aamon sabía que las heridas no sanarían durante varias horas, pero no emitió ningún sonido cuando Envidia lo arañó. –Sabes cómo amo una buena cacería.1 

    Aamon empujó a Barla’ah mientras las ascuas se derramaban de sus dedos. Sus manos dejaron marcas de quemaduras en el pecho del impecable traje de Envidia.  

            No me trates como una segunda escoria, Barla’ah. –se enfureció Aamon, permitiendo que sus palabras extranjeras astillaran y agrietaran la argamasa de la morada de D’angelo. –Si me vas a matar, al menos dame la dignidad que merezco. 

            Esa es la cuestión, viejo amigo. –dijo Barla’ah mientras se cepillaba las quemaduras recientes que arruinaban su atuendo. –No mereces la dignidad. 

    Su golpe llegó demasiado rápido para que Aamon lo esquivara. El Pecado del Orgullo gruñó cuando el puño de Barla’ah se estrelló contra su mandíbula, arrojando a Aamon sobre el estanque koi y contra uno de los pilares estructurales. El edificio tembló por el impacto. Los huesos rotos chocaron entre sí cuando Aamon se agarró la mitad inferior de la cara y se puso de rodillas. Miró a Envidia, pero sabía en lo más profundo de su mente, en la parte que no estaba sofocada por su estúpido orgullo, que una pelea entre los dos solo tendría un resultado. 

    Su muerte. 

    Barla’ah se masajeó los nudillos adoloridos mientras se burlaba, parte de su energía decayó después de dar un golpe tan poderoso.  

            Te veré de nuevo muy pronto, Aamon. –prometió mientras su odio goteaba de cada palabra como sacarina venenosa. –Y ya debes tener un anfitrión, ¿hmm? Sí, lo visitaré muy pronto también. Dale mis saludos.1 

    Barla’ah desapareció en el abrazo expectante del Reino. Después de empujar su mandíbula en su lugar, Aamon hizo lo mismo, pero no para perseguirlo. No, el pecado del orgullo solo tenía una cosa en mente: 

    Blanca…. 

      

      

    *** 

      

      

    Corrí por cuadras. Corrí hasta que la herida en mi costado exigió que me detuviera, y luego me derrumbé contra una pared de bloques que me separaba de un campo de fútbol escolar irregular. No tenía idea de dónde estaba, solo que había superado los vestigios del área industrial y ahora estaba rodeada de casas residenciales desaliñadas y la escuela primaria antes mencionada. Creo que estaba en un barrio pequeño que divide el parque industrial de los proyectos. 

    Después de dejar a Silius, el pensamiento racional me hizo correr hacia mi auto en el estacionamiento, pero mis recelos asustados dirigieron mi camino hacia el oeste, lejos de mi auto, lejos de Silius y lejos del Pecado de la Envidia. Temía que Barla’ah pudiera encontrar mi coche. Temía volver a casa. Sabía que IDRA tenía mi dirección registrada. 

    La risa de los niños al otro lado de la barrera jugando al fútbol a pesar de la lluvia era un sonido extrañamente reconfortante.  

    Normalidad, me recordé mientras me hundía en el pavimento pegajoso. Estaba junto a una parada de autobús abandonada y nada más. La comodidad de las cosas normales siempre me pone a tierra. Niños jugando. Mi hogar. Mis libros. El edredón de Nonna. Me envolví en el recuerdo de la manta de mi abuela y la apreté contra mi pecho. Dios, qué estúpida fui al burlarme de una vida aburrida. Me traje esto a mí misma. ¿Por qué no podía permanecer satisfecha con mi antigua vida? ¿Por qué dejé que mi vida se volviera loca por este camino? 

    ‘se non vai avanti, vai indietro’. Las palabras de Esther Lombardi brotaron de mis labios y flotaron en el aire húmedo. Suspiré mientras me apoyaba en la pared, escuchando a esos niños jugar mientras mi sangre seguía latiendo en mis oídos. “ 

            Si no avanzas, retrocedes. Bueno, nonna, creo que avancé en la maldita dirección equivocada... 

    Aamon apareció desde el Reino. Me atraganté con mi grito de sorpresa, primero tuve que convencerme de que no era Barla’ah quien venía a matarme. Mi corazón se aceleró dentro de mis costillas mientras las náuseas me invadían la cintura. 

            ¡Corriste por millas! –el pecado gruñó mientras lanzaba su mano hacia el este, donde la Torre Silius era visible a través de las nubes de tormenta dispersas. – ¡Pensé que nunca iba a encontrarte! 

    ¿millas? ¿Cómo fue eso posible?2 

    El cuello y la mandíbula de Aamon estaban teñidos de púrpura y rojo por un moretón hinchado. La sangre manchaba la parte delantera de su camiseta gris empapada, pero estaba vivo.  

            Estás bien. –Le dije, mi alivio repentino e inesperado. La cobardía me había alejado de Silius en una carrera a ciegas por la ciudad, pero yo quería regresar. No había querido dejar a Aamon allí solo con Barla’ah. 

            ¡No, no estoy bien! –espetó Aamon, estremeciéndose ante el movimiento que la acción forzó en su mandíbula. Sus manos agarraron su cabello empapado hasta que se puso de punta. – ¡Necesito irme de esta repugnante ciudad! 

    Usé la pared como palanca para mantenerme de pie. Mi herida latía. ¿Cuánto tiempo tuvo Aamon antes de que el Pecado de la Envidia centrara sus intenciones asesinas en él? ¿Cuánto tiempo tenía hasta que el loco ordenara el delirio psicótico en su mente y recordara quién era yo? 

    Yo estaba agotada. Aamon también. Nuestro viaje juntos había sido largo y lleno de peligros. Sin embargo, sentí que nuestro viaje estaba llegando a un final rápido. Con los ojos de Barla’ah sobre nosotros, Aamon y yo no tuvimos mucho para sobrevivir. 

            Tenemos que irnos ahora. –le dije al pecado. Dejó de murmurar furiosamente por lo bajo, sorprendido por mis palabras. –A IDRA. 

            ¡Me importa un carajo IDRA! ¡O el estúpido contrato! –gritó mientras comenzaba a caminar. – ¡Si no dejamos Arwandis, ambos moriremos!1 

            ¡Ya me estoy muriendo! –Le recordé mientras tocaba mi costado. Los ojos de Aamon bajaron rápidamente para seguir las nuevas manchas rojas que se elevaban en la camisa. –Y el contrato es todo lo que me queda. Necesitamos destruir mi archivo de empleado en IDRA. Haré que D’angelo destruya el de Silius. Más allá de eso, nadie sabe dónde vivo. No podrá encontrarme, ni encontrarte. 

    El ritmo inquieto de Aamon cesó. Dejó escapar un ruido que era mitad grito derrotado, mitad rugido indignado. Golpeó la pared con la palma de su mano y todo se desplazó dos pulgadas hacia un lado con el sonido de piedra chirriando. Él nunca lo admitiría, pero Aamon estaba tan asustado como yo por el Pecado de la Envidia. No podía imaginar lo que debía ser para él. Como mujer humana, ser débil y oprimida era algo a lo que estaba acostumbrada. Con miedo fue como sobreviví. Para una criatura como Aamon, que se sentaba en el pináculo de la cadena alimenticia con muy poco que pudiera desafiarlo... el miedo era probablemente una emoción enloquecedora. 

            Bien. –El Pecado del Orgullo extendió su mano mientras rechinaba los dientes con resignación. Él no me miró cuando puse mis dedos en los suyos, esperando, pero apretó lo suficientemente fuerte como para que yo diera un respingo. –Sí es mejor que discutir tu estupidez. Nos iremos ahora. Apresurémonos y acabemos con esto. 

    

  


   
    Capítulo 59 

      

            No lo entiendo. –le dije al pecado cuando nos acercábamos a la parte trasera de IDRA desde uno de los muchos callejones infrautilizados. La lluvia siguió cayendo y prometió no amainar hasta que Arwandis fuera ahogado por su embestida. –Envidia no puede ser el Asesino de Silius. Él sabe que D’angelo es el CEO, entonces, ¿por qué la estaría amenazando? ¿No es esto exactamente por lo que te arrojaron al foso? ¿Interferir con el contrato de otro? 

            Mis circunstancias no eran exactamente las mismas, Blanca…. –dijo Aamon arrastrando las palabras cuando llegamos a la puerta trasera. Como era de esperar, estaba cerrada con llave, pero Aamon tiró de la perilla para liberarla y la puerta se abrió hacia afuera con pocas quejas. La perilla aterrizó en el pavimento con un ruido sordo. –Lo admito, su comportamiento es extraño y no lo he visto hacer algo así antes, pero Barla’ah no ha dudado en matar a varios pecados en el pasado, dos de los cuales eran Originales. 

    El estrecho pasillo que flanqueaba las salas de conferencias traseras de IDRA estaba silencioso y mohoso debido a la humedad latente de la tormenta. Cuando la puerta se cerró, estábamos sellados en el interior con la oscuridad y el tamborileo constante de la lluvia golpeando el asfalto afuera se apagó. No oí nada procedente del propio edificio, ni una palabra, ni un suspiro. Ni un clic de un ventilador zumbando en una oficina o el aleteo de papeles perturbados en el aire acondicionado. Nada. 

    Aamon levantó su brazo para que su palma quedara frente a la longitud de los plafones enyesados por encima de nosotros. Cerró los ojos con concentración, y el aire que lo rodeaba comenzó a brillar con corrientes de aire hirviendo y helado. Las corrientes trabajaron entre sí en un frenético movimiento. El pecado arrojó la energía cinética resultante hacia el techo, y una por una, escuché las cámaras del vestíbulo explotar en una lluvia de chispas y metal. 

            Mantienen sus registros de personal en el segundo piso del departamento de recursos humanos. –murmuré, señalando el camino a las escaleras para el Pecado. Juntos avanzamos por el silencioso pasillo, nuestros pasos resonaban sobre el suelo resbaladizo. Contuve la respiración ansiosa, segura de que después de la siguiente esquina o paso, Barla’ah saldría repentinamente del Reino y yo estaría muerta. 

            Relájate. –dijo Aamon mientras pinchaba el lugar entre mis omoplatos. –Lo sabría si estuviera cerca. Podemos sentirnos unos a otros entrando y saliendo del Reino si estamos lo suficientemente cerca. 

    Sus palabras no calmaron mis nervios. Si Aamon sintiera que Barla’ah se acercaba, ¿qué podríamos hacer para protegernos? ¿Correr? ¿correr a dónde? 

    Subimos por la desolada escalera hasta el pasillo de servicio del segundo piso. Desde allí, nos arrastramos a la sala de registros que sabía que reflejaba el archivo unido al vestíbulo. Solía tener que sacar y clasificar papeles allí todos los días mientras trabajaba aquí. 

    La habitación sin ventanas estaba caliente por la falta de circulación de aire y el olor a papel recién impreso me llegaba a la nariz.  

            Por aquí. –le susurré a Aamon mientras corría hacia la pared más alejada de pesados archivadores. En lugar de encender las luces, encontré mi teléfono en mi bolsillo y habilité la aplicación de linterna. Se lo entregué a Aamon para que lo sostuviera mientras comenzaba a abrir los cajones. –Estará aquí... 

    A diferencia de la persona que había dejado el desorden descuidado en el archivo de abajo, quienquiera que hubiera archivado la documentación de recursos humanos había hecho un trabajo maravilloso. Encontré la sección para "L" en menos de un minuto, y segundos después tenía mi archivo de empleado a mano. Aamon me lo arrebató sin una palabra. El archivo se elevó en una bocanada de humo acre y brasas. 

    Las bisagras de la puerta crujieron cuando la empujaron a un lado. Mi corazón saltó a mi garganta mientras esperaba que Barla’ah comenzara a reírse, pero no era Barla’ah la silueta en el umbral. Era Leo Gray. 

            Parece que has escapado de Envidia. –suspiró Gray mientras revelaba una pistola M9 Beretta negra del bolsillo de su traje. –Cuidado, estaba en contra de enviarlo tras de ti en primer lugar, Dios no quiera que te haya reconocido en el almacén, pero los demás estaban comprensiblemente conmocionados después de tu truco con la bruja. –Gray levantó el brazo mientras su dedo regordete presionaba el gatillo. –Recomendé una solución más fácil. 

    Gray disparó. Aamon saltó a través del Reino con tal velocidad que lo sentí pasar a mi alrededor en un calor suave, casi imperceptible que se apoderó de mi cuerpo en una ola apenas un instante antes de que el pecado reapareciera en el camino de la bala. Le golpeó en las costillas con un horrible sonido húmedo. 

    El casquillo del proyectil resonó en el suelo mientras Gray gruñía, mirando desde el arma en su mano a Aamon parado frente a mí.  

            Empiezo a ver por qué los sicarios encontraron tantos problemas. Tienes una mano firme sobre tu pecado, Lombardi. Para ser una recepcionista tan abismal, eres un adversario formidable. 

            ¡Tu opinión no significa una mierda para mí! –Le grité al hombre mientras trataba de apartar a Aamon de mi camino, pero el pecado se mantuvo entre el arma cargada y yo. Me di cuenta de que estaba siendo tonto y tomé aire. –Tú, monstruo.2 

            ¡Arhg! –Gray ladró mientras daba otro paso dentro de la habitación. Mirando más allá del brazo de Aamon, vi a una segunda persona a la sombra de Gray vistiendo una de esas repugnantes túnicas que había visto usar a los cultistas en el almacén. Gray se palmeó el estómago mientras se estremecía de alegría. – Quien lo dice la mujer que contrató a un demonio para matar por... ¿por qué? ¿Su ira? ¿Venganza? Ni siquiera tienes un propósito para la destrucción que cosechas y dejas atrás. 

    Gray disparó y golpeó a Aamon por segunda vez. El pecado gruñó, pero no se movió. 

            ¿Y tú por qué matas Gray? –exigí. – ¡No pretendas que eres el justo en esta situación! 

    Gray frotó los dedos de su mano libre en rápida sucesión, sonriendo ampliamente.  

            Pues, por dinero, Sra. Lombardi. 

    Dinero… 

            ¡¿Mataste a mi hermana por dinero?! –Agarré la parte trasera de la chaqueta de Aamon y no la solté, con miedo de perder la cabeza y atacar a Gray, con arma o sin ella. – ¡Eso no tiene ningún sentido! ¡Cuánto desperdiciaste en Lían solo para atraernos a tu trampa! 

    Gray siguió sonriendo, pero no respondió a mis acusaciones. Tan egoísta como era el hombre, no estaba dispuesto a contarle secretos de culto a una de sus víctimas. 

            Tienes razón, niña. Eso no tiene sentido. –repitió Aamon mientras atraía la atención de la habitación hacia sí mismo. Los rápidos golpes de su sangre al caer al suelo se disiparon, y las manchas húmedas de las baldosas se evaporaron como el agua bajo el sol de verano. –¿Por qué apuntar a Silius Corporación? 

            ¿No es la respuesta a eso simple y obvia? –Gray cortó su mano con un movimiento rápido y cortante. –Era necesario. Alguien necesitaba poner a Félix y su perra al nivel. Roban todo lo que aún no está patentado y lo guardan en una caja. Todas las empresas tecnológicas de Arwandis han tenido innovaciones arrebatadas por las mandíbulas de Silius. Estamos cansados de morir de hambre en los bordes de La mesa de Silius mientras Félix engorda con sus ganancias ilícitas. Robaron a IDRA, perdieron una tonelada de dinero en el Initium y ahora aprenderán a no desafiar a sus superiores. 

    La risa de Aamon erizó los vellos de mi nuca y destrozó la sonrisa de Gray. El aliento del CEO salió de sus labios en una columna plateada mientras las sombras adquirían el frío invasor del pecado. De pie directamente detrás de Aamon, el calor que creó recordaba a un monzón tropical. Retiré mi mano de su persona por miedo a quemarme. 

            Qué ingenuo. Estás matando por venganza. Escupes sobre mi anfitrión y afirmas ser el mejor hombre, pero eres poco más que un matón de patio de escuela que se ha encontrado con un matón más grande y malo al que no puede vencer. Ah, los humanos nunca cambian, nunca pierden esa última chispa miope. ¿Te das cuenta de lo que es D’angelo? ¿verdad? ¿Te das cuenta de que es un pecado? 

    A juzgar por el repentino y espantoso tono violáceo que tiñó el rostro de Gray, la revelación de Aamon era una novedad para él.  

            ¡Por supuesto! –fanfarroneó, el arma bajando mientras se recuperaba de su sorpresa. –¡Naturalmente! 

    La risa de Aamon continuó disminuyendo ante el calor del edificio y la pintura escarchada sobre las paredes. 

            ¡Suficiente! –Gray gruñó mientras blandía su arma. El hombre, o mujer, detrás de él, arrojó abruptamente un maletín rayado al tramo de piso que nos separaba a Aamon y a mí de los cultistas. Gray y la persona de la túnica dieron un gran paso atrás, aunque el arma no volvió a temblar. –Ahí estás, demonio. Ahí está lo que buscas. La identidad de nuestros miembros. 

    Ni Aamon ni yo nos movimos. Está fanfarroneando, pensé mientras vislumbraba el caso antes de que Aamon bloqueara mi vista de nuevo. ¿Por qué diablos arrojaría Gray a sus compañeros de culto a los lobos? ¿Por qué diablos tendría siquiera un maletín que contiene todas sus identidades?  

            Esto es un truco. –dije, aunque creía que no hacía falta decirlo. El pecado no era estúpido. Yo tampoco. 

            Sin trucos, Lombardi. –bromeó Gray mientras sostenía su mano libre en alto. –Te doy mi palabra de que no hay nada dentro de ese maletín, excepto la información que tú y tu perro sanguinario desean. –Empujó la pistola en dirección a Aamon, para disgusto del pecado. – Él puede decírtelo. Esa es una advertencia de la información que Envidia realmente ha impartido; los Pecados pueden sentir la verdad de las palabras, si están dispuestos a hacerlo. ¿Bueno, perro? ¿Estoy diciendo la verdad? 

    Aamon no respondió, pero vi la forma en que sus músculos se tensaron. Abruptamente se adelantó, dejándome sola.  

            Arrogante, mezquino humano. –se burló mientras alcanzaba el maletín. –No hay nada que poseas que pueda detenerme. 

    ¡¿Qué demonios está haciendo?! 

    Los ojos de Gray brillaron con supuesta victoria y me atraganté.  

            ¡Orgullo, no…! 

    La figura con túnica se agitó. Un brazo masculino emergió de los pliegues de la tela negra con rojo salpicado en la palma y los dedos en decúbito supino. Aamon no tuvo la oportunidad de tocar el maletín antes de que la muñeca del hombre se moviera hacia afuera y la luz se elevara desde el suelo. Grité con sorpresa cuando un anillo azul se elevó fantasmal y etéreo alrededor del maletín y el Pecado. Círculos llameantes hicieron girar intrincadas cadenas alrededor de los límites del anillo azul hasta que parecía que estaba vivo. Aamon tropezó y jadeó. 

            Hablando de arrogancia... Orgullo, ¿verdad? Ah, sí. Orgullo. Ahí hay ironía. Uno de los primeros caídos, si nuestra investigación es correcta. Estoy bastante impresionado, Lombardi, y puedes estar tranquila: antes de que exhales tu último aliento y te meta una bala en la cabeza, nos dirás cómo lo convocaste. 

    Aamon se derrumbó sobre sus manos y rodillas mientras dejaba escapar un extraño y agudo gemido de dolor. Otro anillo brillante se unió al primero, flotando sobre él, construyendo una intrincada red de cadenas transparentes. Corrí al borde de la construcción, desesperada por hacer cualquier cosa para ayudar, pero grité cuando mis manos fueron quemadas por una oleada de electricidad pura. 

            Estoy siendo grosero. –canturreó Gray mientras paseaba por la curva opuesta de la prisión de Aamon. Los ojos muy abiertos del pecado se posaron en el CEO. Aamon se tapó los oídos con las manos en un vano intento de bloquear un sonido que no podía escuchar. –Debería presentar a mi invitado. Verás, creo que has subestimado terriblemente mi orden, criatura. Entendemos el peligro inherente a tu especie. Lo respetamos. Con ese respeto viene la precaución. No convocamos a uno de tus malos… hermanos templados sin pensar en protegernos a nosotros mismos. 

    El hombre encapuchado se apartó la capucha para revelar su cabeza y rostro. A la luz invernal de su construcción, el mago parecía absolutamente macabro. Su desordenado cabello negro se le pegaba a las sienes y la frente con una gruesa capa de sudor, y unas gafas anchas de montura gruesa cubrían sus ojos y reflejaban la luz fría. 

            Grille… Grillete. –dijo Aamon con voz áspera. El pecado tosió y salpicó sangre negra y viscosa en el suelo. 

            ¡Así es! Desde la prisión de Valssalar. –Gray dijo, encantado por el reconocimiento de Aamon. –Oh, tuvimos que pagar bastante al Sindicato de Grilletes de Plata para mantener a uno de sus guardianes en el contrato. Sin embargo, Saultox estaba ansioso por ayudar cuando se le informó que los de tu calaña podrían estar involucrados. Verás, Saultox fue el único… Quien mató al último pecado de la codicia hace un siglo. 

    Aamon gruñó y se lanzó hacia el perímetro del círculo, pero un tercer anillo, de color rojo, se unió a los dos anillos azules en sus incesantes revoluciones. Los anillos se habían elevado a la altura de la mitad del torso, muy por encima de la cabeza del caído Pecado. Cuando el anillo rojo se trabó en su lugar, Aamon fue aplastado contra el suelo y comenzó a gritar de dolor. 

    Gray tuvo otra réplica degradante por el pecado del orgullo, pero no escuché lo que se dijo. Me quedé atónita por las palabras anteriores de Gray. Saultox fue quien mató al último pecado de la codicia. 

    Ha matado al último pecado de la codicia. 

    Asesinado… 

    No podía respirar. 

    Aamon iba a morir. 

    

  


   
    Capítulo 60 

      

    Debo haber hecho algún pequeño movimiento porque el arma me apuntó de nuevo y el rostro de Gray se puso serio.  

            Yo me ocuparé de la chica. Deshazte de él. –le dijo al mago mientras comenzaba a rodear las aceleradas construcciones. Me tambaleé en la dirección opuesta, resbalándome sobre las cenizas de mi registro de empleada quemado. 

    Gray disparó. El disparo salió disparado, pero logró volar mi brazo derecho cuando me zambullí alrededor de la fila central de gabinetes. Grité ante la ola de dolor abrasadora que aguijoneaba mi carne, pero no dejé de correr. Gray disparó por encima de los armarios y me falló por centímetros cuando me agaché. Escuché al hombre maldecir mientras me dirigía directamente a la puerta. 

    Tengo que sacar a Gray de aquí, me dije a mí misma mientras agarraba mi brazo y corría agachada. Tengo que alejarlo del mago de Aamon, luego encontrar una manera de regresar y detener al mago antes de que sea demasiado tarde. 

    Incluso yo podría admitir que no era el mejor de los planes. 

    El quinto disparo rebotó en la puerta de metal cuando me deslicé por el umbral y sentí que las pequeñas astillas de metal me golpeaban la cara, pero no me detuve a inspeccionar los daños. Los pesados y veloces pasos de Gray siguieron mi estela, seguidos por su respiración entrecortada. 

    Los gritos inhumanos de Aamon resonaron en mis oídos y espolearon mis cansadas piernas. 

    Corrí a través del estrecho pasillo, dirigiéndome hacia el hueco de la escalera. Tenía la intención de correr hacia la planta baja, pero dos balas se incrustaron en el panel de yeso a menos de centímetros de mi cabeza, así que desvié el rumbo y subí al tercer piso. Apenas tuve tiempo suficiente para aplanarme en el rellano antes de que Gray disparara tres rondas desde el pie de las escaleras. Los tres excavaron agujeros en la pared y empañaron mi cabello con polvo blanco. 

    Abrí la puerta y me arrastré hasta la siguiente habitación. Los pasos atronadores de Gray comenzaron a subir las escaleras. 

    Jadeando, cerré de un portazo la puerta de la escalera, la eché y miré a mi alrededor. Nunca antes había visitado el tercer piso, así que no estaba segura de lo que encontraría. Pequeñas filas de cubículos administrativos se alzaban en la oscuridad, iluminados únicamente por el ambiente borroso que se asomaba a través de las ventanas cubiertas y una lámpara de escritorio olvidada. La alfombra beige estaba gris y llena de varias manchas sucias, y el olor del almuerzo que alguien había cocinado en el microondas el día anterior aún persistía. 

    La vista de tantos cubículos abandonados con pertenencias personales esparcidas era casi... apocalíptica. Triste. 

    Gray tuvo que disparar dos veces a la cerradura antes de que se derrumbara y el hombre sudoroso pudiera atravesar la puerta. Me deslicé en uno de los cubículos más cercanos y caí de rodillas, sosteniendo mis palmas sudorosas sobre mi boca para ocultar mi respiración asustada. 

            Terminemos este juego, Lombardi. –gruñó Gray. Lo escuché pisotear cerca de la entrada, pero no se movió más allá de la higuera de plástico torcida al final de la fila. –Sé lo que estás tratando de hacer. Estás tratando de esquivarme, tratando de volver abajo con Saultox. No va a funcionar, cariño. Tu sabueso está a punto de ser sacrificado. 

    Rechiné los dientes, pero no dije nada. Agarré la herida de mi brazo hasta que el dolor fue casi insoportable. Sentí el sabor amargo del cobre y la pólvora en la lengua. 

    Un ventilador de escritorio zumbaba en el cubículo al otro lado del pasillo, agitando una pila de recibos. Gray disparó dos rondas en el espacio vacío sin molestarse en inspeccionar el ruido primero. No podía ver al director ejecutivo calvo desde mi escondite, pero podía escuchar sus palabrotas tranquilas y disgustadas. 

            Sal, Lombardi. Vamos a.... discutir las cosas. –Sus pasos se movieron primero hacia la izquierda, luego hacia la derecha mientras el hombre caminaba. Casi podía sentir sus ojos hambrientos y brillantes recorriendo la parte superior de los cubículos mientras esperaba que yo apareciera. –Después de todo, soy un hombre de negocios. Puedo ser amistoso. 

    Lentamente me aplasté sobre la sucia alfombra. Mi sangre se filtró en las fibras mientras mi cabello mojado caía sobre mis ojos.  

            Catorce. –susurré mientras mordía el interior de mi labio y cerraba los ojos. 

    El siguiente bramido de Aamon sacudió los cimientos del edificio. Lo sentí subir por el suelo y vibrar en mi pecho. Exhalando, grité. 

            ¡Gray! 

    El CEO disparó a ciegas a mi cubículo. Me encogí cuando la bala atravesó el endeble tabique y golpeó el monitor, que procedió a arrojar una gran cantidad de chispas. Los papeles atraparon las chispas y comenzaron a arder, pero no antes de que saliera rodando del cubículo y me levantara sobre mis piernas temblorosas y débiles. 

    Gray estaba de pie junto a la puerta, con los pies separados mientras sostenía la pistola con ambas manos. Sonrió mientras me miraba, con el rostro sombrío y ensangrentado, marche más cerca.  

            Ah, no estaba hablando en serio acerca de ser amistoso, Lombardi. –se rio mientras los tendones de sus manos se preparaban para apretar el gatillo de la pistola. –Pero gracias por hacer mi vida mucho más fácil. 

    El fuego en el cubículo creció, atiborrándose de la decadencia seca y absorbente del mundo corporativo. El humo hizo cosquillas en las alarmas de arriba y las envió a un motín completo. Los aspersores se activaron, rociando mi cuerpo ya empapado mientras continuaba acortando la distancia entre Gray y yo. 

            Vlardah ilad savlart fiervenna, mujer estúpida. 

    Gray apretó el gatillo. El clic que emanaba del cargador vacío se oyó por encima del aullido de las alarmas contra incendios. Los ojos de Gray se redondearon. 

            Quince. –dije mientras aceleraba el paso. –Quince tiros. Estás fuera.2 

    Al darse cuenta de la verdad de mis palabras, el CEO de IDRA retrocedió en un intento de retirarse, pero no fue lo suficientemente rápido. Choqué con el hombre pesado y envolví mis brazos alrededor de su torso, sosteniéndolo fuerte. El impulso de mi cuerpo chocando contra el suyo nos derribó a través de la puerta que él había estado tan decidido a proteger. Juntos, Gray y yo caímos por las escaleras. 

    El tumulto resultante de extremidades arrojadas y gritos entrecortados y ahogados cesó cuando chocamos contra el rellano de abajo. Gray yacía desplomado debajo de mí, inmóvil con una línea delgada de color carmesí saliendo de debajo de su cabello ralo. Jadeando por el dolor en mis huesos, le grité al hombre vil que arrebatara su arma caída del piso agrietado. Mi tobillo, torcido en la caída, protestó, pero soporté el dolor. Tropecé y usé la pared como apoyo mientras corría hacia la sala de registros. 

    Un cuarto anillo de verde efervescente se había unido a los otros tres, creando una verdadera jaula alrededor del agonizante pecado. Había un charco prominente de sangre acumulándose debajo de Aamon mientras convulsionaba sobre las baldosas. Con creciente horror, me di cuenta de que la sangre provenía de una serie de grandes cortes en forma de garra centrados en el pecho de Aamon. El Pecado había tratado de arrancarse su propio corazón. 

    ¡¿Qué le estaba haciendo el mago?! 

    En este punto, el mago de Grilletes de Plata también estaba de rodillas. Copiosas cantidades de sudor goteaban de cada poro de su cuerpo, y sus manos goteaban con su propia sangre fresca. Cualquiera que sea el hechizo que el hombre estaba tejiendo, también le pasó factura a su cuerpo. La magia que exudaba tenía un sabor desagradable, como azufre y carne muerta y podrida. Esto es lo que Alisha quiso decir con magos que pervierten hechizos de brujas de sangre, pensé mientras miraba sus heridas autoinfligidas. Esto es magia negra. 

    Empujé el cañón del arma en la sien del mago y lo sostuve allí.  

            Déjalo ir, ahora. Déjalo ir, o lo juro por Dios o por cualquier Rey que adoren, no dudaré en disparar. 

    El mago no detuvo el hechizo, pero sus ojos azules parpadearon en mi dirección.  

            No seas tonta. –me regañó Saultox. O no pudo o no se molestó en apartar el arma. –Dejando de lado tu problema con Gray y los de su calaña, esto es un pecado, niña. Permíteme continuar con mi trabajo y dejar este lugar. 

            No. –espeté, empujando el arma más cerca de su cráneo hasta que estuve segura de que había dejado una impresión en su piel. Recé para que él no se diera cuenta de mi farol. Había contado cada disparo que Gray disparó. No había más balas en esa pistola. – ¡Dije que lo dejaras ir! 

            Déjame matarlo. –respondió el mago. El círculo verde se desvanecía a medida que su concentración sufría. Las cadenas de hiedra esmeralda se estaban deshaciendo, permitiendo que el Pecado del Orgullo levantara la cabeza. – ¡Idiota, si mato a Orgullo, tu contrato con él será anulado! ¡No le deberás nada! ¡Serás libre! 

    Mi agarre sobre el mango de la pistola vaciló.  

            ¿Libre? –Pregunté, confundida por lo que quería decir el mago. ¿Libre? ¿De qué? ¿Pensó el mago que había entrado en mi contrato en contra de mi voluntad? ¿Era eso posible? 

    Mis ojos perplejos encontraron los de Aamon, y en su mirada antigua y abrasadora vi el conocimiento de que él esperaba que permitiera que el mago se saliera con la suya. Los antiguos anfitriones de Aamon se habrían hecho a un lado si se les hubiera concedido tal oportunidad. Hubieran permitido que el Pecado del Orgullo muriera. La criatura fatalista asumió que yo no sería diferente. 

    Pero, en algún lugar más allá de esa fea emoción de resignación, existía la esperanza. El mero hecho de que Aamon se hubiera encontrado con mi mirada, que hubiera buscado mi rostro en el delirio de su dolor, significaba que el pecado esperaba en alguna vaga e insondable profundidad de su mente primigenia, traumatizada y solitaria que yo fuera diferente. Que lo vi como alguien que valía la pena salvar. 

    Que me importaba. 

            Esta es tu última oportunidad. –le dije al mago mientras bajaba la mirada de Aamon. El Pecado siguió gimiendo, pero el círculo verde había desaparecido. –Lo dejaras ir. 

            Entonces dispárame, si eres tan ignorante. –siseó el mago. Su espalda se enderezó con su determinación, y la construcción verde comenzó a aparecer como un fantasma una vez más. –Soy un carcelero de la Instalación de Contención de los Grilletes de Plata. Mátame, y un enjambre de magos del Sindicato descenderá sobre este pozo negro de ciudad. Te tendrán en una celda antes de que mi cuerpo se queme. 

    Maldiciendo, levanté la pistola y la apunté hacia la cabeza del mago. La colilla chocó contra su sien y rompió la sien de sus gafas. Los ojos de Saultox rodaron mientras colapsaba sobre su costado. Las construcciones se disiparon con un chasquido desplazado de energía liberada. 

            Aamon. –dije mientras ignoraba al mago y cojeaba al lado del pecado. Aamon se desplomó hacia delante, con los brazos doblados bajo el torso. Sus uñas dentadas estaban rojas con su propia sangre. Traté de hacerlo rodar sobre su espalda, pero fue imposible. No pude moverlo en lo más mínimo, incluso cuando puse mis manos sobre sus hombros y tiré con todas mis fuerzas. – ¡Dios mío, eres pesado! ¡¿Cómo no rompes los muebles en los que te sientas?! 

    Aamon permaneció en silencio. Su pecho no se levantó. 

    Presa del pánico, golpeé la mejilla visible del pecado y agarré su brazo con mis dedos ensangrentados y doloridos. ¿Era... demasiado tarde? ¿Había tardado demasiado?  

            Aamon…. ¡Orgullo! ¡Maldita sea, despierta! 

    Sus ojos se abrieron, pero no sé si fue porque lo había llamado o por coincidencia. Las escleróticas de sus ojos estaban rojas y sus pupilas estaban dilatadas con una incomodidad implacable. Mostró sus dientes afilados en una mueca feroz y salvaje, y más sangre y bilis gotearon de sus labios. 

            Aamon…. –Me acerqué a él, pero el pecado me empujó lejos. Se levantó del suelo con sus brazos temblorosos, echó la cabeza hacia atrás y exhaló. 

    La habitación explotó. 

    La temperatura cambió de frío a caliente tan rápidamente que la fricción resultante causada por las corrientes lanzadas violentamente atrapó cada trozo de papel dentro de un radio de seis pies del demonio en llamas. Grité cuando aterricé sobre mi trasero, casi metiendo mi mano a través de un archivador que ahora arrojaba una nube de ascuas asfixiantes. Esperaba que los rociadores hicieran clic como lo habían hecho arriba, pero la energía que Aamon había desplazado había derretido sus boquillas en trozos de metal deformados. 

            Vete a casa. –Me giré y atrapé el maletín de cuero antes de que Aamon pudiera tirarlo a mi cabeza. –Vete a casa ahora. 

            Aamon, ¿estás bien? –Pregunté mientras metía el estuche bajo mi brazo bueno. Tosí cuando el humo se hizo más denso. – ¿Qué puedo hacer para ayudar? 

    El pecado volvió a encorvarse. En la luz anaranjada y destructiva, observé cómo se unían los agujeros que había abierto en su propia carne. Se concentró en mí, su irritación clara.  

            Puedes irte a casa. Puedo oírlos venir ahora. Tienes que darte prisa. Vete a casa. 

            Maldita sea, Aamon…. 

            No puedo ayudarte. –dijo sin darme la oportunidad de hablar. Supuse que quería decir que no podía ayudarme a salir del edificio, pero las palabras del pecado eran extrañamente... siniestras, resonando con un significado mucho más allá de mi comprensión. Su voz vaciló y su respiración se volvió más dificultosa. –Por favor, Blanca, vete ahora.1 

    Traté de detenerlo, de tomar un puño de su manga para poder decirle a ese imbécil que iba a venir conmigo, que no lo dejaría atrás, pero Aamon se había desvanecido. No cogí nada en mis dedos excepto chispas y cenizas. 

    Preocupada, logré ponerme de pie una vez más. Observé el lugar del que Aamon había desaparecido mientras apretaba mi agarre sobre el maletín. Las alarmas eran más fuertes ahora, haciendo eco cada vez más lejos mientras todo el edificio se llenaba de humo y llamas. El agua goteaba de los aspersores torcidos, pero no tocó el fuego infernal que Aamon había encendido. 

    El Pecado se había ido sin mí, dejando atrás nada más que un suelo manchado de sangre y el recuerdo de sus gritos agonizantes. 

    Maldiciendo, me limpié la ceniza de mi rostro húmedo. Enganché el maletín más alto y salí corriendo de la torre en llamas que una vez había sido IDRA. 

    

  


   
    Capítulo 61 

      

    Mi casa estaba fresca y vacía, sin ser perturbada por la tormenta que aún azotaba el valle a última hora de la tarde. Me senté en mi sofá, removiendo los hilos sueltos del edredón de mi abuela entre mis dedos magullados y doloridos mientras un pesado silencio devoraba mis pensamientos. Se sentó sobre mi cuerpo como un slime pegajoso, sus manos nudosas apretaron mis hombros mientras trataba de obligarme a bajar. Di la bienvenida a los retumbos distantes de los truenos que perturbaban la noche y mi mente. 

    Aamon no había regresado. No sabía adónde había ido el Pecado o si estaba bien, si iba a volver. 

    había matado a Leo Gray. Nuestra mejor oportunidad de obtener información sobre el Initium estaba muerta por mi culpa. 

    El maletín en el que Aamon se había desangrado y por el que casi muere estaba sobre la mesa. No lo había abierto por miedo a la decepción que acechaba en su interior. 

    Mi mirada seguía recorriendo la puerta principal rota. Esperaba que el Pecado del Orgullo entrara y me obsequiara con su habitual comentario antagónico y conciso. "¿Despierta, niña? ¿Tienes miedo de los grandes y malos demonios de tus sueños?"1 

    A decir verdad, sí. Sí, estaba aterrorizado por las cosas que acechaban en mi subconsciente, las cosas que se arrastraban hasta el frente de mi mente cuando sucumbí a mis pesadillas. Me aterrorizaban los demonios literales: Barla’ah estaba ahí fuera y su amenaza era más real que nunca. Había llamado a D’angelo y le había suplicado que destruyera mi archivo de empleado, lo que significaba que mi dirección ya no se la llevaba el viento, pero la criatura asesina tenía mi nombre. ¿Qué tan difícil sería para él encontrarme? 

    Mi corazón comenzó a latir más rápido. Inquieto, me levanté del sofá y caminé de un lado a otro por séptima vez esa noche, todo mientras el gato de Marina, una criatura rara y caprichosa, miraba desde su lugar al otro lado de la habitación. Todas mis heridas eran dolorosas, pero ninguna tanto como la herida de bala o la herida en mi costado. El primero estaba envuelto en torpes vendajes, y el segundo estaba envuelto en una pequeña toalla. Me había tomado las últimas pastillas blancas para el dolor que acechaban en el fondo de mi bolso y esperaba perderme en una nube bochornosa de ignorancia sobre la hidrocodona y, sin embargo, me paseaba preocupada por toda mi casa 

    Me senté de nuevo con un gemido. Tomé el edredón rojo en mis manos y grité:  

            ¿Dónde está ese idiota de pecado? 

    La manta, ni mi casa, tenían respuesta. El trueno rodó. 

    Frustrada, enterré mi cara en la tela gastada de la manta e inhalé, tratando de olvidar el dolor, la incertidumbre y la ansiedad desgarradora. El aroma de mi acondicionador de orquídeas aún permanecía en las fibras, pero también el olor más embriagador del sándalo, la ceniza y la tierra. Recordé que Aamon estaba usando esta manta cada vez que dormía mientras me quitaba la colcha de la cara. No es que hubiera visto dormir a la criatura. Sin embargo, imaginé que tendría que hacerlo en algún momento. 

            Por favor, ponte bien…. –le susurré a la colcha mientras tiraba de los hilos sueltos de nuevo. Mis cuidados estaban arruinando el bordado. –Por favor...2 

      

    *** 

      

    Me quedé dormida. No recordaba haberlo hecho, pero solo podía suponer que mi generosa dosis de analgésicos finalmente se había abierto camino a través de mi sistema para adormecer mi mente y mi cuerpo. Lo siguiente que me di cuenta fue que estaba desplomada sobre los cojines del sofá roncando como un oso pardo. Una sombra se extendía sobre el sofá cuando una figura borrosa bloqueaba la pálida luz de la mañana que esperaba fuera de la ventana. La figura aspiró aire a través de sus dientes en un sonido de disgusto. 

            Duerme en tu propia cama, idiota. –La figura golpeó el centro de mi frente, y me senté con un grito.1 

    Aamon, con los ojos rojos y el ceño fruncido, se sentó en el borde de la mesa de café con las manos cruzadas entre las rodillas abiertas. El Pecado vestía un nuevo par de jeans negros y una camiseta roja de algodón. Me estaba mirando, y nunca pensé que estaría tan feliz de ver el desprecio de esa criatura.  

            ¡Estas… vivo! 

            Por supuesto que estoy vivo. –se burló el Pecado mientras se rascaba la mandíbula recién afeitada. Debe haberse las arreglado para bañarse y arreglarse en algún momento anoche. Su mirada se deslizó por mi cabello revuelto, mi rostro descontento y el uniforme arrugado de Silius antes de posarse en mi brazo herido. Suspiró mientras cruzaba el pequeño espacio que nos separaba y comenzaba a desenvolver los vendajes torcidos. –Es un milagro que hayas sobrevivido tanto tiempo sin mí, Blanca Lombardi.1 

    Me encogí de hombros mientras el Pecado rápidamente reelaboraba los envoltorios. Se concentró en su tarea, sus dedos se movían con una delicadeza que mis propias manos heridas no habían podido manejar, y me quedé mirando.  

            Estaba preocupada. –refunfuñé, volteándome hacia la ventana soleada. No quedaba ni rastro del pecado herido que había visto en IDRA. Este era el Aamon al que estaba acostumbrada, con el que había estado viviendo durante semanas. 

            Lo sé. –Las manos del Pecado vacilaron, ralentizando sus movimientos. –No estaba en peligro. No mentí cuando dije que nada de lo que Gray poseyera podría detenerme. Eso incluye a los magos de bajo costo. 

            Pero Gray dijo... dijo que Saultox, ese mago, ha matado a un pecado en el pasado, y tú estabas... Casi muerto, indefenso en el suelo, cubierto de su propia sangre y bilis. 

    Aamon resopló.  

            El hecho de que no sean humanos no significa que hombres como Saultox no mientan, Blanca. Los magos son notoriamente fanfarrones. Akihiro Inoue, el pecado de la codicia antes que Axiel, no murió a manos de Saultox. Él…  involucionado, y fue sofocado por Barla’ah. 

    ¿Delegado?1 

            Pero solo los Pecados, y ahora tú, son realmente conscientes del destino de Akihiro. Saultox fue simplemente el primer mago que se dio cuenta de la transición entre los Pecados de la Avaricia y afirmó ser el creador del cambio. Ninguno entre los Terrestres puede demostrar lo contrario, así que ha manejado ese reclamo durante años, ganándose una posición agradable y ordenada dentro de esa despreciable prisión de magos. Hombrecillos viles. El mago afirma tener más de ciento doce años, lo cual es una absoluta tontería. Muy pocos magos han logrado alguna vez para extender sus vidas más allá de lo que es típico para su especie. Viven más que los humanos, pero no más que las brujas, y no más que un parpadeo en los ojos de un inmortal. 

    Me contenté con escuchar hablar a la criatura. No hice preguntas, una hazaña de proporciones casi milagrosas para mí. Aamon solía ser más reticente a compartir la historia de los pecados. Aprecié la lección, por breve que sea. 

    Aamon terminó de rehacer mis vendajes con un tirón final.  

            Dejando de lado mis quejas con los magos, yo... –Sus cejas se juntaron cuando el pecado frunció el ceño y su labio superior se curvó sobre sus dientes blancos. –Tenía mucho dolor. No describiré lo que estaba haciendo el hechizo de Saultox, precisamente, pero fue... desagradable. Me salvaste de un tormento horrible, y tú... creías que me estabas salvando la vida.1 

    Encontré la mirada del pecado. Miró por un minuto, sin decir una sola palabra mientras sus manos volvían a su posición anterior entre sus rodillas. Imaginé que Aamon estaba buscando algo, tratando de descifrar un hecho sobre mí que no sabía antes. No pensé que ese hecho le sentara bien, ya que la criatura parecía incapaz de comprender su significado y llegar a un acuerdo adecuado con su existencia.  

            Sigues sorprendiéndome, Blanca. Puedo parecer joven, pero no lo soy y no me sorprenden fácilmente. En mis años, he aceptado que los humanos actúan dentro de ciertos patrones de comportamiento y no he sido testigo de muchos relatos donde varían de esos patrones Ninguno, de hecho. Pero tú... tú desafías mis expectativas. No puedo predecir lo que harás a continuación, lo que dirás, qué nuevo aspecto ganará o perderá tu personaje. La sensación es inquietante, pero no del todo desagradable. 

    ¿Fue eso un cumplido? No estaba segura, porque el Pecado del Orgullo no sonaba complacido. Era una cosa antigua, una criatura que escuchaba de una era pasada cuando el reino era joven, los cielos estaban despejados y las estrellas habían florecido por primera vez. Dudaba que muchas cosas cambiaran alguna vez para el pecado. Había visto demasiado en su interminable vida como para sorprenderse y, sin embargo... 

    ¿Lo sorprendí? 

    Incómoda con su mirada sin pestañear centrada en mí, decidí cambiar la conversación.  

            Yo, eh, maté a Gray. –dije mientras inspeccionaba los nuevos vendajes en mi brazo. Mencioné mi asesinato sin transición, haciendo una mueca por mi propia franqueza. –Accidentalmente. 

    Aamon parpadeó cuando las comisuras de su boca se torcieron.  

            ¿Cómo lo sabes?2 

            Fue un accidente. Creo que golpeé la cabeza del hombre contra una pared cuando nos tiré por las escaleras. No es que no mereciera que le rompieran la cabeza, pero, aun así. –Mordí el corte en mi labio que había recibido cuando caí por las escaleras antes mencionadas. –Que desperdicio. 

    Aamon se levantó y me tendió la mano.  

            Vamos, pequeña asesina. Tengo una sorpresa para ti.5 

    Con cautela, sin embargo, permití que el Pecado me ayudara a ponerme de pie y me guiara hacia el baño, de todos los lugares. Aamon agitó su brazo en una invitación silenciosa y entré al baño oscuro antes que él. Me paré en la alfombra esponjosa mientras encendía la luz. 

    Leo Gray, atado con suficiente cinta adhesiva como para atar un semental a la puerta de un granero, se retorcía en mi bañera mientras intentaba liberarse.3 

            ¡¿Cómo…?! –Jadeé, sorprendida por la apariencia del CEO. Yo lo había creído muerto. ¿No había estado muerto? Pero, ahora que lo pienso, no me había detenido a comprobar el pulso del hombre o su respiración después de haber rodado escaleras abajo con él, no me había importado me había apresurado hacia Aamon. 

    El Pecado del Orgullo se inclinó hacia mi oído, y su sonrisa cruel se curvó contra mi piel.  

            Se necesita más que una mujer de ciento diez libras cayendo encima de un hombre para romperle el cuello. –susurró. Le di un manotazo al Pecado mientras luchaba por mantener mi cara plácida. Él se rio, pero sin embargo se enderezó.4 

    Los ojos saltones de Gray nos miraron a los dos como si nada le gustara más que partirnos el cráneo. Sangre seca manchaba sus mejillas panzudas y su frente brillante. 

            ¿Por qué está en la bañera? Mi bañera. –Pregunté mientras Aamon pasaba a mi lado para acercarse al CEO. Ex director ejecutivo, debería decir. Gray no iba a presidir ninguna reunión de la junta en su futuro. 

            ¿Tienes un mejor lugar para esconder tu basura no deseada? –Aamon replicó mientras se arrodillaba al lado de la bañera. Levantó a Gray para que se sentara con una mano. Los costosos mocasines de Gray rayaron el revestimiento de fibra de vidrio de la bañera cuando pateó sus pies atados. – ¿Estás listo para comenzar Sr. Gray? 

    Gray distorsionó dos palabras aparentemente poco halagüeñas en el paño que tenía en la boca. En una inspección más cercana, su mordaza parecía ser un par de mis calcetines, que no aprecié en lo más mínimo. Aamon tiró de los calcetines y luego metió la mano en la boca de Gray antes de que el hombre calvo pudiera respirar. El Pecado flexionó los dedos y el director ejecutivo chilló cuando Aamon sacó el molar falso y la cápsula de cianuro. 

            Cuando tu vida requiere que camines con veneno en los dientes. –observó Aamon mientras arrojaba el diente y la cápsula al inodoro abierto. –Probablemente deberías reconsiderar tus opciones de vida. 

    Gray trató de gritar, pero Aamon le apretó la cara y siseó:  

            Sé…. 

    Los labios del CEO continuaron aleteando, pero ni un pío salió de él. Aamon se apoyó en su puño y observó a Gray balbucear con ojos hastiados y hambrientos. 

            Soy un pecado ocupado, Leo, por lo que está en tu mejor interés no jugar conmigo. Preferiría no arrancarte los dedos uno por uno con mi anfitrión presente. 

    No, eso no era algo de lo que quisiera ser testigo o tener alguna parte, pero a juzgar por la expresión irritada de Aamon, sabía que el recalcitrante pecado no estaba por encima de romper algunos huesos por deporte. 

            Responde a todas mis preguntas de inmediato y con sinceridad. Saultox nos arrojó un maletín. ¿Qué hay dentro? 

    Gray frunció los labios hinchados e intentó permanecer en silencio, pero las palabras se le escaparon como el aire que se desinfla de un globo.  

            Los nombres de los miembros del Initium. –Aamon asintió; Supongo que Gray había dicho la verdad, aunque solo fuera para fanfarronear y atrapar a Aamon con la guardia baja. Fue una gran apuesta que no valió la pena para el hombre. 

            ¿Cuantos? 

            Treinta y cinco. 

    Aamon golpeó sus dedos contra la parte inferior de su barbilla mientras consideraba la información.  

            ¿Son todos los nombres? 

            Sí. 

            ¿Todos ellos? 

            ¡Sí! 

    El Pecado inclinó la cabeza de un lado a otro. Su uso de la Lengua del Reino enrojeció su rostro por el esfuerzo, pero Aamon usó el lenguaje coercitivo con un toque ligero y diestro. Para alguien que normalmente era tan torpe para encontrar información, Aamon manejaba bien los interrogatorios.  

            Supongo que la mitad de tus miembros ya están muertos, entonces. ¿Por qué arriesgarse a juntar los nombres y darnos esa información? 

            Pensamos que la verdad haría más fácil atraparte que un engaño. Saultox me aseguró que no sobrevivirías. –gruñó Gray mientras intentaba liberar sus manos nuevamente. –Espero que lo hayas matado, al bastardo mentiroso. 

            Desafortunadamente, no. Cuando saqué tu lamentable cadáver de las instalaciones en llamas y regresé, el mago había desaparecido. 

    Eso fue una novedad para mí. Noticias problemáticas. ¿El mago cumpliría su amenaza de los sindicatos de magos sobre mí y el pecado? 

            ¿Quién en IDRA son los miembros del culto? 

    El aire silbaba a través de la boca fruncida de Gray, pero una vez más la información le fue arrancada de mala gana. Sabía que la voluntad de Aamon era casi imposible de resistir.  

            El departamento de publicidad. 

            ¿Por qué el departamento de publicidad? 

            Era la forma más sencilla para nosotros de lavar dinero. 

    Aamon sonrió mientras yo echaba humo y golpeaba el fregadero con el puño.  

            ¡¿Publicidad?! Por favor, dime que Karla es miembro. ¿Es ella miembro? ¡Esa mujer es absolutamente vil! 

    Gray no respondió, por lo que Aamon lo golpeó en la cabeza.  

            Respóndele como lo harías conmigo. 

            No. Karla no es miembro del Initium. 

            Maldita sea.2 

    Aamon devolvió la atención de Gray al pecado.  

            ¿Por qué elegiste a mi anfitrión como tu sacrificio? ¿Por qué elegiste a Blanca Lombardi? 

            No tuvo absolutamente nada que ver con tu tonto anfitrión. –Gray se deleitó en decir esta información. Una sonrisa grosera se dibujó en sus labios secos, dejando al descubierto sus dientes manchados de tabaco. –Esa mujer no significaba absolutamente nada para nosotros. Era lo suficientemente impresionable y crédula como para servir como un buen señuelo. 

            ¿Un señuelo? –Aamon arrancó la palabra de la breve diatriba de Gray y la sostuvo en alto ante la ruina calva de un hombre. Gray volvió a callarse al darse cuenta de que había dicho demasiado. – ¿Un señuelo para quién? 

    Gray no dijo nada, aunque el esfuerzo por mantenerse callado le había hecho gotear el sudor en la frente. Me arrodillé junto al pecado, curiosa por escuchar esta información también. 

            Dije ¿un señuelo para quien, Leo? 

    Aamon forzó más energía en las palabras, y Gray gritó en su necesidad de divulgar la respuesta tan rápido como pudiera.  

            ¡Su hermana! Su hermana. Contratamos a Martín como nuestro intermediario para encontrar sacrificios. Trabaja como asesino a sueldo para clientes externos, y juntos disfrutamos de una relación mutuamente beneficiosa. Dos pájaros, un tiro, y todo eso. 

    Al principio, no entendí lo que decía Gray, luego me quedé boquiabierta, horrorizada. ¡¿Marina?! ¡¿Alguien, alguien quería a Marina muerta?! 

            Ah. –el Pecado pronunció suavemente mientras algo del color se desvanecía de sus ojos. –Por eso te quedaste tan callado cuando te preguntamos por el dinero. No fuisteis los que pagasteis a Lían, o, como le llamáis, a Martín. 

    Estaba en silencio mientras miraba a Gray, luego a Aamon. El Initium había matado a mi hermana, ¿pero no fueron responsables de su muerte? Alguien más lo estaba. Alguien que quería a Marina, mi querida, tranquila y querida hermana, muerta. 

            Mencionaste que mi anfitrión era un señuelo conveniente. ¿Se le pagó a Lían para quitarle la vida también? 

            No. –Gray me fulminó con la mirada y abruptamente me escupió en la cara. Me caí de cuclillas, haciendo una mueca por la saliva caliente que goteaba sobre mi frente. –No. De hecho, el cliente de Lían estaba enojado cuando supo que supuestamente matamos a la hermana de la víctima. 

    Me quedé sin palabras. El culto había tratado de matarme por... ¿por nada? ¿Simplemente por qué? ¿Un sacrificio adicional? 

            ¿Cómo se llama el cliente? –el Pecado insistió. 

            No sé. –Gray sonrió mientras su lengua gorda exploraba su labio hinchado. –Puedo decir honestamente que me alegro por eso, ahora. 

    Aamon agarró la mandíbula del hombre. La expresión de suficiencia de Gray cayó cuando el terror se apoderó de él.  

            Pero sabes algo. –siseó el Pecado cuando comenzaron a aparecer finas grietas en sus manos. Gray no podía verlos, pero debió sentir el calor de las llamas crecientes que amenazaban con estallar en la creación. – ¿Qué sabes?  

            ¡D… una dirección! 

            Díganos la dirección. 

    Gray lo hizo. Lo recitó dos veces en rápida sucesión. Obviamente, no tenía papel ni bolígrafo, así que escribí la dirección de una calle en una de las aldeas vecinas de la ciudad, Woodfuort, con lápiz labial en el piso. No era mi lápiz labial. Había sido de Marina. 

    Aamon estaba exhausto de interrogar al cultista. Sus ojos estaban negros de nuevo cuando el semblante de un Absolian cabreado comenzó a presionar sus rasgos alienígenas sobre los del pecado. Aamon arrojó a Gray lejos de sí mismo, y Gray golpeó su cabeza contra el protector contra salpicaduras de azulejos. El director ejecutivo se desplomó, aturdido por el golpe. 

    Suspirando, el Pecado se apoyó en la pared al lado de la bañera, estirando sus largas piernas. Me uní a él, aunque mantuve mis piernas más cortas dobladas para no tocar la dirección escrita. Miré las letras y los números borrosos hasta que quedaron impresos en el interior de mis párpados. 

            Bueno. –dijo Aamon mientras asentía hacia Gray. – ¿Qué quieres que haga con él? 

    No miré al CEO. En cambio, miré los moretones amarillentos en mis rodillas y las raspaduras recientes en mis nudillos. Luego en la dirección de nuevo.  

            No me importa. Pero no lo mates aquí. No en mi casa. 

    Sintiendo su final, Gray comenzó a retorcerse en serio, abriendo y cerrando la boca en objeción silenciosa. Parecía que, si no estaba respondiendo una de las preguntas de Aamon, el hombre no podía hablar. Su contorsión lo dejó caer más abajo, donde frotó la sangre de un lado de su rostro sobre la superficie que alguna vez estuvo limpia de mi bañera. 

            Como desees. 

    Aamon se puso de pie y recuperó a Gray de la tina, levantando al hombre que lloraba sobre su hombro como un desgarbado saco de harina. El Pecado rodeó el lío de pintalabios al salir. Se detuvo en el pasillo y giró para encontrarme.  

            Blanca. 

    Levanté la vista de mis rodillas. 

    El pecado señaló la dirección manchada.  

            Cámbiate y espérame. Nos iremos tan pronto como regrese. Tengo en mente un destino particularmente cruel para este gusano, pero no tardaré mucho. 

            De acuerdo. –Volví a escudriñar el dobladillo de mi falda. – Cuídate, Aamon.1 

    El Pecado fue a irse. Gray comenzó a gritar, gritando mi nombre mientras me rogaba que retirara a mi perro. El sonido se interrumpió con el más mínimo susurro de aire desplazado, y supe que Aamon se había ido. Sabía que nunca volvería a ver a Leo Gray. 

      

    *** 

      

    D’angelo estaba en el salón de empleados vacío de Silius, regañando a una cafetera que funcionaba mal y su jarra con fugas. El Pecado no requería cafeína, no, el estimulante salió de su torrente sanguíneo mucho, demasiado rápido para que tuviera algún efecto real, pero le encantaba su sabor y el recuerdo de cómo la bebida una vez le animó, su cansada mente humana a veces ejercía la deseada influencia placebo sobre el Pecado. 

    Estaba malditamente cansada. D’angelo no había dormido en dos noches. No desde que hablo con Lombardi en el almacenamiento del asesor. 

    La mente agotada de D’angelo sintió que el Reino ondeaba con la llegada de alguien. Se arrojó contra la pared, jadeando cuando la jarra se le resbaló de la mano y se hizo añicos contra el suelo de piedra, pero solo Aamon apareció de la bruma del Reino. Bueno, Aamon y un acompañante adicional. 

    D’angelo exhaló.  

            ¿Qué estás haciendo aquí? –exigió mientras ponía una mano sobre su pecho para sentir los latidos de su corazón en pánico. Sus ojos se posaron en el hombre gordo que lloraba sobre el hombro del pecado mayor. —¿Y qué, por los reyes de arriba y de abajo, que está haciendo aquí ese gusano de hombre? 

    Sonriendo, Aamon dejó caer al hombre con cinta adhesiva en la pila de vidrios rotos y derramó café a los pies de D’angelo. El hombre se retorció de dolor, pero no pudo gritar después de que le sacaron el aire de los pulmones.  

            Un regalo para ti. 

            ¿Para mí? Bueno, no deberías haberlo hecho. –D’angelo pisó el hombro de Gray y lo molió hasta convertirlo en fragmentos. Empezó a llamarla con todos los nombres sucios que podía imaginar, pero el Pecado de la Lujuria solo se rio. Gray no era muy inventivo. –No, de verdad. No deberías haberlo hecho. ¿Aceptas devoluciones? 

    El Pecado del Orgullo se encogió de hombros mientras cruzaba sus delgados brazos y no hacía ningún movimiento para recuperar al humano.  

            Él es el jefe del culto que he estado persiguiendo, el que acosó a tu empresa con su plaga actual. Pensé que podrías apreciar un poco de cortesía en mi nombre y en el de Blanca. 

    D’angelo no se habría sorprendido más si Aamon hubiera decidido decirle que el cielo se estaba cayendo y que Lombardi era la nueva Reina de Inglaterra.  

            ¡¿Él?! –ella gruñó mientras usaba un pie con tacón para voltear al CEO calvo sobre su trasero. Gray gimió, pero sus insultos fueron silenciados brevemente. – ¡¿Él?! ¡¿Este saco completamente inútil de hígados de sapo?! ¡¿Él fue quien soltó a Barla’ah sobre mí como un mestizo rabioso?! 

            Ah, así que te diste cuenta. 

            ¡Sí, maldita sea, lo descubrí! –El Pecado de la Lujuria arrebató al hombre del suelo y lo levantó hacia el techo por la garganta, sus uñas cuidadas cortaron su carne. Se retorció y se retorció, pero no pudo liberarse. –Dime, Aamon... si este gusano es el líder de tu culto, ¿eso significa que Lombardi está muerta? 

    Aamon se puso rígido.  

            No aún no.2 

    D’angelo se burló, habiendo esperado tanto. Le habló a Orgullo, aunque estaba mirando fijamente el rostro caído de Gray sobre el suyo. Sus ojos brillaban con la miríada de tormentos que había planeado para el exasperante hombrecito. Sigue mi consejo, Aamon. Mata a la chica y sal de esta ciudad. Por el bien de ambos... y el de Lombardi. 

    Aamon se burló cuando la temperatura se enfrió. El café que goteaba del traje sucio de Gray comenzó a congelarse.  

            Tu consejo no fue solicitado, quinto hijo. No me hagas arrepentirme de mi generosidad. 

    El Pecado del Orgullo se desvaneció antes de que D’angelo pudiera responder, lo que le sentaba muy bien. Ella sonrió ante la basura atrapada entre sus manos inamovibles. Gray vio que la mirada salvaje ganaba definición en los ojos de D’angelo y empezó a llorar. 

            Oh, tú y yo nos vamos a divertir mucho, Leo Gray. 

    La risa del Pecado de la Lujuria resonó por todo el salón, mezclándose con los gritos maníacos de un hombre que sabía que su destino estaba sellado. 

    

  


   
    Capítulo 62 

      

    Aamon condujo el coche resollando a través del tráfico de la tarde de Arwandis mientras le leía las direcciones de la aplicación de GPS de mi teléfono. Nunca antes había viajado a Woodfuort, y dado que nada relacionado con nuestro contrato había llevado al pecado a esta zona, Aamon tampoco había visitado el área. Condujimos hacia el sur hasta que las calles y las luces de Arwandis fueron tragadas por las colinas que se elevaban. 

    Creo que el Pecado y yo exhalamos con alivio cuando la ciudad se desvaneció de la vista. 

            Así que esto... Woodfuort. –preguntó Aamon mientras ajustaba el espejo retrovisor a su gusto. El sol del mediodía resplandecía en lo alto, llenando el coche de un calor intolerable y del olor a agua de lluvia que se evaporaba. La tormenta se había dispersado durante la noche. – ¿No es parte de Arwandis? 

            No exactamente. –murmuré mientras veía la dirección parpadear más cerca en la pantalla de mi teléfono. Distraída, no estaba de humor para charlas ociosas, pero entendí el deseo de Aamon de redirigir mis pensamientos. –Está en el condado de Arwandis, pero es su propio... municipio, creo que lo llamarías. Técnicamente, también lo es Erverlyn Vax y otra área suburbana conocida como Grindefood en el este. Creo que Wanfort una vez trató de presentar una petición a la ciudad de Arwandis para convertirse en su propia ciudad, pero el ayuntamiento los derribó. Tiene algo que ver con sesgar la riqueza per cápita de Arwandis o algo así. Habría arruinado los valores de mercado. 

    Aamon resopló.  

            Valores de mercado. Nunca entenderé por qué los humanos son tan estúpidos. Qué cosa tan absurda de qué preocuparse. Recuerdo cuando una cueva decente y la oportunidad de ver el próximo amanecer eran suficientes para ustedes. 

    Me tapé la boca para ocultar mi sonrisa. Honestamente, lo que había dicho no era gracioso, pero mis pensamientos estaban agotados y mis emociones temperamentales.  

            ¿Eso fue en tu época, abuelo?3 

    El Pecado me miró de reojo mientras seguía conduciendo. Un ceño fruncido estropeó sus labios. 

            ¿Te estás burlando de mí? 

            Quizás. 

    Aamon hizo un sonido irritado.  

            Recuerda lo que soy, niña. 

            ¿Cómo podría olvidarlo? –Continué sonriendo a pesar de su expresión aterradora. –El legendario pecado del orgullo que va a devorar mi alma una vez que desaparezcan todos esos nombres dentro de ese maletín en mi mesa de comedor. –Moví una mano sobre la consola blanqueada por el sol que nos separaba. –En todo caso, eso me da más licencia para burlarme de ti, no menos. Háblame de esos dinosaurios ahora.1 

    Aamon se quejó.  

            No había dinosaurios cuando llegamos. Solo malditos humanos. 

    Me reí, pero mi diversión pronto se esfumó cuando encontró el desvío a Woodfuort. Un cartel alegre colocado a lo largo del camino nos dio la bienvenida al vecindario, y la primera mansión se hizo visible a través de los robles desaliñados. Woodfuort era un lugar pequeño, compuesto por aproximadamente cien residencias privadas y un centro de la ciudad recatado que ofrecía una tienda conveniente, una oficina de correos y una cafetería de moda. Personalmente, no conocía a una sola persona que viviera en una de estas casas más exclusivas, pero Marina obviamente sí. 

    Alguien que vivía aquí había pagado dinero para que la mataran. Alguien que me quería viva. 

    Sacudiendo la cabeza, volví la mirada de la ventana al GPS.  

            Está, eh, dos unidades hacia abajo desde este a la derecha. 

    Aamon tuvo que continuar durante otra milla a través de las sinuosas colinas de antes de que llegáramos a la dirección que Gray nos había proporcionado. La casa construida en nuestro destino sugería que el dueño era capaz de financiar a un asesino a sueldo. Se asentaba sobre una base elevada, muchas de las paredes de ángulos pronunciados estaban cubiertas por ventanas gruesas, mientras que una cubierta envolvente ofrecía una amplia vista del Océano desde el lado del acantilado del lote. El garaje separado era casi tan grande como la casa art déco moderna, y más allá de un campo de naranjos, divisé una cerca que protegía una cancha de tenis. 

    ¿Quién era esta persona? ¿De quién se había convertido Marina en enemiga sin mi conocimiento? 

    Hay un deslizador entreabierto en la cubierta. El demonio señaló hacia el punto de entrada disponible mientras estacionaba el auto a la sombra de un eucalipto que se estaba desprendiendo. La plataforma se extendía hacia afuera desde el segundo nivel, así que no estaba segura de cómo esperaba el demonio que subiéramos allí, pero no discutí. Salí del coche y juntos cruzamos el césped empapado hasta que nos detuvimos bajo el borde de la terraza de secoyas. Estábamos fuera de la vista de la entrada, pero no sería prudente demorarnos. 

            Entonces, ¿ves una escalera o…?! ¡No, espera! ¡No estoy lista…! 

    Mientras miraba hacia la cubierta, el Pecado se había colocado detrás de mí y envolvió sus manos en mi cintura. Con un gruñido de esfuerzo, Aamon me arrojó hacia arriba y me agarré a la barandilla antes de que pudiera descender de nuevo. Aamon saltó a la cubierta junto a mí, aterrizando sobre los listones de madera con facilidad. Él sonrió cuando me senté a horcajadas sobre la balaustrada con una pierna mientras la otra pateaba el aire. La madera fue tratada, pero aun así logré clavar astillas en mis piernas desnudas. Me arrepentí de llevar pantalones cortos. 

            ¡A… ayuda! – le susurré al pecado mientras me estiraba por su brazo, pero Aamon movió un suspiro fuera de mi alcance mientras continuaba sonriendo. 

            ¿Tienes más derecho para burlarte de quién, ahora? 

            ¡Oh, idiota…! –Mis manos estaban demasiado doloridas para mantener un agarre firme. Resbalé, luego comencé a caer. Aamon enganchó su mano en la parte superior de mi brazo y me levantó por encima de la barandilla. Lo ahuyenté, asegurándole al Pecado que tenía mi equilibrio, solo que no lo tenía. Sobrestimé mi equilibrio y tropecé con la barandilla. Mi codo golpeó un lirio de cala en una maceta y lo envió volando por el borde más lejano. Aamon y yo nos congelamos cuando la maldita cosa cayó, golpeando la tierra con un fuerte estruendo. 

    El pecado y yo estábamos demostrando ser ladrones ineptos. 

    Pronunciando cosas poco halagüeñas en voz baja, Aamon me apresuró a través de la corredera abierta y luego cerró la puerta detrás de nosotros. La ausencia de la brisa costera era sofocante. Entramos en una sala de estar decorada con muebles contemporáneos y elegantes exagerados con un toque decididamente masculino. La habitación era un desván, como se veía por la barandilla abierta ubicada en el lado más alejado de la extensión. Una serie de escalones de acero conducían al primer piso. 

    El televisor de pantalla ancha había sido montado en el techo sobre un brazo robusto y giratorio, aunque la pantalla estaba borrosa por el resplandor de la tarde que llegaba del océano. Actualmente estaba mostrando una telenovela española, el volumen bajo a un murmullo silencioso. Una mesa de café de mármol estaba colocada en un ángulo torcido frente al sofá bajo de gamuza. Tenía una computadora portátil delgada, una revista, un teléfono y una taza de té humeante. 

            Está abajo. –dijo Aamon mientras me acercaba a la disposición de los asientos. Observé al Pecado y él ladeó la cabeza, apuntándose a la oreja. –En la cocina. Puedo oír el ruido de los platos y oler las especias quemándose. 

            Él, ¿eh? –susurré mientras tomaba la computadora portátil de la mesa de café para poder leer la página en la que estaba. La avalancha resultante de números y líneas fue alucinante. –Acciones. Quienquiera que sea, ha estado jugando en el mercado de valores y, a juzgar por su cartera, han hecho una matanza 'prediciendo' cambios en las industrias de Arwandis mientras Barla’ah arrasaba el área. 

    Aamon torció su mano en su acostumbrado gesto circular.  

            He conocido a pecados más jóvenes más preocupados por las posesiones materiales para hacer lo mismo o algo similar. Matarán todas las cabras de una aldea para hacer subir el precio de las vacas, etcétera.2 

    Cerré la computadora portátil y la arrojé sobre un cómodo sillón. Incómoda con toda la situación, regresé al lado del pecado mientras Aamon caminaba lenta pero deliberadamente por el límite exterior de la habitación, poniendo la abertura de las escaleras directamente en su línea de visión.  

            ¿Y si no están aquí solos? –Pregunté mientras rascaba las vendas de mi brazo a través de las largas mangas negras de mi camisa. –Actuamos precipitadamente sin idear un plan antes de venir aquí… 

    El Pecado me hizo callar presionando un dedo en sus propios labios. Sus ojos se centraron en las escaleras cuando me volví. Cuando no estaba hablando, podía escuchar el golpe constante de las zapatillas cruzando el suelo duro de abajo, y luego subiendo los escalones. Una cabellera oscura y rizada coronaba el descansillo y continuaba más arriba. Apareció un hombre vestido con un polo amarillo y pantalones azules. Llevaba un sándwich de pan de centeno chorreando carne cocida en un plato blanco. 

    Se congeló en el último escalón cuando sus ojos marrones se posaron en las dos figuras recortadas por la luz del sol que invadía su sala de estar.  

            ¡¿Quién diablos eres tú?! 

    Mis piernas estaban peligrosamente cerca de colapsar, y no podía respirar. Reconocí al hombre.  

            No. –susurré. –No, no, yo... te vi muerto. 

    Max Fernández, el prometido de mi difunta hermana, se quedó paralizado con un poco de salsa barbacoa en la comisura de la boca, luciendo muy, muy vivo. La realización se filtró gradualmente, de mala gana, a través de mis pensamientos hasta que tuve que poner una mano sobre mis labios para enmascarar mi repugnancia temblorosa. 

    Entonces recordé que conocía a alguien que había vivido en Woodfuort, el papa de Max Podía recordar la tarde de verano que pasé de compras con Max y Marina, en la que Max y yo hablamos sobre su familia y la casa en Woodfuort que su padre le había legado. No me había interesado mucho la conversación, sinceramente. Marina y Max habían estado planeando mudarse una vez que formaran su familia. 

    Vi a Max muerto. Yo vi…. 

    ¿Pero qué vi? Durante los últimos días, semanas, me había dado cuenta de que veía muy poco, que las pequeñas ilusiones que los monstruos de este mundo tejían me cegaban tan fácilmente como cegaban a cualquier otra persona. Vi a Max esa noche. Lo vi colgando de ese perchero, y vi el rojo empapando su costosa camisa de vestir. 

    No había visto rojo en la palangana. La palangana estaba limpia, porque no había sangrado. No había sangrado ni una gota. 

    Ese hijo de puta. 

            ¡Blanca! –Max lloró mientras dejaba caer su comida. Salpicó el suelo, olvidado. Finalmente me reconoció y dio dos pasos apresurados en nuestra dirección. – ¡Oh! ¡Dios mío, Blanca! ¡Estás viva! ¡Gracias, gracias, Dios! 

    La ironía de las palabras de Max hizo que Aamon sonriera como un demonio de dientes afilados. 

            ¡Pensé, pensé…! –Max siguió acercándose, aunque todavía no hizo ningún movimiento para tocarme. – ¡Pensé que estabas muerta! 

            Max. –susurré, todavía escondiendo la mitad de mi rostro. – ¿Qué has hecho? 

    El hombre se inquietó mientras juntaba las manos.  

            No sé a qué te refieres... 

            ¿Crees que me dejaron ir? –Pregunté mientras daba un paso decidido alejándome de él. No podía creer esto. No esto. – ¿De verdad crees eso? ¡Mírame, Max! –Dejé caer mi mano para mostrar mis moretones recientes y el gran corte en mi labio. – ¿Me veo como una mujer que sobrevivió a eso? 

    Max maldijo en español, su voz espesa por las lágrimas no derramadas que brotaban de sus ojos.  

            ¡Te lo juro! ¡Blanca, no se suponía que te hicieran daño! 

            ¡Pero lo sabías! ¡Sabías que iban a…! –No podía decir las palabras en voz alta. No podía dar mi voz a esa atroz acusación. Tuve que tomar dos respiraciones profundas para despejar la oscuridad de mi visión y evitar vomitar. – ¡Sabías que iban a matar mi hermana! 

    Max estaba callado. Avergonzado, tal vez, o incapaz de defenderse. Se frotó la cara sin afeitar cuando una sola lágrima se desprendió de sus gruesas pestañas y se deslizó por su mejilla.  

            No se suponía que lo supieras. –murmuró. –Nunca se suponía que lo supieras. 

    La furia y la incredulidad que me revolvían las tripas disiparon mi estupor.  

            ¡¿Cómo pudiste?! –Acusé mientras las lágrimas empezaban a nublar mis propios ojos. –¡¿Cómo pudiste?! ¡Era mi hermana! ¡Era tu prometida! ¡¿Cómo pudiste, Max?! –Me limpié furiosamente la cara con la manga. – ¡Ella iba a tener a tu hijo! 

            ¡No era mi hijo! –Max explotó mientras apretaba sus puños bronceados. Sus palabras resonaron en la sala de estar y parecieron bailar en las ventanas. Cada vez hacía más frío, pero Aamon permaneció en silencio e inmóvil detrás de mí. Max inhaló y continuó con una voz más tranquila. – ¿Eso te sorprende, Blanca? Sí, no fue mi hij0. Tu hermana no era tan perfecta como pensabas. 

            ¡Mientes! –Lloré.2 

            ¡¿Por qué mentiría sobre esto?! –demandó, acercándose. – ¡Me estaba engañando con la mitad del personal de Arwandis Hospital! 

            ¡Mentiroso! 

            ¿Quién sabe si el bebé habría llegado a término, de todos modos? –Max gruñó. Obtuvo un placer salvaje al desgarrar a Marina cuando ella no estaba aquí para protegerse. No conocía a este hombre. No conocía a este hombre furioso y delirante que tenía el rostro del apuesto y sonriente amante de mi hermana. –Era adicta a cualquier analgésico que pudiera conseguir. No sabías eso de tu preciosa hermana, ¿verdad? ¡Cuando no estaba trabajando en ese hospital, estaba sentada en el apartamento completamente fuera de sí! 

    Me negué a escuchar lo que estaba diciendo. No podría ser verdad. ¡¿Cómo se atreve Max a maldecir a Marina de esta manera?! 

            Y ella estaba envidiosa. –Algunas de las fanfarronadas de Max se desvanecieron y el hombre pareció desinflarse físicamente. Una luz extraña llenó sus ojos mientras continuaba mirándome. –Estaba tan, tan envidiosa de ti, Blanca.1 

            Tú, mientes. –Mi voz era débil, insegura. Había venido a exigir respuestas, pero estas no eran las respuestas que quería. Mis dedos se deslizaron sobre mis labios de nuevo, y mi hombro chocó contra el pecho de Aamon. –Mientes. 

            No. Sabes que no estoy mintiendo. –Max estaba cerca, lo suficientemente cerca como para susurrar y ser escuchado claramente. –Ella quería tu fuerza de voluntad. Siempre lo hizo. Quería enfrentarse a Loris como lo hiciste tú, vivir el tipo de vida que quería sin preocuparse por lo que diría su madre. Pero Marina era débil. Cedió a la presión. Mintió, ella engañó, ella hizo mi vida miserable. ¿No ves, Blanca? Hice esto por ti. Por nosotros.2 

    Me congelé cuando Max alcanzó mi cara, con el objetivo de acariciar mi mejilla. 

            Te he amado durante tanto tiempo, Blanca. Amo tu espíritu, tu mente. Eres tan amable, tan buena, tan fuerte. No sabía cómo decírtelo. Estaba planeado que los tres se llevarían esa noche, pero se suponía que tú y yo debíamos despertar de las drogas y 'escapar' de nuestros secuestradores. Cuando me desperté solo, ¡yo…! Se suponía que iba a funcionar muy bien... Con Marina fuera del camino, tal vez…2 

    Aamon detuvo la mano de Max antes de que pudiera tocarme. Max pareció finalmente darse cuenta de que había alguien más en la habitación, y miró a Aamon.  

            ¿Quién eres? ¡Aléjate de Blanca! 

    El pecado sonrió cuando apretó la muñeca de Max con más fuerza. 

            No sabes nada sobre mí. –le dije, incapaz de mirar a Max a los ojos. No podía mirarlo. Me negué a verlo. – ¡Usted disgusta! 

    Me di la vuelta. 

            ¡Blanca! 

    Aamon tocó mi brazo mientras salía corriendo de la habitación, pero no me detuve.  

            No puedo…. –fueron las únicas palabras que pude forzar a través del nudo en mi garganta antes de salir corriendo de la sala de estar. El aire fresco se aferró a mi cara surcada por lágrimas y llenó mis pulmones agitados. Apenas llegué a la barandilla antes de vomitar por el borde hacia los macizos de flores de abajo. 

    No era así como se suponía que esto sucedería. Esperaba encontrarme con un megalómano tambaleante, algún bastardo desconocido a quien Marina había ofendido, algún ejecutivo de hospital inestable y sobre pagado al que mi hermana se había equivocado en su búsqueda por curar a la gente y mejorar la sociedad. 

    Se suponía que no debía encontrar a su prometido, el hombre que amaba. Un hombre al que conocía desde hacía años, un hombre al que había invitado a mi casa y a mi familia. Max no era un extraño sin rostro. Me había sentado frente a él a la mesa en la cena con Marina, había ido al cine con él, había pasado el día en el apartamento de Marina con él en el pasado. 

    Se suponía que no debía llenar mi cabeza con mentiras sobre Marina. 

    Quería arrancarme sus palabras de los oídos, pero quedaron grabadas en mi mente, imposibles de olvidar. Me negué a creer las falsedades, pero existían. Existirían siempre, como el peso de los hilos de pescar, arrastrando mis pensamientos más y más hacia el fango que se oscurece. 

    El Initium me había dado muchas cosas. Dolor. Agonía. Una gran dosis de desconfianza. Pero de todas las cosas que habían hecho, de toda la ruina que habían causado en mi mundo y en mi vida, lo peor que podían traer era exactamente lo que Max me había dado: dudas. Duda de la mujer que había amado desde mi primer aliento. 

    Caí de rodillas mientras apoyaba mi frente acalorada en la barandilla. Sentí como si hubiera juzgado mal a todas las personas que había conocido, para bien o para mal. Lían, Gray. D’angelo: Aamon. Había juzgado mal a mi propia familia. No entendí nada. Nada. 

    ¿Estaba en la naturaleza humana mentir? ¿Hacer trampa? ¿Traicionar? 

    Aamon se paró detrás de mí. No podía verlo, pero la brisa traía un olor a ceniza y cobre a mi nariz, y su calor era una sensación palpable a mi lado.  

            Se hizo. 

    Cerré los ojos ante la vista de la costa azul.  

            Tenías razón. –le dije mientras me limpiaba la boca. –Siempre tuviste razón. Los humanos realmente son estúpidos. Estúpidos, terribles y miserables. 

    Aamon tocó la parte superior de mi cabeza.  

            No todos los humanos. –dijo mientras sus dedos se deslizaban por los mechones oscuros de mi cabello. —No todos, Blanca. 

    

  


   
    Capítulo 63 

      

    El Pecado de la Lujuria estaba sentada detrás de su escritorio con un fajo de documentos sin firmar doblados entre sus manos. La luz del sol de la tarde se derramaba sobre su espalda a través de la ventana descubierta, y D’angelo movió los hombros con irritación, preguntándose si debería invertir en cortinas opacas. 

    Su guardia, Mike, seguía siendo una presencia constante en su flanco, no es que el hombre fuera necesario para nada más que apariencias sangrientas. Llevaba una chaqueta gruesa sobre el traje y un par de guantes forrados. D’angelo sabía que la oficina se había vuelto demasiado fría para un humano, pero no podía controlar la temperatura como debería. De vez en cuando, el frio pegaba las botas del hombre al suelo, y él tenía que hacer palanca para soltarse. 

            ¿Sra. D’angelo? –preguntó Redman desde el frente del escritorio. La preocupación se alineó en el rostro del joven. –Sra. D’angelo, si por favor firma, puedo permitirle volver al trabajo. 

    D’angelo parpadeó, mirando primero a Redman y luego a los papeles que ella le había quitado un minuto antes.  

            Sí, por supuesto... –Distraída, alcanzó su estilográfica. 

    ‘No soy su dueña y él no soportará la carga de este contrato solo.’ 

    La mirada de D’angelo se posó en el lugar del suelo en el que Lombardi se había parado unos días antes. 

    ‘Soy tu dueño. Incluso después de cuarenta años...’ Las amenazas de Félix se mezclaron con los tópicos insignificantes de Lombardi en los pensamientos de D’angelo, lo que agravó el pecado sin fin. 

    Durante cuarenta años he sido esclava de ese hombre, refunfuñó D’angelo. Durante cuarenta años, Félix me ha tratado como basura y, sin embargo, el anfitrión de Aamon lo trata como a un maldito rey en cuestión de semanas. La justicia no existe en este mundo.2 

            Sra. D’angelo… 

            ¿Qué, Redman? –espetó mientras se enfocaba en su asistente de nuevo. Él asintió hacia su mano. D’angelo siguió el movimiento de cabeza y descubrió que había roto la pluma entre el pulgar y el índice, derramando tinta sobre el escritorio. Su disgusto enfrió la tinta en un charco congelado cuando Redman se estremeció y sopló vapor entre sus labios. 

            Sra. D’angelo, no pude evitar notar que ha estado... más rara que de costumbre… 

    D’angelo entrecerró los ojos. Su asistente no solía ser de los que andaban con rodeos, ni de los que expresaban sus sospechas. Redman trató directamente con D’angelo más que cualquier otra persona dentro de la compañía, a excepción de sus propios guardias, a quienes se les pagaba generosamente para mantener su atención desviada de sus... peculiaridades.  

            ¿Y qué con eso? 

            Es sólo que... si hay algo que pueda hacer… –Redman tosió en su mano mientras sus mejillas se sonrojaban. – … Por ti. Cualquier forma en que pueda ayudar, por favor no dudes en preguntar. 

    D’angelo sonrió mientras usaba un pañuelo para secarse los dedos manchados. Redman era un buen muchacho. Un poco ciego y obvio, tal vez, pero un buen asistente y una persona cariñosa, no obstante. D’angelo a menudo tenía que contenerse para no criticar su ingenuidad. Algunos días, jugaba con la idea de decirle a Redman que tenía cuatrocientos treinta y tres años y pensaba que su enamoramiento infantil por ella era ridículo, pero se mantuvo callada. Mientras siguiera haciendo un trabajo honrado, D’angelo le permitiría mantener sus delirios. 

    Después de todo, ¿no había sido ella también una vez una mujer joven con delirios? ¿No había deseado ella el final feliz que le fue negado para siempre? 

    El ascensor sonó. D’angelo escuchó a Mike llevarse la manga a los labios.  

            ¿A quién dejaste subir? –murmuró el guardia por el micrófono oculto. –Dije que lo aclararan conmigo primero. 

    La respuesta crujió, apenas audible para D’angelo.  

            No permití que nadie subiera. 

    D’angelo se levantó. Un hombre entró en su oficina, una mano metida en el bolsillo de sus pantalones mientras la otra levantaba un objeto circular en el aire. 

    El Pecado de la Envidia inclinó la mano a modo de saludo. 

    El corazón de D’angelo se contrajo de miedo cuando el tiempo se detuvo. La mirada verde de Barla’ah se conectó con la de ella y sonrió. 

    La granada giró cuando comenzó a descender. 

            ¡Abajo! –Mike gritó, intentando obligar a D’angelo a caer al suelo. Apartó las manos de él de su cuerpo y adelantó los brazos sin pensar en agarrar a Redman por las solapas de su traje. Su asistente no había reconocido el peligro de la situación. Sus ojos se abrieron cuando D’angelo lo azotó sobre el escritorio y lo arrojó al suelo. 

    La granada golpeó el suelo justo cuando Barla’ah guiñó un ojo y desapareció en el Reino.1 

    D’angelo aterrizó encima de su atónita asistente. La pequeña bomba no dio ninguna advertencia; detonó abruptamente en un estridente estallido de aire y fuerza. El escritorio de D’angelo se astilló cuando fragmentos de metal y piedra volaron por el aire. Las ventanas se hicieron añicos y grandes y jadeantes bocanadas de aire cayeron sobre el pecado. Vidrio y astillas afiladas de metal perforaron su piel. D’angelo rechinó los dientes y cerró los ojos, soportando el dolor. 

    Terminó en segundos. Los pedazos rotos de la ventana dejaron de caer y los escombros se asentaron. D’angelo abrió los ojos mientras inhalaba una nube de polvo de mortero, y pequeñas partículas de concreto gotearon de sus pestañas. Redman yacía debajo de ella, inmóvil, con las gafas rotas y el rostro blanco salpicado de su sangre. D’angelo agarró al niño por el cuello y le tomó el pulso. Lo encontró con bastante facilidad. Estaba inconsciente, no muerto. 

    No se puede decir lo mismo de Mike. El guardia yacía boca arriba, con la frente llena de escombros irregulares y manchas rojas. 

    El Pecado no podía oír nada. Sus tímpanos habían sido perforados por la explosión y tardaría varios minutos en sanar. Incapaz de encontrar el equilibrio, D’angelo permaneció en el suelo como un animal caído, indefensa como un bebé maullando. Sintió el repiqueteo de las alarmas sonando por todo el edificio. Sabía que las autoridades humanas vendrían a raudales a su edificio, vendrían corriendo como lobos oliendo la sangre de un conejo cortado. Con Redman fuera de combate y las comunicaciones perdidas con los guardias de abajo, D’angelo no sabía a quién enviar para cerrar los niveles del sótano antes de que la policía entrara a espiar. 

    A través de las persistentes motas de polvo levantadas por el caos, D’angelo pudo ver el lugar donde el Pecado de la Envidia había estado parado momentos antes. Su sangre se heló en sus venas.  

    ¿Qué había sido esto? ¿Una advertencia? ¿Un juego? ¿Una prueba? 

    Un juego, se dijo. Como un gato jugando con su comida.  

    Gray puede estar muerto, pero Envidia obviamente todavía tenía la intención de desmantelar a Silius un ladrillo a la vez hasta que D’angelo no tuviera nada. Entonces, él la mataría. 

    El Pecado se estremeció mientras se quitaba la metralla de la piel para acelerar el proceso de curación. D’angelo era el siguiente en la lista negra de Barla’ah, ella lo sabía. Se había dado cuenta en la oficina del tasador. ¿Por qué si no estaría matando a sus empleados, sacándolos uno por uno? Pero ella no entendía por qué. Nunca había hecho esto antes, y D’angelo no podía descifrar la lógica de su locura. 

    Tenía que haber lógica en sus acciones. Barla’ah no hizo nada sin un motivo oculto. La envidia amenazó su vida, pero lo estaba haciendo gradualmente, dando tiempo al joven pecado para reaccionar y pensar. Quería algo de ella, alguna acción de la que D’angelo fuera capaz. Barla’ah intentaba obtener una respuesta del pecado de la lujuria jugando con la mujer y su anfitrión. Necesitaba provocarla para que entrara en acción, y D’angelo estaría condenada si ella no sabía qué acción deseaba de ella. 

    Si realmente la quisiera muerta, la habría matado él mismo. 

    D’angelo no se sometería al monstruo mayor. Había vivido demasiado tiempo para que la mataran como a una cabeza de ganado no deseada. 

    Pero, ¿qué podía hacer ella? ¿Qué iba a hacer D’angelo para evitar lo inevitable? 

    

  


   
    Capítulo 64 

      

    Cuando regresamos a mi casa en Erverlyn Vax, Aamon sin decir una palabra, sacó el alijo de papeles del maletín que había dejado intacto sobre la mesa. Cada papel era un registro de empleado como el que habíamos quemado en IDRA, como los que Aamon había robado de K&H. Pegó cada expediente individual a la pared con el de Víctor Souluer y los dos cultistas de la furgoneta. Había casi cuarenta documentos empapelando la extensión en total. 

    Colgaron intactos por un breve momento. Entonces, el pecado se puso en marcha con su pluma roja. 

    Durante los siguientes cuatro días, salía de mi habitación y caminaba hacia la pared. A veces, el Pecado estaría allí para observarme con su mirada oscura e inquietante. Examinaría cada cara impresa y encontraría otra marcada con una 'x' roja brillante. Cada marca caía sobre mi corazón como un tizón rojo, como una gota más de tinta que ennegrecía mi alma. 

    No había más humo para engañarnos. No más espejos que nos cieguen. El Initium Insaniae moría como un rosal demasiado podado. Cada flor cortada fue derribada por la mano de Aamon. por mi voluntad. Aplasté los pétalos de la ruina del culto entre mis dedos y sentí como si pudiera pintar todo mi mundo de rojo. 

    No fui a trabajar D’angelo no llamó. Aamon llevó al gato de Marina a la casa de mis padres con una nota en la que les decía que Marina quería que lo cuidaran. Vi las noticias cuando pude soportarlo, suspirando cada vez que se mencionaba uno de los asesinatos de Aamon junto con el de Barla’ah. El reportero entrevistó a una mujer en la calle que agarraba la mano de su pequeño hijo.  

            La ciudad está perdiendo la cabeza. –dijo. 

    Resoplé. Arwandis había perdido la cabeza hacía mucho, mucho tiempo. 

    La galería de crucecitas rojas crecía y crecía. Algo parecido al pavor nació dentro de mi pecho, porque a medida que quedaban menos rostros sin marcar, sabía que mi final se acercaba. El Initium no caería solo. El contrato que parecía tan imposible semanas atrás estaba a punto de completarse, y una vez que el cultista final llegó a su fin... 

    Aamon reclamaría mi vida. Mi alma. 

    Moriría.1 

      

    *** 

      

    En la tarde del quinto día, me senté con las piernas cruzadas en mi desordenada cama con mi álbum de fotos abierto sobre mis rodillas. No me estaba entregando a ensoñaciones lacrimosas, aunque la tentación de hacerlo estaba allí. Busqué pruebas de lo que Max había dicho. Todavía podía recordar sus palabras y las recordaba al azar durante el día y la noche. Soñé con esas palabras y con una mujer que se parecía a mi hermana pero que no podía ser Marina. 

    No quería creerle a Max, pero mi duda no cedía. Entonces, revisé un álbum de fotos lleno de fotos mías, de Marina y de Max. En la mayoría de las fotos, nos apiñamos en el marco en cualquier lugar que hayamos visitado ese día, sonriendo. A veces, Marina arrastraba a una cuarta persona para que fuera mi cita. A veces solo éramos mi hermana y yo en la foto, o solo Marina y Max. 

    La mujer que Max describió no existía dentro de esas imágenes. La Marina dentro de mis fotos era vivaz y rebosante de amor; ella era mi gemela, la mujer con la que crecí, una parte central de mi vida. Tracé cada instantánea de ella con una mano amorosa, deseando poder verla una vez más. Estuve a punto de cerrar el libro de golpe y proclamar que Max no era más que un cruel mentiroso, pero continué. Casi había llegado a la página final cuando encontré algo extraño. 

    Había una foto tomada a principios de ese año en una fiesta de Año Nuevo. Inicialmente me llamó la atención porque ni Marina ni Max estaban en la foto. Solo éramos mi cita y yo, y me llevó un momento pensar en recordar que su nombre era Miguel, y quien era, había sido, un colega de Marina. Habíamos disfrutado de la fiesta juntos, aunque no había florecido ningún romance entre nosotros. Solía verlo en el hospital de vez en cuando; cuando pasaba por Marina, y compartíamos una charla amistosa. 

    Nunca me había dado cuenta de que, en la parte posterior de la foto, más allá de la multitud en la que David y yo nos encontrábamos escondidos, Marina y Max apenas eran visibles. Ellos estaban discutiendo. Max estaba en la cara de Marina, haciendo un gesto en mi dirección general. Marina parecía... engreída. Arrogante, como si se hubiera estado riendo de Max. Esa no era una cara que hubiera visto usar a Marina antes. 

    Cerré el álbum mientras me pasaba los dedos por la cubierta de plástico. Quizás mi hermana no había sido tan virtuosa como yo pensaba que era. Quizás su relación con Max realmente se había derrumbado, pero eso no disminuyó mis convicciones ni mi amor por mi hermana. La revelación de que Marina no era un ser humano perfectamente alegre me hizo desear haber sido una mejor hermana, haberla conocido mejor. ¿Se había sentido Marina incapaz de acudir a mí con sus problemas? la hubiera ayudado. hubiera hecho cualquier cosa 

    Al igual que yo había hecho cualquier cosa para vengar su asesinato. 

    De poco me sirvió reflexionar. Marina se había ido. Devolví el álbum de fotos a su estante en el armario y estiré los brazos por encima de la cabeza. Salí de mi habitación para buscar algo para comer, aunque no tenía mucha hambre. Todo lo que comí sabía sin sabor. 

    La presencia de Aamon en el comedor fue inesperada. Se sentó como una gárgola de piedra en el borde de mi mesa, sus largos dedos se cerraron sobre sus rodillas dobladas, y respiré para decirle que quitara sus zapatos sucios de la mesa, pero me detuve y seguí su mirada inmóvil hacia la pared del garaje.1 

    La galería de cruces rojas había crecido a su regreso. Siempre lo hizo. Como un presagio de malas noticias, la presencia silenciosa de Aamon en mi casa significaba que alguien había muerto en las calles empapadas de sangre de Arwandis. Sabía que usó la Lengua del Reino en cada posible cultista, según mi pedido para determinar su culpabilidad antes de matarlos, pero la inquietud permaneció. Deseaba poder ayudar de alguna manera, pero Aamon insistió en que me quedara atrás mientras terminaba con Initium. 

    Cuanto más miraba, más completa parecía la galería. No pude encontrar una sola cara que no hubiera sido marcada. No quedaba ni un solo cultista con vida.  

            Ya no hay más…. –susurré. Apreté una mano sobre mi costado herido. 

    Mientras hablaba, el pecado del orgullo reveló una página doblada en su mano.  

            Uno más. 

    Aliviada, tomé la página y la alisé.  

            Este es... el Sr. Murphy. –Suspiré, pero no me sorprendió. Imaginé que nada me volvería a sorprender, no en el poco tiempo que me quedaba de vida. –Él era el jefe de publicidad. 

    La dirección de su casa había sido tachada, y la letra de Aamon la reemplazó por otra. Sabía la dirección.  

            ¿Está en Arwandis Hospital? Qué irónico. 

    Aamon asintió mientras le arrebataba el papel.  

            Sí. Lo han trasladado al hospicio, aparentemente. Es la razón por la que dejé al hombre para el final. No es como si se fuera a ir a alguna parte. 

    Me reí. El sonido era escaso y tenso, cayendo como hojas torcidas de un árbol muerto. Rápidamente me aclaré la garganta y tomé aire.  

            ¿Crees que... podría ir, por el último? 

    Aamon no dijo nada mientras deslizaba los pies de la mesa y aterrizaba sobre la madera dura sin hacer ruido. Extendió su mano con la palma hacia arriba. Descifrando su aquiescencia silenciosa, encontré las llaves de mi auto en el bolsillo trasero de mis jeans y las puse a su alcance. Los dedos del pecado se cerraron sobre las llaves con un movimiento lánguido mientras decía:  

            Vamos. 

    Sorprendida, pregunté:  

            ¿Q… qué, ahora mismo? 

            Sí. No veo ninguna razón para esperar. ¿Y tú? 

    Vi muchas razones para esperar, pero no les di voz. No creía que ninguna de ellas persuadiría al pecado para que se quedara. Deseaba irse de Arwandis antes de que Barla’ah viniera a buscarlo, y no lo culpé. Yo también quería irme y, sin embargo... 

    No quería morir. Dios me ayude, no quería morir.1 

            ¿Blanca? ¿No quieres ir? 

    Parpadeando, me di cuenta de que había estado parada en el lugar durante varios momentos sin responder ni moverme. Negué con la cabeza para agitar mis pensamientos mientras bajaba la mirada al suelo.  

            No, está... está bien. Vamos. 

    Mientras atravesábamos el garaje y salíamos por la puerta elevada, miré hacia atrás por encima del hombro. No pude evitarlo. 

    ¿Sería esta la última vez que vería mi casa? 

    

  


   
    Capítulo 65 

      

    El viaje a Arwandis Hospital fue tranquilo. Aamon tomó las llaves, pero las devolvió sin decir una palabra cuando le pregunté si podía conducir. El sol de la tarde era un espectáculo molesto que se cernía sobre el horizonte occidental que ignoraba mis esfuerzos por bloquearlo con la visera del coche. Aamon recuperó sus gafas de sol del cuello de su camisa y las deslizó sobre mi nariz. 

    Tomé varias respiraciones para comenzar una conversación, pero no pude encontrar la voluntad para discutir las tonterías que evoqué. La mirada del pecado vagó para seguir la progresión del tráfico o, de vez en cuando, para posarse sobre mí. Ignoré su atención y me negué a considerar qué pensamientos asesinos se filtraban en esa cabeza suya. 

    Arwandis Hospital estaba ubicado entre las colinas en el extremo norte de la ciudad, al oeste de las colinas que ocultaban Erverlyn Vax y, sin embargo, al sur de Arwandis City International. La congestión vial se hizo más densa cuando pasamos por el cruce de la carretera que conduce al aeropuerto, pero pronto las carreteras se despejaron y llegamos al hospital con una celeridad espantosa. La parte maníaca de mi mente esperaba que el viaje en auto durara para siempre. 

            Pareces afligida. –dijo Aamon mientras salíamos del auto y empezábamos a cruzar el estacionamiento caluroso y lleno de gente. Los extensos edificios blancos del hospital resplandecían bajo el sol poniente, tan limpios y de alabastro al lado de la ladera reseca y llena de maleza y el tramo de asfalto recién pavimentado del lote. Las ambulancias abarrotaban la rotonda mientras los pacientes o las enfermeras con batas de colores se sentaban en los bancos para fumar o cenar temprano. 

            Haré lo mejor que pueda. –respondí mientras igualaba el ritmo del pecado. No creo que haya oído el humor seco en mis palabras. 

    Cuando entramos al edificio principal y nos acercamos a la recepción, hice lo que dijo Aamon y sollocé mientras mis hombros caían. La mujer detrás del escritorio fue comprensiva y nos ayudó a encontrar la habitación para nuestro ‘padre’, Michael Murphy. Nos entregaron etiquetas adhesivas con los nombres para pegarlas en nuestras camisetas con los nombres de Blanca y Aamon Murphy en las etiquetas. 

    Aamon se burló una vez que estábamos en el ascensor que se dirigía al hospicio en el tercer piso.  

            Tu actuación es terrible. –incitó el pecado mientras quitaba sus propias gafas de sol de mi cara. –Gracias al rey de abajo que no confiamos en ti para engañar a los empleados en los edificios del culto. 

    No dije nada. Tiré de un hilo suelto en mi manga hasta que comenzó a desenredarse. 

    Murphy había sido arrastrado a una pequeña habitación en el rincón más alejado del tranquilo tercer piso. Aamon y yo lo encontramos sin más ayuda del personal del hospital, y Aamon rápidamente cerró la puerta una vez que estuvimos dentro de la habitación, sellándonos con el olor a muerte y antiséptico persistente. Apenas reconocí al hombre marchito que dormía en la cama sin su traje sastre o Karla a su lado. La luz entraba a raudales a través de la ventana descubierta para salpicar colores dorados y naranjas sobre el rostro húmedo de Murphy. 

    Aamon arrebató el portapapeles al pie de la cama mientras yo miraba por encima de las mesas auxiliares astilladas que flanqueaban a Murphy. Sin flores ni tarjetas. Parecía que el hombre estaba solo en su final. 

            Cáncer de páncreas. –entonó Aamon mientras hojeaba las páginas. –Lo ha tenido por un tiempo, pero recientemente... se exacerbó. Me imagino que Barla’ah y su predilección por el empeoramiento de las enfermedades tuvieron algo que ver con eso. Le encanta jugar con la fragilidad humana. 

    Resoplé mientras me sentaba en la silla de plástico para visitantes.  

            Estoy segura de que hay algún tipo de humor negro en esta situación, pero no me importa verlo. 

    Aamon tarareó distraídamente de acuerdo mientras se movía hacia los artilugios médicos que mantenían vivo a Murphy. Pulsó un dial y varios interruptores con sabia facilidad.  

            No hay necesidad de que sea espantoso. Honestamente, acabar con el hombre ahora es una piedad que no se merece.... –Las manos de Aamon vacilaron mientras sus ojos interrogantes subían a mi cara. – ¿Quieres que lo haga? 

    No me creía capaz de tener piedad después de todo lo que había experimentado, pero mirando a Murphy mientras yacía luchando por respirar en su lecho de muerte, solo pude indicarle a Aamon que continuara con lo que estaba haciendo. Murphy siempre había sido amable conmigo. Incluso si esa amabilidad hubiera sido una burla disfrazada, no tenía que responder de la misma manera. Yo no era un cultista. Yo era capaz de ser benevolente y no deseaba que el hombre sufriera cuando todo lo que quería era su vida a cambio de tomar la de Marina. 

    Cuando Aamon terminó de ajustar varias palancas y las máquinas que mantenían a Murphy con vida se detuvieron con un zumbido, el hombre consumido inhaló una respiración húmeda y traqueteante. Sus ojos lechosos se abrieron para vacilar primero sobre el demonio sombrío, luego sobre mí. 

            Tú…. –dijo con voz áspera. 

    Me levanté de la silla y me paré junto a la cama de Murphy.  

            Yo. –respondí. 

    Sus labios agrietados trabajaron juntos, tirando y tirando de las arrugas exageradas que arrugaban su rostro. Esperaba que gritara por seguridad o que lanzara insultos, pero el anciano cultista me sorprendió al comenzar a llorar. Lágrimas gordas y desvergonzadas brotaron de las comisuras de sus ojos arrugados y repiquetearon sobre la almohada almidonada. 

            ¿Has venido a llevarme, entonces? 

    Incliné la cabeza y dejé que mi flequillo se abanicara sobre mi ojo.  

            ¿Llevarte? 

    Murphy tosió. Aamon se movió en la periferia de mi visión, ya sea en busca de enfermeras entrometidas o médicos errantes.  

            Dios envía a su ángel por mí. 

    Me reí. No pude evitarlo.  

            ¿Crees que soy un ángel? –Dije, mirando a Aamon para ver la sonrisa del pecado. –Oh, viejo, tienes que estar delirando. 

            El diablo, entonces. — gruñó Murphy. — Sería el diablo. El diablo enviando a su mensajero. Ah. Lo enviaría disfrazado de ti, supongo. Enviaría un mensajero buscando a todo el mundo como la chica que dejé que ese demonio matara. 

    Murphy pensó que estaba muerta. ¿Nadie del Initium le había dicho que estaba viva? ¿Se habían molestado? ¿O el hombre simplemente estaba perdiendo el sentido común que tenía? 

            Lo llamé desde el infierno, lo hice. Lo confieso. Te maté. –Murphy lloró y tomó mi mano, pero no dejé que me tocara. – ¿Demonio? ¿Ángel? ¿Importa? ¿Importa al final? 

    Murphy me miró, esperando una respuesta. Sentí a Aamon flotar más cerca, una sombra caliente que de alguna manera se las arreglaba para desplazar la luz del sol lejos de él. Mis labios se fruncieron en una línea delgada.  

            Bueno, ya sabes lo que dicen sobre el diablo, ya sabes... 

            Muéstrame piedad, espectro… —jadeó Murphy mientras tomaba otra vez mi mano. Me retiré de la cama, retrocediendo hacia Aamon. –Muéstrame... misericordia... 

    El cultista final del Initium se estaba desvaneciendo rápidamente. Sus párpados estaban caídos mientras su barbilla era empujada por el débil ascenso y descenso de su delgado pecho. No tuvo mucho tiempo. 

            Ya te he dado toda la misericordia de la que soy capaz. –dije mientras me alejaba de Murphy antes de que tomara su último y entrecortado aliento. –No pidas más de lo que te corresponde, cultista. 

      

    *** 

      

      

    Hacía calor fuera del hospital, pero los primeros vientos serpenteantes del otoño hacían notar su presencia. Recorrieron las cimas de las colinas y se derramaron sobre el lote en generosas ráfagas de aire perfumadas con salvia y roble. Las hojas marrones resbalaron sobre el asfalto y se arremolinaron alrededor de nuestros pies mientras, el Pecado del Orgullo y yo caminábamos hacia mi auto. 

    Me temblaban las manos. El Initium estaba terminado. Nuestro contrato estaba completo. Mi historia había llegado a su fin. 

    Dejé de caminar, incapaz de dar un paso más. El pavimento ardía bajo mis zapatillas de tenis, el calor subía a través de las suelas de goma hasta chamuscarme los pies. Pensé en tonterías: en cómo había dejado la cafetera encendida en casa, cómo no había sacado la ropa ni ordenado el correo. Absorbí cada detalle del mundo que me rodeaba y deseé poder quedarme aquí, poder llevarlo todo conmigo. 

    El Pecado del Orgullo se detuvo para mirarme, desconcertado por mi vacilación.  

            ¿Blanca?1 

    No le tenía miedo a Aamon. Tenía miedo a lo desconocido, sí, pero ¿de Aamon? No. El Initium me había dado dolor, tormento, dudas y me había quitado la vida, pero Aamon me había devuelto esa vida, aunque solo fuera por un corto tiempo. El pecado me había mostrado una parte oculta de este mundo que nunca antes había conocido. Esa parte inferior no siempre fue bonita o maravillosa, pero fue estimulante. El pecado del orgullo rescató a una chica hastiada y enojada y la instó a convertirse en una mujer ardiente e inquisitiva.1 

    No le envidié mi vida ni mi alma. Esperaba que tomara ambas y escapara de Arwandis antes de que Barla’ah viniera a buscarlo. Esperaba que encontrara un nuevo anfitrión que le diera un contrato más largo y fácil que le permitiera a Aamon vivir en Terrariah y le diera tiempo para descubrir lo que quería hacer con su existencia inmortal.1 

            Solo hazlo. –susurré mientras apretaba mis manos a mis costados. Miré al suelo, viendo que había pisado un chicle, de todas las cosas. Iba a morir con unos vaqueros descoloridos y goma de mascar en los zapatos. Maravilloso. –Está bien. Solo…. 

    El toque de Aamon levantó mi cabeza. No lo había visto acercarse. 

    Su expresión era inescrutable, perdido en pensamientos más allá de mi concepción.  

            He llegado a una decisión. –murmuró el Pecado. Su mano izquierda se dobló sobre mi mandíbula, su pulgar ahuecó mi garganta expuesta. Aunque Aamon no presionó mi cuello, se volvió cada vez más difícil respirar mientras mi ansiedad me estrangulaba. 

    Yo no tendría miedo en mi final. Había tenido miedo durante la mayor parte de mi vida, miedo a las cosas tontas, miedo a los riesgos y miedo a ser yo misma. Sería audaz al final de mi vida. Quería ser audaz. 

            Logré vengarme por tu hermana. –continuó Aamon como si no pudiera ver mi resignación visible o mis escalofríos. –Maté al hombre que pagó por su muerte y a los hombres que la orquestaron, pero tu atentado contra tu vida no tuvo nada que ver con el Initium. Nada que ver contigo. No he logrado nada para ti. –La mano derecha del pecado se levantó de su costado para rozar mis costillas heridas, logrando de alguna manera mejorar el dolor. –No voy a reclamar tu alma, Blanca Lombardi. Todavía no. No hasta que completé el contrato que acordé cuando salvé tu vida.3 

    Inhalé, saboreando ceniza y azufre en mi lengua. El viento se elevó de nuevo.  

            Pero…. – ¡¿Él no podría querer decir…?! 

    El sol captó los ojos carmesíes de Aamon y ardió con su resolución.  

            Voy a matar a Barla’ah. 

    

  


   
    Capítulo 66 

      

    El apartamento estaba fresco, las luces estaban apagadas mientras el Pecado de la Lujuria apoyaba sus brazos en la baranda de su balcón y observaba el sol besar las aguas que cubrían el horizonte occidental. Fumó un cigarrillo mientras el sol se hundía más y más, pintando el litoral con ricos tonos bermellón y gamboge. Justo antes de que desapareciera, un destello verde se derramó sobre el horizonte. D’angelo sabía que las multitudes en las playas probablemente estaban encantadas con tal espectáculo. 

    La belleza de la escena se perdió para ella. Arrojó la ceniza de su cigarrillo al viento y luego apagó la colilla gastada en el cenicero. Cuando volvió adentro, entró en su habitación y rápidamente se cambió de su traje marfil a su camisón. D’angelo dejó de vestirse para observar los pálidos vendajes que le rodeaban la muñeca y el antebrazo. Apartó una esquina para revelar rasguños poco profundos, pero mal curados. 

            Maldita nacida de la sombra... –gruñó el pecado mientras aplanaba los vendajes una vez más.1 

    Sintió que la presión del aire cambiaba muy levemente cuando alguien entró en el pasillo fuera de su dormitorio. D’angelo apretó los dientes mientras se aseguraba el camisón y salía corriendo por la puerta.  

            No estoy de humor para uno de tus regalos, pa... 

    D’angelo dejó de hablar. No era Aamon el que se demoraba en el pasillo. El Pecado de la Envidia se apoyó en la pared opuesta mientras esperaba que D’angelo terminara de vestirse. Tenía una sonrisa tímida en los labios mientras se pasaba los dedos por el cabello para arreglar el papel. Cogió un mechón entre el pulgar y el índice y se lo puso en la frente. 

            Hola, quinto hijo. 

    D’angelo se tambaleó.  

            Barla’ah…. –ella respiró. Por un momento, había olvidado el peligro que acechaba en sus calles, arrebatándole partes de su territorio calle por calle, callejón por callejón. Solo había sido por un momento, un momento de descuido y cansancio y, sin embargo, el pecado había aparecido en ese momento como si hubiera sabido de su existencia. – ¿Qué... qué quieres? 

            Oh, muchas cosas. –El Pecado de la Envidia se enderezó mientras desabrochaba el primer botón de su saco deportivo, luego el segundo. –uno de tus empleados me preguntó lo mismo antes de entregar algunos registros falsificados. –Exhaló, dejando caer su chaqueta al suelo. El pecado parecía más grande sin él, más musculoso y amenazador. –Te daré la misma respuesta que le di a él: ¿qué podrías entender sobre lo que quiero? 

    Se lanzó. D’angelo trató de huir a través del Reino, pero anticipó sus acciones. Su puño atravesó la dimensión, chocando con la mandíbula de D’angelo, y el golpe la arrojó fuera del Reino antes de que tuviera la oportunidad de entrar por completo. El Pecado de la Lujuria chocó con la puerta de vidrio que separaba su dormitorio del balcón, rompiendo el panel polarizado. 

    El ataque de seguimiento de Barla’ah a su centro rompió la puerta por completo y arrojó a D’angelo al balcón. Resollando, yacía boca abajo sobre los gruesos trozos de vidrio templado mientras sus costillas rotas se unían una vez más. 

    ¡llegué demasiado tarde ¡Al’aset, llegué demasiado tarde! 

    Barla’ah cruzó la puerta. La hora del crepúsculo mantuvo brillante el cielo sin sol, pero el pecado mayor irradiaba luz como una estrella cruel e incolora caída de la oscuridad del espacio. Fragmentos de vidrio llovieron de las yemas de sus dedos cuando se inclinó sobre D’angelo y puso su mano sobre su pecho, justo encima de su corazón. 

    El Pecado de la Lujuria dejó de respirar. Los pecados podían sobrevivir a casi cualquier cosa. Barla’ah podría arrojarla desde la barandilla y, aunque el daño sería inconcebible, D’angelo viviría. Podría reducirse a un chisporroteo de ceniza irradiada en una explosión atómica, y se regeneraría. 

    Pero si Barla’ah, otro pecado, le atravesaba el pecho con la mano, D’angelo moriría. Cualquier herida mortal infligida por un Pecado a otro Pecado no sanaba. Mataba. 

            E-espera. –dijo D’angelo. Se lamió los labios secos, muy consciente de las yemas de los dedos desnudos de Barla’ah escaldándole la piel. Podría matarla en un instante. Ella lo había visto hacer lo mismo con otros antes. –Tengo información para ti. 

    La ceja de Barla’ah se arqueó.  

            ¿Información? No pedí información. Si no entiendes la situación, permíteme aclararte: estás a punto de morir. Eso es todo lo que quiero de ti. 

            ¡Se trata de tu contrato! ¡Sobre tu anfitrión! 

    Las uñas de Envidia se clavaron en su carne y D’angelo hizo una mueca. La chispa de alegría en sus ojos murió, al igual que su amplia sonrisa. Consideró a D’angelo, pensando que sus palabras eran una mentira desesperada, pero podía saborear la verdad de sus palabras. Hacer una pausa a mitad de la matanza lo irritó.  

            Tienes unos segundos para explicar. 

            Permíteme vivir. Da tu palabra, Barla’ah. 

            ¿Confiarías en mi palabra? –Él resopló. 

            Siempre has sido fiel a eso en el pasado. Para bien o para mal. 

    Las uñas de Barla’ah se afilaron, se alargaron y cortaron la piel sobre el esternón de D’angelo.  

            Tu tiempo se ha acabado. –Empezó a presionar hacia abajo. 

            ¡El Initium! –D’angelo gritó mientras colocaba sus manos sobre los hombros de Barla’ah en un vano intento de empujar al pecado. – ¡Gray! ¡IDRA! –La presión disminuyó. D’angelo tomó aliento, desesperada por continuar. – ¿No has notado nada raro en tus anfitriones? ¿Que han estado desapareciendo y tú no los has... sentido marchar? 

    Barla’ah levantó la mano. Se había dado cuenta de su peculiaridad. Varios miembros del culto habían aparecido muertos, probablemente debido a algún tipo de disputa humana. A Barla’ah no le importaba, pero había encontrado curioso que sus anfitriones estuvieran desapareciendo sin que él sintiera la comezón reveladora en el fondo de su mente.  

            Explíquese. Explíquese rápidamente. –dijo, su voz era un barítono ominoso y profundo. –O acabaré contigo por el agravante. 

    D’angelo vaciló. Si se lo decía, sabía lo que sucedería. Sabía que decirle a Barla’ah la verdad arrojaría a Lombardi y Aamon debajo del autobús proverbial, pero Lombardi debería haber muerto hace semanas y Aamon siempre estaba cortejando el peligro cuando se trataba del Pecado de la Envidia. ¿Qué más iba a hacer ella? 

    ¿Qué podía hacer un pecado cuando la supervivencia era todo lo que tenía? 

            La mujer. La mujer que el Initium entregó en recompensa por tu contrato... 

            Tu punto, quinto nacido. Estoy cansado de esto. 

            Ella está viva. 

    Barla’ah se puso rígido mientras se sentaba, con las manos en los muslos. Sus uñas habían vuelto a su apariencia típica, si no natural.  

            No sé cómo sabes de mis anfitriones o mi contrato, pero puedo asegurarte que la mujer está muerta. 

            Y puedo asegurarles que está muy viva. –D’angelo usó el Reino para pararse y poner espacio entre ella y el demonio arrodillado, pero no intentó correr. Nunca alcanzaría la seguridad antes de que el Pecado de la Envidia le arrancara el corazón. 

    Los ojos de Barla’ah se entrecerraron cuando sus pensamientos comenzaron a retroceder a esa noche hace algunas semanas. Recordó el tirón de la convocatoria arrastrándolo desde los desiertos sembrados de bombas del Medio Oriente, el eco de su nombre girando en espiral a través de la abstracción del tiempo y el espacio mientras los cultistas usaban sus medios reunidos para arrojarlo a lo desconocido. Habían pasado años desde que Barla’ah había sido convocado y estaba intrigado. 

    Él respondió. 

    El olor a sangre fresca había sido abrumador cuando lamió las suelas de sus zapatos. El miedo y la furia se habían aferrado al mismo aire, el sudor y la excitación creando el hedor predecible de la anticipación. Barla’ah se había burlado de los hombres y mujeres reunidos con sus túnicas estúpidas. Su mirada se había posado en la esbelta chica de ojos azules que temblaba de furia y miedo mientras el vampiro la sujetaba. 

    Ella había hecho una mueca ante su toque.  

    ‘Vete al infierno.’ 

    Barla’ah había encontrado su ironía chirriante. estaba en el infierno. Todos los días. 

    Se había inclinado más cerca con la daga en la mano, preparándose para acabar con su vida, y mientras inhalaba, el Pecado había olido…. 

    …. Orquídeas…. 

    D’angelo observó con temor creciente cómo las manos del Pecado de la Envidia se cerraban en puños de nudillos blancos, todo el cinismo había desaparecido de su máscara burlona. Tenía sentido ahora. Tenía sentido por qué el Initium estaba desapareciendo, y él no lo sabía. No eran su anfitrión.  

            Cómo. –No era una pregunta sino una demanda, una demanda que D’angelo sabía que debía responder si no deseaba perder la cabeza.1 

            Aamon. 

    El hielo se arrastró a lo largo del balcón. Robó el calor que perduraba en las horas del día moribundo. Barla’ah se levantó y miró hacia el horizonte. Cuando habló, lo hizo en voz baja y con absoluta certeza; cada palabra era un martillazo que templaba la hoja de su convicción. D’angelo cerró los ojos y se preguntó si la supervivencia valía la pena. 

            El orgullo muere por esto. El orgullo morirá por robar mi anfitrión. 

    El desapareció. 

      

    *** 

      

      

    En una mansión dentro de un pantano estaba sentado un hombre en un sofá de terciopelo negro. Sobre su hombro se posaba un cuervo, y a sus rodillas ronroneaba un gato. El gato era de color negro con ámbar brillante, y cuando el cuervo chasqueó el pico, el gato respondió con una serie de suaves maullidos. 

    El hombre los hizo callar a ambos mientras miraba el televisor colgado en la pared. El monitor era un extraño contraste de elegancia moderna entre las decoraciones extrañas y macabras que habitaban la oficina del hombre. En las sombras debajo de un balcón acechaba una bestia bípeda con mandíbulas babeantes y trenzas dentro de su pelaje enmarañado. El candelabro de hierro sostenía un móvil de espadas y dagas giratorias. 

    Una pared estaba enteramente dedicada a una exhibición de mil cráneos humanos. 

    El hombre pasó sus dedos por la columna del gato mientras sus ojos dorados observaban las imágenes en la televisión. 

    Un reportero se paró frente al caparazón quemado de un rascacielos. El pie de foto se desplazaba y decía:  

    ‘Los tratos comerciales en IDRA Progreso están bajo escrutinio a medida que los empleados desaparecen y su sede se quema.’ 

    El hombre cambió de canal. 

    Otro reportero esperaba afuera de un hospital.  

    ‘El CEO de IDRA Progreso salta desde un edificio del centro en un aparente suicidio.’ 

    Una vez más, el hombre cambió de canal. 

    Apoyó los codos en las rodillas cuando se instó a una mujer de cabello castaño particularmente hermosa a hablar ante un grupo de cámaras de noticias reunidas. Intentó apartarlos a un lado, pero la habían atrapado fuera de las puertas de su torre oscura.  

            ‘Nosotros en Silius Corporación International no tenemos ningún comentario sobre la muerte del Sr. Gray, como ya he dicho muchas veces…’ 

            ¡Pero, Sra. D’angelo! ¡Las fuentes afirman que Silius tiene algo que ver con la desaparición de los empleados de IDRA! ¿No tiene nada que decir sobre tales afirmaciones? 

            Tengo mucho que decir. También me encantaría conversar con tus fuentes. –Ella sonrió, pero sus ojos eran tan negros como el carbón y se negó a decir una palabra más a las cámaras. 

    El hombre se rio.  

            Oh, apuesto a que lo deseas. –murmuró mientras se acomodaba en el sofá de nuevo. Acarició la cabeza del gato. D’angelo y Aamon se meten en serios aprietos, ¿no?2 

    El gato maulló y el cuervo graznó. 

    El hombre tarareaba mientras se golpeaba los labios con los dedos y sus ojos dorados se iluminaron.  

            No pasará mucho tiempo hasta que nos visiten... ¿o sí? 

    Él sonrió. Sus dientes eran tan afilados como las dagas sobre su cabeza. Empezó a reír, y los repiques profundos de su diversión resonaron en el espacio, reverberando dentro de los huesos vacíos de los cráneos que miraban. La risa salió de la oficina y se vertió en el hueco de la escalera de caracol, luego a través de los pasillos que se bifurcaban. 

    Un hombre ágil con una cortina de cabello tan oscuro como el plumaje de un cuervo escuchó la risa y se burló. 

    Una mujer con los ojos en blanco escuchó el sonido y sonrió tontamente mientras se tocaba el borde puntiagudo de la oreja. 

    Todos escucharon la risa del Pecado de la Pereza y se preguntaron qué podría significar y qué implicaba para los residentes de la mansión. 

    Se preguntaron qué estaba por venir. 

    Continuara… 
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